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DUQPE    DE    TETUAN 

MANTEMEOOR   DE    LA   GLORIA   DE  NUESTRAS    ARMAS 
BM  TIERRA  EXTRANJERA 


ARA  vez  dejan  de  inquirir  con  esme- 
ro los  historiadores  las  circunstan- 
cias de  los  hechos ,  y  las  calidades  de 
nbres  que  dan  gloria  á  las  naciones, 
odo,  sin  duda,  ijae  esta  conmemora' 
'  la  virtud  pasatnrltproveche  &  las  gen' 
:  viven  y  á  las  venideras.  No  es,  con 
;1  estudio  de  los  hechos  y  de  los  hom- 
fortunados  el  que  mayor  utilidad  trae 
laciones ,  ni  el  más  digno  de  los  cuida- 
;  la  historia.  Mucho  más  que  la  pros- 
id  enseña  la  desgracia ,  lo  mismo  á  una 
«que  á  un  individuo. 
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Natural  es,  sin  embargo,  que  huya 
el  hombre  de  los  recuerdos  penosos 
tes ,  y  más  de  aquellos  que  con  raz' 
ella  hieren  su  orgullo.  Por  eso  nuestra 
que  tantos  historiadores  tuvo  en  el  si 
ni  por  el  mérito  ni  por  el  número  su 
en  parte  alguna ,  sin  haber  suceso 
lar,  campaña  ó  conquista  que  no  • 
bien  relatada ,  y  con  frecuencia  más 
vez,  cerró  el  templo  de  la  histori 
principios  del  siguiente  siglo  en  adeli 
jando  como  en  entredicho  á  sus  pu( 
últimos  reinados  de  la  dinastía  austri 
cante  á  las  relaciones  coetáneas  de 
ñas  y  sucesos  particulares ,  hubo  cau 
cial,  en  otro  estudio  referida;  perc 
explicar  de  distinto  modo  que  aquí  ] 
co ,  el  que  estén  á  estas  horas  por 
las  vidas  y  los  reinados  de  Felipe  11 
pe  IV  y  Carlos  II  ?  Ni  la  especie  de 
de  Gil  González  Dávila  respecto  al  i 
ni  los  cortos  anales  de  Céspedes  de  1 
acerca  del  segundo,  que  sólo  abrr 
primeros  años ,  merecen  reputarse  e: 
nes  de  la  regla,  tanto  y  más  que  po 
vedad,  por  la  escasez  de  condicic 
ticas.  El  hecho  es  que  ningún  esp 
dado  hasta  el  presente  á  luz  verdad< 
torias  de  aquellos  días  de  más  ó  m 
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dencia ,  habiendo  llegado  entre 
apartamiento  de  los  asuntos  tris- 
iiQo  tal,  que  no  se  halla  tan  largo 
k  tiempo  sin  narradores  en  nin- 
nación  ó  siglo.  Debe  de  esto 
■le  tan  corta  enseñanza  saque- 
■Htros  propios  anales,  porque 
Haber  de  ellos  sino  lo  que  ba 
m  la  vanagloria  ,  pareciéndonos 
"Sidos  hidalgos  que  dedican  d  la 
ción  de  sus  pergaminos  inútiles 
[ue  gastarían  mejor  en  inquirir  y 
IttB  causas  del  aminoramtento  de 
Ü  agenciando,  además,  otras  con 
it  A  las  crecientes  necesidades  de 
5.  Algo  importante  se  ha  publicado 
;nte  respecto  á  nuestra  domiña- 
lia,  y  también  un  concienzudo  (ra- 
nal que  sobremanera  ilustra  uno 
postreros  reinados  de  la  dinastía 
pero  lo  más  está  todavía  por  ha- 
pocas  cosas  podrá  hallar  mejor 
discreto  amor  á  la  patria. 

orgullo  bien  entendido  ganaría 
iar  más  á  fondo  nuestros  errores 
s.  Cada  nación  logra,  al  ñn  y  al 
le  merece,  que  para  eso  son  per- 
pueden  reparar  las  obras  del  acá- 
or  ó  menor  transcurso  de  tiem- 
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po,muy  al  revés  que  los  individuos,  ájj 

cuales  suele  atajarles  la  muerte  antes 

tomar  desquite  de  la  mala  fortuna.  Los 

sastres  irreparables  se  merecen  tanto  c< 

los  triunfos  constantes  y  seguros,  y  ci< 

mente  que  mereció  España  cuantos  tuvo  4| 

los  primeros ,  desde  el  primer  tercio  del 

<i;\o  xvii  hacia  adelante.   Pero  aunque 

censurables  en  su  conjunto  los  gobiernos 

los  subditos  de  entonces,  por  algo  mere< 

respeto  muchos ,  y  es  por  el  valor  y  const 

cic'i  conque,  ya  que  no  impidieron,  supiei 

dilatar  por  largos  años  la  decadencia  efe 

va  y  visible  de  su  patria  en  el  mundo,  paj 

do  con  sangre  generosa ,  así  las  faltas  pol 

cas  de  su  edad,  como  las  que  se  cometiei 

en  los  días  de  sus  abuelos  y  padres.  j 

i^a  relación  de  una  batalla  famosa  ofreciw 

me  ocasión  hace  veinte  y  más  años  para  tr*' 

tar  de  nuestra  supremacía  y  nuestra  dec* 

delicia  militar,  con  sus  orígenes  y  causas;  ) 

puesto  á  ello,  extendí  mi  estudio  por  no  poci 

páginas,  procurando  dar  exacta  idea  sobrt 

todo  del  antiguo  infante  español ,  fundamente 

de  nuestras  victorias  :  de  aquel  soldado  qvá 

en  los  labios  de  Bossuet  dio  un  día  motivo  i 

algunas  de  las  más  hermosas  frases  de  lí 

oratoria  sagrada ,  y  que  en  época  recient» 

ha  servido  de  ejemplo  á  un  filósofo ,  tambiéi 


int  el  iiiteitio  de  probar  la  inefl- 
alor  militar,  por  sí  sólo,  ó  sea  de 
n  la  final  dirección  de  los  destinos 
Dónde  están  (preguntaba  e!  di- 
;in ,  que  es  á  quien  ahora  alu- 
s  veteranas  compañías  españolas 
ludes)  que  por  tanto  tiempo  de - 
on  su  firmeza  heroica  el  curso 
de  la  historia  moderna?  'Elles 
•s  á  Rocroy',  se  contestaba,  y 
rente  razón.  Porque  sí  nuestros 
os  no  acabaron,  como  luego  ha 
■arse,  en  Rocroy,  tuvo  allí  tér. 
perioridad  del  infante ,  en  que  se 
le  nuestras  armas ,  quedando  raa- 
otal  decadencia  del  poderío  cspa- 
ilo  sus  hazañas  mantenía  en  pie, 
uviera  desde  mucho  antes  carco- 
eotro. 

locido,  entiéndase  bien,  que,  con 
ibó  en  Rocroy  la  superioridad  de 
spañola ,  no  que  allí  tuviese  fin  el 
nuestros  tercios;  porque,  según 
I  lo  que  al  presente  estudio  se 
,  les  vieilles  bandes  de  que  M.  de 
biaba ,  6  sean  nuestros  tercios 
1,  jamás  desmerecieron,  mientras 
:  ostentaron,  de  sus  antecesores, 
i  tengo  que  no  tuve,  cuando  por 
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vez  primera  CvScribí  acerca  de  nuestra  iní 
tería  en  «general,  y  especialmente  de  la 
Rocroj',  para  tratar  con  cierta  detencii 
este  punto,  rectificando  algunas  de  mis  a] 
ciaciones  de  entonces.  La  dicha  razón  es  q\ 
en  el  primero  de  los  estudios  que  esta  publ 
cación  comprende ,  he  expuesto  con  p< 
pero  con  exactitud,  para  que  pueda,  si 
quiere,  servir  de  lección,  lo  que  eran  losj 
soldados  bisónos  en  la  Península  al  tiempo] 
de  la  guerra  de  Portugal.  El  ánimo  contris-. 
tado  por  las  poco  honrosas  derrotas  de  El-' 
vas,  Extremoz,  Villaviciosay  Castel-Rodri- 
go  ,  puede  aquí  recibir  consuelo  íntimo ,  J 
aun  alto  aliento,  recordando  cómo  por  aque- 
llos años  mismos  sabían  pelear  los  vete- 
ranos soldados  españoles,  no  ya  sólo  enRo- 
croy,  sino  en  Lens  y  las  Dunas  de  Dun- 
qucrque,  repitiendo,  aunque  ya  siempre  sin 
fortuna,  las  recientes  hazañas  de  Nordlingen 
y  Honnecourt  • .  De  estas  batallas  tambiéiii 
y  aun  de  otras  acaecidas  en  vida  de  Feli- 
pe IV,  trataré  ahora,  por  tanto,  y  con  mayor 
conocimiento  que  hubiera  podido  en  otros 

I  Llamo  esta  batalla  de  Honnecourt  y  no  de  Chátelet ,  ooaM 
otros ,  porque  se  dio ,  con  efecto  ,  junto  á  la  aldea  y  abadít  di 
aquel  nombre,  y  así  la  llama  también  el  escritor  militar  Ditil 
Orejón ,  que  se  halló  en  ella  ,  y  de  quien  se  hablará  luego  lar 

gamente. 


^c 
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•  que  el  mal  y  el  bien,  la  infeli- 
I  desgracia  alternen ,  y  de  consuno 
tcan  á  la  vista  de  aquellos  españo- 
odavfa  abriguen  amor  en  el  alma 
ia  verdadera  y  á  la  verdadera  glo- 
ni  parte,  he  dicho  ya,  y  repito,  que 
lorin  de  las  pasadas  grandezas  v 
orlar  los  ánimos  desalentados  y  le- 
S  pensamientos  A  esferas  más 
as  que    nuestro  patriotismo  divisa 
nle,  los  reveses  y  los  infortunios 
3  pueden  servir  para  mrís,  que  t 
:ftar  á  evitarlos.  Lo  uno  y  lo  oti 
rar  el  autor  en  su  trabajo  primitivo, 
cosas  pretende  igualmente  al  pu-  1 
hoy ,  refundido ,  corregido  y  por 
acrecentado. 


¡pos  presenta  la  historia  tan  curio- 
ios  de  atención  como  el  infante  es- 

los  tercios  viejos,  que  casi  siem- 
fó  durante  un  siglo ,  y  cuando  al  si- 
uvo   ya  alternativas  de  triunfos  y 

supo  sucumbir  con  admiración  de 
os  vencedores.  Durante  un  período 
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de  ciento  y  tantos  años ,  conservó  este  sol< 
do  de  á  pie  un  carácter  común,  muy  bien  d< 
neado  por  escritores  que  no  le  conocían 
oídas ,  sino  tal  cual  Antonio  de  Guevara  re-] 
comcndaba  que  los  buenos  conociesen  d« 
cosas  militares,  es  á  saber,  por  haber  puesto] 
mano  en  ellas.  «No  hay  ninguno  más  pobre] 
en  la  mesma  pobreza»,  decía,  por  ejemplo, 
como  quien  lo  sabía  tanto,  uno  de  tales  sol- 
dados, de  inmortal  nombre  en  las  letras  í1 
«  porque  está  atenido  á  la  miseria  de  su  pa- 
ga, que  viene  tarde  ó  nunca,  ó  á  lo  que  gar- 
beare con  sus  manos,  con  notable  peligro  de 
su  vida  y  de  su  conciencia ;  y  á  veces  suele 
ser  su  desnudez  tanta ,  que  un  coleto  acuchi- ' 
liado  le  sirve  de  gala  y  de  camisa,  y  en  la' 
mitad  del  invierno  se  suele  reparar  de  la^ 
inclemencia  del  cielo  estando  en  la  campaña 
rasa  con  sólo  el  aliento  de  su  boca,  que, 
como  sale  de  lugar  vacío,  tengo  por  averi- 
guado que  debe  salir  frío,  contra  toda  natu- 
raleza » '.  Esta  pintura,  no  menos  que  donosa, 
exacta  los  días  antes  de  la  de  Lepanto,era. 
igualmente  cierta  la  víspera  de  la  de  Pavía 
y  aun  de  cualquiera  de  las  batallas  del  tiem- 
po de  Felipe  IV^  ya  felices,  yainfelices,  que 
he  de  referir  más  adelante. 
Zarparon  ya  nuestros  soldados  de  la  playa 

'     Cervantes  :  /:/  Ingenioso  Hidalgo,  tomo  ii ,  cap,  xxxvii. 
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n  pagas  para  emprender  con  el 
,n  la  conquista  de  Ñapóles;  y 
Ellas  estuvieron  á  punto  de  acá- 
a  vida  de!  primero  de  los  Gene- 
evó  la  guerra  á  ciencia  y  arte 
doderna.  Dispuestos  luego  para 
de  Navarra,  bajo  el  mando  del 
que  de  Alba,  sorprendieron  á 
aballero  muchos  de  ellos  con  los 
ososde  ¿moliit  f  /inotin.'  {en  Es- 
or  primera  vez")  ',  ácausa  igual- 
Caries  pagas.  Harto  sabidos  son, 
te,  los  disgustos  y  estragos  que 
\a  frecuencia  semejante  penu- 
3es,  á  pesar  de  que,  según  ex* 
mardino  de  Mendo2a,  «la  cos- 
os nuestros  era  diferente  de  la 
as  naciones,  que  pedían  las  pa- 
lé pelear  y  al  tiempo  de  venir 
i  con  los  enemigos,  porque  los 
lo  reclamaban  lo  que  se  les  de- 
de  baber  combatido».  Con  esto 
rirtió  ya  aquel  gran  soldado  y 
Qto  como  hombre  de  letras,  que 
«der  ó  perder  algunas  provin- 
errear  sin  suficientes  medios,  lo 
a  llevar  á  buen  término  ninguna 
lunque  se  hiciesen  sobrehuma- 
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ñas  proezas.  Pero  esto  era  predicar  por' 
pronto  en  desierto  á  la  España  entera,' 
davía  embriagada,  aunque  pobre,  en  su| 
sión  de  dominar ,  hasta  allí  dichosa. 

Al  terminar  el  reinado  de  Felipe  II,  y 
el  mayor  auge  de  la  potencia  española  ^ 
píamente  dicha,  porque  la  del  tiempo 
Carlos  V  no  podemos  del  todo  atribuímo 
con  razón,  bien  que  más  y  mejor  que  mi 
ayudásemos  á  adquirirla  y  conservarla;  i 
pues  de  incorporado  Portugal ,  y  vencidí 
turco  ,  que  había  hasta  allí  disputado  lai 
perioridad  al  mundo  cristiano ;  cuando  i 
no  habían  sido  deshechos  nuestros  infaai 
sobre  campo  alguno  de  batalla ,  poquíá 
se  distinguían  los  que  comenzaban  á  sef 
de  los  primeros  que  fueron  á  Ñapóles,  sil 
mos  de  creer  á  Marcos  de  Isaba ,  cal 
libro  intitulado  Cuerpo  enfermo  de  la  Jl 
cia  española.  Porque ,  según  cuenta,  Ü 
á  esta  ó  la  otra  parte  de  Italia ,  donde  i 
larga  solían  formarse  los  mejores,  «con 
arcabuz  mal  hecho  y  una  media  viga  pord 
roto  el  punto,  serpentina,  y  el  frasco  hd 
pedazos ,  y  el  que  llevaba  la  pica ,  tuerta/ 
hierros,  corta  y  á  veces  rota;  otras  vd 
desarmados ,  que  quien  los  viera  no  juzgí 
que  iban  á  ser  soldados  y  servir  á  tan  g 
Señor  y  tan  gran  Rey ,  sino  á  labrar  y  ce 
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aendas  y  posesiones  de  aquellos  á 
s  soldados  han  de  defender  y  guar- 
arazún  llamaban,  pues,  bisogni, 
>,  necesidad,  los  italianos  á  aqiie- 
ioldados,  de  donde  nuestra  propia 
milió  que  á  todo  recluta  6  novicio 
,1  nombre, 
-petuo  mal  de  !a  escasez  venia  del 

mal  estado  de  nuestra  Hacienda 
ú  si  se  quiere  regía,  que  más  que 
erimentaban  y  padecían,  natural- 
5  soldados  nuevos  y  viejos  al  ir  á 

Y  el  ma!  mismo  tenía  por  primero 
ental  origen,  no  importa  repetirlo, 
I  tcng»  en  otros  casos  expuesto,  la 
esproporción  que  hubo  siempre  en- 
■oa  recursos  y  las  múltiples  y  vas- 
sas  en  que  nos  fuimos  empeñando. 
radie  7  ahonde  bien  la  situación  de 
[acienda  desde  que  se  iniciaron  las 
ines  y  guerras  exteriores  en  ade- 
la vez  atesorará,  sin  duda,  mayó- 
las que  patenticen  esta  inconcusa 
Iloalesquiera  que  fuesen  los  des- 
le  nuestra  administración  pública, 
n  Francia,  en  Alemania  y  en  todas 
perfectlsima  por  aquel  tiempo ,  la 

^0wm  *  U  MOkií  aptíleU .  cip.  ixi  :  (bdríd. 
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verdad  es  que  la  excepcional  penuria 
padecimos  no  podía  tener  seguro  renw 
sino  cambiando  en  conjunto  de  política 
abandonando  voluntariamente  una  posid^ 
por  accidentes  varios  alcanzada  á  desh< 
que  tarde  ó  temprano  habíamos  sin  rem< 
de  perder.  No  pretendo  que  fuese  este  m< 
de  aplicación  fácil  en  ningún  país,  y  menos  ^ 
uno  de  tan  ordinario  orgullo  como  Espaí 
digo  sólo  que  era  el  único  que ,  empleado 
quiera  en  lo  preciso  y  á  tiempo,  hubiera 
tado  los  más  de  nuestros  apuros  y  deseí 
ños  posteriores.  Ni  la  singular  situación  qi 
nuestra  Península  ocupa  en  este  extremo 
Europa ,  de  una  parte  ,  ni  de  otra  la 
raleza  esquiva  de  lo  más  de  nuestra  tiei 
fuera  de  eso  devastada  por  ocho  siglos 
guerra  intestina ,  como  fué  la  que  sostuí 
mos  con  los  moros  españoles,  y  por  aquell 
inundaciones  de  bárbaros  que ,  no  en  ej< 
citos,  sino  en  razas  enteras,  sucesivam< 
te  vinieron  de  África,  podían  conferirle  ál 
Monarquía  de  los  Reyes  Católicos  el  prii 
puesto  del  mundo ,  dado  el  orden  natural 
las  cosas.  Mucho  disminuyó  la  dificultad 
nuestros  gobiernos  sucesivos  para  susl 
tar  empresas  costosas  el  descubrimiento 
América,  después  de  pasado  algún  tiempOi 
porque ,  aunque  nunca  bastasen  las   flot 


:ontribuían ,  tanta  multitud  de  Es-  { 

rovincias  como,  aparte  de  Casti-  I 

imos ,  más  bien  eran  causa  de  fla-  y 

de  poder.  Para  tamaña  extensión  U 

r^Q    hf»lo  dírho  HistintaR  vppps.  los 
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procuramos  luego  retener  todo  lo  adqi 
sin  excepción ,  si  de  suyo  fué  noble,  y  d 
duro  temple  del  carácter  nacional, 
table,  no  por  eso  dejó  de  ser  impolítici 
nesto.  Hay  cualidades  que  pueden  hoi 
los  individuos  y  perder  las  naciones, 
dades  que  para  los  individuos  mism< 
de  ordinario  fatales ,  aunque  respetabj 
si  se  quiere,  loables  en  ocasiones.  De 
han  mostrado  no  pocas  en  todo  el 
de  su  historia  los  gobernantes  espa 
y  singularmente  en  el  período  de  q 
trata. 


m 


Seducidos,  á  todo  esto,  por  los  e 
rados  encomios  de  los  geógrafos  anti 
que  solían  sólo  conocer  de  España  al 
cortas  porciones,  cual  hoy  favorecidas 
cepcionales ,  siempre  han  concedido  le 
ticos  extranjeros  mucho  mayor  estii 
España  á  la  tierra  que  á  la  raza  que  1 
bla,  cuando  lo  contrario  fuera  más  jus 
mi  concepto.  De  nada  sirvió  para  d< 
esta  opinión  equivocada ,  desde  la  épo 
Renacimiento  sobre  todo,  el  testimo 
aquellos  extranjeros  que  vieron  por  s 


ETitEi 
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.  Desde  1.165  á  [467,  y  mucho 
anto,  que  comenzase  á  intervenir 
lente  España  en  los  negocios  ge- 
mundo,  recorrió  con  gran  séquito 
a,  así  como  muchas  provincias  de 
¡r  Francia ,  el  barón  León  de  Roz- 
óle de  Bohemia,  sobre  cuyas  pere- 
i  queda  una  relacióa  curiosisima, 
Idiicida  al  latía ,  y  poco  hace  al 
iCon  ella  corre  junta  otra  de  un 
íelTetzel ,  patriciode  Nuremberg 
año  á  Rozmithal  en  su  viaje.  Pues 
i  que  recorrer  ligeramente  las  pá- 
Lteresanle  volumen  que  ambas  re- 
mponen,  para  comprender  cuánta 
aubiese  ya  entre  la  riqueza  visible 
s  naciones ,  visitadas  por  dichos 
la  de  la  Península  española.  Des- 
ellos honrados  observadores  en- 
castilla hasta  Segovia,  y  de  aquí 
por  Salamanca,  apenas  dejaron 
campos  incultos ,  salviam  el  ros- 
producentes ;  y  donde  nulla  alia 
•■cit,quam  buxus,  dicen  unas  ve- 
las alias  arbores  quam  junipe- 
inas ,  escriben  otras ;  romerales, 
lonte  bajo  cuando  más,  por  todas 
ccepto  en  las  vecindades  de  la 
Guadarranria  I  donde  se  alzaban « 


cual  ahora,  hermosos  bosques  de  pinos 
Medina  del  Campo  en  adelante ,  por  un  espí 
cío  muy  largo, « nulla  prata  vel  sylvas  vidt 
mus;  ad  ignis  usutn  fimutn  pecorum  act 
piunt^ ;  decían  literalmente  los  viajeros,  1< 
propio  que  han  podido  hasta  nuestro  sigU 
observar  cuantos  por  los  mencionados  sitie 
transitaban.  Vueltos  á  entrar  en  España  p< 
Mérida,  de  nuevo  hallaron  delante  un  desiei 
to ,  vestido  de  hierbas  aromosas ,  los 

I  Itineris  a  Leone  de  Ron^mitbal ,  nobüi  Bohemo  ^  annis  1461^ 
146J ,  per  Germaniam ,  Angliam,  Franciam ,  Hispaniam, 
tugalliam  atque  Italiam  confecti.  Commentarii  coaevi  dúo  :  St 
gart ,  1844.  El  barón  León  de  Rozmithal  de  Blatna  era  cuí 
del  rey  de  Bohemia  ;  salió  de  Praga  el  26  de  Novieml 
de  1465 ,  y  su  acompañamiento  no  bajaba  de  cuarenta  perM-ü 
ñas ,  con  cincuenta  y  dos  caballos.  Las  dos  relaciones  de  su  víf^ 
que  poseemos ,  son  obra  de  personas  de  su  acompañai 
Fué  autor  de  la  una ,  un  cierto  Schaschek  ,  que,  según  ad^ 
con  razón  el  Sr.  Fabié ,  traductor  de  ambas  ,  debía  formar 
de  la  servidumbre  del  barón  de  Blatna ,  y  aun  tal  vez 
uno  de  sus  secretarios ,  como  opinó  el  Sr.  Gayangos , 
siempre  habla  con  gran  respeto,  y  hasta  con  humildad ,  de 
mithal ,  á  quien  llama  constantemente  «el  Señor».  El  origii 
de  esta  ración  se  ha  perdido ;  pero  se  conserva  su  tradticeÜfl 
latina  hecha  por  el  canónigo  de  Olmutz  Estanislao  Paulos 
é  impresa  en  1 577.  La  otra  relación  ,  escrita  en  alto  alemán 
dio,  pertenece  al  Gabriel  Tetzel ,  patricio  de  Nurembei^i 
también  acompañó  á  Rozmithal  en  su  viaje.  Una  y  otra 
publicaron  el  año  1844  en  el  tomo  vii  de  la  colección  de  d 
tura  nacional)»  que  dirige  la  Sociedad  Literaria  de  Stut^;ait,  % 
ambas  han  sido ,  como  he  dicho ,  traducidas  y  publicadas  m 
España  por  el  infatigable  académico  D,  Antonio  Fabié.| 


didos  y  sin  duda  verídicos  viajeros.  De  allí  á 
Zaragoza,  j  por  Madrid  y  Guadalajara,  sólo 
admiraron  algunos  bosques  entre  Medellín  y 
Madrigalejo ;  viñas  y  olivos  en  Talavera, 
ó  los  alrededores  pantanosos  de  Zaragoza; 
frutas  abundantes  hacia  Calata3rud  y  la  Al- 
munia,  por  las  tierras  que  el  Jalón  fertiliza- 
ba, como  hoy  en  día.  Viñas  y  huertas  distin- 
guían también  ya  los  campos  de  Lérida  de 
los  grandes  desiertos  aragoneses.  En  Barce- 
lona encontraron  por  ñn  los  viajeros  al  pue- 
blo catalán,  que  reputaron  más  díscolo  y 
cruel  que  ninguna  gente  bárbara  que  hu- 
biesen conocido;  pero  plantando,  con  esto 
y  todo,  sus  labradores,  por  las  cercanías  de  la 
altiva  y  comerciante  ciudad,  copiosos  bos- 
ques de  palmeras,  y  contestando  á  los  que 
se  sorprendían  de  verles  cultivar  frutos  que, 
para  gozados,  necesitaban  cien  años,  que 
tenían  obligación  de  dejar  á  sus  descendien- 
I  tes  tantos  bienes  como  de  la  laboriosidad  de 
sos  predecesores  recibieran.  No  debieron  de 
íer  amablemente  tratados  de  parte  de  algún 
catalán  los  viajeros,  según  se  explical»an; 
pero,  en  conclusión,  se  ve  que  aquéllos  eran 
ya  los  más  industriosos  de  los  españoles 
como  ahora ,  y  que  todo  aparecía ,  en  fin, 
j-imy  poco  diverso  de  lo  que  después  ha  sido 
en  tan  lejana  época. 
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No  describen  mejor  situación  que  los 
jeros  de  la  época  de  Enrique  IV,  ni  alj 
que  otra  sucinta  relación  que  queda,  d 
peregrinos  á  Santiago,  ni  cierta  narra 
recientemente  traducida  á  nuestra  lengu 
un  viaje  del  tiempo  de  los  Reyes  Catól 
tan  celebraáos  por  su  buen  gobierno  ' ,  i 
crónicas  que  refieren  las  varias  entrac 
salidas  en  España  de  Felipe  el  Herm< 
Carlos  I,  no  ha  mucho  dadas  á  luz  bajo  '. 
recciónde  Gachard  \  Según  sus  acompg 
tes  é  historiadores,  por  todas  partes  ei 
traron  aquellos  jóvenes  Monarcas,  vini 
de  las  costas  septentrionales,  donde 
barón ,  hasta  el  centro  de  Castilla ,  i 
ros  habitantes  y  lugares  míseros  ó  ali 
donde  lo  más  necesario  faltaba,  alzái 
sobre  todo  esto  una  aristocracia  y  un 
clero  potentes,  pero  más  ostentosos  3 

«  ^iaje  de  Nicolás  de  Popielovo  por  España  y  Portuga 
ducción  del  alemán  de  fines  del  siglo  xv,  por  Félix  Rozái 
Colección  de  Javier  :  Liske:  Madrid,  1878. 

a  Coüection  des  voy  ages  des  Souverains  drs  Pays^Bas, 
par  M.  Gachard.  Tome  i^r. —  Relaiion  du  premier  vo^ 
Pbilippe  le  Beau  en  Espagne  en  i$oi ,  par  Antoine  de  1 
S.  de  Montigny. '^'Relation  du  deuxieme  voy  age  de  Pbi 
Beau,  en  i^oój  par  un  anonyme.  Tomen. — ¡tinerairedi 
leS'Quint,  de  1^06  á  i$ji* — Journal  des  voyages  de  C 
Quint ,  de  1^14  á  i^^i,  parjean  de  Vandencsse :  Bri 
1874-76. 
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luchadores  todavía ,  con  algunas  pocas 
>blaciones  activas  y  prósperas,  comoVa- 
idolid.  Burgos  y  Medina  del  Campo.  Fue- 
ffi,  como  se  sabe,  dichos  Reyes  los  prime- 
»  de  nuestra  dinastía  austríaca,  y  aque- 
is,  en  el  fondo,  regocijadas  relaciones  de 
15  paseos  triunfales ,  prueban  que  no  halla- 
m  á  España  más  rica  ni  más  poblada  que 
dejó,  después  de  todo,  el  último  al  morir, 
o  propio  el  célebre  historiador  Guicciar- 
ni  ',  cuando  en  misión  vino  á  España,  que 
8  venecianos  Bernardo  Navagero ,  Vincen- 
iQuirino,  Federico  Badoero  y  otros,  vie- 
•11  en  igual  estado  que  los  flamencos  á  la 
foínsula  durante  la  primera  mitad  del  si- 
o  XVI ,  que  corresponde  á  los  gloriosos 
ms  del  Emperador.  Aquí  y  allá  templos  y 
i.na^icriíiS  grandiosos,  castillos  soberbios 
al^uHci  que  otra  casa  noble,  magníficas 
-i.'i^  lili  cual  vez  ;  pero  tanta  ostentación 
:  :.i  I 'r«  lacia  y  los  Ricos-hombres,  como 
."rt/ci  presionaban,  en  substancia,  los  cam- 
-  y  ^!>;.s  habitadores. 

ln.Llin.ibanse  estos  nuevos  observadores, 
-ú!  i'jutj^  ya.  ó  casi  todos,  á  que  en  aquel 
'  "r-j  ».-u*d(»  tenía  más  parte  el  hombre  que 
i  r.a:.,ralcza  del  suelo,  y  la  razón  queda 

■  ♦••*". r>.o  (juicciardini.  Opere    iiiedilc  ;    La  Lcga:(Í0HC  di 
-"-V""     y.^-iyi})     Firenrc,  1864.  Tomo  vi. 
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expuesta ,  pero  en  los  hechos  andaban 
formes.  No  dejaba  de  tener  Guicciardini 
guna  razón  cuando ,  al  señalar  las  causas  < 
aquella  gran  pobreza,  añadía  que  los 
rales  de  España  no  se  dedicaban  al  coi 
cío  ,  considerándolo  vergonzoso ,  por  t< 
todos  en  la  cabeza  ciertos  humos  de  hi< 
gos;  pero  ¿era  verdad  que  se  dedicasen 
eso  todos  alas  armas,  según  pretendía? 
el  común  orgullo  les  daba  mayor  valor 
á  otros  en  las  filas ,  conforme  se  adveí 
después,  el  corto  número  que  hubo  siemí 
en  nuestros  ejércitos ,  cosa  bien  notada 
otros  Embajadores,  patentízala  exagerad^ 
con  que   se  expresó  Guicciardini  en  es( 

I 

punto.  Con  más  exactitud  observó  que  tri 
bajaban  sólo  nuestros  artífices  cuando  1 
necesidad  les  impelía,  descansando  miel 
tras  la  ganancia  les  duraba;  así  como  qu 
tampoco  se  afanaban  los  campesinos,  si 
ser  forzados ,  por  lo  cual  labraban  menos  t 
rrenos  de  lo  que  podían ,  y  labraban  mal,  p< 
lo  común.  De  esto  han  motejado  siempre  pr 
píos  y  extraños  á  nuestros  trabajadores, 
aun  hoy  solemos  motejarlos,  cuando  va  pal 
cuatro  siglos  que  formuló  Guicciardini  2 
observación.  Pero  semejante  censura  deb 
ser  entonces ,  cuanto  es  ahora,  exageradís 
ma,  porque  la  generalidad  de  nuestros  cat 
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aja  más  quizá  que  muchos,  y  la 
ifna  de  nuestros  menestrales  está 
;e  de  extremar  al  punto  dicho 
,  por  otra  parte,  ¡no  son  tspa- 
én  los  que  poseen  y  cultivanlos 
campos  de  Valencia  y  Murcia, 
ean  y  conservan  la  frondosidad 
No  es  oportunidad  de  insistir  en 
ualdad  de  la  tierra  y  del  clima  es 
le  entre  Castilla,  por  ejemplo,  y 
ile ;  pero,  sin  negar  que  por  índo- 
3s  industriosos  que  otros  los  cas- 
'agoneses ,  aquella  es  en  el  fondo 
in.  De  todas  suertes,  lo  que  im- 
consignar es  que  ,  por  testirao- 

0  de  todos  cuantos  la  vieron,  la 
rincipios  del  siglo  xvi  y  la  que 
II  se  parecían  muchísimo. 

lo  embajador  Quirino  calculó  en 
ntos  cincuenta  mil  el  número  de 
uc  habitaban  todas  las  ciudades, 
as  de  la  corona  de  Castilla,  los 
in  miserablemente,  per  essere 
afra  essi '.  Corriendo  ya  el  año 
ilborcar  el  reinado  de  Felipe  II, 

1  más  conocimiento  de  causa  que 

U  Amiaicialori  iitiuti  al  Smalo ,  raccelie ,  an- 
da Eiigaio  Albtri .  a  iptst  Ji  una  Suciita .- 
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Guicciardini,  otro  Embajador  veneciano, 
derico  Badoero,  que,  <  generalmente  habí 
do,  esta  provincia  ó  tierra  de  España  era  i 
da,  porque  d  las  veces  no  llovía  en  ella 
un  año  entero ,  y  no  se  podía  introducid 
arado  dos  dedos  debajo  de  tierra  *  \l 
taban ,  pues,  según  este  diplomático,© 
Península  las  cosas  necesarias  á  la  vi 
por  su  natural  escasez,  «aunque,  adeit 
porque  á  pesar  de  ella  se  exportaba  t 
tante  harina  á  las  Indias».  De  industria  ó 
tificios ,  decía,  cual  otros  muchos,  «  que 
pensaba  que  hubiese  país  que  poseyese 
nos».  Oyó  también  ya  jactarse  á  los  súbd 
del  vencedor  de  San  Quintín,  de  que  «la 
breza,  los  montes  y  la  esterilidad  eran  oí 
tantas  fortalezas  del  Reino,  porque  los  eje 
tos  pequeños  no  podían  adelantarse  po 
país,  y  los  grandes ,  si  se  adelantaban,  p 
cían  de  hambre ».  Dentro  de  la  Penín 
calculaba  Badoero  que,  aun  llamando  á 
el  mundo  á  las  armas,  no  podrían  juntai 
la  sazón  más  de  cuarenta  mil  hombres 
pie,  partiendo  de  que  el  mayor  ejercite 
en  tiempo  de  Carlos  V  se  había  arrima 
Perpiñán  por  la  frontera ,  no  pasaba  de  t 
ta mil  infantes  y  cinco  mil  caballos;  «g 
assai  povera*,  6  mal  equipada,  bien 

'  ídem.  Serie  i.*,  volumen  ui. 
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ID  mayor  aptitud  natural  que  otra  ninguna 
ira  la  guerra.  Todos  los  españoles  que 
1537  militaban  fuera  de  la  Península ,  re- 
rtídos  por  tan  diversos  ejércitos  ó  guar- 
dones, los  computaba  el  propio  Badoero 
unos  veinte  mil ,  no  juzgando  posible  au- 
ntarlos  en  una  mitad  más  sin  gran  fatiga, 
ra  este  bastante  número  para  suponer, 
no  Guicciardini  supuso ,  que  los  espafio- 
,  en  general,  tomaban  por  oficio  la  gue- 
?  Tomáronlo  siempre  menos  que  debie- 
L  Y,  en  conclusión :  tal  cual  resulta  del 
junto  de  las  precedentes  citas,  quizá  pro- 
s,  era  indudablemente  la  España  de  los 
5  de  nuestra  mayor   grandeza,  madre 
ural.  por  tanto,  del  soldado  viejo  de  Cer- 
nes, como  del  bisoñe  de  Marcos  de  Isaba. 
atural mente  no  había  mejorado  esta  si 
ción  del  país  cuando,  reinando  Felipe  IV, 
revinieron  nuestras  guerras    interiores 
uestros  exteriores  desastres;  pero  tam- 
0  hay  datos  para  afirmar  que  hubiese 
peorado.porlo  menos  de  un  modo  notable, 
substancia,  los  viajeros  de  aquel  tiempo, 
icnzando  por  Va7t  Aarsens  de  Sommer- 
'k,c\  más  benévolo  de  todos,  confirmaron 
noticias  de  los  del  siglo  xv  y  xvi ,  tocante 
stado  general  de  la  Península,  de  su  agri- 
lura  ,  de  su  industria,  de  su  población  y 
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de  SUS  recursos  militares.  Diríase  leyéndolos  ., 
que ,  á  pesar  de  las  lamentaciones  de  núes-  ^ 
tros  economistas  y  arbitristas  sobre  el  de-  J 
caimiento  de  la  riqueza  y  la  población  du-  : 
rante  los  reinados  de  Felipe  III  y  Felipe  IV, 
en  realidad  no  habían  cambiado  lo  más  míni-  ^ 
mo  las  cosas.  Ni  siquiera  en  viajero  algimo,  ] 
italiano  ó  francés ,  de  los  que  corresponden 
al  reinado  de  Carlos  II,  hay  pinturas  más  tris- 
tes de  la  situación  interior  de  España  que  las 
hicieron  los  cronistas  de  Felipe  el  Hermoso 
y  Carlos  V,  con  propender  naturalmente  al 
panegírico  más  bien  que  á  la  censura,  sobre 
cuanto  pertenecía  y  engrandecía  á  sus  amos. 
Medina  del  Campo,  es  cierto,  había  decaído, 
y  sirva  de  ejemplo;  pero  Madrid,  Valladolid 
y    Sevilla  eran   mucho  mayores  ciudades 
por  aquellos  tiempos  que  lo  habían  sido  ante- 
riormente'. Parece  imposible  que  se  haya 

'  Mémoircs  curieux  envoye:^  de  Madrid:  París,  1670.  Van 
Aarsensdc  Sommerdyk.— í^(t>yfl[^¿  d'Espagne,  curieux,  histori' 
que  et  poliiique  :  Colonia,  1667. — Mémoires  de  la  Cour  d^Es- 
pagne,  par  Madame  D**  (Madame  d'Aulnoy):  Lyon,  1693. — 
Domenico  Laffi  :  Viaggio  in  Ponente  a  San  Giacomo  4^  Cfl- 
litia  :  Bolonia,  1681. —  Marquis  de  VilUrs  :  Mémoires  de  la 
Cour  d'Espagnesous  leregne  de  Charles  ¡I :  Londres,  1861. — 
P.  Gian  Lorenzo  Buonafede  Vanti  :  Viaggio  occidentale  a  San 
Giacomo  di  GaÜT^ia  :  Bolonia^  1729; — y  Voy  age  en  Espagne 
d  'un  AmbassadeurMarocain  (1690- 1 691) ,  traduit  de  l'arabe  par 
H.  Sauvaire:  Angers,  1884. 
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TÜiio  tanto  en  dar  á  cada  cual  lo  suyo,  atri- 
lyendo  á  la  tierra ,  en  nuestra  situación ,  lo 
le  de  la  tierra  era,  como  lo  que  era  del  hom- 
T  al  hombre.  Al  comienzo  de  este  siglo 
tib.t  en  la  conrusión  más  completa  este 
mto ,  y  aun  continuó  estándolo  después  que 
.  AntQDio  Capmany  publicó  la  primera  de 
«  cuestiones  criticas ,  destinada  á  indagar 

la  industria .  la  agricultura  y  la  pobla- 
(n  (le  Gspafla  de  los  pasados  habían  lle- 
ido  A  no  ventaja  á  la  de  sus  tiempos.  Gra- 
as  i  aquolla  verídica  y  curiosa  obrilla,  de- 
y  de  la  ponderada  riqueza  de 
raimiento  de  la  Casa  de  Aus- 
6hasta  aquí  han  dudado.  Fué 
rtuna  que  acertara  A  partir  de  mejores  da- 
8  que  la  generalidad  el  esc  rito  rintílés  Hen- 
'Thomas  Buckle  enel  cotejo  que  hizo  entre 
I  patria  y  España  en  el  capítulo  xv  de  la 
Usioria  de  la  civili sacian  de  Inglaterra; 
Kudio  de  bastante  más  fundamento  por  esa 
uón .  que  tocante  á  nuestros  asuntos  sue- 
«  ser  los  de  los  extranjeros.  Pero,  de  todos 
iMJits,  cuando  el  autor  del  presente  estudio 
ipuso  por  vez  primera  las  anteriores  con- 
ideraciones,  pasó  por  paradójico  y  pesi- 
lisu  en  su  patria  generalmente. 

Ladiferencia  entre  España  y  las  demás  na- 
iooes,  no  era,  ni  podía  ser,  tan  grande  en 

-  LXXl  -  ^ 
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aquellos  siglos  como  ahora,  es  claro,  po 
sobre  la  ventaja  natural  que  han  He 
siempre  á  los  nuestros  el  suelo  y  clin 
Francia  ó  el  de  Inglaterra,  por  ejempk 
vannoshoy  ambas  naciones  la  de  mucho 
po  de  trabajo  ,  prosperidad  y  progreso 
acá  malgastado  en  revoluciones  inútiles 
sastrosas  guerras  interiores.  Mas  desd 
tonces  era  á  la  simple  vista  apreciable 
mucha  monta  la  diferencia,  bien  que  : 
calurosamente  negada  por  los  españole 
los  días  de  Felipe  III  y  Felipe  IV,  el  ing 
so  autor  de  la  Antipatía  entre  losfran 
y  los  españoles ,  Carlos  García,  si  es  e 
verdadero  nombre ,  escribió  estas  frase 
indican  que  la  verdad  era  por  fuera  m¿ 
nocida  que  por  acá  se  sospechaba  • :  «te 
mundo  sabe  que  España  es  mucho 
estéril  que  Francia  por  la  gran  sequ 
de  su  suelo  y  la  falta  de  lluvias ,  sii 
bargo  de  lo  cual  no  se  hallará  un  solo 
ñol  que  tal  confiese».  Lo  negásemos  • 
cuando  cualquier  escritor  francés  Ueg 
venir,  no  sólo  llevaba  á  su  país  exactas 
exageradas  impresiones  de  nuestra  p 
za ,  según  acaba  de  exponer  en  un  cu 
estudio  el  erudito  Morel  Fatio.  De  nad 

»     Antipatía  de  Francesi  e  Spagnuoli,  dal  Dottor  D 
García:  S.  L.,  1686. 
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mía,  por  tanto,  aquella  vanidad  exciisa- 
ICi  tratándose  de  deslumhrar  á  aquellos 
le  tenían  interés  en  conocer  la  verdad, 
wno,  por  ejemplo,  lo  tenían  los  Ministros 
;  nacioocs  rivales  '.  A  las  veces,  y  era  na- 
ral,  desconocían  también  nuestras  venta- 
S  más  notorias  los  extranjeros ,  porque  e! 
■opto  Carlos  García  afirma  que  no  se  en- 
muraba en  »u  tiempo  francés  que  recono - 
ese<)ue,  í  lo  menos,  los  buenos  caballos, 
9  buenas  espadas  y  los  vinos  buenos  les 
an  de  la  Península.  Pero ,  en  general ,  pre 
so  e»  confesarlo,  los  viaieros  de  entonces 
wi  bastante  exactos, y  más  desde  luego  que 
generalidad  de  los  modernos,  porto  co- 
ün  menos  escrupulosos  hacia  los  santos 
udamientos,  6  más  cultivadores  que  de  lo 
Tdadero,  de  lo  pintoresco  y  raro.  Un  estii 

0  especial  de  lo  que  escribieron  sobre 
ipafla  los  de  todas  naciones  que  con  mo- 
fos  distintos  la  visitaron  desde  el  siglo  xv 

zvTii,  sería  importantísimo  para  dejar 
era  de  toda  duda  que  nuestro  territorio  no 

hizo  pobre  por  culpa  de  nuestra  suprema- 
k  militar  y  del  mal  gobierno  de  la  Casa  de 

1  YlSulljcn  sus  Memorial  st  híioargo  de  que  España 
li  fmaiMt  propiíl  muy  despropoicionjdís  i  sin  pretenjiones, 
tm  «cbr»  este  punió  especiil  tíirbién  el  curioio  libro  de 
Ibrd  Filio,  Élmki  sur  r£i/Mipu  :  Chirtres,  i8S8. 
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Austria ,  sino  que  lo  era  cuando  ella  vin 

Tampoco  aconteció  eso,  como  otros  piensa 

por  causa  del  descubrimiento  y  población  ( 

América ,  porque  ya  lo  era  asimismo  cuan< 

de  Palos  partieron  las  carabelas  de  Coló 

Las  Cortes  concedieron  siempre  tan  mezqi 

nos  subsidios ,  aunque  para  Castilla  sola  i 

saltasen  pesada  carga ,  que  á  un  país ,  p< 

su  naturaleza  rico ,  no  lo  habrían  arruinaí 

seguramente.  ¡Harto  más  han  sacado  los  d 

minadores  extranjeros  durante  muchos  sigl< 

de  los  siempre  florecientes  campos  de  Itali 

Ni  nuestra  despoblación  pudo  tampoco  n 

cer  de  las  guerras ,  porque  era  axioma  ( 

nuestros  enemigos  que  no  se  podían  ver  ocl 

mil  españoles  juntos  en  parte  ninguna,  y} 

se  sabe  que  nunca  pasaron  de  veinte  ni 

entre  todos.  Para  mantener  los  vastos  d< 

minios  de  Europa  bastaban  muy  pocos  te 

cios  ó  regimientos,  uno  en  Ñapóles,  otro  € 

Lombardía,  y  tres,  ó  cuando  más  seis,  c 

Flandes.  Si  la  América  se  nos  llevaba  a 

^una  gente  emigrada,  devolvíanos  en  camb: 

valiosos  productos ,  y ,  sobre  todo ,  metah 

preciosos  que,  según  queda  expuesto,  alivi: 

ban  extremadamente  las  cargas  del  Tesor 

regio ,  haciendo  posible  siquiera  la  sustenta 

ción  de  tan  grande   Estado  largo  tiempí 

Pero  incontestablemente  me  he  extendido  e 
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Ha  materia  demasiado.  Otra  ocasión  y  utru 
ipacio  se  necesita  para  recoger  todos  los  he- 
los y  ampliar  las  consideraciones  que  ins- 
nm.  Hoy  me  limito  á  preguntar,  por  üIlL- 
«,  lo  que  sigue:  Dada  la  situación  general 
le,  si  no  con  la  extensión  y  pormenores  su- 
3ent«s,  con  toda  verdad  he  trazado,  icabría 
[;dicar  hoy,  sin  la  individual  fortaleza  de 
sespafloles,  y  en  especial  de  sus  soldados 
;  tnfanteria  por  entonces,  que  las  pobres 
peqaeflas  naciones  unidas  en  la  Península 
T  los  Reyes  Católicos  predominaran  siglo 
nedio sobre  tantas  otras  más  ricas  ypobla- 
*■  y  en  lodo  miis  fuertes  que  ella? 

rv 

Más  y  más  interesante  hace  todavía  lo  que 
abo  de  exponer ,  el  estudio  de  aquel  pobre 
To  temible  soldado ,  de  quien  nuestras  no- 
las  antiguas  están,  por  cierto,  llenas.  Ape- 
s hay  una,  sea  picaresca,  &&-A lastimosa 
seria,  en  que  el  principal  personaje  no 
nüence  ó  no  acabe  por  sentar  plaza  de  tal 
ra  Italia  ó  Flandes.  Hidalgo  pobre,  por  lo 
mún,  villano  de  nobles  pensamientos  mu- 
as  veces,  por  dondequiera  aparece  esle 
Idado  singular,  lo  propio  en  tiempo  de  Fe- 
«  Oque  en  el  de  Felipe  IV,  reemplazando 
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con  SU  personal  valor  cuanto  faltaba  á  sus 
Reyes  de  buena  política ,  á  su  tierra  de  recur- 
sos, á  su  patria,  en  conclusión,  de  calidades    j 
nativas  para  ser  lo  que  quiso ,  y  con  efecto    . 
fué,  contra  los  decretos  de  la  naturaleza. 
Cada  uno  de  los  dichos  soldados  tenía  que   ] 
picar  en  héroe  para  que  tan  corto  número  J 
como  solía  haber  fuera  de  España,  bastase  á 
conquistar  las  Américas  y  las  islas  del  Asia,   . 
mientras  guarnecía  tamaños  territorios  en 
Europa,  y  ponía  por  obra  las  innumerables 
empresas   acometidas  desde   Femando  V 
hasta  Felipe  IV.  Por  cierto  que  reinando  este 
Monarca ,  explicó  muy  sagazmente  su  pri- 
mer Ministro  Olivares  ,  en  la  Memoria  que 
al  encargarse  de  los  negocios  redactó ,  la 
fundamental  condición  de  que  se  derivaba 
la   superioridad  del  infante  español  sobre 
los  de  todas  las  naciones  '.  Lo  que  para  aquel 

I  Papeles  que  ha  dado  á  S.  M.  cl  Conde -Duque,  gran  Canci- 
ller, sobre  diferentes  materias  de  gobierno  de  España.— Biblio- 
teca Nacional ,  E.  184.—- Por  lo  oportunas  que  aquí  resultan 
las  dichas  palabras  del  Conde-Duque ,  se  reproducen ,  aunque 
estén  ya  impresas  en  el  primer  volumen  :  a  El  pueblo  de  aquellos 
reinos  (  se  refiere  al  de  Portugal )  es  más  parecido  en  la  sujeción 
y  rendimiento  á  la  nobleza  á  todos  los  otros  reinos  forasteros  de 
V.  M. ,  que  no  á  los  de  Castilla;  ra^ón,  sin  duda,  en  que  se 
funda  la  ventaja  que  hace  á  todos  los  otros  reinos  y  naciones  la 
infantería  de  España ,  donde  se  ve  con  la  fidelidad  á  sus  Reyes, 
mavor  que  la  de  otros  ningunos  vasallos ,  el  brío  y  libertad  del 
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Vutu 

pnro  se  la  daba  era  su  dignidad  indi- 
ídnal ,  su  profundo  orgullo  nativo ,  que, 
cualquiera  hombre  de  este  país,  aunque 
era  menestral  ó  villano,  le  hacía  mirar  sin 
iedo,  ycasi  como  de  igual  A  igual,  álos 
iguales.  Medianas ,  y  quizá  menos  que  me- 
aoas  calidades  éstas  para  el  soldado  pos- 
rior.másexceiente  cuanto  más  parecía  una 
tqutna,  lo  que  es  para  aquellos  combates 
pica  á  pica ,  ó  con  arcabuz  de  cerca ,  re- 
haban  preciosas  y  hasta  incomparables, 
-ao  señor  Olivares ,  y  Guzmán  de  veras, 
c  no  por  soldadesco  mote ,  como  se  solfa 
apellido  usar;  poseyendo  las  más  altas  dig- 
ladcsdcl  Estado:  vanidoso  tanto  y  masque 
bcrbio  por  índole ,  nada  le  estorbó  de  esto 
ra  simpatizar,  sejíún  se  ve  ,  con  el  ca- 
iSer  del  soldado  antiguo  español,  sobre 
lo  del  infante,  que  era  el  que  mejor  lo 
presentaba.  V  con  una  clase  popular  por 
estilo,  y  unos  aristócratas  que  podían  pen- 
r  como  Olivares ,  compréndese  bien  aque- 
especie  de  democracia  de  la  vieja  Espa- 
,  fundadaen  loshumos  de  nobleza  de  todos, 
e  boy,  contemplada  en  sus  reliquias,  sí 
r  ventura   aparece    sin   mezcla  de  mal 
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aprendidas  lecciones  extrañas,  maravilla  á 
los  buenos  observadores  transpirenaicos.  El 
hijo  más  legítimo  de  esa  democracia  era,  di- 
cho se  está,  nuestro  soldado  de  á  pie  de  los 
siglos  XVI  y  XVII ,  por  virtud  de  su  individual   * 
sentimiento  del  honor,  más  propio  que  nin-   \ 
gún  otro  para  la  guerra  de  entonces,  siempre 
mantenida  por  pequeños  ejércitos ,  donde  i 
cabía  notar  las  hazañas  de  cualquiera  y  no  ^ 
era  difícil  que  entre  sí  se  conocieran  todos  , 
los  combatientes.  No  por  aquel  individualis- 
mo altivo  dejaban  de  ser  tales  hombres  ca- 
paces de  disciplina  ,  y  disciplina  inflexible; 
mas  no  rutinaria  ni  mecánica,  sino  de  aquella 
que  arranca  del  corazón.  La  miseria  con  que 
lucharon  en  Flandes,  hizo  allí,  sobretodo, 
sus  motines  famosos;  pero  eran  motines  á  lo 
mejor  convertidos  en  rasgos  de  abnegación 
sublime,  como  cuando  salvaron  á  sus  com- 
pañeros asediados  en  el  castillo  de  Ambe- 
res ,  ó  cuando ,  acudiendo  al  llamamiento 
angustioso  de  la  infanta  Doña  Isabel  Clara 
Eugenia,  se  estrellaron  en   las   Dunas  de 
Newport.  Una  vez  que  á  costa  de  esfuerzos 
inauditos  logró  el  Conde-Duque  asegurar- 
les algo  mejor  las  pagas  en  tiempo  de  la 
gran  guerra  con  Francia ,  ya  no  se  volvió  á 
hablar  de  motines  por  allá ,  y  eso  que  nunca 
dejaron  de  padecer  escaseces.  Aquellos  sol- 
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dosolrecfan,  por  fin,  un  conjunto  de  con- 
iones  siempre  raras,  entre  las  cuales  se 
aban  de  menos  otras  más  comunes ,  pero 
e  precisamente  son  las  que  ante  todo  se 
luieren  en  los  innumerables  soldados  por 
Tía  de  los  ejércitos  modernos. 
lotes  de  proseguir  adelante,  débese  ya 
'Mlir  que  con  el  nombre  de  soldado  no 
trece  el  hombre  de  guerra  entre  nosotros, 
i  cAbxUo  ni  á  pie,  hasta  que  bajo  los  Reyes 
tilicos  comenzú  á  haber  continuos  cuer- 
I  militiires  en  acción ,  ó  sea  ejército  perma- 
ue.  Di6  A  esto  causa  la  nueva  necesidad 
gUBmcciT  provincias  lejanas,  baciéndo- 
cn  cambio,  casi  inútiles,  por  la  paz  inte- 
r.  las  milicias  de  los  Concejos, las  mesna- 
i  de  los  Ricos  hombres ,  el  servicio  feudal 
los  Nobles  y  todo  el  resto  de  la  organiza- 
n  militar  de  la  Edad  Media.  Las  diferen- 
s  esenciales  de  aquel  nuevo  hombre  de 
Erra  con  el  antecedente,  y  el  de  nuestros 
is,  por  completo  se  comprenderán  con 
co  más  de  lo  ya  expuesto.  Era  el  de  infan- 
la,  sobre  todo,  un  hombre  que  volunta 
mente  sentaba  plaza,  llevado  por  el  de- 
ojavenil  de  correr  aventuras,  por  el  ali- 
cate de  mejorar  su  fortuna  y  condición,  y 
ato  también  por  huir  de  las  asechanzas  de 
i|Kticia,  ó  de  la  venganza  de  algún  padre  ó 
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pariente ,  malamente  ofendido  en  las  n 
de  su  casa.  Desde  que  este  tal  sentaba 
teníase  por  hombre  de  pro,  desprecia 
verdad  todo  oficio  mecánico ;  y  aunq 
gusto  guardara  obediencia  severísims 
mano  á  la  espada ,  no  bien  le  parecía 
caba  el  castigo  á  la  honra.  No  sin 
cuando  un  General  ó  Maestre  de  Ca 
veía  maltratado  por  la  fortuna,  ib 
cobrar  ó  depurar  su  honor  en  las  i 
aquella  infantería ,  sirviendo  con  un 
no  en  vano  encerraban  sus  primeras 
gran  número  de  capitanes  y  oficíale 
mados,  ó  de  reemplazo,  multitud  de  h 
de  vida  airada,  ó  cortos  haberes,  que 
caban  la  vida  en  oficio  tan  honrado , 
muchos  señores  de  hábito ,  es  decir, 
ros  de  las  orguUosas  Órdenes  militan 
filas  de  esta  infantería  convertíanse 
modo  en  una  verdadera  escuela  y  i 
seguro  de  la  honra  individual :  ¿  cóm 
de  ser  sobrado  sufrido  en  ellas  ,  lo 
bajo  Felipe  IV  que  bajo  Carlos  V,  el  í 
raso ,  si  por  acaso  trataban  de  quit 

I  Pueden  consultarse  para  testificar  esta  verdad , 
chas  otras ,  las  obras  siguientes  :  Fierre  de  Bourd< 
gneur  de  Branthóme :  Oeuvres  completes :  París,  1838 
D.  Francisco  Ventura  de  La  Sala  y  Abarca  :  Despue'i 
primera  obligación :  l^kpolcs ,  1681. 
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nbittTKilo,  por  otra  parte,  limitado  tiempo 
l^ancho  .  y  dándole  bien  ú  mal  de  co- 
el  Rey  en  todo  tiempo ,  según  advertían 
raudisuis  militares',  al  revés  de  lo  que 
tm  con  los  mercenarios  alemanes ,  que 
Bganchaban  para  una  campaña,  liccn- 
lóseles  buenamente  después;  sabiendo, 
Utímo,  el  soldado  viejo  que  no  podía  ser 
edido  del  servicio  sin  causa  legítima, 
taoT  inrantc  se  consideraba,  tanto  como 
luiera  oficial  de  ahora ,  propietario  de 
ncatntz  A  su  pica,  y  en  el  ejercicio  formal 
u  prorcsión  ü  carrera. 
ra  echar  del  servicio  &  cualquiera  de 
se  necesitaba  que  fuese  jugador,  pen- 
¡t-To,  hombre,  en  suma,  de  muy  malas 
imbres:  para  pasarle  por  las  picas,  no 
ecesitaba,  en  cambio,  más,  sino  que, 
indose  en  campo  seis  contra  ciento ,  to- 
:  uno  de  los  seis  la  fuga,  abandonando  en 
esgo  &.  sus  camaradas.  No  eran  las  cos- 
ires  de  la  guerra  en  el  siglo  xvi  para 
por  excepción,  pudieran  picarse  de  muy 
anos;  pero  pruebas  hay  de  que,  si  en  la 
da  de  los  sacos,  como  los  de  Roma  ó 
tKres,  igualaban  &  los  peores ,  no  era 
9  lo  que  toca  á  derramar  sangre  de  ven- 
Mi  át   Efuiluí ;   Milicia.   Üisiitno  y  Regla  milüar  . 


44  A.    CÁNOVAS    DEL   CASTILLO. 

cidos,  cosa  en  que  particularmente 
ñalaban  los  alemanes.  Por  algo  el  A 
te  de  Francia,  Coligny,  cuando  vio  loí 
de  San  Quintín  coronados  por  el  eje 
Felipe  II ,  buscó  á  los  infantes  españc 
gún  cuenta  en  sus  Memorias  él  mism 
entregarse  á  ellos,  y  no  á  los  inglesa 
manes,  contando  con  librar  así  la 
Lloraban,  por  lo  demás,  de  dolor  los 
tres  de  Campo  al  tener  que  reformar 
ver  cualquiera  de  aquellas  feroces  l 
militares ,  como  cuando  D.  Sancho  A( 
de  Ley  va  castigó  un  tercio  en  Flan 
ciéndole  á  su  alférez :  « Ea,  batid  la  b 
y  plegadla ,  pues  ya  de  agora  nunca 
lante  del  tercio  viejo  *».  Lloraban  1 
los  encanecidos  soldados  á  sus  ca; 
cual  si  fueran  padres ,  cuando  á  si 
caían,  como  al  Condestable  de  Be 
lloraron  al  pie  del  muro  transtibe 
Roma.  Y  eso  que  no  les  era  absolut 
indispensable  tener  capitanes  señala 
el  Rey ;  porque  en  cualquiera  necesid 
cuál  sabía  serlo  ó  buscárselo.  Muí 

•  La  vie  de  Messire  Gaspar  de  Colligny  admiral 
á  laqueüe  sont  adiontés  ses  Mémoires  sur  ce  qui  se  pai 
de  St.  Quentinen  Van  i^^j:  París,  1656,  pág,  i}6. 

*  Disertación  sobre  la  antigüedad  de  los  Regim, 
D.Juan  Antonio  Samaniego:  Madrid,  1738. 
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pudiera  decir;  pero  basta,  si  también  n 
tra  lo  dicfao  en  esto  para  mí  propósito. 


Itsdc  la  primera  expedición  de  Gonzalo 
Córdoba  ¿  Italia,  pocos  días  dejóde  so- 
ya el  nombre  de  los  soldados  españoles 
'  Bnropa.  Aquellos,  por  ejemplo,  que  dejó 
te  tiempo  ociosos  la  coaquista  de  Nápo- 
,  le  echaron  A  pelear  por  su  cuenta,  en 
t>r  dt  diversos  Principes ,  y  hasta  del 
mu  rey  de  Francia.  Durante  las  guerras 
iste  con  Julio  n  y  los  venecianos,  dos  mil 
lados  españoles  mantuvieron  gran  parte 
MiI:ines,ido  A  !a  devoción  del  primero; 
lia  batalla  perdida  por  el  ejército  ecle- 
tíco,  cerca  de  Ferrara,  contra  el  del  Mo- 
13  francés,  trescientos  españoles  de  los 
por  otro  lado  servían  al  Papa,  se  salie- 
dd  campo  en  buen  orden,  poniendo  entre 
filas  la  artillería  á  salvo ,  sin  que  lograse 
baratarlos  la  caballería  francesa.  Vuel- 
después  al  servicio  de  su  Rey  natural 
ado  le  hicieron  falta,  y  adiestrados  ya 
d  manejo  de  tas  picas,  y  el  arte  de  es- 
dronar,  con  que  los  suizos ,  y  los  alema- 
qoe  antes  que  nadie  los  imitaron,  co- 
laban á  hacer  inútil  el  valor,  hasta  en- 
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tonces  irresistible,  de  los  caballeros  í 
de  punta  en  blanco,  mantuvieron  í 
rioridad  nuestros  infantes ,  gracias  a 
zo  individual  que  tan  aptos  los  ha 
aquel  género  de  armas.  No  parece 
el  ejército  del  Gran  Capitán,  criac 
tradiciones  de  la  guerra  de  Gran 
viese  aún  la  infantería  suficiente  o 
ción,  ni  la  ventaja ,  por  tanto,  que  alca 
tarde.  Los  hombres  de  armas,  pareci 
coraceros  actuales,  y  nuestros  inc 
bles  caballos  ligeros,  montados  á  U 
y  asimismo  criados  en  la  guerra  deG 
representaron  el  primer  papel  en  los 
los  combates  parciales  á  que  la  gu 
Ñapóles  dio  lugar.  La  Edad  Media 
preponderaba  aún,  y  el  propio  Goi 
Córdoba ,  que  en  punto  á  talento  est 
se  adelantó  á  su  época  tanto ,  peleó 
por  su  persona,  con  espada  y  rodé) 
cualquier  paladín,  en  el  Garellano 
ni  menos  que  en  la  guerra  de  Granad 
ta  á  propósito  de  esto  Machiavello , 
infantes  asturianos  y  gallegos  con  c 
Fernando  de  Andrada  se  juntó  en  B; 
Gran  Capitán,  combatieron  allí  con 
espada  á  campo  abierto,  llevando 
ventaja  á  la  caballería  francesa.  P( 
deshacer  un  error  en  que  incurrí,  si 
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ÉABCciardini  y  Machiavello ,  y  al  traductor 
^■Uano  de  este  último,  en  el  pretendido 
H6  original  ,  intitulado  De  Re  Militari. 
Hnittiú  el  error  en  afirmar,  cuando  por  vez 
pimex;)  publiqué  este  estudio,  que  todavía 
«nU  batalla  de  Ravena,  aunque  introducidos 

K~  los  escuadrones  de  largas  picas  ft  la  sui- 
,  de  que  füt?  en  España  maestro  Gonzalo  de 
rtrora.  contaron  hileras  de  rodeleros  nues- 

t cuerpos  de  infantería  '.  Supuesto  que  lo 
Ki,  QCiLsiún  es  esta  de  rectificarlo.  Todo 
P  mundo  sabe  que  la  ¡nfanterfa  española 
Konfó  de  tal  modo  en  Ravena  de  la  de  Fraa- 
n.  que  habria  ésta  quedado  aniquilada ,  il 
•»  sobrevenir  su  cuballería  vencedora,  la 
Mal  no  logró  impedir,  con  todo,  que,  aban- 
*inadiis  dc-1  resto  del  ejército  colitíado,  y:i 
^oeno  podían  triunfar,  se  retirasen  en  buen 
Orden  los  españoles.  Mas  por  lo  que  hace  al 
«lodo  de  combatir,  lo  que  allí  pasó  fué  que 
hiofaoterfa  española,  y  la  alemana  6  gas- 
í 

(  'NicoloMMbbvdli:  Y«llilibrideB'ArUdcütG«tTi:?l<,. 
pBt,  ijjo,  píg.  Í7  :  y  FríocHCo  Guicciardini :  La  biHoni 
FUíi  Vcncci*  ,  1 613 ,  (alio  304.  El  /frlt  dt  la  gatrn ,  de 
BUntUo,  hié  coa  iqud  litulo  Iraduciila  il  cislellano,  ó  nij« 
|ÍM  [h|iiiB,  punto  que  le  cimbid  ct  lupuuto  autor  lo>  nom- 
I^ÍIh  pcnOfUjC*  del  díÜcgo,  diodo  la  obra  como  original. 

^tÜprfH,  que  nlimaban  (obremanerad  dicho  Tratado  Jí  Rf 
b  por  oríginil. 
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cona,  se  juntaran  pica  á  pica  con  tal  furia,  que  | 
no  quedaba  espacio  para  manejarlas.  Enton- 
ces dos  Coroneles  españoles,  compañeros  de 
un  Zamudio  que  mató  al  Coronel  ó  Jefe  ale- 
mán en  singular  combate,  apellidados  Ar- 
tieda  y  Arriaga,  tomaron  cada  cual  por  su  ^, 
extremo  una  pica,  y  metiéndose  con  ella  ten-  \ 
dida  por  debajo  de  las  de  la  primera  hilera  j 
contraria ,  levantáronlas  en  alto  ,  de  suerte  I" 
que  su  gente  pudo  tirar  de  las  espadas ,'  em- 
brazar rodelas  y  acometer  cuerpo  á  cueípo. 
luciéronlo  con  tan  inaudito  furor,  que  de 
ocho  mil  alemanes  apenas  dejaron  vivos  en 
el  primer  encuentro  mil  quinientos.  No  en 
balde  llenó  de  asombro  á  Italia  aquella  ha- 
zaña. Por  lo  demás,  su  célebre  retirada,  sin 
ser  rota  por  la  caballería  francesa ,  hízola  ya 
formada  en  escuadrón  de  picas  nuestra  in- 
fantería '. 

I  Lo  que  se  cuenta  aquí  ahora  de  la  batalla  está  literalmente 
tomado  de  la  Relación  de  los  sucesos  de  las  armas  de  España  en 
Italia  en  los  años  de  ¡^i i  y  75/2  con  la  jornada  de  RavetUy 
impresa  en  la  Colección  de  documentos  inéditos,  tomo  lxxix^ 
pág.  233.  Empeñada  á  uso  caballeresco,  como  que  medió  for- 
mal reto,  y  se  dejó  pasar  tranquilamente  el  río  á  los  france- 
ses que  sitiaban  á  Ravena ,  para  medirse  con  ellos  á  campo 
abierto,  se  dio  contra  las  instrucciones  de  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico ,  que  no  tenia  la  confíanza  que  en  Gonzalo  de  Córdoba 
en  los  Generales  que  alli  mandaron  ,  según  resulta  de  una  carta 
que  existe  en  la  librería  del  autor.  Lo  más  curioso  es  que  ,  para 
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>e  temple  tal  eran  los  soldados  con  que  se 
3tituyeron  luego  los  primeros  tercios,  en 
5  trozos  repartidos  realmente;  pero  el  uno 
lado  de  picas ,  el  otro  de  mosquetes ,  y  de 
abuces  el  otro  '.  Con  idéntico  valor  per- 

:r  á  enviar  á  Italia  al  Gran  Capitán ,  exigió  aquel  Monarca 
se  le  pagase  entre  todos  los  aliados  el  sueldo  que  habia  de 
r,  lo  cual  indica ,  ó  que  el  Gran   Capitán  trabajaba  muy 

para  la  época ,  6  que  sobre  todo  cuanto  se  piensa  era 
ey  económico.  En  la  carta  á  que  me  refiero ,  dirigida  á  su 
ajador  en  Roma  y  fechada  en  Burgos  á  7  de  Mayo  de  15 12, 
D.  Fernando :  «  Y  porque  es  razón  que  los  de  la  Liga  demos 
ran  Capitán  salario  para  su  persona  y  plato ,  por  el  dicho 
o  de  Capitán  General  de  la  Liga ,  diréis  al  Papa  que  me  pa- 
:  queledevemos  dar  Su  Santidad  y  yo  y  venecianos ,  treinta 
ducados  cada  año ,  para  su  plato ,  como  he  dicho ;  que 
iiez  mil  pague  el  Papa ,  y  los  diez  mil  yo ,  y  los  diez  mil 
:cianos ,  y  trabajad  que  assí  se  assiente  por  scriptura  entre 
>artes ,  porque  el  dicho  salario  sea  cierto  durante  el  dicho 
;o)». 

Según  el  conde  de  Clonard  en  su  Historia  orgánica  de  las 
as  de  Infantería  y  Caballería  españolas,  tomo  111 ,  página  136, 
reación  de  los  tercios  en  nuestra  infantería  tuvo  lugar  en 
4.  Varias  son  las  opiniones  acerca  del  origen  de  este  nom- 

La  mia  es  que  se  llamaban  asi  por  las  tres  armas  distintas 
usaban.  Sancho  de  Londoño  ,  soldado  ilustre,  en  un  informe 

dirigió  al  duque  de  Alba  sobre  la  forma  de  reducir  la  disci- 
a  á  mejor  y  antiguo  estado,  dice ,  sin  embargo ,  lo  siguiente  : 
)s  tercios ,  aunque  fueron  instituidos  á  imitación  de  las  legio- 
romanas,  en  pocas  cosas  se  pueden  comparar  á  ellas,  que  el 
ñero  es  la  mitad,  y  aunque  antiguamente  eran  tres  mil  sóida- 
.^  por  lo  cual  se  llamaban  tercios  y  no  legiones ,  ya  se  dicen  asi^ 
iqueno  tengan  más  de  mil  hombres».  El  conde  de  Clonard 
,w  en  esto  la  opinión  de  Londoño,  que  juzgo  yo  equivocada, 

-  LXXI  -  4 
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sonal  que  los  de  Ravena ,  el  natural  orgul 
de  sus  hechos  propios ,  y  la  desnudez  y  fal 
de  pagas  de  siempre,  llegaron  años  despué 
en  el  de  1525,  nuestros  infantes  al  Parqi 
de  Pavía,  bajo  el  mando  del  valeroso  ma 
qués  de  Pescara,  juntamente  con  las  dem¡ 
fuerzas  alemanas  é  italianas  de  Carlos 
Debióse ,  sin  disputa  ,  á  ellos  la  victori 
ofreciendo  además  allí,  con  el  empleo  acc 
tado  de  las  armas  de  fuego  y  del  ord( 
abierto,. una  lección  que  parece  imposit 
que  no  se  aprovechase  más  en  los  ejércit 
de  la  época ,  y  que  llegase  día  en  que  has 
los  nuestros  la  olvidasen.  Doscientos  are 
buceros  del  capitán  Quesada  salieron,  cr 

porque  tercio  nunca  ha  sido  sinónimo  de  tres  en  castellano.  1 
lo  demás ,  ignórase  hasta  aquí  el  número  de  los  primeros  ten 
de  nación  española.  Una  nota  publicada  por  el  conde  de  Clon 
en  su  Historia  orgánica  de  las  armas,  da  á  conocer  que  de 
1566  hasta  1597  creó  Felipe  II  veintitrés,  pero  de  éstos 
disolvió  alguno  por  castigo,  se  levantaron  otros  para  la  campa 
de  Portugal ,  que  después  de  terminada  debieron  licenciarse 
algunos  más  se  reformarían  ó  disolverían  por  distintas  causi 
porque  de  las  relaciones  de  las  guerras  no  resulta  que  jam 
hubiese  á  un  tiempo  en  aquel  reinado  semejante  número 
cuerpos  de  infantería  española.  De  otra  nota  de  la  propia  obra 
Clonard  resulta  que  á  la  muerte  de  Felipe  III  había  siete  terci 
en  Flandes.  Sin  embargo ,  á  pesar  de  los  dos  que  luego  fueron 
Italia  con  el  Cardenal- Infante ,  no  constan  más  que  seis  al  tío 
po  en  que  D.  Francisco  de  Meló  se  encargó  del  mando 
aquel  ejército. 
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Bignora,  del  escuadrón  general  de  núes- 
I  inranterfa  por  disposición  de  Pescara, 
en  pelotones  ó  grupos,  acometieron  á 
mpo  raso  al  grueso  de  la  caballería  eoemi- 
,  matando  ó  dispersando  con  su  fuego  in- 
,'idual  y  certero  á  los  acerados  caballeros 
I  rey  Francisco.  Esto  fué  lo  que  permitió 
acaballeriapesada  del  virrey  de  Ñapóles, 
ir!os  de  Lanoy,  arrollar,  con  mucha  infe- 
>rídadde  número.  &  sus  contrarios,  que  la 
lian  maltrecha.  Luciéronse  grandemente 
mbién  nuestros  arcabuceros  sobre  el  El- 
,.  penetrando  en  el  agua  hasta  los  hombros 
,ra  alejar  con  su  fuego  al  ejército  pro- 
stante  de  la  orilla  opuesta.  Diez  de  ellos, 
itre  los  cuales  se  contaban  el  insigne  Cris- 
bal  de  Mondragón,  luego  Coronel  yMaes- 
e  de  Campo  en  Flandes ,  el  poeta  Rey  de 
rtíeda,  y  el  famoso  Alonso  de  Céspedes, 
[uella  especie  de  Sansón  de  quien  corre 
storía  particular  impresa,  prepararon  ade- 
iñ  la  total  derrota  de  los  enemigos  en 
alhberg  por  la  caballería ,  que  Carlos  V 
ando  en  persona  '.  Nadando,  con  la  espada 
lia  boca,  apoderáronse  de  todas  las  barcas 
narradas  A  la  opuesta  orilla  de  aquel  gran 
o,  para  que  se  pudiese  formar  un  puente, 

I  D.  Ijim  de  ÁíilJ  y  Zúñiga ;   Comenlarias  di  la  guerra  dt 
\aitaia:  Aoibcrct ,  1550. 
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despreciando  los  tiros  del  ejército  protesta 
te;  todo,  al  decir  de  un  historiador  alemán 
anticatólico,  jamás  igualado  por  romanos 
griegos.  Y ,  ahora  penetrando  los  primer 
por  la  muralla  del  burgo  enRoma;  ahora  fe 
zando  antes  que  otros  ningunos  la  brecha  ( 
San  Quintín,  ó  cayendo  inmutables  en  la 
Ostia;  ahora  cruzando  un  ancho  brazo  de  m 
á  pie ,  perseguidos  por  la  marea  crecient 
como  osaron  en  el  asalto  de  Zuyderzée  ;  \ 
combatiendo  bajo  la  dirección  de  sus  le^ 
timos  jefes,  ya  bajo  el  mando  de  sus  Elect 
ó  cabezas  de  motín,  cual  se  vio  en  la  sa 
grienta  recuperación  de  Amberes  y  en  la  je 
nada  fatal  de  las  Dunas  de  Newport ;  los  i 
fantes  españoles  se  dieron  á  conocer  por  co 
clusión ,  como  un  género  de  milicia  ó  gen 
de  guerra  excepcional ,  de  que  ni  antes  ni  de 
pues  ofrece  la  historia  ejemplo  '.  Bien  pue( 
decirse  hoy  sin  vano  alarde  ,  supuesto  q 
nuestros  enemigos  mismos  lo  reconocien 
por  aquellos  tiempos.  El  célebre  jurista  é  hi 
toriador  Puffendorf,  refiriendo  la  batalla  ( 

>  D.  Martin  de  los  Heros  describió  esto  como  nadie .  en  p 
sencia  de  los  lugares ,  en  su  Bosquejo  de  un  viaje  histórico  é  i 
tructivo  de  un  españolen  Flandes :  Madrid,  1835.— D.  Berni 
diño  de  Mendoza  :  Comentarios  de  las  guerras  de  Flandes  :  ^ 
drid,  1592, — y  todos  los  historiadores  antiguos  de  Fland< 
tratan  también  de  aquelU  «ingular  hazaña  extensamente. 
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IdUtber^.  como  Schiller,  el  gran  poeta,  con 
indo  U  de  NSrdlingen,  y  Bossiiet  al  recor- 
ir  la  de  Rocroy,  son  en  todo  caso  autori- 
ides  bastantes  para  abonar  este  juicio,  en- 
«  otras  innumerables  que  cabria  citar- 
Pero  una  cosa  conviene  advertir  ya  para 
rilar  errores  ú  ilusiones:  soldados  como 
is  que  heredó  y  poseyó  aún  Felipe  IV  en 
Llemantaó  Flandes,  no  volverán  á  verseen 
!spafla  ni  en  parte  alguna.  Porque  no  es 
osible  que  entre  muchos  centenares  de  mi- 
:s  de  hombres  se  encuentre  la  individual 
nergfa  que  atesoraban  los  pocos  millares 
Depara  nutrirse  necesitaban  nuestros  ter- 
ios  viejos.  La  sola  creación  de  las  gran 
t.-^ma'5:lsmilita^l;s  quL*  puso  en  movimiento 
4iis  XIV,  aprovechando  los  recursos  de  la 
rancia,  tan  superiores  á  los  nuestros  y  á 
>s  de  cualquiera  otra  nación ,  y  echando  in- 
iferentemente  mano  de  propios  ó  extraños. 
ubiera  por  sí  sola  bastado  para  que  nuestra 
scasa  infantería  dejase  de  desempeñar  el 
reponderante  papel  que  hasta  allí  desem- 
efló.  Ni  cabe  comparar  nuestros  tercios 
lejos,  por  más  que  se  reclutasen  del  modo 
ibido,con  los  regimientos  de  voluntarios, 
lUionales  ó  extranjeros,  que  hemos  conoci- 
k)  todos,  y  aún  existen  en  alguna  nación. 
'általes,  y  les  faltará  á  los  meros  marcena  - 
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rios  siempre ,  aunque  lleguen  á  ser  muy 
veteranos,  el  caballeresco  espíritu,  los  sen- 
timientos de  honra ,  de  fidelidad  al  Rey,  de 
orgullo  de  raza,  hasta  de  religión,  que  los 
gritos  de  «¡España!  ¡España!»,  ó  «¡Santia- 
go ,  y  cierra  España!  »,  suscitaban  y  mante- 
nían en  nuestros  infantes  viejos.  Insisto  en 
lo  de  viejos  ó  veteranos,  porque,  con  todas 
las  demás  condiciones  reunidas ,  y  faltando 
esa  sola ,  nuestros  tercios  nuevos  de  la  Pe- 
nínsula, ni  de  muy  lejos  imitaron  después 
los  hechos  de  los  de  Italia,  Alemania  ó 
Flandes. 

No  era  entonces,  por  de  contado,  la  guerra, 
total  lucha  de  una  Nación  con  otra,  como  lo 
es  al  presente.  Sábese  hoy  que  por  necesi- 
dad ha  de  vencer  á  la  larga  entre  dos  con- 
tendientes, aquella  que  cuente  con  más  ex- 
tensión ,  con  más  riqueza ,  con  más  poder 
propio,  en  suma,  si  no  es  ya  que  sea  infe- 
riorísima una  á  otra  en  espíritu  y  organiza- 
ción militar.  Inevitable  consecuencia  ha  sido 
esto  del  sucesivo  acrecentamiento  de  los 
ejércitos  que ,  comenzado  en  Europa  por 
Luis  XIV,  lleva  á  los  campos  de  batalla  de 
nuestros  días  cuantos  hombres  útiles  cabe 
poner  en  armas.  El  valor  individual,  la  habi- 
lidad y  fortuna  misma  de  los  capitanes,  ceden 
de  esta  suerte  temprano  ó  tarde ,  como  ha 
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Intecido  en  la  guerra  en  los  Estados  Uni- 
5,  sostenida  por  los  del  Sur  contra  los  del 
rte,  y  se  vio  al  cabo  en  la  lucha  de  Na- 
[e6D  I  con  la  coalición  europea,  á  la  ma- 
r  población,  fertilidad,  industria  y  fuerza 
iteríal  en  junto  del  adversario.  Sólo  en- 
naciones  de  igual  potencia  puede  ya  pre- 
lecer  la  mayor  disciplina  y  el  mayor  co- 
:iiniento  y  arte  en  la  guerra.  Nada  de  esto 
intecia  en  el  siglo  svi ,  ó  la  primera  mitad 
1  xvn ,  que  fué  cuando  disfrutó  España  su 
Derioridad  militar,  y  por  eso  pudo  adqui- 
la,  y,  durante  largo  plazo,  conservarla.  Ni 
i  squt  ó  fuera  de  aquf ,  á  la  sazón,  cual- 
lera  hombre  soldado;  éranlo  sólo  los  que 
instinto  y  las  pasiones  de  la  guerra  nativa- 
nte  llamaban  á  las  armas.  Los  pueblos, 
r  su  parte,  más  acostumbrados  á  cambiar 
señores  que  hoy,  mezclábanse  rara  vez  en 
i  contiendas  de  los  ejércitos;  y  así  era 
mo  éstos ,  en  tan  corto  número ,  podían  ga- 
ry  conservar  vastos  Estados  á  susPríncí- 
s.  Por  eso  bastó  en  la  Edad  Media  un  puña- 
de  almogávares  para  someter  por  siglos  el 
no  de  Sicilia  á  la  Casa  de  Aragón,  y  sal- 
r  á  Constantino  pía  ó  conquistar  á  Ate- 
s.  Por  eso  no  tuvo  que  sacar  de  Málaga 
o  cuatro  mil  peones  6  infantes  y  seiscien- 
•  caballos,  entre  jinetes  y  hombres  de  ar- 
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mas,  Gonzalo  de  Córdoba,  para  darcoraienz 
y  cima  á  aquella  serie  de  hazañas  que  po 
dos  centurias  nos  hizo  dueños  de  Ñapóles 
Por  eso,  en  fin ,  se  pudo  notar  que ,  ni  en  Ití 
lia  ni  en  Flandes ,  llegaran  á  verse  junto 
más  de  ocho  mili  españoles,  aun  constiti 
yendo  el  fundamento  de  los  ejércitos,  sin  qu 
eso  nos  impidiera  sustentar  guerras  largas 
obtener  famosos  triunfos.  Las  aventura 
militares  eran  por  tal  razón  tan  fáciles  e 
aquellos  siglos,  cuanto  son  ineficaces  y  hast 
imposibles  hoy  en  día. 

Á  haber  cesado  antes  tal  estado  de  cosaí 
antes  también  habría  acabado  la  supremací 
militar  de  España  en  Europa  y  el  especia 
influjo  de  nuestra  infantería  en  la  historií 
Pero  soldados  como  los  que  describo,  nunc 
se  han  hecho,  repito,  por  quintas  ó  leva 
forzosas;  ni  por  millones ,  cual  hoy  se  pidei 
se  encontraran  jamás.  El  curso  natural  d 
los  sucesos  habría ,  por  consiguiente ,  deí 
truido  la  eficacia  de  aquella  escogida  y  ex 
gua  infantería ,  aunque  triunfara  en  Rocro 
D.  Francisco  de  Meló.  Tan  irresistible  e; 
con  efecto,  la  marcha  de  los  tiempos:  ta 
poca  influencia  suelen  tener  los  elemente 
particulares  y  aislados  sobre  el  definitiv 

I  Suma  de  la  conquista  del  reino  de  Ñapóles  :  Alcalá  de  Hen 
res,  1570. 
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arito  de  las  contiendas  en  que  la  humanidad 
Bterriene .  6  ^iquella  parte  de  la  humanidad. 
il  menoü ,  que ,  puesta  á  la  cabeza  de  la  civili- 
ui&n,  dirige  el  movimiento  progresivo  de  la 
ilatoria.  En  esto  último ,  más  que  en  la  supe- 
ii>ridad  absoluta  de  la  filosoria  sobre  la  fuer- 
>.  tuvo  Cousin  raziin.  Pronto  dieron  del 
c<la  al  traste  con  el  paladín  forzudo  las  ar 
wsde  f\jego,  que  pueden  manejar  los  dé- 
ílesy  los  valientes,  por  decirlo  asi,  de  se- 
[nida  clase;  y  han  ido  acabando  asimismo 
wi  los  pequeños  ejércitos,  compuestos  de 
lOtv  alfaida  A  las  armas  por  un  verdadero 
uoijue  triste  amor  A  la  guerra ,  los  ejércitos 
tán'ÚSñ'mia  namerosos,  reclaUdos  por 
Unisterio  de  la  ley,  en  los  cuales  la  discipli- 
H,  y  la  propia  masa,  igualmente  hacen  útiles 
llodos  los  hombres ,  formándose  con  media- 
ios  soldados  Potencias  militares  poderosisi- 
l»s.  -Qué  hablan  de  hacer  los  tercios  viejos 
k  por  si ,  cuando  era  ya  preciso  que  toda 
Wopa  se  coligase  para  contener  la  mar- 
Ib  triunfante  de  las  tropas  extranjeras  y 
pcionales  pagadas  por  Luis  XIV,  gran  Rey 

fc,  y  servido  por  Generales  que  no  tu- 
iuperiores,  ni  aun  iguales,  en  mucho 
^Bpo  ?  ¿  Ni  cómo  habían  de  mantener  aque- 
■i  toldados  nuestra  supremacía  militar, 
^H|iie  resucitasen  ahora? 


i 
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No  es  exagerado  amor  de  patria ,  en  ta 
que  más  bien  tachan  al  autor  algunos  de 
tarla  con  dureza ;  pero ,  mientras  que  a( 
Has  mudanzas ,  para  España  infelices ,  n 
realizaron ,  nuestras  relaciones  milita 
más  que  cosas  de  historia,  parecen  ej 
dios  épicos.  Brilla  en  ellas  el  infante  espi 
cual  reliquia  de  los  siglos  heroicos,  y  muc 
son  los  que ,  cuando  menos ,  recuerdan  á 
caballeros  de  la  Edad  Media.  Todavía  S€ 
contraban,  á  la  verdad,  paladines  y  cab 
ros  en  otras  naciones  durante  el  siglo 
porque  no  estaban  del  todo  extinguidos 
sentimientos  de  la  Edad  Media,  en  partic 
por  los  días  de  Femando  el  Católico ,  < 
los  V  y  Francisco  I.  Pero  imparcialment 
digo:  en  ninguna  otra  parte  se  ve  qu< 
hombre  del  pueblo  ,  el  que  por  necesi 
sentaba  plaza  de  soldado  raso ,  profesara 
y  practicara  los  principios  caballerescos 
anterior  período  histórico  ;  principios  át 
esto  privativos  de  las  clases  altas,  y  que  b 
ca  descendieron  al  vulgo  en  las  demás  na( 
nes.  No  se  ha  conocido,  no,  hombre  deáj 
infante ,  con  igual  honor  que  el  mejor  ca 
llero,  sino  el  antiguo  español. 
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I  VI 

Sporventura  estaba  intctada  alguna  deca- 
9cia  en  esta  singular  infantería  á  fines  del 
toxvi.y  cuando  á  comenzar  iba  el  siguien- 
CMBo  Marcos  de  Isaba  afirmó  en  el  Cuer- 
ntf'erino  de  la  Milicia  española,  tratando 
etpectal  de  los  tercios  de  Ñapóles  y  Lom- 
iBa,  por  entonces  no  se  tradujo  en  he- 
«,  ni  macho  tiempo  después.  Perdimos, 
verdad  •  no  muchos  aüos  más  tarde, 
undo  ya  Felipe  UI,  una  primera  bata- 
campal,  la  de  las  Dunas  deNewport; 
<i  iifi  el  menor  menoscabo  de  la  roputa- 
i  de  nuestros  infantes.  Sea  ésta ,  de  todos 
áos ,  la  primera  que,  á  titulo  de  antece- 
ite,  describa  con  alguna  puntualidad  en 
n«sente  estudio.  A  las  órdenes  del  ar- 
dnqoe  Alberto  ,  soberano  á  la  sazón  de 
Pafses-Bajos ,  juntamente  con  su  mujer 
n^ta  Doña  Isabel  Clara  Eugenia ,  mo  - 
ronse  en  dicha  ocasión  nuestros  tercios 
1  rechazar  al  ejército  de  Mauricio  de 
nao,  que  había  desembarcado  en  aque- 
pUya.  Eran  los  enemigos  más  numero- 
tipor  de  pronto,  hallándose  organizados 
> legimíeotos  ingleses,  suizos,  franceses. 
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alemanes  y  holandeses,  lo  cual  constiti 
más  bien  un  ejército  protestante ,  que 
la  última  Nación.  Situólo  su  caudillo  sol 
las  Dunas  ó  colinas  de  arena  de  la  pía 
apoyado  por  un  flanco  en  los  cañones  de 
escuadra  que  barrían  buena  parte  del  fr( 
te ,  y  fortificando  además  y  artillando  te 
su  línea,  cosas  en  que  era  maestro.  Ten 
por  otro  lado ,  á  su  favor  el  sol  y  el  vi< 
to ,  el  cual  levantaba  en  la  playa  nubes 
arena  menuda ,  que  cegaban  á  las  columi 
de  ataque.  Llegaron  los  tercios  españo 
delante  de  las  Dunas  referidas  después 
una  marcha  muy  forzada,  y  sin  reparar 
nada,  ni  descansar,  ni  esperar  refuerzi 
que  debían  recibir  en  plazo  breve ,  pron 
ciáronse  por  embestir  al  enemigo  inmed 
tamente.  Tres  eran,  y  todos  viejos:  el 
D.  Gaspar  Zapena,  el  de  D.  Luis  del 
llar  y  el  de  D.  Jerónimo  Monroy ,  acora 
ñándolos  ochocientos  amotinados ,  que  co 
solían  fueron  los  más  ardientes  por  r 
catar  su  falta ,  acudiendo  presurosos  d 
de  Diest,  donde  estaban,  no  bien  recibid 
un  mensaje  de  la  Infanta,  pidiéndoles  que 
parecido  trance  no  la  desampararan.  Fia 
en  el  valor  probado  de  su  gente ,  dejóse  arr 
trar  por  ella  el  Archiduque  á  la  desigual  1 
talla ,  lanzando  sobre  las  Dunas  los  tere 
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VOoles,  que  embistieron  tan  ciegamente, 

r o  si  les  fuese  igual  la  muerte  ó  la  victo- 
Vms  filé  todo  inútil.  Sus  repetidos  avan- 
Uíobre  el  movible  y  fatigoso  suelo  estre- 
Iwnse  en  e!  conjunto  de  insuperables  difi- 
Jtades  que  impedían  su  triunfo,  flaqueó 
cabaUerfa  á  lo  mejor,  y,  á  pesar  de  los 
berzos  det  Archiduque,  metido  con  su 
a  en  la  mano  entre  los  españoles ,  se  per- 
'  U  batalla  (léoo)  '.  Los  historiadores  ex- 
Djeros.  incluso  el  inglés  Watson,  tan  poco 
lérolo.  hicieron  entonces,  ó  han  hecho 
icia  después,  al  valor  de  nuestros  infan- 
ta aquel  día  aciago. 

o  mucho  después  se  ajustó  la  tregua 
f)  con  Holanda,  descansando  por  allf 
■  cuantos  años  las  armas ;  pero  espirada 
npezar  el  reinado  de  Felipe  IV ,  y  rotas 
unto  las  hostilidades ,  vengó  bien  sobre 
iliados  de  aquella  Nación  el  desastre  de 
leonas  D.  Gonzalo  de  Córdoba,  hijo  del 
se  de  Sesa. Mandaba  aquel  General  nues- 
^jército  del  Palatinado  del  Rhin,  operan- 
pulmente  en  los  Países  Bajos  cuando  ha- 
Uta.  Los  antecedentes  del  suceso  son  en 
lid  eztraüos;  pero  constan  en  una  carta 


de  Antonio  CarnEto  :  Histeria 
J^itátiniletg'ii  ba  habido  m  iaEslados  de  Flamla  áti 
ti  1609  :  Bruiclu.  r6ij,  pig.  473. 
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al  Rey  del  famoso  marqués  de  Bedmar, 
á  la  sazón  residía  enFlandes,y  era  como  I 
sor  ó  Consejero  de  la  infanta  Clara  Euge; 
después  de  su  prematura  viudez.  El  cond< 
Mansfeld  y  Cristian  de  Brunswik,  obispe 
Alberstad,  andaban  guerreando  tiempo 
cía  por  Alemania  contra  los  católicos , 
biendo  causado  recientemente  grandes 
ños  desde  Colonia  á  Strasburgo,  por  la  oí 
derecha  del  Rhin  '.  Ahuyentados  al  fin 
aquel  territorio  por  las  fuerzas  del  Emp< 
dor  y  la  Liga  Católica,  secundadas  por  la 
España ,  arrimáronse  á  la  frontera  de  F; 
cía,  donde  al  principio  fueron  tan  mal  re< 
dos ,  que  el  Embajador  de  aquella  Pote: 
en  Bruselas  pidió  en  nombre  de  su  Got 
no ,  á  la  Infanta ,  que  ayudase  con  sus  trc 
á  los  franceses  para  atacarlos  y  deshacei 
Con  gusto  oyó  la  proposición  la  Infanta, 
to  más  que ,  por  carta  particular,  se  lo  r 
mendó  la  propia  reina  de  Francia  '.  P 
cuando  se  disponía  el  General  españc 
operar  de  acuerdo  con  el  duque  de  Nev 
gobernador  de  Champagne,  contra  los  ] 

'  La  Defaite  Genérale  de  VArmée  du  Comte  de  MansfM 
VÉvcquc  d' Alberstad  par  VArmée  d'Espagne  :  París,  i62i 

a  Carta  de  Bedmar  al  rey  D.  Felipe  IV  de  8  de  ScptÍB 
de  1622,  y  anónima  Relación  contemporánea  que  irh 
apéndice. 
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taitles.  de  repente  avisaron  los  franceses 
ae  Mansfeld  estaba  recibido  al  servicio 
Irey  de  Francia,  y  que  por  ello  no  tendría 
Gonzalo  para  qué  ofenderle.  Fué  ést;t 
idclas  continuas  ocasiones  en  que  mostró 
f  entonces  la  Nacitín  vecina  la  inconsisten- 
dcsus  amistades  con  España,  porque,  de 
I  i  poco .  y  después  de  refrescar  y  hasta 
nratar  su  ejército  dentro  del  territorio 
acé*,,  tranquila,  aunque  rápidamente,  se 
lerezú  Mansfeld  por  la  Chflpelle  á  los 
bes  Bajos,  penetrando  en  ellos,  con  pro- 
tíón  evidente  de  aquella  Potencia ,  por  la 
ivtDcta  de  Hainaut.  Salióle  D.  Gonzalo  al 
neotro,  y  tropezó  con  él  y  su  ejército  á  la 
erada  de  Brabante,  cinco  leguas  de  Bni- 
ias,  jnoto  a)  lugar  llamado  Fleurus,  en 
u  campaña.  Sumaba  el  ejército  enemigo 
Iré  seis  ó  siete  mil  infantes  y  seis  mil  ca- 
llos, con  quinientos  que  se  le  juntaron  en 
ucia .  y  el  espaflol  tendría  unos  dos  mil 
ballosyocbo  mil  infantes.  Va  á  aquella 
«aandaban  de  nuevo  reunidos  Mansfeld 
el  obispo  de  Alberslad ,  por  algún  tiempo 
puados ,  siendo  el  objeto  de  sus  comunes 
Ptraciones  incorporarse,  después  de  de- 
■Ur  cuanto  pudiesen  el  país,  al  ejército 
■bndés,  lo  cual  naturalmente  aguijoneó 
*MTaelIos  el  celo  de  la  Infanta  y  el  del 
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General  español.  El  27  de  Agosto  á  m 
noche  supo  este  último  que  estaban  vec 
los  enemigos,  y,  saltando  del  lecho,  áa 
lia  hora  misma  marchó  en  su  busca ;  el 
caer  la  tarde  los  encontró,  y  á  las  cuatt 
la  mañana  del  día  siguiente  (29  de  Agosl 
1622)  dio  la  señal  de  acometerlos.  La  n< 
había  sido  tempestuosa ,  y  los  nuestros , 
nos  en  número ,  estaban  más  fatigados  1 
bien.  Peleando  á  lo  más  uno  contra  tres 
rechazada  la  caballería  de  España  otras 
tas  veces  al  comenzar  la  batalla.  No  emp 
esto  para  que  la  infantería  española  : 
biese  con  tal  esfuerzo  la  carga  de  los  ni 
rosos  caballos  enemigos,  que,  por  su  pí 
los  puso  en  derrota.  Hubo ,  sin  emba 
algún  desorden  por  nuestro  costado  dere 
porque  el  maestre  de  campo  D.  Franc 
de  Ibarra ,  lejos  de  esperar  á  pie  firme 
su  tercio  á  los  caballos  enemigos,  se  adel 
precipitadamente ,  y  con  temerario  val 
su  encuentro.  Nuestra  artillería,  bien  di 
da  por  su  jefe  Otaiza ,  remedió  el  mal ,  al< 
do  á  la  caballería ,  que  se  juzgaba  ya  ve 
dora,  y  los  infantes  enemigos  quedaron  s 
Entonces  llegó  escuadronada  nuestra  g 
á  las  picas  con  ellos,  y  fué  tan  recio  el 
cuentro  ,  que  cayeron  muertos  ó  herido; 
más  de  los  capitanes  españoles ;  pero  nc 
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)S  soldados ,  antes  bien,  anima- 
esencia  de  su  General ,  rompie- 
e  á  la  infantería  enemiga.  Ni  fué 
iervicio  de  los  españoles,  sino 
das  sus  mangas  de  arcabuceros 
tos,  desordenaron  con  su  fuego 
del  de  Alberstad,  que.furiosa- 
A  la  carga,  dando  lugar  á  que 
a  nuestra  y  rompiese  muchas 
)Dtrarias.  Lo  propio  D,  Francis- 
que  peleó  con  gran  valor  hasta 
inte  cayó  herido  de  un  mosque- 
'elipe  de  Silva,  general  de  nues- 
1,  y  D.  Baltasar  de  Santander, 
laestrc  de  campo  general .  cum- 
emás  con  sus  obligaciones.  Don 
Córdoba  no  desdijo,  por  supues- 
imbre.  Los  enemigos  empren- 
ta retirada  en  desorden  con  el 
berstad,  gravemente  herido,  y 
I  en  el  campo  diez  y  nueve  cor- 
idartes  de  caballeria,  algunas 
tgajes  y  la  sola  pieza  de  artille- 
n.  Halláronse,  además,  hasta 
is  cadáveres  enemigos,  contán- 
un  conde  Rhingrave  y  un  her- 
ique  de  Sajonia  Wcimar ,  con 
ioneros.  La  pérdida  total  de 
filé  de  cuatrocientos  muertos, 
5 


i 


66  A.    CÁNOVAS    DEL   CASTILLO. 

entre  ellos  trece  ó  catorce  capitanes ,  y, 
turalmente,  hubo  también  muchos  herido 
ambas  partes.  La  batalla  duró  cinco  hor 
media,  y  fué  el  pelear  con  tal  ira ,  que  e 
escuadrón  de  la  infantería  española,  que, 
sado  en  algunos  momentos  por  todas  pai 
hizo  cosas  inauditas,  no  quedaron  en  pie 
último  más  oficiales  que  el  maestre  de  c 
po  D.  Jerónimo  Boquín  y  un  capitán  liara 
Castell.  Mucho  se  lucieron  asimismo  e: 
batalla  nuestros  walones  viejos  y  los 
goftones,  mas  no  tanto  los  italianos.  El  ] 
principal  recayó ,  por  de  contado ,  sobr< 
españoles.  D.  Felipe  de  Silva,  con  la  cab 
ría,  siguió  el  alcance,  y  cerca  de  Ham 
la  frontera  de  Lieja,  degolló  su  vanguan 
los  más  de  los  fugitivos  '.  Tal  era  el  n 
con  que  nuestra  gente  peleaba  cuandc 
menzó  el  reinado  de  Felipe  IV ,  época  i 

>  D.  Gonzalo  de  Céspedes  y  Meneses ,  en  su  Historia  < 
Felipe  IF,  rey  de  las  Españas :  Barcelona ,  1654  ,  folio  10^ 
muchos  pormenores  de  esta  batalla  ,  aunque  su  relato  e 
confuso,  y  los  demás  están  tomados  de  la  ya  citada  a 
Bedmar  á  Felipe  IV ,  de  la  Relación  inédita  y  contemp 
de  la  batalla,  que  también  se  publicará  por  Apéndice ,  y 
curiosa  Relación,  referida  ya  también  ,  que  se  intitula  La  1 
Genérale  de  l'Armée  du  Comte  de  Mansfeld  et  de  Vt 
d' Alberstad  par  Varmée  d'Es^gne,  aunque  esta  última  co 
algunas  inexactitudes ,  como  escrita  en  los  momentos  n 
que  sucedieron  á  la  derrota. 
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los  «lloB  de  gue 

áepm  aoetnvinio 
1^  durante  to 
xvii;  guerra  pi 
li  por  d  mariscal 
Mdordd  Ddfinadoy 
|ttBdMi«  aimqae  acu 
I»  á  nwstro  conde  c 
de  Doullens 
;  omtinnada  en  la  Valtelina  á 

de  atrftrairse  el  derecho  nuestros  veci- 
s  de  tener  cuando  les  conviniera  libre  paso 
w aquellas  gargantas  de  los  Alpes;  encen- 
da,  en  fin ,  contra  el  duque  de  Saboya, 
lestro  aliado  á  la  sazón ,  con  motivos  muy 
mejantes;  fueron  frecuentes  los  encuen- 
ttt  donde  el  valor  de  nuestra  infantería  se 
iso  de  nuevo  á  prueba.  Aunque  en  estas 
ostreras  circunstancias  observasen  algunos 
tala  flojedad  en  los  reclutas  ó  bisónos  re- 
Kn llegados  de  España,  todavía  alabaron 
ÍBt  extremo  los  franceses  el  valor  con  que 
teentos  de  los  nuestros  defendieron  un 
poeto  hasta  morir,  en  la  que  apellidaron 
**bttalla  de  Veillane,  año  de  1630,  bajo 
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el  mando  de  D.  Martín  de  Aragón  ' ,  e 
gado  de  proteger  a!  duque  de  Saboj 
dieron  menores  muestras  de  ánimo,  ci 
fué  menester,  los  soldados  españole; 
de  Lombardía  llevó  al  Pal  atinado  el  c 
de  Feria.  Compúsose,  como  de  costuí 
aquel  pequeño  ejército  de  gente  de  \ 
naciones,  españoles,  italianos  y  alen: 
empleándosele  principalmente  en  guar 
nes  fatigosas  que  lo  diezmaron,  sin  s 
combates.  Pero  faltando  el  duque  de 
á  deshora ,  D.  Felipe  de  Silva,  que  c 
mandando  las  reliquias  de  aquellas  tr 
tuvo  que  luchar  á  orillas  del  Rhin  con 
tavo  Adolfo  en  persona.  Había  vacilado 
este  Monarca  antes  de  hostilizar  á  lo 
dados  del  rey  de  España ,  por  no  hal 
con  él  en  guerra ,  y  temeroso  también  d< 
nuestras  flotas  acometieran  los  puerto 
Báltico ,  ó  del  Mar  del  Norte ,  sobre  al 
de  los  cuales  se  nos  suponían  pretensi( 
pero  al  fin  triunfó  su  belicoso  espíritu ,  r 
viéndose  al  paso  del  Rhin,  que  con  gra 
lor  le  disputó  la  caballería  de  España , 
puesta  allí  de  italianos  principalmente. '. 
después  defendieron  los  infantes  espafí 
del  propio  Gustavo  Adolfo ,  con  su  hat 

I  Les  Bataillcs  tnémorables  da  Frangois ,  tomo  ii :  A 
dam,  1696. 
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ítaocia,  fl  castillo  de  Oppenhein,  donde 
as  los  quinientos  que  le  ocupaban  fueron 
,oUHdos  por  esperar,  sin  rendirse  á  parti- 
d  extremo  asalto.  Dijose  por  entonces  de 
««que  Qo  solamente  sabfan  combatir  con 
enemigos,  sino  con  los  elementos  y  las 
raciones» ' ;  porque  éstas ,  con  efecto,  fue- 
>sa  mayor  obstáculo  en  Alemania.  Ni  deja 
ser  curioso  qtie  duranle  esta  guerra  con 
Mieco».  ü&f  ellos  como  sus  aliados,  lia- 
ten  por  antonomasia  españoles  á  todos 
I  cDcmigOA,  y  española  también  la  táctica 
I  qae  Combatían,  detalle  que  prueba  el 
tógio  que  nuestra  escuela  militar  alean- 
w.  NLi^uncia,  indefendible  ú  la  snzón,  fué 
Ib  evacuada  por  D.  Felipe  de  Silva  con 
los  los  honores  de  la  guerra;  pero  en 
inkenthal  resistieron  ya  entonces  los  es 
loles  por  todo  un  flflo.  Ocurrió  lo  antedi- 
1  en  e!  mes  último  de  i6j2,  y  hasta  el  i  de 
ptiembre  de  16^4  no  se  encontraron  más 
ote  A  frente  españoles  y  suecos ;  pero  esta 
I  fué  el  encuentro  decisivo, 
ligeramente  he  recordado,  según  se  ha 
■o,  las  más  célebres  batallas  anteriores  al 

•    Vow /ÍSi.ridA>  5vf<iric,    Indollo  dal  fnncese  :  Vcne< 
^Mt  HbR  U*  umpaBu  de  CutUvo  Adolfo. 
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siglo  XVII ,  porque  para  poco  podíar 
pormenores  servir,  tratándose  aquí,  s 
todo,  de  explicar  bien  la  de  Rocroy.  L 
las  Dunas  la  referí  con  algún  detenimi 
ya  por  haber  tenido  lugar  en  época  v( 
á  Felipe  IV,  y  por  ser  también  la  prii 
campal  en  que  nuestros  tercios  ^qued 
arrollados.  Mayor  atención  me  han  n 
cido  la  de  Fleurus  y  los  posteriores  co 
tes,  por  tratarse  de  sucesos  del  tiemj 
este  Monarca,  y  muy  próximamente  en 
dos,  en  consecuencia,  con  la  gran  batal 
Nórdlingen.  La  de  este  nombre  no  hay 
remedio  que  estimarla  ya  entre  los  an 
dentes  inmediatos  de  la  de  Rocroy,  po 
hasta  muchos  de  los  jefes,  capitanes  y  s 
dos  combatieron  en  entrambas  ocasi< 
Por  eso,  y  por  la  importancia  excepci 
de  aquel  hecho  en  la  historia,  no  melim 
á  una  narración  somera,  sino  que  procu 
hacer  de  ella  suficiente  memoria,  y  m 
en  gran  parte,  aprovechando  los  inten 
tes  documentos  inéditos  ó  desconocidos 
poseo. 

Habían  muerto  ya  Gustavo  Adolfo  y  ' 
lenstein,  los  dos  mayores  capitanes  d 
guerra  de  los  Treinta  años.  Fernando, 
de  Hungría ,  tercero  después  entre  los  Ei 
radores  de  Alemania ,  casado  con  nuestr 
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Doña  María ,  y,  por  consiguiente,  cuña- 
;  Felipe  IV,  habfa  tomado  el  mando  del 
:ito  iiDperial  contra  los  suecos  y  sus 
.os  protestantes,  unido  al  de  la  Liga  ca- 
a  que  principalmente  regía  el  duque  de 
;na.  En  el  ínterin  ,  dispuso  nuestro  Mo- 
aque  su  naenor  hermano  D.Fernando,  á 
n  habfa  asegurado  antes  el  rico  iirzobis* 
■  de  Toledo ,  haciéndole  nombrar  por  el 
1  titular  de  aquella  Primada  Silla  y  Car- 
U,  pasase  al  gobierno  de  los  Países  Bajos, 
ute  desde  el  fallecimiento  de  la  infanta 
Pi  Isabel  Clara  Eugenia.  De  Barcelona, 
de  asistió  al  término  de  las  agitadas  Cor- 
,por  entonces  reunidas,  en  representa- 
1  del  Monarca  ausente,  íuó  el  Infantes 
ia,  y  comenzó  allí  á  preparar  su  viaje 

Alemania  á  los  Países  Bajos.  Una  corres- 
xleacia  bastante  estensa  de  los  dos  her- 
aos,  existente  en  los  Archivos  Reales  de 
gica,  de  muchas  de  cuyas  cartas  obtuve 
ia  autografíada  porraediación  de  mi  buen 
igo  el  difunto  M.  Gachard,  da  á  conocer 
riosos  detalles  sobre  la  corta  carrera  del 
ho  luíante,  de  quien  hasta  hoy  apenas 
litaban  más  que  las  particularidades  de 
Kl  viaje ,  que  refirió  por  D.  Diego  de  Aedo '. 

0.  Dicto  de  A«da  y  GilJart :  yiaje  dtl  Infatli  Cardinal 
'nmJc  dt  Amlria,  deiát  i6j3  á  i6¡4, — Ambereí,  1633. 
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wrerla,  fué,  pues,  inexcusable  la  batalla 
¡le  vov  á  contar. 

Hav  al  Mediodía  de  Nordlingen  '  una  ca- 
bía de  colinas  extendida  de  Oeste  A  Este, 
Ifas  cimas  principales  llevan  por  nombre 
ILandle.  el  Tannenberg,  el  Hesselberg  y 
lAlbuch.  predominantes  unas  sobre  otras, 
ivmando  entre  todas  un  semicírculo,  abier- 
el  Xoroeste.  La  superior  de  las  alturas 
hacia  Donavert.  Sobre  aquellas  posicio- 
lyaba  su  izquierda  la  mayor  parte  del 
combinado  de  España  y  del  Empe- 
ttUiteiiiendo  un  trozo  de  este  últi- 
de  la  débil  plaza  de  Nordlinííen, 
»la  de  día  en  día  con  ataques 
Los  protestantes  ,  después  de 
dndas  entre  sus  Generales  y  el  í  a- 
incfller  saeco,  Oxenstierna,  sobre 
'  r\'-  '  -^l.'iza,  adelantárímse 
-:  de  colinas,  i  mi- 
nies documentos  incJ.itw . 
>u«í  circunstancia-^  ,  !i 
•■»r  Apéndice.  Sobre  c¡¡o> 
■.TO  procurando  conc»:-- 
■icuerdo  habta  don>ic  <:- 
Mi  objeto  es  dar  ¡J»;  = 
»<  pormenores  tnás  r- 
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Resulta  de  ella  que  antes  que  llegase  á  1 
Países  Bajos  pidió  y  obtuvo  Felipe  IV  d 
nuevos  Breves  del  Papa,  el  uno  para  q 
desde  luego  tuviese  su  hermano  voto  en  ce 
clave,  y  el  otro  para  que  dispusiera  de  1 
pensiones  del  Arzobispado.  Puesto  con  es 
y  todo  al  frente  de  un  ejército  que  debía  ji 
tarse  con  los  nuestros  de  Alemania  y  Fk 
des ,  salió  de  Milán  al  terminar  el  mes  de 
lio  de  1634 ,  y  penetrando  en  el  Tirol ,  se  di 
gió  por  Füssen  y  el  valle  alto  del  Lech  á  ji 
tarse  con  el  rey  de  Hungría  delante  de  N 
dlingen.  Las  tropas  que  de  Italia  sacó 
Infante  con  las  que  recogió  en  Alemania,  r 
to  de  las  que  habían  mandado  el  duque 
Feria  y  D.  Felipe  de  Silva,  podrían  sun: 
de  doce  á  catorce  mil  hombres ,  calculánc 
los  sólo  en  cinco  mil  infantes  y  siete  mil  cal 
líos  Aedo  '.  De  esta  suerte  llegó  á  sumar 
ejército  católico  hasta  treinta  y  siete  mil  s 
dados  de  todas  armas,  y  por  de  pronto  c 
superior  al  contrario,  no  ascendiendo  á  tre 
ta  mil  el  número  de  los  suecos  y  alemar 
que  mandaban  Gustavo  de  Horn  y  Bernar 
de  Weimar,  discípulos  de  Gustavo  Adolfo 
famosos  ya  entrambos  en  la  guerra  de  1 
Treinta  años.  Resueltos  los  nuestros  á  tora 
la  plaza  de  NOrdlingen  y  los  enemigos  á  ! 

I   Obra  citada. 
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irerla,  fué,  pues,  inexcusabie  la  batalla 
«  voy  á  contar. 

VII 

Hay  al  Mediodía  de  Níirdlinjíen  '  una  cá- 
3a  4e  colinas  extendida  de  Oeste  ;i  Este, 
iras  cimas  principales  llevan  por  nombre 
ILuidle,  el  Tannenberg,  el  Hesselberg  y 
lAlbuch,  predominantes  unas  sobre  otras, 
(ornando  entre  todas  un  semicírculo,  abier- 
"  pac  el  Koroeste.  La  superior  de  las  alturas 
ttn  hacia  Dooavert.  Sobre  aquellas  posicio- 
IB  looyuba  su  izquierda  la  mayor  parte  del 
4trdto  combinado  de  España  y  del  Empe- 
Mw,  manteniendo  un  trozo  de  este  ülti- 
luelasediodela  débil  plaza  de  NíSrdlingen, 
ÍKtrecMndola  de  dia  en  día  can  ataques 
Intinuos.  Los  protestantes  ,  después  de 
■Udes  dudas  entre  sus  Generales  y  el  fa- 
Ptaw  Canciller  sueco,  O.^enstierna,  sobre 
^ 'Xúrrs^rían  ó  no  la  plaza,  adeUintáronsí.* 
ÉV  fio  á  ocupar  otra  serie  de  colinas,  inti- 


.  "^Mn  li ,  f  poncrl«(  umbiín  de  (Cuerdo  hi 
'■'to*  Ut  rcUcionn  entrinjeris.  Mi  objelí 
^'*>'tM«li)  «oiciil ,  y  agrupir  Jai  pormci 
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tulada  de  Arnsberg ,  al  sur  de  las  antei 
res ,  y  de  ellas  separadas  por  un  valle  doi 
corre  un  riachuelo  nombrado  Rezemba 
El  descuido  de  los  croatas  del  rey  de  H 
gría  permitió  que  Bernardo  de  Weimar 
gase  el  5  de  Septiembre  de  1634  por  la  ta: 
hasta  el  dicho  Arnsberg,  sin  ser  visto 
rodeando  luego  por  unos  bosques ,  cor( 
las  colinas  llamadas  Landle  y  Tannenbe 
Facilitóle  aquella  operación  primera  el 
ber  interpretado  mal  los  nuestros  su  me 
miento ,  juzgando ,  por  la  noticia  de  que 
bagajes  desfilaban  hacia  el  Danubio,  q 
después  de  alentar  con  una  demostrado] 
los  defensores  de  Nórdlingen,  pensaba  r 
rarse.  Pero,  lejos  de  imaginar  tal  cosa, 
guió  Weimar  avanzando  hacia  el  Heselbe 
altura  cubierta  de  grande  arboleda.  Ent 
ees  ya  el  marqués  de  Leganés,  D.  Di( 
Mexía  de  Guzmán,  que  hacía  de  Maestre 
Campo  General  ó  Jefe  de  Estado  Mayor  < 
el  Cardenal-Infante ,  y  el  general  Galas ,  ( 
desempeñaba  igual  oficio  con  el  rey  de  H 
gría,  conociendo  las  verdaderas  intencioi 
del  enemigo ,  tomaron  rápidamente  sus  c 
posiciones  de  batalla. 

Ordenó  Leganés  al  sargento  mayor  Fr 
cisco  de  Escobar,  que  con  doscientos  m 
queteros  del  tercio  del  conde  de  Fuenclí 


VÉÉé  I*  isMMa  de  H«ftelberK» «  y  lo  de- 
idkaé  hasta  morir» ,  gjoaroeclCTdo  por 
ttia  ccm  otras  ftierias  la  oilfaia.  Bn  <d  en* 
ttmiDf  tres  mil  caballos  iiqperlales,  al 
■do  de  sa  ge&end  Plccólominl,  qae  se 
BJaiiÉarop  d  detener  d  la  gente  enemiga, 
traoedienm  en  oo&Auridii,  no  sin  def  ar  bas- 
¡lea  pdUoiieras ,  d  pesar  del  apoyo  qae 
estros  enthoscadns  mosqueteros  les  pres- 
non. -Enardecido  Weimar  ton  esto,  ata- 

d  boaqoe  fleramente»  no  obstante  haber 
brevenido  la  noche;  pero  allí  Uso  alto  su 
ena  finrtnna,  porque  no  podo  tomarlo  á 
asa  de  la  resistencia  tenar  de  los  dosden- 
I  mosqoeteros  españoles  de  Escobar,  re- 
rzados  Inego  con  otros  tantos  italianos  y 
rgoflones.  En  este  punto  las  cosas ,  se  pre- 
ntó  en  el  campo  de  batalla  Gustavo  de 
)m.  persistiendo  en  su  opinión  antecedente 

no  empeñarla  del  todo  ,  antes  que  llega- 
a  los  refuerzos  considerables  que  espe- 
t>an;  mas  dícese  que  Weimar  exclamó  con 
nfianza  arrogante:  «Nuestra  gente  wur- 
Tiberguesa  vale  más  que  esos  cinco  mil  es- 
coles rendidos  de  cansancio :  la  fortuna  nos 
nríe;  valor,  y  ganaremos  honra  y  gloria'». 

E.  Ourvcríat  :  Hiitoire  de  la  guerre  de  trente  ans  (lóiS- 
#f>.  París,  1878.  Charveriat  sigue  en  todo  á  los  historía- 
te protcstaotes.  Véase  el  tomo  ii ,  pág.  290. 


Horn  se  dejó  convencer.  Llegada  en  est< 
infantería  sueca,  que  por  traer  consigo 
cañones  retardó  su  marcha,  aunque  bien 
trada  ya  la  noche ,  resolvió  Weimar  embe 
el  bosque  otra  vez.  La  noche  era  de  li 
pero  la  obscuridad  del  bosque  profundísi 
tan  sólo  interrumpida  por  los  fogonazos  ii 
santes  de  los  mosquetes  y  arcabuces  de 
cobar.  Lograron  los  suecos  plantar  nu 
cañones  en  tres  baterías ,  que  cruzaban 
fuegos ,  no  sin  que ,  mientras  las  establee 
hiciese  una  salida  el  Sargento  Mayor,  en 
mató  doscientos  hombres  de  los  que  trab 
ban  para  establecerlas.  Cinco  horas  dur 
allí  el  combate ;  eran  las  diez  de  la  noche ; 
taban  picos  y  palas  para  atrincherarse,  y 
cobar  pidió  á  Piccolomini,  que  había  id 
reconocer  la  situación,  siquiera  cien  piquí 
para  defenderse  de  las  columnas  de  ata 
que  se  preparaban,  pólvora,  balas  y  cuei 
de  que  escaseaban  sus  tiradores.  Mas 
bien  hubo  vuelto  aquel  General  la  espa 
penetraron  por  cuatro  distintos  puntos  e 
bosque  tres  mil  suecos ,  y  se  hicieron  po: 
dueños  de  él ,  con  muerte  de  muchos  de 
defensores  y  prisión  de  su  Jefe.  Lleno  si 
pre  Weimar  de  despreciativa  furia ,  pon 
interrogado  el  Sargento  Mayor,  le  dijo  el 
mero  y  valor  de  nuestra  gente,  volvió  air 
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■s c^MddaSy  tratándole báffiMinmente,  aun- 
pie^  esCfanando  después  sa  ralor,  le-  convi- 
hse  á  cenar.  Ea  ^  entretanto,  los  naestros 
Iridcron  algoaaa  tentathras  antes  de  amane- 
Dsr,  pafa  recolnar  aqpiel  bosqae;  mas  nó  lo 
lograron* 

De  la  cadena  de  collados  que  he  descrito, 
mía  ves  ocupados  sucesivamente  el  L^mdle, 
dTanndMrg  y  él  Hesselberg»  donde  por 
la  resiatencia  de  Escobar  y  los  suyos  sólo 
podo  comenzar  á  establecec:  Weimar  ar- 
tillería á  media  noche,  no  había  ya  en 
poder  de  los  católicos  sino,  el  llamado  el 
Attmch.  Quedó,  pues,  dispuesto  el  ejército 
protestante  para  el  siguiente  día,  de  modo 
que  Weimar,  sobre  las  posiciones  que  ha- 
bía ganado,  ocupábala  izquierda,  y  Horn 
la  derecha  en  el  valle  de  Rezembash.  En- 
frente de  los  protestantes  defendía  el  rey 
de  Hungría  la  derecha  y  el  centro  del  ejér- 
cito combinado,  tocando  la  izquierda  al  del 
Cardenallnfante ,  apoyado  en  el  Albuch, 
que,  siendo  lamas  alta  de  las  colinas  de  la 
cadena,  las  señoreaba;  única,  por  otro  lado, 
que,  según  se  ha  visto,  conservasen  los  ca- 
t''>licos.  Aquella  era,  pues,  la  llave  de  la 
posición.  Teníala  yR  ocupada  Leganés ,  des- 
íe  antes  que  anocheciese ,  por  el  tercio  ale- 
ñan de  Salm ,  y  luego  por  el  de  Würmser, 
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ambos  al  servicio  de  España,  en< 
también  al  P.  Camassa,  jesuíta,  c 
de  Ingeniero  General ,  que  la  fe 
Tropezóse  con  im  terreno  duro  y 
so ,  donde  era  imposible  abrir  tr 
segün  dice  nuestra  relación  oficial 
talla ,  aunque  los  alemanes  pretei 
se  llegaron  á  construir  tres  medi 
abiertas  al  Norte  y  cerradas  al  I 
por  donde  estaban  los  suecos ,  con 
de  tres  pies  de  alto  ' :  la  tal  obra 
también  hace  memoria  otra  versiór 
sería  en  todo  caso  insignificante.  I 
noche  en  silencio ,  únicamente  que 
por  una  salida  de  la  guarnición  de 
gen,  con  facilidad  rechazada.  Pero 
denal  Infante ,  ni  Leganés ,  ni  el 
de  los  Balbases ,  ni  el  conde  Juan  C 
ó  Zervellone,  que  eran  los  princií 
dillos  de  nuestro  ejército,  quedaroi 
la  obscuridad  inactivos.  Además  d 
tercios  alemanes ,  estaban  á  la  m 
posición  del  Albuch  el  tercio  ití 
D.  Gaspar  de  Toralto ,  y  la  cabalb 
propia  Nación  de  Gambacorta,  toda 

I  Distintas  veces   consigno  cuanto  dice  Charv< 
extractado  á  los  historiadores  protestantes^  si  de 
se  opone  á  lo  que  auténticamente  consta  por  nu< 
documentos. 
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Bhicnt.ida:  pero,  cam prendiendo  que  de 
COOBerraeiíAn  dependía  d' tfftmíb,  resol- 
t«Kli«uutr  Legnnés  los  medios  dé  defen- 
OrdcaO,  por  tanto,  qoe  marebase  i  ocupar 
hOb  coUiia  el  terdo  delnbiiterfa  espaflo- 
ae  D.  liartfB  de  IdiAiDes ,  relenmdo  al  de 
Bnuer,  de  coya  solUec  se  desconfiaba, 
Btncaooqoe  loa  paisano»  •lemanes  teofan 
lyor  fiaBidad  que  otros  ningunos  para 


den  reclntados  nunca  se  podían  compa- 
r  con  los  veteranos,  en  especial  con  los 
pafltdo.  Wftnnser  coittestó.  al  teniente 
maestre  de  campo  general  D.  Pedro  Vi- 
mor,  el  mismo  de  Rocroy,  que  á  nombre 
I  Infante  le  llevó  la  orden ,  ■  que  iba  para 
rinta  aflos  que  por  su  persona  servía  al 
y  de  España ,  y  la  honra  por  tales  servi- 
)S  llanada  no  era  cosa  de  que  con  dejarse 
car  de  allí  la  perdiese  >.  Insistiendo  con 
,  sin  embargo ,  para  que  no  comprome- 
■sc  cl  puesto,  rindióse  por  último  á  que 
edcciera  por  disciplina  el  tercio,  pero 
«dándose  A  pelear  él  con  una  pica ,  según 
acnstumbraba  en  casos  de  honor.  Por  res- 
loal  de  aquel  valiente  veterano,  concerta- 
n  al  (in  el  Cardenal -Infante  y  Leganés  con 
iáquezquesequedaseéste  allí  tan  sólo  para 
stener  en  caso  de  necesidad  á  los  alema- 


nes,  y  unos  y  otros  satisfechos,  permanecie 
ron  á  un  tiempo  sobre  la  colina,  pero  detrá! 
los  españoles.  Apoyado  siempre  sobre  ella 
extendió  en  el  ínterin  el  ejército  español  si 
infantería  en  primera  línea  y  su  caballeríí 
en  segunda,  con  una  parte  de  la  imperia 
como  reserva.  Así  esperó ,  hasta  que  al  ama 
necer  del  6  de  Septiembre  se  empeñó  la  ba 
talla. 

Comenzóla  Gustavo  de  Horn,  que,  com( 
sabemos,  mandaba  la  derecha  protestante 
arrojándose  sobre  el  Albuch  impetuosamen 
te ,  desde  unas  arboledas  de  antemano  ocu 
padas,  al  frente  de  la  veterana  infanterl 
sueca ,  y  llevando  por  vanguardia  su  caballe 
ría,  la  cual,  adelantándose  contra  la  posiciói 
con  imprudencia,  sufrió  un  descalabro,  ant 
las  picas  hasta  allí  firmes  de  los  regimiento 
de  Wiirmser  y  Salm.  No  desalentó  esto  u: 
punto  á  la  infantería  sueca;  antes,  reparand 
con  presteza  la  confusión  momentánea  qu 
en  sus  filas  introdujo  la  caballería  al  volveí 
marchó  con  su  acostumbrada  resolución  coi 
tra  los  dos  regimientos  alemanes.  Tal  com 
había  Leganés  previsto ,  no  pudieron  resistí 
estos  el  tremendo  choque,  y  se  desbandaroi 
no  sin  que  el  viejo  Wiirmser  dejase  allí  1 
vida ,  y  su  compañero  Salm  cayese  heridc 
Aquel  era  el  instante  esperado  por  D.  Martí 


I 
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»  y  SU  tercio  para  echarse  adelaa- 
ndo  la  primera  línea  que  se  les  dis- 
loco tardaron  en  encontrarse  así 
infantes  con  los  suecos  y  medir  las  | 
bándose  una  de  las  más  desespera- 
s  que  recuerde  la  historia;  pero  los 
recobraron  palmo  á  palmo  la  cura- 
da por  los  alemanes  ,  y  se  estable- 
ellatriunfalmente.  Horn,  que  vio  á 
retirarse  en  mal  orden,  se  apresu- 
ir  reíuerzos ,  y  poco  á  poco  fué  em- 
toda  su  iafantería  en  aquel  lugar; 
luestra  parte  acudieron  al  sostén 
le  los  tercios  italianos  de  Panigue- 
lasco  con  buena  parte  de  la  mosque- 
rcabucería  españolas.  Juntamente 
Piccolomini  y  Gambacorta,  á  la  ca- 
la caballería  imperial  y  española, 
;petidas  y  felices  cargas  sobre  las 
>  del  Albuch  contra  las  columnas 
el  resto  del  cuerpo  de  ejército  de 
e  apoyaba  el  ataque  de  la  altura, 
íces,  en  el  entretanto ,  se  arrojaron 
s  columnas  suecas,  sostenidas  por 
■fa,  sobre  el  tercio  de  D.  Martín  de 
y  quince  veces  fueron  vencidas. 
I  cosa  de  las  ocho  de  la  mañana, 
ibién  Weimar  por  la  izquierda  con- 
n  cuatro  ó  cinco  mil  caballos,  sin 
«1  -  6 


tercio  para  echarse  adelaa- 
primera  linea  qtie  se  les  dis- 
rdaron  en  enconti'arse  así 
s  con  los  suecos  y  medirlas 
e  una  de  las  más  dcsespera- 
ícuerde  la  historia;  pero  los 
.ron  palmo  ií  palmo  la  cum- 
ies alemanes  ,  y  se  esiable- 
infalmente.  Hom ,  que  vio  á 
se  en  mal  orden,  se  apresu- 
irzos,  y  poco  á  poco  fué  em- 
i  infantería  en  aquel  lugar; 
parte  acudieron  al  sostén 
íTCios  italianos  de  Panigue- 
in  buena  parte  de  la  mosque- 
aría españolas.  Juntamente 
■mini  y  Gambacorta,  á  la  ca- 
illería  imperial  y  española, 
i  y  felict;s  cargas  sobre  las 
Jbuch  contra  las  columnas 
>  del  cuerpo  de  ejército  de 
aba  el  ataque  de 
I  el  entretanto ,  se^ 
mas  s 

re  el  tercio  de 
e  veces  ftieroi 
3  las  ocho 
eimarporla  M 
)  ó  cifvco  mil 


^ 
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infantería,  al  ejército  del  rey  de  Hung 
pareciendo  que  más  trataba  de  entretem 
en  aquel  flanco ,  para  que  no  cayese  so 
el  comprometido  cuerpo  de  Horn,  que  tra 
formal  pelea.  Sabía  bien  que  todo  era  in 
mientras  no  se  echase  á  los  españoles  del 
buch,  desde  donde  con  su  artillería  y 
fuegos  de  arcabuz  y  mosquete  señoreaba: 
campo.  Por  eso ,  al  propio  tiempo  que  a 
gaba  de  aquel  lado ,  envió  á  Horn  refuer 
constantes ,  que  bien  le  hacían  falta.  Desp 
de  cada  ataque  infructuoso  reorganizáb 
el  cuerpo  de  éste  al  amparo  de  los  árb( 
vecinos,  y  preparaba  otro  asalto.  Al  tier 
de  la  carga  de  Weimar  precisamente,  y  ] 
siguiendo  á  los  suecos  tras  uno  de  sus  ¡ 
ques  frustrados ,  penetró  ya  nuestra  infa: 
ría  por  el  bosque ,  en  que  se  apoyaba  H( 
apoderándose  de  cinco  cañones  de  ce 
calibre  que  lo  defendían;  pero  aquel  co 
guió  recobrarlos.  Hacia  las  diez  avanza 
mayores  masas  nuestras  de  infantería  de 
dones,  ó  sea  alemana,  para  envolver  el  \ 
que,  entrando  también  de  refresco  en  acc 
un  regimiento  de  infantes  imperiales ;  p 
Horn  no  cedió  el  campo  en  lo  más  mínim< 
hasta  dos  horas  después  no  comenzó  á  a 
jar  su  gente. 
Pero  llegó  al  fin  el  momento  oportuno  p 


.■■_*■  - 
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vporimeatni parte  d  suprema esfiier- 
limdá  d  oiarqués  de  Leganés  ^itonces 
Évaasue  él  Maestre  d^  Cainpa,  conde  de 
■darat  con  coatrod^itos  arcabuceros  y 
qoetieros  de  su  tercio,  fuersa  óescoadrdn 
tate,  mantenido  liasta  allí  en  resenra,  so- 
jd  flanco  del  bosque;  al  tercio  de  D.  Mar- 
de  Miague»  le  ordenó  que,  abandonan- 
a  inflexible  Unea ,  embistiese  de  frente ;  y 
caballería  imperial  y  espallola  le  enco- 
td6  que  Tplyiese  &  cargar  decididamente. 
({Bella  hora  I  que  seria  como  la  una,  no 
o  el  enemigo  sufrir  más,  y  ante  el  acerta- 
itaqne  dispuesto  por  Leganés ,  se  declaró 
total  derrota,  deshaciéndose  sus  regi- 
ntos,  en  forma  que,  aunque  muy  sabia- 
ite  organizase  Horn  la  retirada ,  como  se 
:ende,  de  ningún  modo  habría  logrado 
utarla  en  orden.  Por  otra  parte,  en  el 
tu  mismo  que  pudo  emprenderla,  carga- 
enérgicamente  la  caballería  imperial  y 
e  la  Liga  católica  que  regían  el  duque  de 
ena  y  Juan  de  Wert  por  la  derecha,  á  la 
Wcimar,  poniéndola  en  completa  fuga, 
lo  cual  la  infantería  de  aquel  cuerpo 
Jó  abandonada,  evacuando  con  precipi- 
6n  también  el  Hesselberg,  que  tanta 
^re  le  había  costado  la  noche  antes.  No 
ció  desde  aquel  momento  el  campo  sino 
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una  inmensa  escena  de  matanza :  s 

muertos  quedaron  sobre  él,  y  otros 

prisioneros ,  con  los  generales  Horn 

otros  dos,  y  catorce  coroneles.  Tom 

además,  cincuenta  y  cuatro  cañones 

mil  carros,  trescientas  banderas  y 

dartes ,  de  los  cuales  envió  el  Infantí 

Don  Felipe  cuarenta ,  «que  su  gente» 

Aedo  dice,   «había  ganado  á  puñad 

peso  de  sangre,  no  hallado  en  el 

Cayó  también  en  poder  de  los  vene 

todo  el  tren  y  bagaje,  y  no  se  hubier; 

dispersión  salvado  un  solo  hombre ,  á 

por  los  bosques  de  que  estaba  salpi 

país,  y  porque  los  croatas,  entret 

como  acostumbraban,  en  saquear  lo¡ 

jes,  no  siguieron  la  persecución  acti 

te.  Entre  los  fugitivos  pasó  el  soberb 

nardo  de  Weimar  por  el  sitio  donde 

gento  mayor  Escobar  estaba  prisión* 

al  reconocerle ,  tuvo  la  avilantez  de 

un  pistoletazo ;  mas  no  acertándole, 

á  voces  que  lo  matasen ,  lo  cual  no  tu 

ya  aliento  para  ejecutar  sus  soldado 

fué  aquella  batalla ,  que  obligó  á  Ri< 

á  desembozar  sus  miras  y  declarar 

diatamente  la  guerra  á  España  y  al  Ei 

dor,  tomando  por  pretexto  la  sorpn 

Tréveris ,  pero  en  realidad  para  impec 
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t  la  guerra,  que  luego  se  llamó  de 
sta  años,  por  el  triunfo  del  Imperio 
1  sobre  sus  enemigos  protestantes. 
o  joven  infante  D.  Femando  se  por- 
i  valor  que  recordaba  e!  de  su  gran 
>  Carlos  V,  corriendo  bastante  peli- 
>nalraente.  El  marqués  de  Leganés, 
as  sucesivas  campañas  tuvo  varia 
obró  allí  en  todo  como  un  General 
do.  La  infantería  español  a  de  los  ter- 
iláquez  y  Fuenclara,  lo  propio  en 
ibrantables  hileras  de  piqueros  que 
ingas  ú  destacamentos  de  arcabuce- 
;uvo  su  reputación  ala  mayor  altura 
ise  estado;  á  tanta  como  en  el  siglo 
después  de  su  conducta  en  Ravena  y 
os  mismos  eran  de  siempre  aquellos 
:  ni  un  punto  de  decadencia  se  notó 

tan  adelantado  ya  el  reinado  de  Fe- 
lpos veteranos  italianos  subditos  de 
íey ,  que  allí  pelearon ,  así  como  sus 

CerveÜón,  Gambacorta  y  otros, 
jnse  valerosamente  también ,  sobre 
iballería  napolitana.  Verdad  es  que 
itanos  mostraron  siempre  bajo  nues- 
eras  que  no  eran  dignos  de  la  mala 
n  de  soldados ,  que  tuvieron  más 
ando  su  país  se  constituyó  en  Po. 
lependiente.  Otro  General  italiano 
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que  servía  al  Emperador ,  Piccolomini , 
lantó  aquel  día  mucho  su  creciente  r 
tación.  El  rey  de  Hungría,  Emperador 
pues,  su  Jefe  de  Estado  Mayor  el  gen 
Galas,  el  duque  de  Lorena,  Juan  de  We 
todos ,  en  fin,  cumplieron  asimismo  altar 
te  con  sus  respectivos  deberes.  Si  en  m 
de  todo  esto  reclamo  para  los  español( 
mayor  gloria  de  aquel  día,  hágolo  poi 
fué  voz  unánime  en  Alemania  y  en  Eui 
entera.  «Nada»,  dice , hablando  de  núes 
infantes ,  el  autor  de  la  relación  del  su< 
publicada  en  Madrid;  «nada  bastó  á  mo 
los  de  su  puesto  ni  á  divertir  tanto  valor 
más  se  vio,  no  es  razón  mía,  sino  de  plát 
soldados,  igual  tesón.»  Á  esto  añade 
relación  italiana  de  otro  testigo  de  la  bat 
que  desde  que  Horn  observó  la  resiste 
de  la  colina ,  exclamó :  « no  creo  que  pi: 
ser  esa  la  gente  misma  que  la  defendía 
mero»,  aludiendo  á  los  alemanes*.  A( 
líos  escritores  fueron  amigos  de  Espa 
pero  no  lo  era  por  cierto  el  gran  poeta  S 
11er,  y  nadie  ha  ponderado  tanto  como  < 
conducta  del  tercio  de  Idiáquez ,  en  su  j 
toria  de  la  guerra  de  los  Treinta  años, 

I  Está  dicha  relación ,  indudablemente  de  un  testigo  y  i 
en  carácter  de  letra  de  la  época,  en  la  librería  del  autor , 
publica  por  apéndice. 
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lipe  IV  felicitó,  como  era  natural,  á  su  her- 
maoo  de  todo  corazón ,  y  al  propio  tiempo 
tjiie  directamente  otorgaba  una  pensión  de 
mil  ducados  á  D.  Martin  de  Idíáquez,  facul- 
tó á  aquél  para  que  concediese  otras  á  los 
que  más  se  distinguieron. 

vm 

En  el  entretanto,  no  hay  dudaque  adquirió 
aquel  día  derecho  el  Infante  á  que  se  deli- 
berase gravemente,  como  se  deliberó,  so- 
bre si  habla  de  conservar,  para  su  entrada  eo 
Bruselas ,  los  vestidos  de  Cardenal,  ú  usar 
on  traje  más  de  soldado,  habiendo  demostra- 
do que  lo  era,  y  teniendo  que  seguirlo  demos- 
trando de  allf  adelante.  Pero  todavía  adquirió 
mayor  derecho  á  que  se  le  tratase  en  lo  su- 
cesivo de  un  modo  conforme  A  lo  que  repre- 
sentaba, porque,  á  decir  verdad,  el  Rey  su 
hermano,  el  Conde-Duque  y  los  magnates 
que  estuviéronla  su  lado  de  oficio,  así  en  Ca- 
talufla  como  en  Italia,  le  habian  hasta  allí 
tenido  en  calidad  de  pupilo  más  bien  que  de 
persona  encargada  de  gobernar  Estados  y 
mandar  ejércitos.  Por  cierto  que  el  infante 
D.  Femando  se  mostró  desde  el  principio 
muy  mal  sufrido  con  aquellos  impropios  tra- 
tamientos ,  en  lo  cual  demostró  que  era  digno 
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de  los  cargos  difíciles  á  que  se  le  habí; 
nado.  Aprendiólo  el  Conde-Duque  á  si 
supuesto  que ,  á  pesar  de  las  íntimas  i 
nes  que  con  él  tuvo ,  recibió  al  fin  del  1 
como  otra  vez  he  dicho,  reprensión  ta 
ra,  que  quedó  bien  castigado.  Tan 
resignaba  á  recibir  con  respeto  hun 
joven  General  las  órdenes  é  instruí 
bien  severas ,  cuando  eran  puramente 
les,  del  Rey  su  hermano.  Fuera  de  e 
correspondencia  íntima  demuestra, 
tante,  suma  cordialidad  y  confianzí 
los  dos. 

Mas ,  en  el  ínterin ,  si  la  gran  vict 
Nórdlingen  precipitó  á  Richelieu  á 
rarnos  la  guerra  solemnemente,  tam] 
pensó  en  otra  cosa  en  Flandes  des 
con  sus  vencedoras  tropas  llegó  allí 
denal-Infante.  Según  dice  una  importe 
lación  inédita  escrita  en  1635  por  D.  1 
de  Saavedra ,  que  servía  en  aquel  e 
«todos  los  caudillos  españoles  pusi< 
mira  entonces  en  el  deseo,  tanto  tiemp 
cido  en  S.  M.  y  el  Conde-Duque,  de  te 
algún  buen  suceso  ocasión  de  romp 
con  Francia ,  y  que  ésta  fuese  á  la  clai 
parte,  que  á  lo  cubierto  muchos  año 
nos  la  había  dado,  fomentando  y  soco; 
.con  dineros  y  ejércitos  formales  á  1 
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igos  de  la  Casa  de  Austria».  Por  lo  que 
I  otro  estudio  se  ha  visto,  no  era  cierto 
[oel  deseo,  aunque  las  palabras  lo  aparen- 
sen;  pero  mirándolo  como  indudable,  los 
:  por  allá  no  se  anduvieron  con  remilgos 
ira  sorprenderá  Tréveris,  ni  para  prender 
sa  Elector,  que  fué  lo  que  tomó  Richelieu 
jr  pretexto  de  la  guerra. 
Comenzó  ésta  ya  con  mala  fortuna.  Rotas 
lenas  las  hostilidades,  el  principe  Tomás 
;  Sabpya,  destinado  á  observar,  únicamente 
m  nueve  mil  hombres ,  la  inopinada  inva- 
ón  de  los  mariscales  de  BrezÉ  y  de  Cha- 
llón, que  traían  mucho  más  que  doble  na- 
lero  de  tropas  •,  dejóse  por  ellos  sorpren- 
cr  aires  leguas  de  Namur,  sobre  un  lug:ar 
amado  Avein,  y  quedó  vencido,  «sacrifi- 
indose  más  por  la  reputación  que  por  la 
ictoria  con  obstinado  valor» ,  según  las  pa- 
ibras  de  D.  Antonio  de  Saavedra ',  el  tercio 
ipa&ol  deD.  Alonso  Ladrón  de  Guevara,  y 
tro  italiano.  Tan  ligero  anduvo  el  de  Sabo- 
a,  que  aunque  con  tiempo  le  avisaron  la 

'  Ea  li  JtilacÜH  it  ¡a  CampaHa  át  i6)¡  por  el  cepiláa  Dm 
'infeáí  Uatají  Mora,  iapreu  en  1>  Colación  dt  Docaminloi 
liilei,  tome  uiv,  x  dice  que  tumibín  los  TranccKi  haslj 
fóiU  mil  inúntn  J  cinco  mil  cibilloi, 

■  Li  KiléíiM  inéüU  de  Suvedrí  n'Mt  en  li  libreria  del 
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superioridad  enorme  y  la  vecindad  de  k 
enemigos,  mandó  marchar  sobre  ellos,  r 
dando  crédito  al  número,  un  escuadrón  V( 
lante  de  todas  naciones,  bajo  el  mando  c 
D.  Antonio  de  la  Rúa,  sargento  mayor  di 
tercio  de  Ladrón  de  Guevara.  Con  esta  poc 
gente  se  empeñó  el  combate,  y  bien  pront 
nuestra  caballería ,  que  advirtió  la  imposib 
lidad  de  vencer ,  se  puso  en  fuga ,  no  obstar 
te  los  esfuerzos  del  conde  de  Bucquoy,  s 
General.  Entonces  la  infantería,  abandonad; 
se  metió  en  unos  setos,  y  dieron  desde  al 
los  dos  mencionados  tercios  hasta  cinco  ca: 
gas  al  enemigo  con  la  pica  y  la  espada ,  vei 
diendo  caras  las  vidas,  ya  que  no  podía 
triunfar.  Los  tercios  de  naciones,  walone 
y  alemanes ,  como  estaban  á  la  retaguardií 
se  retiraron  á  tiempo,  sin  dar  ni  recibir  daño 
Hiciéronse  ,  entretanto ,  matar  ,  de  los  do 
tercios  que  resistieron  hasta  lo  último  á  tod 
el  ejército  francés,  mil  y  doscientos  hon 
bres ,  entre  ellos  la  mitad  del  número  tot£ 
de  sus  capitanes.  Sólo  españoles  sucumbie 
ron  nueve  vivos  y  seis  reformados.  El  prínc 
pe  Tomás  estuvo  con  el  tercio  español  hast 
que,  viéndolo  todo  perdido,  le  persuadiere: 
á  retirarse.  Portóse  allí  con  valor  inaudít 

I  La  narración  de  esta  batalla  está  tomada  principalmente  < 
la  citada  del  capitán  Luna  y  de  la  de  Saavedra. 
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uidaluz  D.  José  de  Siiavedra.  señor  de  la 
la  de  Rivas  y  hermano  del  conde  de  Cas- 
lar  ,  que  en  defensa  de  su  puesto  reci- 
I  hasta  trece  heridas ,  tratándole  después 
lelmente  los  franceses,  en  cuyas  manos 
edó  prisionero,  como  otros  muchos.  Otro 

ellos  fué  el  maestre  de  campo  general 

Manuel  Pimentel,  conde  de  la  Feira,  que 
apoco  quiso  rendirse  hasta  que  raalamen- 
hcrido  cayó  en  tierra. 
}e  atl(  adelante  tuvieron  un  aspecto  más 
Mjero  las  cosas.  Habiéndole  escrito  Fe- 
e  IV  á  su  hermano,  con  fecha  i}  de  Junio 

i6j6  ',  que  «hiciese  diversiún por  Fran- 
1  antes  que  aquellos  naturales  nos  gana- 
1  por  la  mano  • ;  la  invadió  lucidamente. 
efecto,  el  Infante,  con  sus  tropas  y  algu- 
s  del  Emperador,  por  Julio  del  propio 
o,  tomando  á  La  Chápelle  y  A  Corbie,  y 
siendo  en  París  gran  miedo.  No  dio  lugar 
uella  expedición  brillante,  aunque  en  con- 
;nencias  estéril ,  á  ninguna  batalla  campal. 

más  feliz  por  nuestra  parte  bajo  el  go- 
TDo  del  Infante  fué ,  por  tanto ,  la  de  Caloó 
ntra  los  holandeses.  Obtúvose,  como  de  or- 
lario,  el  triunfo  por  el  esfuerzo  de  los  ter- 


ñ  de  Felipe  IV  coa  lu  herniJinD ,  de  que  fi  «  ha  hablado 
:  htUui  ]utga. 
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cios  españoles  de  Fuenclara  y  Velac 
cialmente.  Nótese  que  en  esta  jomac 
ció  ya  el  mando  superior,  como  J( 
antiguo,  el  famoso  conde  Paulo  Beri 
Fontaine ,  lorenés ,  que  fué  por  tanto 
creído  conde  de  Fuentes,  y  aun  el 
Fuentes  de  la  batalla  de  Doulens ,  si 
dose  además  que  á  su  dirección  se  de 
resistencia  de  nuestra  infantería  en 
Acompañó  en  Caloó  Fontaine  al  te 
pañol  del  conde  de  Fuenclara,  D.  '. 
de  Alagón,  Maestre  de  Campo  de 
valía ;  mas  á  este  último ,  al  italia 
Andrea  Cantelmo ,  y  al  marqués  d 
natural  de  los  Países  Bajos,  atribuye 
laciones  contemporáneas  toda  la  gl 
suceso.  Después  de  un  combate  terri 
costa  de  mucha  sangre  española,  fué 
loó  destruido  un  cuerpo  holandés  de 
seis  mil  hombres  que  amenazó  áBrus 
capando  poquísimos;  como  que  sólo 
sioneros  llegaron  á  dos  mil  quinient 
treinta  cañones,  cincuenta  bandera; 
estandartes  '.  Tras  esto,  continuó  la 

I  Hay  sobre  todos  estos  sucesos  particulares  una 
ción  ,  que  forma  un  folleto  en  folio  ,  intitulado  «Efe 
Armas  españolas  del  Rey  Católico  nuestro  Seño 
des»  ,  etc.:  Madrid,  1638.  De  esta  relación  está  copi 
dice  sobre  la  batalla  de  Caloó  el  libro  intitulado  Süi 
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,  que  caracterizó  principalmente 
:ampaflas  de  los  Países  Bajos ,  y  en 
jue  ningún  otro  se  distinguió  Am- 
ainóla. No  tan  lleno  de  accidentes  y 
como  el  de  Breda,  cuando  la  atacó 
quel  gran  General,  fué  el  que  puso 
a  plaza  el  príncipe  de  Orange ,  Fe- 
rique  de  Nassau,  corriendo  el  año 
DO  un  ejército  compuesto  de  france- 
ses, escoceses,  walones  y  üamen- 
o  solían  constituir  los  suyos  los 
;s  '.  Pero ,  por  desgracia ,  no  obstan- 
lerzos  del  marqués  de  Aytona  du- 
itmnidad ,  y  luego  los  del  propio 
Fernando  ,  nuestros  enemigos  re- 
aijueüa  p\'A7/.i  al  lin.  Esto,  y  la  p6r- 
mp o r tantísimo  fuerte  del  Shenck, 
m  singular  fortuna  poco  antes ,  hi- 
e,  aun  después  de  la  victoria  de 
saliésemos  gananciosos  del  rom- 
le  la  tregua.  Por  de  contado  que  ya 
iempo  de  la  infanta  Doña  Isabel 
[enia,  corriendo  el  año  de  i6j2,  se 
if  nuestra  parte  renovarla.  El  In- 


1 

i 


di  i6}S  .  ete. ,  que  el  venet 

.ble  D.  Jü.n  Je  P.- 

Of  ordin  del  Rey  en   i6}9  , 

lúltimien  179). 

Süff  Ji  1"  yHlí  JíBroLii 
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fante-Cardenal  la  deseó  y  negoció  tambié 

desde  su  llegada ;  pero  no  la  quisieron  d 

buena  fe  los  holandeses,  viéndose  tan  pod( 

rosamente  secundados  por  Francia,  hasl 

que  admitió  por  un  lado  España  su  soberani 

é  independencia ,  cosa  de  que  sólo  muchc 

años  después  consintió  tratar  Felipe  IV , 

por  otro  les  dieron  cuidado  los  progresos  c 

aquella  Nación  sobre  sus  propias  frontera 

Mucho  los  tacharon  de  ingratos  luego  1( 

franceses;  porque  sin  sus  auxilios  consta: 

tes-,  dudosa ,  con  efecto ,  habría  sido  la  ind 

pendencia  de  aquellas  provincias;  pero 

en  plena  paz  con  España  les  habían  pareci( 

á  ellos  lícitos  semejantes  auxilios,  ¿por  qi 

no  tener  por  tal  que  Holanda  atendiera,  con 

atendió  Francia  al  auxiliarlos,  primero  qi 

á  ninguna  ley  moral  á  sus  notorios  interese 

En  el  ínterin,  nada  prueba  que  el  malogr 

do  Infante  tuviera  la  culpa ;  pero  el  caso 

que,  aunque  parecía  imposible  hacer  m 

que  el  Conde-Duque  hizo  para  proporción 

dinero  y  hombres,  las  dobles  campañas 

aquél  contra  franceses  y  holandeses  produj 

ron  frutos  escasos,  y  hubo,  al  revés,  sen 

bles  pérdidas  por  ambas  fronteras.  De  tod 

modos,  hubiera  sido  difícil  defender  bi 

contra   entrambos   enemigos   el  territoi 

belga;  pero  además  de  que,  no  obstante  1 
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üerios  de  Olivares,  faltaban  recursos  su- 
icnies ,  todavía  carecíamos  en  mayor  gra- 
que  de  ellos  de  Generales  de  quien  fiar. 
túsc  mis  esto  después  de  muerto  Don 
ancisco  de  Moneada,  marqués  de  Aytona, 
su  apostura  militar  inmortalizado  por  el 
iccl  de  Vandyk  y  el  grabado  de  Morghen. 
liza  la  última  vez  que  aquel  historiador  y 
>rali&ta  cmpk'ó  su  hermoso  estilo,  fué  para 
cdccir.  en  una  carta  que  al  fallecer  dejó  es- 
iu,  las  traiciones  del  príncipe  Tomás  de 
ibojra,  el  vencido  de  Avein,  que  venia  á 
rcomo  Lugarteniente  del  Infante  en  las  co- 
«  de  gtierra.  Pío  andaba  éste  tampoco  muy 
oSado,  embarazándole  para  todo  las  du- 
ts  ,  nu  sólo  respecto  de  aquél ,  sino  tocante 
limismo  al  conde  Juan  de  Nassau ,  otro  de 
scaudillos principales,  dudas  sobre  uno  ú 
To  muy  bien  justificadas.  Y  en  medio  de  tan 
cómodos  auxiliares,  apenas  tenia  ya  el  in- 
nie  ningún  espaflol  de  quien  poder  esperar 
iertos  de  mando,  sobre  todo  una  vez  ma- 
rrado también  el  duque  de  Lerma ,  dis- 
eio  y  buen  soldado.  Llegó  momento  en  que 
I  siquiera  tuvo  otro  compatriota  de  buen 
Hisejo  que  le  ayudase  sino  el  marqués  de 
^astafleda,  D-  Sancho  de  Monroy.  Por  eso, 
ia  duda,  el  hombre  de  confianza  de  España 
a  Flandes  era,  á  la  sazón,  el  Presidente 


g6  A.    CÁNOVAS   DEL   CASTILLO. 

Pedro  Roose,  á  quien  no  se  cansaba  de 
mendar  como  consejero  y  guía  el  C 
Duque,  juzgando  tal  su  talento,  que,  s 
soldado,  podía  hacerle  entender,  mejo 
á  muchos  de  profesión,  los  asuntos  mili 
Honraba  á  Roose  esta  opinión ;  pero 
Estado  Mayor  General,  como  se  dice  a 
Holanda  subía ,  en  tanto ,  al  mayor 
de  su  prosperidad,  y  Francia  gozal 
los  beneficios  de  la  inteligente  y  ene 
administración  de  Richelieu ,  mucho 
grande  quizá  por  esto  que  por  su  dip 
cia  maquiavélica.  Con  aquella  admin 
ción  hábil  y  la  natural  riqueza  del  te 
rio  francés ,  verdaderamente  privilegia 
todos  tiempos,  pronto  se  remedió  el 
satisfactorio  estado  que  hacia  1626  y  162 
eos  años  antes  que  Luis  XIII  nos  declarj 
guerra,  debía  de  ofrecer  aquel  país,  p 
que  aparece  de  las  actas  de  la  Asambh 
Notables ,  Prelados ,  Magistrados  y  Gei 
hombres,  celebrada  durante  aquella  i 
en  París  '.  Vese ,  por  los  discursos  que 
gió Richelieu  á aquella  Asamblea,  cuyc 
curso  pedía  indudablemente  con  tanto 
co  para  ir  preparando  la  guerra  conEs] 

«     VAssamblée  des  Notables  lenue  á  Parts  les  année 
et  i62y,  et  les  résolutions  prises  sur  plemieurs  questiom 
posi/ions  d'Etat  tres  importantes,  etc.,  etc.  :  París,  1652 
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láft^biea.qoe  fian  jiingiiiúi  otxm  ccfsa,  que 
^primero  de  todo,  ea  sa^ooiic^pto  y  era  des- 
aliar de  inAtOas  gastos  &  Francia ,  re'QÓbrar 
Mtasr  SM^ónur  b^ésost  crearle,  en  jBn,  una 
ffrt^^flfpt  floreciente.  S61p  txm  .el  conocí- 
rioÉto  de  esta  cardinal  regla  poUtica  llevó 
neota^asama  aqoel  Ministro,  como  les  había 
lefido  aapredeceswSnlly^Atodos  los  go- 
icrnaatem  espaftoles  de  aqndlos.  siglos.  Lo  - 
p6Kiclieliea,  con  el  apoyo  más  ó  menos 
hcado  de  la  mencioáada  Asamblea,  no  sólo 
OMnentrar  7  fortificar  en  las  leyes  la  potes- 
tad Aeal  fiara  sos  posteriores  empresas » sino 
poner  al  Tesoro  firancés  en  estado  de  adqui- 
rir una  marina  de  guerra  que  totalmente  fal- 
laba á  la  vecina  Nación,  y  crear  buenos  regi- 
mientos de  infantería,  que  tampoco  había 
ella  tenido  hasta  allí,  sin  perjuicio  de  las 
milicias,  ampliamente  organizadas,  por  la 
manera  que  quiso  y  no  pudo  Felipe  II  orga- 
nizarías en  España.  De  otras  de  las  medi- 
das, no  siempre  loables,  ni  mucho  menos, 
que,  aprovechando  Richelieu  el  período  de 
paz  exterior  en  que  Francia  se  encontraba, 
llevó  á  ejecución  para  uniñcar  las  fuerzas 
del  Estado,  no  hay  por  qué  discurrir  en  este 
estudio  especial.  Baste  recordar,  que  para 
que  sub5rugase  de  todo  punto  al  partido  pro- 
testante, le  ayudó  con  su  flota  España  en  el 

-  LXXI  -  7 
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sitio  y  rendición  de  la  Rochela.  Tocante  á 
conducta  que  sugirió  á  Luis  XIII  y  sigu 
implacablemente  contra  todo  género  de  op 
sitores,  hállase  en  las  Memorias  de  su  tiei 
po  cuanto  hay  que  saber '.  Lo  único  que,  au 
que  con  tristeza ,  conviene  añadir  sobre  est 
es  que ,  por  nuestra  parte  ,  nada  se  pu( 
hacer  en  tanto  para  vigorizar  el  pode 
pero  continuaron  planteándose  ,  en  cambi 
las  cuestiones  administrativas  y  económic 
como  siempre,  es  decir,  errada  ó  mezquir 
mente.  Harto  queda  dicho  ya  acerca  de  est 
y  lo  demás  no  es  ocasión  tampoco  de  exp 
nerlo  ahora,  bastando  con  saber  que  en  mu 
tra  pobreza  nativa  estaba  el  fundamento  d 
mal,  y  su  desarrollo  extremado,  en  nuestro  i 
menso  desorden  tocante  á  la  administraci^ 
de  la  Hacienda.  Embajador  veneciano  h¿ 

'  Basta  recorrer  entre  tales  escritos  el  que  se  intitula  Extr 
des  tioms  de  ceux  qui  ont  élé  élot^ne:^ ,  emprisonne^  et  supplic 
vivant  de  feu  du  le  Cardinal  de  Richdieu,  par  sa  propre  voloi 
et  piiissance,  etc.  Aparece  este  documento  adjunto  al  Journal 
Monsieur  le  Cardinal  (164^,  sin  lugar  de  impresión),  cscr 
por  persona  que  le  era  favorable.  Siguen ,  sólo  entre  los  per! 
guidos  ó  proscriptos ,  hasta  setenta  y  tres  nombres  ,  entre  1 
cuales  están  los  de  los  primeros  magnates  de  Francia ,  come 
zando  por  el  hermano  del  Rey.  Hay  que  añadir  á  esto  di 
grandes  damas  ,  entre  las  cuales  se  contaba  la  madre  del  R( 
también ,  y  en  poco  estuvo  que  no  se  contase  su  propia  muj« 
Por  último  ,  figuran  en  lista  hasta  doce  personas  de  gran  in 
portancia  ajusticiadas. 
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eafnerzos  pon|)M*UkHaciencUi  españo  - 
lAtemejofaae;  pclroi  nolo  logró  en  verdad, 
razóacaatíae8e.Bii(^eiitretaiito,  no 
]Muar  en  sUeocia  wa  cierta  Real 
mifiakf  remitida  por  Fielipe  IVal  luíante ,  du- 
witám  m¡B  primeras  dunpallas,  para  que  sir- 
va de  indicio  de  loa  apuros  á  que  el  Tesoro 
español  deMa  de  haber  llegado  en  los  pro- 
de  estallar  la  gran  lucha  con 
,^  probando  en  gran  manera,  además, 
pmCoa  de  visla  estrechos  bajo  los  cuales 
ssconteinplaba  en  Madrid  laneeesidad  de  re- 
didr  gastoSi  y  en  especial  los  de  guerra.  «Os 
cacai^^o » f  decía  en  él  citado  documento  el 
Bey,  «que  reduzcáis  vuestra  persona  y  fami- 
lia en  las  campañas  á  sólo  vestidos  de  paño 
y  á  comer  carnero  y  vaca  y  alguna  gallina  y 
perdiz  y  ningunos  guisados,  mostrando  enoja- 
ros con  quien  no  lo  hiciese  así,  para  que  íl 
vuestro  ejemplo  se  consiga  cosa  tan  con- 
veniente ;  y  para  lucimiento  militar  bastan 
las  plumas  y  lo  dorado,  sin  que  se  consu- 
ma en  telas  y  bordados,  lo  que  obliga  .í  ro- 
bar á  los  pobres  por  no  decaer  de  ello  .> 
Datos  de  este  linaje,  aunque  al  parecer  tri- 

•  Archives  du  Royaunu  de  Belgique.  Correspondencia  de  Fc- 
Ife  IV  con  el  Cardenal- Infante. — Carta  de  29  de  (octubre 
Ae  1634. 
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viales,  por  inducción  fácil  descubren  todo  ui 
orden  de  cosas.  ¿Había  exagerado  algo  en  h 
primera  parte  de  este  estudio  al  señalar  lo! 
obstáculos  económicos  con  que  emprendía 
mos  y  continuábamos  nuestras  guerras?  Mai 
la  justicia  me  obliga  á  reconocer  en  el  case 
presente,  ya  que  sobre  otras  materias  h< 
excusado,  cuando  no  defendido,  á  Felipe  IV 
que  éste  exigía  demasiada  sobriedad  á  ui 
Príncipe  empeñado  en  el  trabajo  penosísim< 
de  defender  la  actual  Bélgica  contra  la  Fran 
cia  y  la  Holanda  á  un  tiempo.  Para  eso ,  mu 
cho  más  natural  y  justo  habría  sido  que  s< 
dejase  él  propio  de  gastar  en  lienzos,  pape 
les  y  luminarias ,  cantidades  que  bastabaí 
para  consentir  abundante  mesa  á  su  herma 
no.  Acaso  inspiró  la  Real  orden  el  Conde 
Duque ,  que  tan  mal  solía  ver  aquellos  feste 
jos,  relativamente  costosos,  porque,  no  pu 
diendo  obligar  al  Rey  á  ser  más  económico 
posible  es  que  se  consolara  con  descarga] 
el  rigor  sobre  su  hermano,  por  manera  ínti 
ma  unas  veces ,  como  de  su  correspondencia 
resulta  ,  y  otras,  según  acaba  de  verse,  ei 
forma  oficial.  Y  para  decir  la  verdad  pura 
no  arruinaron ,  por  cierto,  al  Estado  aquellaí 
cosas  grandes  y  maravillosas ,  á  creer  á  suí 
autores ,  que  describen  las  relaciones  de  fes 
tejos  de  la  época;  pues,  profundizando  ur 
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[  poco,  se  advierte  que  todo  era  relumbrón  de 
t  uta parte,yde otra, ponderaciónlíricaó  dra- 
f  mática.  Pero,  cuando  se  llegaba  á  limitar  la 
I  nes3  al  Cardenal-Infante,  cualquier  lujo  y 
derroche,  corto  ó  desmesurado,  estaba  de 
Bis.  Lo  único  que  un  habitante  de  Madrid, 
I  d  menos,  no  debiera  censurar  nunca ,  es  el 
I  gasto,  muy  moderado,  al  decir  de  Olivares, 
'-  fue  para  que  la  Corte  permaneciese  en  Ma- 

Iirid  más  tiempo  ,  excusando  jornadas  :  se 
hiío  por  iniciativa  suya  en  las  estériles  coli- 
iBS  donde  hoy  está  el  Retiro.  Pocos  Gobier- 
I   805  han  prestado  un  servicio  más  útil ,  ni  an- 
'    tís  ni  después,  á  los  naturales  de  España, 
'  9K  en  tuito  numero  lo  han  gozado  siempre 
y  lo  gozan  hoy,  como  esa  plantación  real- 
mente maravillosa ,   para  los   escasfsimos 
medios  de  toda  especie  que  hubo  á  mano  y 
para  plazo  tan  breve  como  se  tardó  en  po- 
oerla  mejor  que  quizá  está  ahora.  Mas,  de 
;    todas  suertes,  ni  aun  lo  que  costaran  los  tales 
jardines  era  justo  quitárselo  de  la  boca  ul 
Cardenal-Infante.  Porque  fueran  más  ó  me- 
nos fructuosas  sus  empresas  militares,  con 
sólo  haber  puesto,  como  puso,  de  su  parte 
oíanto  pudo,  y  su  valiente  conducta  enNürd- 
ungen,  sin  duda  es  aquel  Infante  de  los  que 
mejor  memoria  merecen  entre  los  españoles 
'  de  su  época.  Lloróle  además  Flandes,  como 
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lloró  á  la  infanta  Doña  Isabel  Clara  Euge- 
nia, por  la  constante  bondad  y  nobleza  de  su 
carácter. 


IX 


Por  cierto,  que  muy  poco  antes  que  él  mu- 
riese en  la  flor  de  la  edad ,  de  calenturas  ma- 
lignas, enfermedad  que  igualmente  acortó  la 
vida  de  Aytona  y  Lerma ,  se  envió  á  Flandes 
al  conde  de  Assumar,  D.  Francisco  de  Mello, 
teniendo ,  á  no  dudar ,  en  cuenta  la  falta  de 
capacidades  de  todo  género  con  que ,  según 
hemos  visto ,  se  contaba.  Comenzamos ,  por 
tanto,  á  tener  que  tratar  ya  con  detenimien- 
to del  General  infortunado  que  libró  la  bata- 
lla de  Rocroy.  No  parece  ocioso  advertir  que 
su  apellido  lo  han  escrito  siempre  Meló  los 
españoles,  por  causa  de  la  pronunciación  es- 
pecial que  se  da  á  la  doble  //  en  nuestro 
idioma,  la  cual  no  corresponde,  como  en  Por- 
tugal, al  sonido  de  una  sola  de  las  dos.  Noto- 
rio es  que ,  hasta  que  el  autor  de  este  trabajo 
fijó  su  atención  en  un  hombre  que  tamaña 
intervención  tuvo  en  nuestras  cosas,  nadase 
sabía  absolutamente  de  él ,  ni  fuera  ni  dentro 
de  España.  Sonaba  su  nombre  como  el  de  un 
General  desconocido  que,  sin  saber  por  qué, 
había  mandado  el  ejército  español  en  aque- 
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Batalla  célebre.  Tuve  yo  para  mí,  el  pri- 
iTO,  que  se  debían  escudriñar  los  antece- 
nesde  persona  semejante,  y  en  la  primera 
iCÍón  de  mi  estudio  sobre  aquel  suceso,  lo- 
S  reunir  ya  noticias,  si  no  completas ,  suñ- 
■oies  paraque  el  mando  de  aquel  personaje 
resultase  inexplicable. Con  el  título  de  Un 
Idado  de  España,  dio  poco  después  á  )uz 

Alfredo  Weil,  de  nación  francés,  pero 
r»  español  por  sus  sentimientos  como  quien 
4s,  unos  artículos,  en  que,  á  proposito  del 
mde  Paul  Bernard  de  Fontaine  y  de  su  par- 
:ipact6n  en  la  batalla ,  dio  nuevas  noticias 
•  Meló ,  más  necesarias  ya  que  para  su  ca- 
erá, para  conocer  su  origen  y  familia, 
uanto  acerca  de  él  escribió  el  inteligente  y 
alegrado  Weil  en  los  referidos  artículos, 
le  imprimió  la  Revista  de  España,  lo  re 
■oduce  y  acrecienta  su  postumo  folleto 
:u1ado:  Le  Comle  Paul  de  Fontaine,  son 
mbeau ,  safondation  encoré  aujour  d'hu. 

Bruges,  ses  campagnes  ;  obra  que ,  re- 
entemente  impresa  en  Bar-le-Duc ,  comple- 
irá  mis  propias  noticias  sobre  el  personaje 
\  cuestión.  No  sería  oportuno  exponer  su 
iografía .  si  no  fuera  precisamente  en  el  pre- 
;nte  estudio  donde  primero  se  le  dio  A  cono- 
tr.  De  origen  portugués ,  llamábase  con  ra- 
ía D.  FraDcisco  de  Mello  de  Braganza ,  por- 


que  era  hijo  de  D.  Constantino  de  Braganza- 
Portugal  Mello,  rama,  en  efecto,  de  aquella 
ilustre  Casa.  Sábese,  además,  que  tuvo  gran- 
de intimidad  en  ella  desde  que ,  siendo  pobre 
hidalgo  sin  fortuna,  se  introdujo  en  la  amis- 
tad y  confidencia  del  duque  D.  Teodosio,  pa- 
dre del  que  como  Rey  se  llamó  Juan  IV.  Ha- 
llóse en  Madrid  al  tiempo  de  la  coronación 
de  Felipe  IV  ' ,  y  por  entonces  fué  nombrado 
Gentil  hombre  del  Rey.  No  perdonaban  los 
portugueses  descontentos  á  ninguno  de  sus 
compatriotas  que  sinceramente  se  apegase 
al  Gobierno  español,  y  tal  fué  quizá  el  mayor 
motivo  que  hubo  para  que  aborreciesen  tanto 
á  Diego  Suárez  en  Madrid ,  y  en  Lisboa  á  Mi- 
guel de  Vasconcellos ,  por  más  que  ni  uno  ni 
otro  de  aquellos  Ministros  mereciesen  ala- 
banzas por  sus  acciones.  De  los  peor  vistos 
fué  bien  pronto  D.  Francisco  de  Meló,  aunque 
el  historiador,  á  quien  conocemos  más  por 
este  apellido  que  por  el  de  Manuel,  que  lleva- 
ba en  primer  término,  consigne  en  sus  Epha- 
naphoras  que  hasta  la  proximidad  de  la  re- 
volución mantuvo  aquél  su  intimidad  con  los 
de  Braganza ,  hasta  ser  agente  de  sus  nego- 
cios en  la  corte.  Lo  cierto  es  que  muchos 
portugueses  acabaron  por  acusarle  de  que, 
habiéndose  ganado  la  confianza  del  Conde- 

i  Avisos  de  Pellicer  :  Semanario  erudito. 
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pie,  la  empleaba  sólo  ei^  consejos  dafio- 
ásaíMitrlaf  qne  era  lo  fldsmo  qiie  en  par- 
lar decían  de  Suárez,  secretario  del 
MjodiePortagál,  incitándoleí^  afladían» 
^kmer  allí  nneros  aiUtrios  y  contrilm- 
Mb  Hasta  le  tacharon  de  indisponer  al 
Pdipe  y  al  primer  Ministro,  con  la  Casa 
in^pmga,  vendiendo  los  secretos  de  ésta, 
loqolen  era  ó  había  sido  sa  confidente '. 
lar  semejantes  mnrmuraciones  sería  tan 
1  hedió  como  treerlas  sin  pmebas,  y  ñiás 
ado  dorante  sa  vida  entera  demostró  él, 
hedioa  mnchp  más  notdes,  queqaeríaser 
ilM  y  vasallo  de  Felipe  IV,  más  bien  qne 
ius  parientes  los  cte  Braganza.  No  habrían 
ido  éstos,  después  de  todo,  de  conservar 
>lver  á  admitir  á  su  servicio  un  persona- 
il ,  si  lo  hubiera  preferido.  Mas,  para  de- 
0  de  una  vez,  Meló  estuvo  al  cabo  no  me- 
aborrecido  en  Portugal  que  estimado 
a  corte  de  España*.  En  el  entretanto ,  fué 
ibrado  embajador  en  Saboya,  corrien- 
rl  año  de  1632;  y  después  de  residir  en 
üi  muchos  meses ,  mientras  se  arregla- 
ciertas  desavenencias  de  etiqueta  so- 
venidas  entre  aquella  corte  y  la  nuestra, 
ó  al  siguiente  año  á  Genova,  para  co- 

Gio-Bat.   Bingo  :  Historia  dé  la  desunione  del  reino  de 
pgsi'o  Je  la  corona  de  Castiglia :  Amsterdam  ,  1647. 
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ba  sólo  en  consejos  daño- 
e  era  lo  mismo  que  en  par- 
Suárez ,  secretario  det 
;al,  incitándole,  añadían, 
;vos  arbitrios  y  contribu- 
acharon  de  indisponer  al 
imer  Ministro  con  la  Casa 
liendo  los  secretos  de  ésta, 
había  sido  su  conlidente'. 

murmuraciones  seria  tan 
reerlas  sin  pruebas,  y  más 
I  vida  entera  demostró  él, 

más  nobles,  quequeríaser 
de  Felipe  IV,  más  bien  que 
is  de  Brafranza.  No  habrían 
jués  de  todo,  de  conservar 
■  á  su  servicio  un  persona- 
a  preferido.  Mas,  para  de- 
Vlelo  estuvo  al  cabo  no  me- 
n  Portugal  que  estimado 
■aña'.  En  el  entretanto ,  fué 
idor  en  Sabo^"-    -orrien- 

;  y  después  'r  en 

;ses ,  mierf  -gia- 

ícnencias'  so- 

iquella  ct  itra, 

año  á  f  ,  co- 


} 
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menzar  su  ministerio ,  como  mediador  d 
tratado  que  se  había  de  ajustar  entre  a 
Duque  y  el  Gobierno  de  la  República. 

Allí  probó  Meló  que  le  sobraba  ast 
para  lograr  sus  fines.  El  tratado ,  con  la  fi 
del  deSaboya ,  estaba  ya  en  Genova;  j 
los  Ministros  de  la  República  exigían  qu 
le  añadiesen  dos  palabras  importantes.  N 
ronse ,  más  por  orgullo  que  con  razone 
semejante  adición,  los  Embajadores  del 
que ,  lo  cual  obligaba  á  devolver  á  éste 
pliegos.  Aquella  disputa  no  tenía  traza 
terminar  bien ,  cuando  Meló ,  que  asistía . 
conferencias ,  dio  un  golpe  como  sin  peí 
lo  en  el  tintero ,  y  derribándole  sobre  el 
tocólo,  lo  inutilizó.  Fué,  pues,  preciso  en 
á  Turín  por  otro  ;  pero  antes  de  que  vin 
ya  estaba  allá  Meló ,  y  acertó  á  conse 
que  se  incluyesen  las  palabras  reclam 
en  los  pliegos  nuevos '.  Parece  que  el  pr 
año  de  1635  fué  encargado  de  la  embajad 
España  cerca  del  emperador  de  Alemz 
y  por  allí  tenía  que  andar  cuando,  en  Rea 
den  de  7  de  Diciembre  del  propio  año,  1 
denó  el  Rey  al  Infante  que,  así  sobr 

I  Galeazzo  Gualdo  Priorato :  Historia  delle  guerre  di 
nando  ¡le  Ferdinando  í¡¡,   Imperatoria  e  del  Re  Filippo 
Spagna ,  contra  Gostavo  Adolfo ,  Re  di  Suetia ,  e  Luigi  X¡ 
di  Francia:  Vcnecia  ,    1646. 
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i:gua  que  ir se       podaba  a      los 

Ivideses  á  la  sazón ,  col       en  todas  < 
ñones  Militares,  to     ;  pareí  1 

nde  de  Oñate  y  de  D.  Fri  io  i  10i 

e.  por  su  capacieiaú' y  ente  t     Ojie 

rtaa  lo  que  debía  hai  trse '.  In  a  i  es- 
Irase  hasta  qué  puní  ]      el  cré- 

lode  Meló,  pues  se  le  con  ^  de 

late ,  que  era  grai  ao,  D.  Alfredo 
W  pretende  que  en  í  í)  ibrede  i6js  se 
Daba  en  Madrid  asisi  ido  al  Consejo  en 
k  se  acordó  la  expet  contra  las  islas 

:  Santa  Margarita  y  San  Honorato ,  en 
i>venzn ;  y  hien  puedi  ser,  afirmándolo  es- 
'(or  lie  tfintü  concienda.  Mas  fíjese  bien  la 
Bwién  sobre  los  lugares  varios  en  que  du- 
«e  el  diclio  año  aparece  el  nombre  de  Me- 
': tanto  movimiento,  con  lo  largo  de  los 
^de  entonces,  parece  imposible.  Lo  se- 
í»  es  que  en  1636  obtuvo  ya  el  título  de 
•de  de  Assuraar  por  sus  servicios ' ,  y  que 
Dando  á  Italia  desempeñó  con  acierto  di- 
osas comisiones  diplomáticas  en  Módcna, 
na  atraer  aquel  potentado  á  la  alianza  de 
paila,  en  Turln,  en  Florencia  y  Lúea,  pa- 
iiRpedir  que  hiciesen  causa  común  con 

ifnyicn  áu  Reymmc  di  Htlgiqu/.  Cotreipondencia  citidi 
^ifc  IV  con  el  Cirdeni  I  ■Infante. 
MamiriMl  Hiíláfiíó  Eipaüol,  tomo  mi. 
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nuestros  enemigos  estos  Estados.  Pero  ma 
contento  con  tal  oficio  á  secas ,  aunque  tan 
gusto  le  fuese  en  él ,  quiso  Meló  ensayan 
también  en  el  de  las  armas. 

Ha  indicado  ya  en  otra  parte  el  autor  c 
este  estudio  que,  no  obstante  que  lo  estimaí 
y  protegiese  mucho  el  Conde-Duque,  no  le  t 
nía  por  soldado ,  según  escribió  de  su  mar 
en  cierta  consulta.  No  fué  de  tal  opiniói 
en  verdad ,  el  escritor  militar  Gualdo  Prion 
to,  su  contemporáneo,  que  en  uno  de  si 
libros  le  calificó  de  caballero  de  grandísin 
estima  en  las  armas  como  en  las  letras.  Fi 
este  conde  Gualdo  Priorato ,  de  nación  it 
liano,  y  ahora  poco  conocido ,  un  historiad( 
no  elegante ,  pero  bastante  verídico ,  y  ju( 
competentísimo  tocante  á  hombres  y  coa 
de  guerra,  porque,  como  soldado  aventuí 
ro ,  sirvió  sucesivamente  á  las  órdenes  ( 
Mauricio  de  Nassau,  de  Mansfeld,  de  VJ 
llenstein,  y  por  último  de  Hom  y  Weima 
todos  buenos  Generales.  Habiendo  pasac 
su  vida  peleando  contra  los  españoles,  < 
nada  que  nos  toque  de  cerca  ó  de  lejos  pu 
de  tachársele  de  parcial.  Mas,  de  todas  sue 
tes,  algo  hubo  de  notar  la  perspicacia  < 
Olivares  en  Meló  para  negarle  las  cualid 
des  de  soldado  que  le  reconocía  Gualdo  Pri 
rato  ,  sin  embargo  de  que  valor,  y  por  s 
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HtolBgen  so      il      .  Con  eso  y  todo, 

ftapiuo  Olivares  ;  q  durante  la  pri- 
Mn  de  1635  apare  :iese  ya  Meló  en  la 
HprlMtabBtaliadeTo  vento,  donde  hizo 
tjfrfnwns  armas,  ci  >liendo,  por  su- 
ito,  como  esforzad  Por  aas  trazas  se 
pendió  ln^:o  fellzn  1  la  plaza  de  Val- 
iff,  deacmptflando  en  ;án  el  goblerao 
MÍBOt  mJCBtru  el  i  i  és  -de  Luanes 
iíñ^im  el  efércUo  tu     i  Vuelto  á 

uterior  oficio,  y  ]r  lo  á  A  aanla  de 
k^ador,  ettavo  en  Colonia,  en  Bruselas, 
meOA,  negodando  siempre,  y  siempre 

tetona,  hasta  i&j6,  aQo  en  qae  el  em- 
idor  Tenedano  (lastiman  le  conoció 
privado  6  confidente  del  Conde-Duque 
Uadrid ,  y  redactando  muy  á  gusto  de 

los  documentos  de  que  se  encargaba. 

SU  afición  á  las  armas  persistía ,  y  des- 
■  de  algún  tiempo  de  residencia  en  la 
te,  obtuvo  mando  activo  de  tropas  en 
ibardfa :  «juzgando  que  quien  había  pro- 
1  tan  bien  en  las  Embajadas,  haría  lo  mis- 
en la  guerra».  Con  cierto  retintín  aüvir- 
;sto  un  padre  jesuíta  al  poner  en  cono- 
lento  de  otro  la  noticia  ',  Por  de  contado, 

cuando  bastaba,  y  aun  se  necesitaba 
o,  ser  Príncipe  ó  Gran  Señor  para  gober- 

loMnal  ffíilárica  fspaiiil,   tomo  xiv. 
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nar  ejércitos,  no  debía  de  sorprender, 
sorprendería  ahora,  que  se  pasase  de  Ei 
jador  á  General.  Quizá  lo  que  se  extraí 
era  que  á  Meló  se  le  declarase  hombn 
í^uerra  de  profesión,  cualidad  que  con  o 
cación  rara  se  tenía  por  distinta  de  las 
hacían  íalta  para  ponerse  á  la  cabeza  d< 
ejército,  porque  el  hecho  fué  que,  no  tei 
do  aún  categoría  militar  determinada ,  s 
dio  entonces  la  de  Maestre  de  Campo  G 
ral ,  con  la  cual  se  embarcó  para  Italia  5 
lió  á  campaña.  Téngase  en  cuenta  qu 
Maestre  de  Campo  General,  según  núes 
tratadistas  militares  de  la  época,  debía  S( 
verdadera  capacidad  militar  de  los  ejérc 
Xada  había  hecho  Meló  sino  recibir  desa 
en  aquel  cargo ,  según  por  la  Corte  se  d( 
Y  ser  una  especie  de  asesor  ó  inter vento 
Leganés ,  ya  como  Gobernador  del  cas 
de  Milán ,  ya  en  las  operaciones  de  camp 
cuando ,  no  sin  murmuraciones  ,  al  ver 
se  olvidaban  otros  y  con  exceso  se  pagí 
sus  servicios .  fué  Meló  nombrado  virre 
Sicilia  '.  Obró  con  gran  celo  allí  en  la  fo 
cación  de  las  costas,  y  expidió  unas  orde¡ 
zas  suntuarias,  que  tuvo  que  revocar  pe 
oposición  que  hallaron  en  el  arzobispo 
ria  y  los  artesanos  perjudicados;  cosa 

>  Mniwri.íl  Histórico  Español,  tomo  xv,  pág.    103. 


i  á  conocer  en  su  carácter  alguna  Taita 
entereza  '.  Norabrado  en  seguida  y  casi  á 
licmpú  para  mandar  las  armas  de  MiUíu 
15  de  Alsacia,  con  el  cargo  adjunto  de  Em- 
a(li)r  cerca  de  la  Dieta  de  Ratisbona,  tomó 
simino  de  esta  última  ciudad,  hallándose 
a  llegada  con  un  difícil  negocio,  que  dio 
s  que  hablar  que  hasta  entonces  de  su 
-3ona. 

labia  estallado,  en  el  ínterin,  la  subie- 
ron de  Portugal.  Desde  su  estancia  en 
,drid  en  1638,  6  sea  desde  las  alteraciones 
Évora,  debió  de  sospecharla  Meló,  que 

0  al  menos  dio  á  entender  su  apartamiento 
lito  de  la  intimidad  de  los  Braganzas,  y 
n  es  más  que  probable  que  ,  como  temic- 

1  los  conspiradores ,  participase  sus  rece- 
.  al  Conde-Duque.  Una  de  las  primeras 
iposiciones  del  Rey  nuevo  fué,  cual  era  na- 
'al,  confiscarle  los  bienes  al  desapegado 
udo,  desterrándole  perpetuamente  de  su 
ís.  Mientras  hacían  esto  con  él  sus  compa- 
ctas, colmábale  cada  día  Felipe  IV  de  dis- 
iciones.  Comparada  una  conducta  con  otra, 
<  parece  extraño  que  con  tanto  celo  ejecu- 
se  las  apremiantes  órdenes  que  recibió  de 
luel  -Monarca  y  su  Ministro  para  obtener  la 
isión  de  D.  Duarte ,  hermano  del  duque  de 

:  Faili  di  S'cilüi :  Mcsina  ,  1820. 
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Braganza,  que  voluntariamente  servía  en  1 
ejércitos  del  Emperador,  en  vez  de  entrar 
los  de  España;  no  corto  indicio,  por  cierl 
de  la  rebeldía  latente  de  aquella  familia.  Peí 
de  otra  parte ,  no  le  faltó  razón  á  Brandan 
para  pensar  que ,  por  lo  mismo  que  se  pr 
ciaba  Meló  de  pertenecer  á  una  de  las  ram; 
de  la  familia  de  Braganza ,  necesitaba  m; 
que  nadie  acreditar  su  vehemente  lealtad 
España,  ya  que  tantos  favores  la  debía, 
estaba  resuelto  á  morir  en  su  servicio.  I 
cierto  es  que  condujo  aquella  negociaci( 
habilísimamente ,  cual  solía,  consintiendo 
fin  el  Emperador  en  que  D.  Duarte  fuei 
preso  en  Ratisbona,  con  no  poco  escanda 
de  los  Príncipes  alemanes ,  que  considerabí 
violado  en  ello  el  suelo  patrio,  y  general  r 
probación  del  pueblo,  que,  confundament 
se  compadecía  de  aquella  víctima  de  la  rast 
de  Estado.  Largamente  hablaron  de  los  m 
los  tratamientos  que,  según  pretendían,  p 
deció  D.  Duarte,  los  escritores  portugués 
dé  la  épocas  y  en  cierto  memorial  latii 

'   Alessandro  Brandano:  Historia  delle  querré  di  Portogal 
siiccedute  per  Voccasione  de  la  separaT^ione  di  qu4  Regno  della 
roña  cattolica  :  Venezia  ,  1 689. 

2  Sobre  los  pormenores  de  esta  prisión  de  D.  Duarte  hay  | 
blicados  varios  libros,  y  entre  ellos  dos  en  castellano,  que  se 
tulan  :  Perfidia  de  Alemania  y  de  Castilla  en  la  prisión,  entre^ 
acus.ición  y  proceso  del  Scrino.  Infante  de  Portugal  D.  Duar 


3  á  la  Dieta  de  Ratisbona,  en  queja, 
iado  portugués  Francisco  de  Sou- 
iló  en  señalar  éste  por  principales 
;  aquella  crueldad  á  algunos  que, 
a  domo  Brigantina  panem  et  ho- 
inuerant.  Clara  alusión  era  eso  '& 
icuerdo  amarguísimo ,  si  no  es  que 
cia  exagerase  la  pasión  de  partido 
:io5  que  como  á  pariente  pobre  los 
i  le  hubiesen  dispensado.  Tales  ser- 
;jores  ó  peores,  pero  incootesta- 
aban,  en  suma,  al  hombre  enviado 
iejero  del  Infante  á  Bruselas,  y  á 
erto  éste ,  confirió  Felipe  IV  el  go- 
las provincias  más  combatidas  y 
ejército  que  España  tuviese  á  la 
menos  que  los  de  Maestre  de  Cam- 
il  en  Lombardía ,  Castellano  de  Mi- 
■y  de  Sicilia  y  Capitán  General  del 
2  Alsacia,  eran  los  mandos  milita- 
e  se  había  ensayado  ya,  deserape- 
todos  con  celo  y  valor  ¡  pero  cuali- 
jeneral  en  Jefe  no  se  le  conocían. 
;le  probablemente,  porque  no  se 

I  y  Etí/fluuf is«í  polilicas ,  juridUm  y  moralts  al 
,  Rtyii .   Priiiíipn  ,  R/püblúai  amigas  y  confidt- 

y  D.  Juan  ly  de  Porlagal ,  «1  la  injusta  prisión 
Striño.  Ih/mIí  D.  Diiarlt,  subtrmam^  Liíboi, 
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encontró  á  mano  otro  más  apto ,  pues  que 
opinión  de  Olivares ,  según  sabemos ,  no 
era  favorable  cuanto  á  soldado.  Hay,  por  s 
puesto,  que  observar,  que  su  nombramien 
de  Gobernador  de  los  Países  Bajos  sólo  tu^ 
el  carácter  de  interino ,  mientras  se  escog 
un  Príncipe  de  la  Familia  que,  según  costuí 
bre ,  reemplazase  al  infante  D.  Fernando , 
que,  por  virtud  de  aquel  cargo,  mandó  de 
pues  el  ejército.  Mas,  en  conclusión,  pai 
consejero  de  un  Príncipe  ,  ayudándole  en 
administración  económica  y  los  negocios  d 
plomáticos ,  ningún  hombre  más  capaz  se 
vía  tal  vez  á  Felipe  IV;  y  si  faltaba  moti\ 
para  que  como  General  inspirase  igual  coi 
fianza ,  poco  donde  escoger  tenía  España  € 
aquella  época. 

Conviene  advertir,  á  propósito  de  est 
tan  manifiesto  ya  en  el  período  de  gobiem 
del  Infante ,  que  las  causas  de  que  escás© 
sen  Generales  nativos  de  España,  desde  1( 
tiempos  del  duque  de  Alba,  del  marqués  d 
Santa  Cruz  y  del  gran  conde  de  Fuente 
no  quedaron  bien  expuestas  en  las  prinM 
ras  ediciones  del  presente  estudio.  Examiiu 
da  más  de  cerca  la  cuestión,  resulta  ques 
debió  aquello  á  dos  causas  principalmeixb 
Consistía  la  primera,  en  que,  alejada  del  U 
rritorio  peninsular  la  guerra,  perdieron,  da 


ESTUDIOS  DEL  REINADO   DB  FELIPE  IV.       11^ 

Carlos  V  en  adelante,  los  Monarcas  la  an- 
ua costumbre  de  asistir  á  ella,  lo  cual 
wtó  de  ella  también  á  los  Grandes  y  los 
■bles  que  tenían  obligación  legal  de  seguir- 
i.  La  segunda ,  consistía  en  que  las  ideas 
,nantes  en  España  inclinaban  á  colocar 
el  mando  superior  de  los  ejércitos ,  ya 
,e  no  asistía  en  persona  el  Rey,  á  Prín- 
)es  6  Grandes,  aunque  ninguna  idea  tu- 
esen  de  la  guerra,  los  cuales,  arando  de 
igartenienteíi ,  representaban  la  autoridad 
berana.  poniéndoles  muy  por  debajo  los 
lerreros  de  profesión.  Pero,  si  ha  de  decir- 
la verdad  entera,  tampoco  en  tiempo  de 
sReyes  Católicos,  de  Carlos  VódePelipe  11 
«indaron  los  españoles  capaces  de  mandar 
ércitos,  por  falta  de  añción  de  muchos  á 
s  campañas  lejanas,  y  por  desaplicación 
•  todos  á  los  estudios  militares,  como  no 
ícos  de  nuestros  tratadistas  en  la  mate- 
a  lamentaron.  El  hecho  es  que  Gonzalo  de 
*rdoba  y  Pedro  Navarro,  Antonio  de  Ley- 
a,  el  duque  de  Alba ,  fueron  por  excepción 
Generales  nacidos  en  España,  sin  que  acer- 
ise  á  remediarlo  Carlos  V,  el  más  belicoso 
e  nuestros  Monarcas  y  el  más  activo  y  re- 
■cito  soldado  de  su  tiempo.  Los  marqueses 
le  Pescara  y  del  Vasto,  Carlos  de  Lanoy, 
SortH^D.el  principe  de  Orange  y  otros  ex- 
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tranjeros ,  fueron  ya  los  hombres  d 

confianza  del  Emperador ,  con  la  so 

cepción  del  duque  de  Alba  y  de  A 

de  Ley  va,  para  mandar  ejércitos.  C 

principiaron  luego  las  guerras  de  Fl 

poseímos ,  en  verdad ,  Maestres  de  C 

ó  Coroneles ,  los  primeros  del  mundo 

oficio,  pero  poquísimos  Generales  de 

también ,  fuera  del  comendador  Requ 

y  el  conde  de  Fuentes,  sin  contar,  e 

ro ,  á  los  dos  gloriosos  Príncipes  de 

tra  Real  Casa,  D.  Juan  de  Austria; 

jandro  Farnesio.  Esta  penuria  de  Gen^ 

nacionales  de  día  en  día  continuó  cree 

No  sin  razón  se  quejaba  Álamos  Ba 

tos,  en  un  memorial  á  Felipe  III,  del 

patente  de  que  durante  el  reinado  an 

se  hubiese  acabado  «con  las  grandí 

bezas  de  Estado,  guerra  y  paz,  en  que 

habían  abundado  estos  reinos  '» ;  cosa  c 

igualmente  se  lamentó,  como  en  otrs 

te  he  expuesto,  el  conde  de  Luna,  tra 

de  las  alteraciones  de  Aragón.  Pero, 

cir  verdad,  lo  que  habían  abundado  < 

días  de  Enrique  IV,  por  ejemplo ,  erí 

grandes  cabezas  de  motín,  que  no  1í 

bezas  para  mandar  ejércitos,  nunca, 

pues  de  todo ,  sobradas  en  parte  algún 

I  Manuscrito  inédito  existente  en  la  Biblioteca  Nado 
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•  lamentos  ,  más  prácticos  y  fundados, 
e  acerca  del  propio  punto  nos  dejó  Mar- 
i  de  Isaba,  tratóse  en  otro  estudio  con  de- 
ilmiento,  y  aquél  fué,  que  no  Barrientos 
l..una .  quien  puso  el  dedo  en  la  llaga,  como 
suele  decir.  La  forma  en  que  se  nutrían 
tescros  tercios,  muy  á  propósito,  según  se 
I  visto-  para  producir  incomparables  sóida- 
MS,  Capitanes,  Sargentos  Mayores  y  hasta 
«esircs  de  Campo,  no  era  por  su  propia 
ituraleza  la  más  propia  para  llevar  &  los 
¿rcitús  hombres  de  inteligencia  superior  y 
isto  saber,  como  para  mandaren  Jefe  ha- 
la ]ra  falta  á  la  sazón.  Si  alparqueloshidal- 
05  pobres  <S  pendencieros  6  la  fnflma  gente. 
;  que  las  clases  de  tn.ip;i  se  componí.in, 
ibieran  acudido  á  servir  en  gran  número 
is  hijos  de  las  grandes  Casas,  como  quería 
Laba,  contáranse  con  otra  frecuencia  en  las 
las  hombres  como  Coloma  6  Moneada ,  por- 
ue,  cual  siempre,  era  la  cultura  más  fácil 
1  las  altas  clases  del  Estado  que  en  las  que 
or  modo  de  vivir  tomaban  la  guerra.  Pero 
•.iba  y  otros  de  nuestros  tratadistas  militá- 
is lo  dicen  muy  claro :  velase  á  la  Nobleza 
'ancesa,  alemana,  y  muy  especialmente  á 
i  italiana,  estudiar  el  arte  de  la  guerra  por 
rincipios,  educándose  así  propios  no  pocos 
esos  miembros  para  Generales,  y  eso  no 
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se  conocía  en  España.  De  aquí  que  los  Gran-  a 
des  de  mejores  condiciones ,  como  el  mar- 
qués  de  los  Vélez ,  á  quien  reputaba  el  Con-   ■ 
de-Duque  por  el  más  cumplido  caballero  de 
España ,  hiciesen  la  figura  triste  que  aquél 
hizo  como  General  en  Cataluña.  Los  Reyes  . 
no  tuvieron  en  esta  general  desaplicación 
más  culpa  que  la  de  no  dar  por  su  parte 
el  ejemplo.  Felipe  III  fué  el  único  de  quien  ^ 
conste  por  un  hecho ,  que  modernamente  ha 
esclarecido  D.  Pedro  de  Madrazo  *,  expuesto 
antes  ya  en  el  viaje  á  España  del  italiano 
Laffi  %  que  procuró  que  su  heredero,  que 
tantas  cosas  loables  supo,  aprendiese  tam-  ^- 
bien  el  arte  de  la  guerra,  poniendo  á  su  dis-  f- 
posición  un  precioso  simulacro  de  ejército  y 
plaza  fuerte ,  obra  de  cierto  malaventurado 
italiano,  que  por  bastante  tiempo  adornó  una 
estancia  del  Alcázar  Real.  Desgraciadamen- 
te, no  bastó  el  tal  simulacro  á  los  nietos  de 
Felipe  II  para  crear  ya  soberanos  de  índole 
militar,  como  hubieran  sido  menester,  en  am- 
bas ramas  de  la  Casa  de  Austria. 
Mas  hay  que  advertir,  en  justicia,  que  una 

I  Alberto  Stru:(iiy  su  ejército. — Historia  trágica  d¿  un  Juguett 
del  Principe  D.  Felipe,  por  D.  Pedro  de  Madrazo. — Almanaque 
de  la  Ilustración  :  Madrid,  1884,  pág.  38. 

*  Domenico  Laffi :  Viaggio  in  Ponente  a  San  Giacomo  di  Ga-  1 
litia  e  Finisterrce  :  Bolonia,  1681  ,  pág.  318. 
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cumia  que  el  marqués  deLeganés,  hombn 
de  más  valer  ,  sin  duda ,  que  le  ha  concedi 
do  hasta  aquí  la  historia ,  y  que  ,  en  sentí 
del  referido  Conde-Duque  ,  «tenía  cuant 
bondad  cabía  en  la  tierra,  pero  se  atacab 
mucho  á  estar  siempre  grueso  » ;  con  1 
cual  quería  sin  duda  decir  que  era  calmos 
en  demasía  '.Ni  el  conde  de  Fuensaldaña, b 
el  marqués  de  Mortara,  ni  el  segundo  D.  Jua: 
de  Austria  ,  ni  el  marqués  de  Caracem 
buenos,  pero  meros  soldados, habían  siquier 
aparecido  todavía  como  Jefes  de  ejército? 
Italianos  ó  portugueses  eran,  pues ,  los  qu 
de  ordinario  mandaban  los  nuestros:  test 
gos  Torrecusa  y  Cantelmo,  D.  Felipe  de  Si 
va,  ó  el  mismo  D.  Francisco  de  Meló;  ] 
cuando  éstos  no  ,  teníanlos  extraños  aventi 
reros  á  su  cargo ,  como  Isembourg ,  Beck 
Fontaine ,  que  tanto  figuraron  en  las  campí 
ñas  de  que  empiezo  á  tratar.  Lo  único  qu 
persistimos  en  poseer  fué  admirables  Mae¡ 
treá  de  Campo  ó  Coroneles  propios,  ya  e 
Italia ,  ya  en  Flandes.  De  ellos  y  de  la  vete 
rana  oficialidad  debía  en  mucha  parte  depe: 
dcrque,  así  el  espíritu  de  aquellos  tercie 
como  su  instrucción  y  disciplina,  se  conse 
\  asen.  Mas  como  la  alta  Nobleza  era  pai 

>   Correspondencia  con  el  Cardenal -Infante  :    carta  del  19  < 
Mjrzo  de  1693. 
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írtda  por  los  días  de  Felipe  IV , 
mayor  grado  que  durante  los  de 
y  Felipe  II,  A  ella  aolian  pertene- 
én  ya ,  según  se  ha  visto ,  los  Maes- 
impo ,  de  lo  cual  olVecia  buen  ejem-  ■ 
rcito  encomendado  á  Meló.  Preciso 
que  aquellos  caballeros  mozos  no  i 
lamente  indignos  de  ser  compara- 
os veteranos  que  el  duque  de  Alba 
io  tuvieron  á  sus  órdenes.  Tampoco 
lunca  al  frente  de  los  tercios  hidal- 
irros  y  vascongados,  herederos  de 
de  los  de  Ravena,  como  D.  Martfa 
aez.  Generales  en  Jefe  eran , 
s  que  nos  hacían  gran  falta.  Aquel 
sospechó  el  Conde-Duque  mayores 
íes  de  tal,  que  fué  el  duque  de  Albur- 
,  demostró  todas  las  aptitudes  mui- 
mos esa,  porque  nadie  le  superó 
estre  de  Campo  de  un  tercio,  nadie 
¡neral  de  caballería  en  Cataluña, 
uiera  como  Almirante  y  soldado  de 
is  combates  y  operaciones  navales, 
i  más  que  nada  contribuyeron  á  la 
iperación  de  Barcelona.  Nunca,  A  lo 
egóá  demostr.irque  le  cupiese  en  la 
,  dirección  de  una  batalla.  De  todas 
este  duque  de  Alburquerque,  el 
de  Velada  y  el  conde  de  Fuensal- 
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daña,  que  ganó  después  algún  cré( 
los  solos  españoles  que ,  al  tomai 
dirección  del  ejército ,  alternasen  e: 
puestos  militares  de  Flandes,  con  B 
taine ,  Isembourg,  Bucquoy ,  Cantel: 
co,  D.  Alvaro  de  Meló  y  otros ,  todc 
fuera  de  nuestro  territorio  actual. ' 
ni  otros  se  habían  ensayado  mucho 
en  el  mando  supremo. 

Podía  servir  de  consuelo,  que 
tería  española ,  de  que  dichos  Gene 
ponían,  era  aún  tal  y  tan  buena ,  q 
ba  á  desmentir  la  pesimista  prec 
Marcos  de  Isaba  respecto  á  la  h 
cadencia  de  nuestra  milicia  en  si 
Había  sin  duda  en  ella  bastante 
la  que,  viniendo  de  Italia  á  Fia 
el  Cardenal-Infante,  reparó  en  N 
(1634)  la  flaqueza  de  nuestra  infan 
mana,  poniendo  en  fuga  á  los  vete 
Gustavo  Adolfo,  aun  después  de  mi 
reputados  invencibles.  Allí  debían 
también  los  pocos  soldados  que 
del  tercio  español  que  mantuvo  ^ 
nada  de  Avein  el  campo  de  batí 
caer  muertos  la  mitad  de  sus  ii 
Con  mayor  razón  tenían  aún  que 
en  aquellas  filas  los  vencedores  d< 
los  que  acompañaron  al  infante 


os  tercios ,  y  agravados  por  tanto  ex- 
los  apuros  de  la  Península,  no  tar- 
cho  ya  el  ser  tan  difícil  enviarles  re- 
s,  que  poner  un  solo  recluta  allí,  ó 
la  pica  en  Flandes,  quedó  en  nuestra 
i  por  refrán,  que  significaba  una  casi 
íbilidad  vencida.  Mas  ñor  los  años  de 
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y  D.  Francisco  de  Meló ,  una  de  las  seis  per 
sonas  por  él  encargadas  del*  Gobierno  interi 
no ,  se  presentó  allí ,  aun  antes  de  recibi 
su  nombramiento  del  Rey ,  teniendo  la  fortu 
na  de  asistir  por  Septiembre  de  1641  á  la 
capitulaciones  de  la  guarnición.  Pocos  mese 
eran  pasados,  cuando  Meló,  que  ya  habí; 
dado  muestras  en  Milán  y  Sicilia  de  habili 
dad  rara  para  juntar  dinero  y  recursos  d( 
toda  especie ,  ganándose  la  voluntad  de  lo 
pueblos  que  gobernaba,  tenía  logrado  repo 
ner  y  reforzar  su  ejército,  que,  á  causa  d' 
la  enfermedad  del  Infante  y  de  los  grande 
sufrimientos  experimentados  en  el  sitio  d 
Ayre ,  estaba  muy  disminuido  de  soldado 
de  naciones,  ó  extranjeros.  Hallóse,  pues 
con  medios  de  salir  á  nueva  campaña  po 
los  primeros  días  de  Abril  de  1642  ,  al  frent 
de  veinte  mil  infantes  y  de  ocho  á  diez  mil  ca 
ballos, grande  ejército  para  aquella  época; ) 
dadas  sus  nuevas  aficiones ,  no  había  de  des 
perdiciar  la  ocasión  de  ejercer  con  lucimier 
to  el  cargo  de  General  en  Jefe.  Parecióle ,  a 
contrarío,  juzgando  por  lo  que  hizo,  que  er 
llegado  el  momento  de  recoger  los  nuevo 
laureles  que  ambicionaba. 


^^Bbtudios  del 


Satisfaciendo  su  deseo  ardiente  de  aprove- 
:har  el  tiempo,  fué  la  plaza  de  Lens  laprime- 
■a  que  acometió ,  y  se  le  rindió  bien  pronto ; 
zBassée  tuvo  á  poco  igual  suerte,  después 
le  un  sitio  bastante  empeñado  y  sangrien- 
o;  y  tal  cual  se  prometía ,  comenzó  á  subir 
n  reputación  por  manera,  que  corrió  ya 
■n  Madrid  que  habla  acertado  á  suplir  en 
lipidias  provincias,  no  sólo  cuanto  faltaba, 
Úao  cuanto  podían  desear  los  votos  de  los 
wpañüles.  Pero  lo  que  coronó  su  fama  fué 
la  victoria  de  Honnecourt ,  ganada  el  26  de 
Mayo  de  i6,}2,  y  á  la  verdad  gloriosa.  Por 
ella  se  habló  entre  la  gente  hasta  de  hacerle 
iJuque  de  Braganza,  en  lugar  del  que  en 
P'jrtugal  estaba  reconocido  como  Rey,  tc- 
lüendo  en  cuenta  sin  duda  el  deudo  que  con 
aquella  egregia  familia  le  unía,  aunque  des- 

Es  se  conoció  que  la  intención  del  Rey  y 
Conde-Duque  no  era  que  subsistiesen  los 
los  honoríficos  de  los  rebeldes.  Toda 
■quetla  repentina  boga  popular  fué  mereci- 
^,  porque  D.  Francisco  de  Meló  dio  en 
Jtoonecourt  claras  muestras  de  que ,  faltara- 
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le  lo  que  le  faltase  para  soldado  ( 
nada  tenía  de  hombre  vulgar. 

Era,  como  se  sabe,  aquella  la  pri 

que  dirigía  una  batalla  campal ;  y 

pasos ,  antes  y  decpués  de  ella ,  fu 

acertados.  Sabiendo  que  el  ejércit 

estaba  dividido  en  dos  partes ,  al  rt 

del  conde  de  Harcourt ,  y  otra  á  la 

del  de  Guiche,  marchó  rápidamei 

sar  de  un  temporal  de  agua  nur 

desde  las  mismas  lineas  de  la  Bas 

dar  punto  de  descanso  á  las  trop 

interponerse  entre  los  cuerpos    < 

Tres  horas  después  de  conocer  el  ( 

este  movimiento ,  se  halló  ya  con 

tros  al  frente.  Estaba  su  campo  situ 

de  la  aldea  y  abadía  de  Honneco 

lejos  de  Chátelet ,  con  la  espalda 

calda ,  y  un  puente  que  lo  mantenía 

nicación  con  la  orilla  opuesta.  E 

del  ejército  francés  ascendía  á  si 

fantes,  con  tres  mil  caballos  y  c 

nes  ,  cubriendo  el  campo  en  que 

ba  reunido  un  muro  formal  de  1 

dos  bastiones  de  frente ,  y  otro 

frente  y  la  derecha,  la  cual  ests 

dida  por  dos  más.  Desde  el  punto  e 

parte  del  campo  terminaba  hasta 

rría  un  bosque  espeso,  que  hub 
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lirar  ^unciente  á  cubrirla  el  General  ene- 
go.  Por  el  flanco  izquierdo  quebrábase 
terreno  á  poca  distancia  del  campo ,  y  en  el 
ervalo,  que  no  era  muy  ancho,  mirábase 
locada  muciía  parte  de  la  caballería  fran- 
ca, con  el  bagaje  detrás  '.  El  ejército  de 
ílo  coalaba,  por  su  lado,  con  cinco  tercios 
panoles,  los  de  D.  Alonso  de  Avila,  duque 
Alburquerque,  conde  de  Villalva.D.  An. 
lio  Velandia  y  D.  Jorge  de  Castelví.  Retén- 
nse  bien  los  nombres :  todos ,  menos  el  pri- 
^o,  fueron  sacrificados  en  Rocroy.  El 
r6n  de  Beck,  hombre  que  de  postillón  ha- 
1  subido  á  General  por  su  valor  y  su  intui- 
da inteligencia  militar,  hacia  de  Maestre  de 
impo  General,  ó  se,i,  cua!  es  sabido,  de 
fe  de  Estado  Mayor.  Fiado  Meló,  como  su 
.rte  oficial  de  la  jornada  dice,  en  la  cali- 
idde  las  tropas,  é  impulsado  porsuimpa- 
sncia  personal,  no  titubeó  en  asaltar  A  los 
inceses  dentro  de  sus  fortificaciones.  La 
.ballerlala  inclinó  á  su  derecha  sobre  el 
meo  izquierdo  enemigo,  mientras  que  va- 
js  tercios  españoles  con  otros  italianos 
-anzaban  resueltamente  hacia  el  ángulo 
le  las  fortificaciones  formaban  entre  nues- 

ictitud ,  porque  pom  de  íl  un  pl«no  fnnc^i  origin»!,  y  de 
éfa,  «diniriibtniwnlc  dclíncido  ;  dibujado. 
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tro  frente  y  nuestra  derecha.  Pero  ant 
ordenar  el  asalto  ,  dispuso  Meló ,  prol 
mente  aconsejado  por  su  Maestre  de  C 
General ,  Beck ,  que  se  encaminara  est< 
mo  con  buena  parte  del  ejército  á  ocu 
toda  costa  el  bosque  que  por  nuestra  exl 
izquierda  enlazaba  dichas  fortificacionc 
el  río  Escalda  y  la  aldea  y  abadía  de  H 
court,  áfin  de  envolver  al  enemigo  poi 
co  y  espalda. 

Á  las  tres  de  la  tarde  comenzó  por 
batalla,  arrojándose  á  asaltar  el  freí 
las  fortificaciones ,  á  la  vista  de  Meló,  1( 
cios  de  D.  Alonso  de  Ávila  y  del  duq 
Alburquerque ,  el  cual,  aunque  rech 
dos  veces ,  coronó  al  fin  el  muro ,  arra 
dose  antes  la  armadura  y  con  solo  la  es 
Gracias  á  su  valor  especialmente,  pa 
uno  y  otro  tercio  por  encima ,  forma 
en  batalla,  del  otro  lado.  Muy  cerca  d' 
pero  por  la  derecha,  dispuso,  en  tan 
marqués  de  Velada ,  general  de  nuest 
ballería,  que  cargase  á  la  contraria 
niente  general ,  D.  Juan  de  Vivero ,  ap< 
por  mil  tiradores  españoles ,  á  las  ór 
del  teniente  de  maestre  de  campo  ge 
D.  Baltasar  Mercader.  Llegaron  á  sa 
caballo,  en  la  impetuosidad  de  la  ca 
algunos  de  nuestros   caballeros   mo2 
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ue  por  su  izquierda  defendía  el  cam- 
írancés .  mucho  menos  eiítenso  A  causa 
estar  principalmente  confiada  aquella  par- 
á  la  custodia  tle  la  caballería  francesa. 
ro  mientras  pugnaban  así  los  nuestros  por 
voWer  todo  aquel  flanco,  no  estuvo  la  dl- 
a  caballería  ociosa ;  antes  bien ,  arrancan- 
I  coa  ímpetu ,  desordenó  á  la  nuestra ,  pro- 
igandú  por  allí  mucho  el  combate,  en  que 
vieron  que  exponer  grandemente  sus  per- 
itas D.  Gaspar  Bonifaz,  de  quien  habrá 
istantc  que  hablar  aún,  D,  Juan  de  Borja 
el  propio  marqués  de  Velada ,  que  hasta 
ttonces  habla  protegido  el  ataque  de  fren- 
de  los  tercios  de  Ávila  y  Alburquer- 
le.  Mas  á  todo  esto,  el  cuerpo  de  Beck,  A 
lien  acompañaba  Carlos  Guaseo,  gran  sol- 
ido italiano,  que  estuvo  á  la  cabeza  de  un 
n'cio  de  su  nación  en  Nordiingen ;  cuerpo 
(rmado  con  los  tercios  españoles  de  Villal- 
ay  Velandia,  el  de  Castelví,  por  la  mayor 
arte  compuesto  de  gente  de  nuestro  pais, 
onque  se  titulase  borgoñón ,  dos  italianos. 
os  walones,  los  hombres  de  armas,  6  cora- 
leros, que  mandaba  D.Carlos  Padilla,  ajus- 
kiado  en  Madrid  más  tarde  por  traidor,  y 
tros  regimientos  de  á  caballo,  habíaido  ade- 
lantándose en  dirección  del  río  hasta  topar 
a»  el  bosque  que  por  allá  cubría  el  campo 
i        -  Lxm  -  9 
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francés.  Peleóse  encarnizadamente  en  aqu 
líos  lagares ,  porque  mandó  en  persona  á  si 
tropas  Guiche,  á  causa  de  tener  plantado  € 
la  abadía  de  Honnecourt,  que  estaba  mu 
cerca,  su  cuartel  general.  Los  dos  tercios  it 
líanos  llegaron  á  ceder,  y  también  la  caball 
ría  que  los  apoyaba;  mas,  como  de  costumbr 
los  tercios  españoles  de  Velandia  y  Villí 
va,  y  éste  sobre  todo,  no  sólo  restableciere 
el  combate ,  sino  que  arrollaron  del  todo 
enemigo,  ocupando  el  bosque.  La  aldea  y 
abadía  hubieron  de  ser  inmediatamente  tom 
das  también ,  no  obstante  la  desesperada  r 
sistencia  de  Guiche  ,  y  el  campo  quedó  ,  < 
resumen,  forzado  por  su  extrema  derecha 
su  espalda,  lo  cual  hizo  ceder  á  los  francese 
que  aún  defendían  algo  el  frente.  Alburque 
que  y  Avila  avanzaron,  pues,  sin  resistenc 
grave,  completando  la  victoria;  pero  toda v 
por  la  izquierda  luchaba  contra  nuestra  d 
recha  la  caballería  francesa  sin  desmay 
Adelantóse,  por  último,  contra  ella  D.Balt 
sar  Mercader  con  sus  mil  mosqueteros  y  a 
cabuceros  españoles ,  sostenidos  por  nuest 
propia  caballería ,  y  el  enemigo  no  pudo  r 
sistir  el  nuevo  choque ,  huyendo  en  derrot 
Se  tomaron  diez  cañones ,  de  grueso  calib: 
el  mayor  número,  y  algunos  con  la  leyení 
de  Richelieu ,  que  los  había  mandado  fu 
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dir:  ffa/íi  !  .  C    aúae  la  ban- 

[fiera  de  la  compaftfa  L  n  de  Francia, 
}yía  corrtette  blandí  A  -.e  íl  estandarte 
lidtí  primer  regimiento  i  caballería  de  Pran- 
,cia,  gmte  el   cual  s€  [an  los  demás,  y 

^  nimca  se  había  pen  ) ,  al  decir  de  los 
Inmceses,  con  otras  nBCtms  banderas  y  es- 
tandartes, entre  otro  1  General  vencido. 
Hiciéronse  tres  mil  pi  meros;  halláronse 
mil  doscientos  hombr  srtos  en  el  cam- 
po, y  dos  mil  nada  n:  se  ahijaron  en  el 
lío.  porque,  tomado  el  bosque  que  con  él 
lindaba ,  no  les  fué  posible  aprovechar  el 
puente  El  conJc  Je  Giiiche,  que  se  hizo  por 
atoaos  momentos  faerte  en  una  casa  con 
unos  cuantos  oficiales  y  soldados  ,  viendo 
ocupado  el  bosque  y  el  puente  por  ¡os  ter- 
cios españoles,  que  envolvieron  su  izquier- 
da y  su  espalda  ,  logró  fugarse  á  caballo  en 
medio  de  la  confusión,  sospechándose  que 
con  ayuda  de  algún  soldado  de  nuestro  ejér- 
cito, porque  en  otro  caso  hubiera  también 
caldo  prisionero.  Quedaron  igualmente  en 
nuestro  poder  quinientas  carretas  de  bagaje 
y  provisiones,  muchísimos  caballos,  gran 
cantidad  de  dinero ,  y  hasta  tos  papeles  de 
Guiche.  Tamarta  victoria  no  costó  más  que 
cuatrocientos  hombres  al  ejército  de  España. 
Motivo  ofrecía  el  suceso,  elevado  por  la 
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fama  á  las  nubes ,  y  enaltecido  ad 

los  subsiguientes  tavores  regios,  p 

de  vanidad  á  cualquiera  hombre 

vulgar ;  pero  hizo  Meló  en  aquel  ca 

difícil  prueba  que  de  sí  propio  ca 

que  es  llevar  con  sosiego  la  desi 

fortuna.  Ni  fué  mera  apariencia, 

dar  al  Rey  cuenta  de  su  victoria ,  le 

estas  singulares  palabras:  «Prue 

cuanto  quiera  mi  voluntad ,  pero  n 

fortuna,  habiendo  quedado  con  t; 

miento  de  lo  poco  que  valgo ,  en 

que  duró  la  batalla,  que  deseo  poi 

tremo ,  y  sobre  todo ,  dejar  estas 

sas  armas  á  otro  General ,  que  pue 

el  fruto  de  lo  que  hemos  sembrad 

bras  honradas  y  dignas  de  serle  ter 

en  cuenta  de  aquí  adelante.  Porque 

ce ,  no,  este  lenguaje  el  de  la  falsa  i 

Para  mí  era  el  de  un  hombre  que  h 

cado  con  afán  la  gloria ,  y  la  había  ( 

do  fácilmente;  pero  que,  al  tocarla 

con  bastante  elevación  de  ánimo  p 

prender  lo  que  para  merecerla  1< 

Meló  tenía  talento,  imposible  duc 

nía  sagacidad  y  destreza ;  tenía  g: 

personal ,  como  en  la  propia  batalh 

necourt  se  probó  largamente;  pu^ 

la  relación  publicada  de  un  soldad 
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i  en  los  mayores  riesgos ».  ¿Qué  era, 
lanco-  lo  que  tan  noblemente  reconoció 
í  l'altaba  durante  las  horas  de  la  bata- 
ÍFallábale ,  en  mi  concepto,  la  educación 
itt  y  el  hibito  temprano  de  la  tfuerra ;  fal- 
laíe  la  serenidad  de  espíritu  indispensable 
los  contrastes  varios  de  una  batalla,  mien- 
s  del  todo  no  se  inclina  al  lado  propio  la 
toria;  faltábale  la  costumbre  de  ver  y  do- 
nar el  espectáculo  sangriento,  que  no  eñ  lo 
>mo  que  exponer  sin  temor  la  persona; 
ábalP  el  conocimiento  técnico  y  práctico 
tas  armas  diversas,  y  su  acertado  empleo 
>re  el  campo ;  lo  que  no  se  aprende,  enlin, 
orarísima  vez,enlos  gabinetes,  ni  en  los 
ones  donde  había  íl  yíi  consumido  lo  me- 
de  su  vida  ;  lo  que  á  la  edad  del  vence- 
■  de  Honnecourt  quizá  no  ha  aprendido  de 
as  ningún  caudillo  jamás.  Tal  vez  otro 
to,  en  suma,  que  pocos  aiíos  hace  le  faltó 
ercer  Napoleón:  hombre  de  talento  in- 
itestable ,  de  grande  y  demostrada  ins- 
cción militar,  de  sereno  y  hasta  extrema 
valor,  que  no  acertó,  sin  embargo ,  á  ser 
neral ,  por  su  desgracia  y  la  de  Francia. 
,a  corte  de  España,  poco  acostumbrada 
asemejantes  prosperidades,  recibió  na- 
almente  las  nuevas  de  la  victoria  con  jú- 
3  indecible.  No  se  contentó  con  escribirle 
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de  su  puño  y  letra  el  Rey  áMelo,  que  espera- 
ba por  su  mano  el  remedio  de  todo,  sino  que 
la  Reina  le  dirigió  asimismo  ima  sentida 
carta  de  gracias ,  con  posdata  de  su  letra, 
dándole  ya  el  título  de  Marqués  de  Tordela- 
guna,  que  se  le  acababa  de  conceder,  sin  que 
lo  supiese  él  aún ,  y  encomendándole  que  ex 
tendiese  el  testimonio  de  su  gratitud  á  todo  el 
ejército.  Quiso  también  el  Rey  que  la  primen 
carta  que  en  su  vida  escribiese  el  príncipe 
D.  Baltasar,  su  hijo,  fuera  para  felicitar  t 
Alelo.  « Habéisme  puesto  en  deseo»,  le  decíí 
el  Príncipe,  «de  ser  vuestro  soldado,  viendc 
que  sabéis  ganar  para  mí  insignias  como  h 
corneta  blanca  del  rey  Cristianísimo ,  y  el  es 
tandarte  del  Delfín,  mi  primo,  que  me  habéií 
enviado.  El  Rey,  mi  Señor,  mi  padre,  m( 
mandó  que  luego  hiciese  á  Dios  ofrenda  d< 
ellas ,  reconociendo  de  su  mano  esta  victoria 
y  yo  las  he  mandado  poner  en  las  iglesias  d< 
Santiago  de  Galicia  y  Nuestra  Señora  d< 
Atocha  en  Madrid'».  En  todo  esto  no  ha] 
que  decir  que  gozaría  tanto ,  y  no  escasearíí 

I  La  relación  de  esta  batalla  está  tomada  de  la  carta  de  Meló 
impresa  en  el  Memorial  histórico ,  de  los  papeles  de  Alburquer 
que  ,  publicados  por  Rodríguez  Villa  ,  y  de  la  nota  sobre  est 
batalla  del  duque  de  Aumale ,  en  su  Historia  des  Princes  de  Con 
de ,  tomo  iv.  Pero  no  hubiera  acertado  yo  á  describirla  con  al- 
guna exactitud  sin  el  examen  atento  del  plano  original  de  la  ba* 


Kesi 
Seis 
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6 d  agradecimiento  que  la  Rea!  Familia, 
Conde-Duque,  aunque  para  sus  adentros 
arrepintiera  quizá  de  no  haber  tenido  & 
'lo  desde  Juego  por  buen  soldado.  Al  pro- 
•  tiempo  que  las  antedichas  cartas,  le  escri- 
I  otra  el  Rej'  sobre  la  ¡da ,  resuelta  algún 
mpo  antes,  y  próxima  ya  al  parecer,  del 
Aiduque  Leopoldo  á  los  Países-Bajos 
ra  encargarse  de  aquel  gobierno,  agrade- 
ndole  la  resignación  con  que  llevaba  el 
mino  de  su  mterinidad.  y  determinando 
;  quedase  de  superior  d  todos  en  la  Casa 
:faiducal ,  y  que  entre  el  sueldo  de  ella  y  el 
su  cargo  militar,  continuara  disfrutando 
óticas  ventajas  pecuniarias.  Concedióle 

paso  la  Grandeza,  para  sí  y  su  hijo  ma- 
',  y  rentas  en  aquellos  Estados  de  Flan- 
1,  mientras  se  le  podían  otorgar  en  Por- 
tal, dándole  facultad,  por  illtimo,  para  que 
jiese  en  aquel  reino  ó  Castilla  el  titulo 

Conde  ó  Marqués  que  quisiera,  con  tal 
;  noTuese  de  los  que  llevaban  los  rebel- 
i  portugueses.  Por  cierto  que  no  me  ex- 
;o  esta  elección  de  título  que  en  21  de  Ju- 

se  le  dejaba,  cuando  ya  el  jo  del  mismo 

r  en  [>  non  í  que  me  refiero  del  ilustrado  Duque.  Los  varios 
iBC«,  jdeelloílengocopij. 
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mes  le  llamaban  con  el  nuevo  de  Marq 
de  Tordelaguna  la  Reina  y  D.  Baltasar, 
lo  que  quiera,  ni  la  dicha  carta,  ni  las  a 
riores,  podían  ser  más  honoríficas.  ;  Y  1 
esto  acontecía  un  año  casi  justo  ante: 
Rocroy!  Pero  ¿no  es  verdad  que  el  hj 
conocido  en  tanto  de  sí  mismo  lo  que  c 
ció  D.  Francisco  de  Meló ,  y  decírselo  coi 
maña  franqueza  á  su  Rey,  no  eran  cosas 
pias  de  ningún  ánimo  mezquinamente  a 
cioso?  Inexcusable  es  contestar  que  sí 
butándole  la  debida  justicia,  por  lo  m: 
que  restan  que  decir  de  él  cosas  que  le  í 
recen  menos. 

Terminada  la  campaña,  volvió  D.  I 
cisco  de  Meló  á  Bruselas ,  después  de 
meses  consecutivos  de  operaciones ,  er 
dio  de  los  aplausos  del  país,  que  habí 
fendido  y  conservado  libre  de  enemigo 
testados ;  porque  es  de  advertir  que 
territorio  de  la  actual  Bélgica  no  era 
otra  suerte  mirados  los  holandeses ,  po 
protestantes ,  y,  acaso  por  vecinos ,  los 
ceses.  Inútil  había  sido  que  en  1632  lian 
los  Estados  de  Holanda  á  la  unión  y  co 
dia  las  demás  provincias  de  los  Paíse 
jos,  sujetas  aún  á  España,  ofreciéndola 
petar  y  mantener  « todos  sus*  privik 
franquicias  y  derechos,  así  como  el  pi: 
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¡mido  de  la  religión  católica»'.  La  gran 
lyoria  del  país  que  profesaba  esta  religión 
tarosamente ,  contemplaba  ya  con  lan  ma- 
íojos  á  sus  antiguos  compatriotas  como 
(Üefan  los  españoles  mismos.  La  propia 
pcura  de  la  tregua  había  sido  en  gran  parte 
Qnsejada  por  personas  de  importancia  de 
uel  país,  aunque  todos  la  deseasen  más 
lie,  cuando  vieron  el  poder  francés  unido 
le  los  holandeses.  Fuese  lo  que  fuese  de  lo 
lado,  habla  allí  ya,  en  conclusión,  una 
•lauda  y  una  Bélgica  irreconciliables,  y  al 
lo  amparo  de  España  vivia  esta  última. 
ly  saiiáfccho,  pues,  con  el  espíritu  que  en 
pais  reinaba,  dedicóse  Meló  íl  poner  pri- 
To  en  orden  los  negocios  administrativos, 
ly  atrasados  por  su  larga  ausencia ,  asis- 
ndo  frecuentemente  en  persona  Á  las  jun- 
>de  gobierno,  y  volvió  después  á  tratar  de 
guerra.  Antesde  mucho  obtuvo,  sin  grande 
fuerzo,  de  los  Estados  de  Flandes ,  Braban- 
,  Hainaut,  Namur  y  los  demás  obedientes, 
iraordinarios  subsidios  de  dinero  y  otras 
andes  asistencias ,  con  lo  cual  pudo  restau- 
1  el  ejército  y  preparar  los  elementos  que 
ía  la  nueva  campaña  necesitaba.  Prestóle 

'  Li  iianiftíit  di  Miiiüvrt  ¡a  Elali  áa  prmiiKa  imiei  de 
^^,  I»  ralt  dít  viílií  calbeliquts  qui  Iml  lubiclUt  eu  Roi 
'mpic:  Vu'n,    i6j3. 
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para  todo  eficacísima  ayuda,  como  solía . 
Consejo  llamado  de  Finanzas ,  en  Bruse] 
llegando  algunos  de  sus  miembros,  natura 
del  país ,  hasta  á  tomar  prestado  sobre 
propios  bienes  para  servir  al  rey  de  Espa 
Todo  esto  proporcionó  suficiente  diñen 
Meló  para  hacer  reclutas  de  infantería  ; 
medio  de  los  Maestres  de  Campo  y  Corone 
de  los  tercios  ó  regimientos  de  nacior 
que  ya  se  sabe  que  eran  los  de  walonc 
alemanes,  y  al  propio  tiempo  expidió 
tentes  á  sujetos  nobles  del  país  para  lev 
tar  compañías  de  caballos.  Igualmente 
virtió  gruesas  sumas  en  la  remonta  ge 
ral  del  arma ,  sin  olvidar  las  reparacione 
provisión  necesarias  en  las  plazas  fuei 
de  las  fronteras  amenazadas.  Por  últin 
no  bastando,  como  de  costumbre,  los  rec 
sos  ordinarios  y  extraordinarios  del  país 
recibiendo  poco  á  la  sazón  de  España,  i 
Meló  mismo  á  Amberes  á  negociar  y  ajus 
con  los  hombres  de  negocios  de  aquella  p 
za  un  empréstito,  logrando  que,  sobre  su] 
labra  y  crédito,  de  muy  buena  voluntad 
dieran  ciertos  portugueses  ricos  que  allí  1 
bí  a,  hasta  trescientos  mil  escudos,  ofreciém 
le  todavía  más  si  lo  necesitaba.  Desde  Aml 
res  se  dirigió  ya  Meló  hacia  Brujas,  para ii 
peccionar  las  plazas  marítimas  de  Osteni 
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wport  y  Dunquerque,  encaminándose  á 
a,  por  ultimo,  para  disponer  el  plan  de 
upafla. 

SavÍA  á  Meló,  para  prepararse  con  tanto 
rapo  y  salir  muy  temprano  al  campo,  el 
tico  estado  en  que  estaba  viendo  A  la  Mo- 
rqnia.  Ya  al  dar  parte  de  la  batalla  de 
umecourl  comunicó  al  Rey  su  resolución 
salir  de  la  parsimonia  antigua  de  nuestras 
ñas,  y  liar  más  que  se  habia  hasta  allí 
Ido  &  la  fortuna.  •  Viéndome  cercado  de 
«os  enemigos-,  á  poco  más  ó  menos  decía, 
con  la  resolución  intima  y  secreta  de  que 
dado  cuenta  á  V.  M.,  de  pelear  con  algu- 
s de  ellos,  por  no  perderlo  todo,  esforzan- 
3  la  razón  militar  los  aprietos  de  Catalu- 
,  para  que  el  lance  se  jugase  contra  Fran- 
1 ,  acometí  aquella  empresa  y  acometeré 
"as  tales».  De  la  relación  de  Vincart,  de 
e  hablaré  luego,  y  en  que  constan  muchos 
los  precedentes  pormenores ,  indúcese 
e  esta  atrevida  conducta  gustó  en  la  Corte 
xinces,  sin  duda  por  la  situación  apretadi- 
la  de  las  cosas.  Determinóse  Meló,  pues, 
mtrar  por  Francia  en  la  campaña  de  1643, 
1  el  fin  de  atraer  sobre  sí  todas  !as  fuerzas 
jércitos  enemigos  en  parte  donde  más  c6- 
Klamente  que  en  otra  alguna  podia,  á  su 
cío,  resistírseles  y  luchar  de  poder  á  po- 
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der.  No  de  otra  suerte  cabía  tam 
^n  opinión  de  Meló ,  que  nuestr 
Borgoña  fuese  invadido  por  un  c 
cés ,  y  que  otro  de  refuerzo  pe 
los  Pirineos  en  la  rebelada  Ce 
tan  leales  y  patrióticos  propósii 
de  preparado  y  bien  pensado  te 
para  invadir  el  territorio  francé 
que  está  situada  Rocroy,  sitia 
plaza,  que,  sobre  ofrecer  facilida 
gar  hasta  ella  y  hallarse  mal 
presentaba  la  ventaja  de  que ,  col 
tro  campo  delante  de  la  Meuse 
medio  de  las  naves  del  río  se  asej 
quiera  cantidad  de  recursos  qu€ 
ta.  Tal  fué  el  origen  de  la  desg 
talla ,  de  que  he  de  empezar  á  tr 
pronto. 

XI 

No  ha  sido,  bien  se  ha  visto, 
narrar  por  completo  la  historia  ( 
española  en  ningún  período  hist 
quiera  todos  los  hechos  de  nueí 
en  Flandes  durante  los  accidenta 
la  casi  continua  guerra  que  por 
siglo  sostuvieron.  Menos  todavía 
dido  inquirir  aquí,  dicho  está  c 
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llidad  de  las  causas  políticas  y  económi- 
f  íJUe  tantas  veces  hicieron  inútiles  las 
torias.  Expuesto  queda  en  las  presentes 
iiliaslo  más  substancial  tocante  á  esto 
Imo,  y  para  el  primer  intento ,  preciso  se- 
escribir  muchos  volúmenes.  Este  traba- 
i)ne  comenzó  por  un  articulo,  no  aspira 

mis  que  á  ser  un  opúsculo.  Por  eso 
quedado  por  contar  varías  batallas  é  in- 
erables  encuentros,  y  tantos  y  tantos  si- 
5  socorros  célebres,  tratándose  sólo  de 
:asos  culminantes  que  bastan  para  for- 
idea  justa  de  lo  que  los  dichos  tercios 
PH  en  Flandes.  Á  veces  he  omitido  tan 
rtantes  batallas  como  las  de  San  Quin- 
;ravelino;ues  ó  Doullcns,  en  Francia  ó 
les ,  y  la  de  Tornavento  y  otras  en  Ita- 
orque  dieron  poco  nuevo  que  decir  de 
ros  infantes,  y  eso  que,  hablando  de  la 
Dullens,  ha  hecho  notar  un  historiador 
iimo  que  su  fuego  entre  los  sembrados 
:[a  un  infierno.  De   todos  modos  ,   es 

que  la  naturaleza  restringida  de  este 
lio,  aun  dentro  de  la  materia  en  espe- 
tratada,  impide  examinar  á  fondo  no 
s  puntos  :  las  causas,  por  ejemplo,  de 
no  se  obtuvieran  resultados  ningunos 
i  para  aquel  tiempo ,  de  cortos  ejérci- 
rrandísima  victoria  de  Honnecourt.  En 
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cambio,  no  podré  menos  de  examinar, 
excepción,  bajo  todos  sus  aspectos,  sin  < 
cuidar  detalle  ninguno  interesante ,  la  b 
Ha  de  Rocroy,  y  esto  á  causa  de  que  coi 
tuye  ella  siempre  el  asunto  cardinal  de 
estudio. 

Hasta  que  por  primera  vez  se  publicó 

relación  de  aquel  suceso,  los  libros  españ 

habían  guardado  sobre  sus  accidentes  ] 

importancia  casi  absoluto  silencio,  limi 

dose ,  por  lo  común ,  á  traducir  las  versi( 

extranjeras.  Consta  por  los  Avisos  de  P 

cer.  impresos  en  el  Semanario  erudito,^ 

las  Cartas  de  Jesuítas  que  publicó  D.Pas 

Gayangos  en  el  Memorial  Histórico,  qu 

llegaron  á  conocimiento  de  la  general 

de  los  españoles  coetáneos  sino  incompl< 

confusas  ó  vagas  noticias  de  dicha  bat. 

descubriéndose  á,  la  legua  el  empeño  de 

ducir  á  pocas  proporciones  la  pérdida. 

eso  mismo  tiene  extremo  interés  un  ma 

crito  de  que  voy  á  hablar,  y  de  que  por 

poseo  la  copia  única  que  del  original 

sacada  directamente.  Titúlase  el  dociun 

que  en  sus  folios  encierra :  Relación  d 

sucesos  de  las  armas  de  S.  M.  Católi 

Rey  D.  Felipe  IV  N.  S. ,  gobernadai 

el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Meló,  i 

qtiés  de  Tor delaguna,  Conde  de  Assu\ 
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^Consejo  dff  Esíaeio  de  S.  M.,  Goberna- 
b»".  Lugarteniente  y  Capitán  General  de 
Rs  Efitaeloa  de  Flandes  y  de  Borgoña. 
wta  campaña  del  año  164J:  dirigida  d 
iU.por/uan  Antonio  Vincarl ,  Secreta- 
i'o  de  los  avisos  secretos  de  guerra.  Hice 
í  ballazgo  det  original  en  la  librería  del 
Convento  de  Capuchinos  del  Pardo,  de  donde 
to  desaparee  i  do  por  los  dfasde  la  revolución 
le  iWi ;  y  era  un  manuscrito  de  letra  hermo- 
Msima,  cl  mismo,  por  todas  las  señas,  que  re- 
Milió  el  autor  A  Felipe  IV,  dado  que ,  se^n 
su  dedicatoria,  cada  año  cumplía  con  el  en- 
Mrjo  de  enviarle  relación  puntual  de  los 
mcesos  que  en  los  Países-Bajos  acaecían. 
Varias  son  las  relaciones  de  este  propiu 
Vincart  que  después  que  encontré  yo  la  re- 
érente  á  Rocroy  se  han  ido  dando  á  luz,  por 
diversos  lugares  halladas.  Aparte  de  esta 
illima,  ú  que  he  de  referirme  tanto  en  ade- 
ante,  y  que  también  hice  yo  imprimir,  años 
la,  en  la  Colección  de  documentos  imb- 
uios,  detenidamente  cotejada  con  el  ejem- 
3lar,  casi  idéntico,  de  que  hablaré  luego,  so 
lian  dado  A  la  estampa  en  la  propia  Colee- 
«'(}«  las  de  las  campañas  de  1636,  1642,  164; 
F  ifijo',  mientras  que  el  coronel  Henrard 
publicaba  en  Bélgica  las  correspondientes  A 

'  Colteción  ií  dccunuiUin  inidilos ,  tomos  Lii,  Lxvti  y  Liiv. 
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1644  y  1646  '.  Del  propósito  de  tales  relacic 
nes ,  de  las  personas  á  quienes  se  dirigían 
el  sujeto  que  las  escribe ,  de  su  contexto 
hasta  de  su  forma  misma ,  indúcese  con  ev: 
dencia  que  se  trata  de  documentos  oficiales 
mucho  más  detallados,  y  harto  más  veríd 
eos ,  que  los  partes  dados  á  sus  Gobierno 
por  los  Generales  á  la  raíz  de  ios  triunfos 
derrotas.  Si  el  valor  de  la  relación  déla  cait 
paña  de  16^3 ,  como  de  las  demás,  es  much 
militarmente  considerado,  casi  tanto  impoi 
tan  ella  y  todas  para  conocer  el  curso  ge 
neral  de  los  negocios  en  Flandes  por  aque 
líos  tiempos.  Como  se  llegase  á  reunir  1í 
serie  completa ,  tendríamos  una  historia  es 
timabilísima  de  dichos  países  y  sus  guerra 
durante  un  largo  período  de  que  ningún; 
poseemos,  habiendo  tantas  y  tan  excelente 
del  siglo  XVI ,  alguna  de  las  cuales  prosigu 
hasta  la  espiración  de  la  tregua.  Hállase  Vir 
cart  á  cien  leguas  por  lo  que  toca  á  estilo  ; 
arte  de  un  Mendoza  ó  de  un  Coloma;  per 
no  estuvo  menos  enterado  de  las  cosas  qu 
escribió,  que  ellos  lo  estaban  de  las  que  eí 
cribieron. 

Lo  que  no  sé  explicarme  del  todo  bien  e 
el  motivo  por  el  cual  una  relación  casi  idéc 

'   Coüeólion  de  Méntoires  relatifs  a  Vhistoire  de  Belgique :  Bn 
selas ,    1869. 


!  dirigió  Vincart  á  Felipe  IV, 
le  hice  yo  cotejar  con  la  del 
í  poder  de  su  hermana  la  Reina 
"rancia,  contra  la  cual  mante- 
írra ;  y  el  hecho  es ,  sin  erabar^ 
;,  Otro  documento ,  igual  e 
me  ocupa,  existe  en  la  Biblia- 
il  de  Parfs,  dirigido  en  nom- 
or  G.  Cardinael  á  la  Reina  miS' 
•opas  vencieron  en  Rocroy  ;  y 

0  poseía  copia,  que  puso  á  mi 
ni  amijío  inolvidable  el  general 

San  Román,  Nadie,  en  verdad, 
>r  el  despego  inconcebible  con 

1  marido  al  principio,  y  dunmie 
ipo ,  por  !a  poca  ternura  que 
ipiró  en  el  fondo,  á  causa  de  ser 
ún  parece,  y  por  el  pésimo  trato 
da  la  Familia  Real  de  Francia, 
ichelieu,  tardó  nuestra  Doña 
ria  mucho  en  olvidarse  de  los 
1  país,  permaneciendo  más  es- 
■ancesa  hasta  que  cayrt  la  Re- 
)  manos.  Incontestable  es  tam- 
inte  aquel  período  de  tiempo 
Doña  Ana  que  cayese  el  Carde- 

lavor  de  su  marido,  y  que  hizo 
or  lograrlo,  aunque  por  medios 
ue  sobre  esto  inició  inteligen- 
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cias  con  Madrid  y  Bruselas ,  dirigiendo 
avisos  ó  advertencias  al  Cardenal-Infan 
al  Conde-Duque.  Todo  fué,  sin  embargo, 
caminado  contra  Richelieu ,  que  no  contn 
patria  adoptiva ,  y  siguiendo  los  ejemí 
de  la  Reina  madre,  su  suegra,  y  de  su  ] 
pió  cuñado.  Entre  los  documentos  refereí 
á  los  singulares  tratos  de  paz  que  por  los  a 
de  1637  a  1639  siguió  en  Madrid  el  barón 
Pujol,  de  que  he  sacado  copia  en  los  Archi 
Nacionales  de  París,  hay  uno  en.que  mani: 
tó  éste  á  la  persona  por  medio  de  la  cua 
entendía  con  Richelieu,  que  de  su  parte  ha 
mostrado  al  Conde-Duque  « el  billete  de 
inteligencia  descubierta  entre  el  marqués 
Mirabel  y  la  Reina  Cristianísima » ;  intelig 
cia,  por  de  contado,  anterior  á  la  declarac 
de  guerra ,  y  sin  duda  provocada  por  la 
pereza  con  que ,  no  solo  la  Reina ,  sino  aq 
Embajador  también ,  eran  tratados,  á  ca 
de  la  nimia  y  constante  suspicacia  del  í 
bicioso  Cardenal  ' ,  que  dondequiera  imí 

I  Verdaderamente ,  hay  pocas  cosas  más  miserables  qu 
reyertas  del  gran  Cardenal  con  la  esposa  de  su  Rey ,  aun 
por  otra  parte ,  no  faltasen  al  lado  de  ésta  en  todos  lados  1 
muraciones  más  bien  que  conjuraciones  contra  su  despot 
intolerante.  Véase  el  titulado  Journal  de  Monsüur  le  Qtré 
citado  antes ,  donde  se  habla  de  un  cierto  López ,  al  pareoe 
pañol,  más  confidente  de  Richelieu  que  de  la  Reina. 
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iba  conjuraciones  contra  su  ministerio.  Á 
luella  tardía  queja  personal  contestó  Oli- 
tres,  entre  otras  cosas, « que  aseguraba  con 
ramento  que  en  España  nunca  se  había 
"ocurado  ni  entendido  semejante  inteligen- 
a,  ni  pudiera  parecer  bien  á  S.  M.  Católica 
le  ningún  Ministro  ni  vasallo  suyo  pusiera  á 
Reina  su  hermana  en  ocasión  de  disgustos, 
aunque  se  pudiera  esperar  mucho ,  con 
teriesgo» '.  Por  semejante  declaración,  que 
tan  solemnes  términos  no  se  habría  hecho 
diéndose  probar  un  día  ú  otro  lo  conira- 
> ,  se  ve  bien  que  las  comunicaciones  de 
la  de  Austria  á  la  Corte  de  su  hermano,  ó 
lleícaron  á  su  destino,  ó  fueron  rechaza- 
<  en  su  principio  ,  sin  dárseles  en  España 
ip^una  importancia.  Pero,  sea  como  quiera, 
i  historiadores  franceses,  que  han  escudri- 
do  profundamente  todo  esto,  están  confor- 
:->  en  que  jamás  ha  habido  una  Reina  más 
mce-a  desde  que  se  encargó  del  gobierno 
irantc-  la  minoridad  de  Luis  XIV».  ¿Qué  gé- 

•  A-chiv->s  \'íc:onaIe';de  París,  K.  1,419,  número  25,  19  de- 
:t-jbrc  lie  if>yy. 

>  Jam.is  «c  han  cumplido  por  todos  conceptos  menos  las 
ivinac!on!:sí»aii  .'lirios  de  un  poeta  que  los  del  Cavalier  Marino. 
P.  celebre  en  Italia,  el  cual  publicó  en  París  en  1616  una  colec- 
in  de  Kp.ti'amios.  encabezada  por  el  que  dedicó  al  matri- 
'itío  de  la  ¡manta  Doña  Ana  con  Luis  XIII.  Juzgúese  por   los 
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ñero  de  inteligencia  ó  de  interés  repr 
pues  ,  de  parte  de  Ana  de  Austria  e 
ponderse  con  un  agente  tan  íntin 
hermano  como  Vincart,  y  justamer 
instantes  más  duros  de  la  guerra  ?  F 
Cardinael  era  Vincart  sin  duda  a 
esto  supuesto ,  ¿  qué  es  lo  que  se  d 
sar?  ¿Sería  aún  bastante  español 
razón,  aunque  sin  faltar  á  sus  pro 
beres ,  aquella  señora,  para  intere: 
nuestros  asuntos  y  querer  saber  á 
cierta  lo  que  nos  ocurría?  ¿Mantendi 
na  inteligencia  con  el  Rey  su  herní 
modo  que  tuviera  éste  dadas  órdei 
que  se  le  comunicasen  las  propias 
nes  que  él  iba  recibiendo  sobre  los  5 
¿  Por  ventura  haría  traición  Vincarl 
ña,  comunicando  á  la  Regente  de  Fr 
noticias  que  estaba  encargado  de 

siguientes  versos  bien  singulares  para  escritos  bajo  e 
del  mariscal  de  Ancre ,  y  para  correr  por  la  cor 
Habla  de  nuestra  Infanta ,  y  dice  : 

«t  Canginsi  al  tuo  venire 
In  tríonfi  le  guerre ,  ani;i  tn  piü  dolei 
Di  nottume  hattagUe  assalti  e  piante.... 
E  se  irá  seber^t  ¿  giochi 
Pur  comiatter  si  dee,  pongansi  in  uso 
Sol  queír  armi,  e  quelV  iré. 
Che  far  nascer  la  gente,  e  non  moriré.  » 

Duro  sarcasmo  resulta  el  recuerdo  de  estos  versos 
empezar  la  tragedia  sangrienta  de  Rocroy,  precedid 
de  otras  tantas  por  más  de  un  contin  jado  cuarto  de 
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r  y  transmitir  únicamente  á  nuestro 
•ca?  Nada  de  esto  me  atrevo  á  afirmar. 
Tto  es  que  á  Felipe  IV,  según  sus  pro- 
alabras ,  le  escribía  por  oficio,  y  á  Ana 
Stria  por  ser  hermana  de  su  Rey,  cual 

par  no  fuera  su  enemiga.  Al  primero 
■ige  naturalmente  con  su  verdadero 
re;  á  la  segimda  con  un  seudónimo. 
BO  misterio,  en  conclusión,  muy  arduo 
ilicar. 

;ho  más  que  profundizar  esa  materia 
la  ya  recordar  aquí  que,  porconCesiún 
i,  al  decidirse  á  la  invasión  deFran- 
le  podía  dar  lugar,  como  dio,  á  una  ba- 
decisiva,  habla  roto  Meló,  lo  mismo 
1  Corte  de  España,  que  no  se  !o  prohi- 
on  las  tradiciones  antiguas.  Por  lo  co- 
nuestros  Generales  en  Je/e,  incluso 
rdenal-Inlante  ,  evitaban  tan  arriesga- 

peligrosos  lances,  teniendo  en  con- 
ición  la  falta  de  medios  con  que  veían 
>arta  para  reparar  bien  cualquier  de- 
■.  Porque  no  sin  razón  obraban  así, 
ijusticia  se  les  motejaba  á  veces  de 
lieos.  Hl  propio  Conde-Duque,  que  fué 
i  que  los  acusaron  más  de  eso  cuando 
rjíencia  necesitaba  sucesos  felices,  le 
)iú  !il  Cardenal- Infante  un  día  estas 
:ntes  palabras :  <  No  se  bable  más  de 
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batallas;  y  con  franceses,  lo  mejor  es  dejara 
los  desfogar».  Debió  esto  contribuir  engrafll 
manera  á  que  el  vencedor  de  Nürdlingen  ntí 
las  provocara  ni  las  admitiera  sino  en  úl^ 
timo  caso.  No  sólo, no,  en  los  días  de  Feff 
pe  IV,  sino  desde  los  de  su  abuelo,  asid 
Consejo  de  Estado  de  Madrid ,  como  los  lo- 
cales de  Bruselas  y  Milán,  ó  los  consejos  de 
jíucrra  en  campaña,  solían  tener  en  cueii' 
ta  igualmente ,  para  excusar  batallas,  que 
la  pérdida  de  una  sola  podía  quizá  trael 
la  ruina  de  la  Monarquía ;  es  decir,  la  d¿ 
aquel  imposible  coloso  de  que  era  cabezi 
España,  teniendo  un  pie  en  Italia  y  otroeí 
Flandes ,  dominando  en  el  Mediterráneo,  in 
Huyendo  decisivamente  en  Alemania,  é  in 
terviniendo  más  ó  menos  por  todas  partes 
Pero  de  1640  a  1613,  para  ^odos  era  notorií 
que  habían  llegado  al  peligro  extremo  las  co 
sas ;  porque,  en  realidad,  no  la  España  é 
recursos  escasos  que  dejaron  los  Reyes  Ca 
/ó/icos ,  y  que  ,  gastada  por  un  siglo  y  terci( 
más  de  continuas  guerras ,  regía  Felipe  IV 
no  los  Ministros  y  los  Generales  de  segundi 
orden,  al  fin,  que  estaban,  á  la  sazón,  en 
cargados  de  los  Consejos  y  ejércitos  espa 
ñoles ;  sino  el  más  rico  y  grande  en  s 
mismo  de  los  Estados,  el  más  descansado] 
íloreciente,  el  más  hábil  y  valerosament< 
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3 ,  habría  antes  sucumbido ,  y  en 
yor,  á  los  embates  que  nuestro  país 
or  los  citados  años.  El  Gobierno  de 

tenía  que  defender  las  provincias 

e  los  franceses,  que  tan  fácilmente 
:aban  en  ellas  por  los  Alpes ,  y  aun 
js  Príncipes  soberanos ,  desperdi- 
uestra  gratidesa,  como  los  apelli- 
mero  de  nuestros  satíricos ,  ham- 
'a  de  mayor  independencia;  tenía 
atar  desde  muy  lejos  lo  que  nuestra 
1 U amaba  Estados  patrimoniales  de 
y  Flandes  contra  la  Francia  colin- 
ma  ya,  pacificada  y  próspera,  al 
isnio  que  contra  la  Holanda,  en  el 
í  su  fortuna ;  tenía ,  por  fin ,  que 
1  Rhin  de  los  protestantes,  que  con- 

los  mares  á  turcos  y  á  africanos, 
r  hasta  en  las  regiones  más  remo- 

dondequiera,  contra  enemigos  im- 
.  En  esta  situación,  única  quizá  en 
t,  y  para  entregar  de  pies  y  manos 
spaila,  suscitáronse  de  repente  las 
ublevaciones  de  Cataluña  y  Portu- 
le  par  en  par  abrieron  las  puertas 
ínsula  á  sus  mayores  adversarios. 
■  Matías  de  Novoa  cuando,  á  prop6- 
i  últimos  tiempos  de  Olivares,  dijo: 
>s  entonces  indignamente  del  con- 
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cepto  altísimo  en  que  estábamos,  ai 
sentir  de  los  más  apasionados  escrit 
rasteros».  Pero,  ¿es  igualmente  cié 
sólo  á  Olivares  se  debiera,  como  aqi 
rrimo  enemigo  suyo  pretendía ,  « qu 
sentase  bajo  su  ministerio  la  felicidac 
se  la  seguridad  de  la  Monarquía?»  ¿ 
dad  tampoco  que  originaran  semejan 
sus  favorecidos ,  como  lo  era  MeL 
mismo  quiso  indudablemente  hacer 
servicio,  todavía  mayor  que  el  de  la 
de  Honnecourt,  á  su  Rey  y  á  España 
fuera  culparle  por  su  decisión  val  ero 
triótica:  basta  que  censuremos  los 
errores  militares  que  cometió ,  á  nc 
en  la  jornada. 

Todo  el  mundo  sabe  que  después 
bliqué  yo  la  primera  edición  de  este 
ha  dado  á  luz  el  duque  de  Aumale , 
nos  insigne  escritor  que  General  en 
y  valiente,  una  Historia  de  losPrim 
Conde  durante  los  siglos  XVI  y  X 
la  cual ,  por  distinta  manera  que  yo 
puesto  la  intervención  del  conde  de  F 
en  la  batalla  de  Rocroy,  y  algunos  o 
cesos.  Algo  he  dicho  ya  sobre  esta 
gencia  de  opiniones  para  justificar  1. 
propias,  así  en  la  obra  intitulada  El  5. 
y  su  tiempo^como  en  im  discurso  del 
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ESTur 
drid.  Los  señores  Rodríguez  ViHa  y 
mández  Duro  también  han  impugnado 
;ftas  apreciaciones  del  egregio  historia- 
t .  especialmente  por  lo  que  toca  á  la  con- 
cia del  duque  de  Al burqu erque  en  la  bata- 
.  Con  lalea  motivos ,  todos  hemos  buscado 
comentos  nuevos,  y  los  que  yo  he  encon- 
ido  por  mi  parte,  fuerza  será  reconocer  que 
nlirman  la  exactitud  con  que  estaban  los 
Qtos  controvertidos  espuestos  en  mi  pri- 
Eiva  narración.  Nadie  debe  extrañar,  por 
ito,  que  la  reproduzca  en  el  fondo  á  conti- 
ición ,  conservando  algo  del  texto  mismo 
9licado  en  la  Revista  de  España,  en  mis 
ludios  literarios,  y  en  otras  partes,  seña- 
¡amente  en  la  Reviie  Britanique ,  que 
;nas  impreso  lo  tradujo.  Rectifícase  y  se 
ara,  no  obstante,  la  dicha  obra  con  los 
evos  é  interesantes  datos  que  he  exami- 
io  después,  y  ciertas  particularidades  re- 
gidas ,  así  en  la  historia  del  duque  de 
imale,  como  en  los  trabajos  especiales  de 
.  Sres.  Rodríguez  Villa  y  Fernández  Duro. 
ro,  aunque  no  logre  la  satisfacción  de  pres- 
'  mi  asentimiento  á  todos  los  juicios  del 
[Dctpe,que  dondequiera  trata  con  excep- 
mal  competencia  las  cuestiones  militares, 
por  eso  dejaré  de  ilustrar  mi  propio  tra 
jo,  haciéndome  extensamente  cai^o  de  su 
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Historia  de  los  Principes  de  Condi 
de  todas  suertes  contribuye  mucho  á 
recer  y  fijar  los  hechos.  Pudieran  obli; 
á  semejante  consideración  los  justísim- 
petos  debidos  al  noble  historiador ,  y 
su  singular  cortesía  conmigo ;  pero  n; 
eso  se  necesita,  porque  basta  y  sol 
propia  obra  en  conjunto  para  merecer 
examen.  Si  hubiera  sido  conocido  en  E 
su  cuarto  volumen ,  cuando,  por  ejemp 
pugnó  el  Sr.  Rodríguez  Villa  el  capítul 
to  que  publicó  La  Revue  des  Deux  M 
sin  notas  ni  apéndices,  de  seguro  no 
sido  la  obra  objeto  de  ciertos  juicios, 
demás,  en  lugar  oportuno  se  tratar, 
nuevamente,  como  es  natural,  de  la  es 
cuestión  del  conde  de  Fontaine,  tenienc 
senté  siempre ,  no  sólo  lo  expuesto  poi 
que  de  Aumale,  sino  también  los  aprec 
comentarios  que  sobre  sus  opiniones 
citado  D.  Alfredo  Weil.  Y  hora  es  ya  • 
principio  á  referir  los  comienzos  de  1; 
paña  que  dio  ocasión  á  la  batalla. 

La  manera  con  que  Meló  organizó  ; 
mente  sus  fuerzas ,  fué  la  siguiente,  < 
sólo  tomo  de  Vincart ,  sino  también  ( 
carta  de  aquel  mismo  General  al  Re;; 
dolé  cuenta  de  cuanto  ocurrió ;  docu 
importantísimo  y  hasta  este  instante  ( 
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ddo,  que  alumbra  muchos  puntos  obs- 
ros  ó  dudosos.  Aunque  todo  él  irá,  por 
Jéndice  ,  mucho  importa  á  la  claridad  del 
laio  lo  que  se  pone  á  continuación.  «El 
Srcito  principal  "i  dice  la  carta,  »lo  man- 
ba  yo,  con  el  conde  de  Fontaine,  maestre 

campo  general ,  y  el  duque  de  Alburquer- 
ie;yporqueD.  Andrea Cantelrao,  general 

la  artilleria,  mandaba  las  armas  de  la  par- 
de  Holanda  y  se  prevenía  para  pasar  á  Ita- 
,,  habfa  encargado  la  artilleria ,  con  título 

General ,  por  seis  meses  .  á  D.  Alvaro  de 
sUo,  mi  hermano,  en  la  forma  que  al  conde- 

Puensaldaña .  cuando  el  de  Fontaine  era 
íneral  de  la  artilleria  y  gobernaba  la  parte 

Holanda.  Sí  bien  suelen  aquí  los  Generales 
r  patentes  de  seis  meses ,  con  que  sirven 
i  Maestres  de  Campo  Generales,  el  Gene- 
1  de  la  caballería  y  el  de  la  artillería,  pro- 
etarios ,  con  patente  de  V.  M.,  no  les  obe- 
cen,  y  así  es  menester  patente  de  V.  M.;  y 
'  llevé  al  conde  de  Fontaine  por  poder 
andar  al  duque  de  Alburquerque,  siendo 
tadelas  causas  de  nuestra  desdicha , y 
s  mismos  franceses  lo  refieren,  dicien- 
>  que  D.  Francisco  no  podía  sólo  con  el 
ércilo ».  Por  donde  se  ve  ya  que  Meló  llevó 
1  calidad  de  Maestre  de  Campo  General  á 
ontaine  con  disgusto,  y  sólo  porque  su  anti- 
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güedad  de  empleo  le  hacía  el  único  de  1< 

jetos  de  que  podía  disponer,  que  con  s( 

dad  obedeciesen  los  Generales  ó  Jefes  < 

armas  auxiliares  '.  Acababa ,  en  efect 

ser  nombrado  el  duque  de  Alburqu 

General  de  la  caballería  de  Flandes  , 

después  de  haberlo  sido  de  la  de  I 

puesto  inmediatamente  inferior.  Era  á 

zón  el  Grande  de  este  título  D.  Francií 

la  Cueva,  caballero  joven  y  de  valor,  c 

escapó  de  Madrid  para  asistir  de  volu 

con  su  pica  al  hombro  en  Fuenterrabi 

biéndose  ofrecido  á  continuar  sirvie 

Rey  donde  quisiera ,  pasó  luego  de  se 

á  Flandes  ,  sin  sueldo  ni  puesto ,  y  c( 

menor  camarada  * ,  hasta  que  se  le 

mando  de  un  tercio,  que  vistió  á  su 

Con  él  contribuyó  poderosamente ,  se¡ 

vio,  á  la  victoria  de  Honnecourt ,  siend 

admirada  la  bizarría  con  que ,  para 

más  desembarazado  ,  se  arrancó  las 

defensivas  al  tercer  asalto  del  mur 

poniendo  el  pecho  descubierto  á  las 

enemigas.  Era  ya  cuando  ascendió  á 

mer  Generalato  el  más  antiguo  Maeí 

Campo  de  Flandes ,  á  causa  de  haber 

>  Véase  la  carta  entera  de  Meló, 
a  Véase  lo  que  sobre  esto  dice  Dávila  Orejón ,  á  c 
particularmente  se  citará  luego. 
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ido  mucho  el  personal  por  entonces ,  po- 
jado en  lugar  de  los  viejos  jefes  de  tercio 
balleros  jóvenes  y  osados ;  bonísimos  para 
lear,  que  era  su  principal  oficio,  teniendo, 
v  supuesto ,  á  sus  órdenes  para  la  parte 
mica  Sarmientos  Mayores  y  Capitanes  muy 
teranos.  Así  llegó  Alburquerque  á  su  se- 
ndo y  mayor  Generalato,  el  de  la  caballe- 
ideFlandes,  según  acreditó  oficialmente 
spués,  no  siendo  cierta  la  sospecha  insidio- 

que  corrió  por  Madrid  de  que  le  favore- 
ce Meló  por  quererlo  casar  con  una  de  sus 
s  hijas.  En  conclusión  :  era  Alburquerque, 
nque  no  muy  experto  aún  en  las  cosas  de 

guerra, dignísimo  de  su  nombre,  el  más 
nstantementc  glorioso  quizá ,  en  ta  carríríi 

las  armas,  de  cuantos  hoy  llevan  nuestros 
■andes;  y  él  de  por  sí  mismo  era  en  su  tiem- 

e1  más  soldado,  por  índole,  de  todos  los 
bles  castellanos. 

>eftaladas  tres  plazas  de  armas  al  ejército 
ra  su  concentración,  mandó  la  del  Artois  el 
Ferido  Duque  con  el  tercio  de  que  fué 
lestredeCampo,  dado  en  su  lugar  áD.  Bal- 
sar Mercader,  y  los  de  D.  Alonso  de  Ávila, 

Antonio  de  Velandia,  el  conde  de  Villal- 
1,  el  conde  de  Garcíes  y  D.  Jorge  Castell- 
'  todos  españoles;  hasta  el  último,  que 
;vaba  el  nombre  de  borgoflón,  como  se  ha 
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dicho.  Acompañaban  allí  á  los  españoles  1< 
tercios  italianos  del  marqués  Visconti,D< 
Alonso  Strozzi  y  D.  Juan  Liponti ,  los  de  ^ 
Iones  del  príncipe  de  Ligne ,  General  de  1 
hombres  de  armas,  y  de  los  Maestres 
Campo  alemanes  Ribancourt  y  de  Grang 
La  plaza  de  armas ,  ó  división  del  Hainaut 
las  órdenes  del  conde  de  Bucquoy,  se  ce 
ponía  de  cuatro  regimientos  de  infante 
extranjera  y  ochenta  y  dos  compañías  de 
ballos.El  llamado  ejército  de  Alsacia,  qu< 
conde  de  Isembourg  regía,  se  reunió  entr< 
Samhre  y  la  Mouse,  formándolo  cinco  n 
mientosde  infantería,  seis  de  caballería » i 
de  croatas  y  algunas  compañías  libres  ó  fir 
cas.  Y  á  todo  esto,  casi  al  tiempo  mismo 
lió  de  Bruselas  el  cadáver  del  malogri 
Cardenal-Infante  con  dirección  al  Escor 
que  D.  Francisco  de  Meló  partió  á  manda 
ejército  que  con  gloria  tanta  capitanear 
difunto  en  Nürdlingen. 

Situado  desde  el  lo  de  Mayo  Isembo 
por  orden  de  Meló  entre  Mariembour; 
Philippeville ,  fingió  prepararse  á  pasa: 
Sambra  en  otra  dirección ,  y  marchando 
pidamente,  durante  toda  la  noche  del  i 
12 ,  sorprendió  á  los  habitantes  de  Roe 
al  despuntar  el  día,  por  tal  manera,  que 
que  habían  salido  á  sus  labores  de  car 
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sar  á  nuestras  tropas  tomaban  hacia 
ciudad,  encontraron  bloqueadas  ya  las 
;nas.  Al  mismo  tiempo  el  barón  de  Beck 
rchaba  d  ocupar  con  cinco  mil  hombres 
'hateau-Renaud,  población  situada  sobre 
ifouse ,  á  tin  de  dominar  completamente  la 
-egación  del  río  para  asegurar ,  como  se 
dicho,  las  provisiones.  Meló,  en  el  ínterin, 
eró  impacientemente  en  Lila  á  que  se 
acase  la  gran  crudeza  del  tiempo,  pasó 
JO  á  la  Bassée,  que  dejó  bien  proveída,  y 
tándose  en  Carvin  con  su  maestre  de  cam- 
general  Fontaine,  marchó  á  Douay,  lie- 
ido  tras  de  sf  la  división  de  Alburquerque, 
lego  á  Valenciennes ,  donde  se  le  incor- 
ó  1.1  de  Bucquoy.  Una  vez  sabida  la  im 
vista  toma  de  puestos  y  el  bloqueo  de 
:roy,  ordenó  Meló  al  conde  de  Fuensal- 
la ,  D.  Luis  Pérez  de  Vivero ,  que  que- 
e  con  algunas  fuerzas  á  cubrir  el  pafs  de 
.oís,  pasó  inmediatamente  el  Sambra,y 
letrando  por  el  territorio  francés  hasta  la 
ipelle,  se  alojó  sólo  una  noche  en  aquel 
ar ,  siguiendo  á  Rocroy.  No  más  que 
tro  días  después  que  Iserabourg  llegó 
;  en  seguida  se  establecieron  los  cuar- 
;s,  y  quedó  formalizado  el  asedio  de  la 
za,  que  estaba,  como  hoy  en  día,  de- 
dida  por  cinco  bastiones,  profundo  foso , 
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cíimino  cubierto  y  algunas  medias  lunas. 
Fueron  los  primeros  errores  que  se  co- 
metieron, el  de  pensar,  por  los  avisos  de 
Francia  ,  y  por  la  disposición  de  las  tropas 
contrarias ,  que  sería  imposible  intentar  el 
socorro  en  muchos  días,  así  como  el  de 
creer  que  tres  ó  cuatro  bastarían  para  ren- 
dirla. De  ellos  provino  que  no  se  hicieran 
obras  de  defensa  en  el  campó,  limitándose 
á  trazar  el  frente  de  banderas ,  que  había 
de  servir,  si  llegaba  el  caso,  de  línea  de 
batalla.  Embistióse ,  con  efecto ,  la  plaza 
contal  resolución,  que,  á  poderse  mante 
ner  algunas  horas  más  el  asedio ,  los  propios 
franceses  confiesan  que  se  hubiera  rendido 
Pero  fué  tal,  en  el  ínterin,  la  inesperads 
diligencia  del  joven  Luis  de  Borbón,  duquí 
de  Anghien  ',  que,  habiendo  salido  de  si 
cuartel  general  de  Amiens  al  saber  el  ase 
dio  de  Rocroy ,  tres  días  después  de  comen 
zado  estaba  ya  á  la  vista  con  el  socorro,  jun 
tando  precipitadamente  por  el  camino  laí 
tropas  aquí  y  allá  dispuestas  para  formal 
ejércitos  diversos,  y  las  guarniciones  de  laí 
fortalezas.  Poco  después  del  mediodía  dé 
i8  de  Mayo  avisaron,  por  tanto,  los  croa 

•  Así  le  llaman  los  documentos  oficiales  franceses  de  la  épo- 
ca, y  así  el  duque  de  Aumale.  Parécemc,  pues  ,  que  está  d» 
sobra  ¡ustifícado  que  escriba  asi  este  nombre,  y  no  Engbien 
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i,  que  ambos  ejércitos  empleaban  como 
'pñ  ligera,  que  algunos  gruesos  de  caba- 
lefa  francesa  se  dejaban  ver  del  otro  lado 
11B bosque,  á  corta  distancia  de  nuestras 
Siciones,  Al  punto  envió  orden  Meló  al 
r6n  de  Beck  para  que  viniese  á  incorpo- 
Rsele  desde  Chateau-Renaud,  despachan- 
te uno  y  otro  correo  á  fin  de  que  apre- 
rase  el  paso,  y  dispuso  la  concentración 
oeral  del  eiército,  dejando  sólo  algunos 
Cimientos  en  observación  de  la  plaza,  con 
Dibjeto  de  impedir  que  entrase  el  socorro, 
te  era  el  único  propósito  que,  al  decir  de 
Ucart ,  sospechaban  nuestros  Generales;, 
queriendo  creer  que  estuviese  el  enemi- 
en  disposición  de  venir  A  cinipal  bíilalla. 
.era  de  los  errores  antecitados,  no  hay 
sta  aqni  que  decir  sino  que  el  duque  de 
imale  encarece  por  extremo ,  asf  la  con- 
pción  estratégica  de  la  campaña,  como  hi 
ecisión,  el  secreto  y  la  rapidez  con  que  en 
a  había  obrado  D.  Francisco  de  Meló. 
Pero  adelantóse  el  impetuoso  Anghien  ;í 
los  los  cálculos  con  la  rapidez  de  sus 
opias  operaciones;  y  los  acontecimientos 
precipitaron  de  tal  manera  ,  que  ni  siquic- 
pado  ya  Meló  reunir  un  consejo  de  guerra 
'tnpleto  para  deliberar  sobre  lo  que  con- 
üüa  hacer.  Afirma  Vincart  esto  como  cosn 

-  LXXI  -  1  I 
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constante,  por  más  que  se  murmuí 

Madrid  luego  que  Meló  no  había  que 

guir  el  parecer  de  nadie,  desoyend 

ladamente  las  sabias  observaciones  • 

taine  en  el  consejo  supuesto ;  todo  lo 

lee  en  una  de  las  cartas  del  Memoria 

rico.  Lo  probable  es  que  fuesen  soi 

dos  todos  por  la  presteza  con  que 

migo  obró ,  y  para  persuadirse ,  baí 

las  fechas.  El  día  12  de  Mayo  fué  Rocí 

queada;  el  15  comenzó  el  sitio  en  re. 

roñando  el  16  los  asediantes  el  can 

bierto  y  estableciendo  una  batería 

piezas;  durante  la  noche  del  16  al  17, 

tacamento  del  ejército  de  socorro  se  ir 

ya  en  la  plaza,  ocupando  momentám 

una  media  luna  de  los  sitiadores ;  y  el 

después  de  medio  día,  divisaron  ya  r 

croatas  las  tropas  francesas.  Aquel 

misma  estuvo,  en  fin,  para  darse  la  bs 

cual,  empeñada  al  amanecer,  quedó 

da  hacia  las  diez  de  la  mañana  del 

guíente.  La  dicha  sorpresa,  y  la  pi 

ción  consiguiente,  podrían  por  sí  s 

plicar  no  pocas  de  las  faltas  sucesi 

cometieron  los  nuestros  en  la  jornac 

de  Amiens  había  venido  el  Príncipe 

que  creyó  primero  amenazada ;  de 

Rumigni  y  Bossu,  dejando  los  gram 


ESTUDIOS   DEL   REINADO   DK    FELÍPE    [V.       163 

\ues  de  los  Ardennes  A  su  izquierda,  y 
ípToximando  su  derecha  A  la  Mouse,  que 
pasa  á  corta  disiancia  de  Rocroy,  hasta  dar 
frente  á  nuestro  campo :  todo  sin  tomar 
aliento.  Desde  sus  primeros  pasos  en  la  ca- 
rrera de  las  armas  demostró ,  pues ,  que  era 
Mro  hombre  que  su  padre ,  el  infeliz  caudillo 
lie  Fuenterrabía. 

'  Está  situada  Rocroy  en  el  centro  de  una 
llanura,  y  los  radios  de  aquel  alcanzan  sobre 
[leis  kilómetros  de  largo.  La  llanura  estaba 
,3l  tiempo  de  la  batalla ,  rodeada  de  bosques 
,lan  espesos,  y  tan  pantanosa ,  que  no  se  podía 
tn  ella  entrar  sino  pasando  por  largos  é  incii- 
modos  desliladeros.  Sólo  de  la  parte  de  lapro- 
vincia  de  ChampriRne  se  hallaba  un  mediano 
paso,  porque  el  bosque  no  tenía  por  allá  m.ls 
de  un  cuarto  de  legua  de  ancho ,  y  el  desHIa  - 
dero  mismo,  entre  el  bosque  y  los  pantanos, 
aunque  ala  entrada  estrecho,  comenzaba  lue- 
go á  ensancharse  hacia  [aplaza.  Mascerca  de 
ésta  era  donde,  levantándose  el  terreno,  que- 
daba en  seco,  y  ofrecía  una  llanura  bastante 
espaciosa  para  contener  los  dos  ejércitos.  \o 
explica  \'incart ,  ni  se  explicaron  bien  enton- 
ces los  franceses,  por  qué  no  defendió  Meló 
el  paso  de  los  desfiladeros,  dejando  tranqui- 
lamente entrar  á  los  enemigos  por  la  llanura. 
Lo  cierto  es  queel  afortunado  duque  de  An- 
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ghien  penetró  sin  oposición  en  ella  con 
gran  parte  de  su  caballería ,  caminando  h 
situarse  en  cierta  pequeña  eminencia,  á 
dio  tiro  de  cañón  del  ejército  de  España.^ 
ñas  había  tenido  lugar  Meló  sino  para  j 
lantarse  á  reconocer  al  enemigo  con  I 
taine,  Isembourg,  Alburquerque  y  su  her 
no  D.  Alvaro ,  explorando  un  tanto  el  terr 
intermedio ,  cuando ,  sin  preceder  escara 
zas  ó  combates  de  guerrillas ,  vio  al  gri 
del  ejército  enemigo  puesto  en  batalla.  Hí 
éste  ido  desplegando,  conforme  salía 
desfiladero ,  una  línea ,  por  la  derecha  f 
yada  en  el  bosque ,  y  por  la  izquierda  er 
gran  pantano, haciendo  alto  en  el  terr 
más  elevado  y  seco.  Hasta  las  seis  de 
tarde  no  acabó  de  entrar  así  en  batalla  t 
el  ejército  francés  ' ;  pero  ya  desde  las  ci 
la  artillería  española,  hábilmente  coloc 
por  D.  Alvaro  de  Meló,  hacia  los  pui 
salientes  ó  ángulos  que  el  terreno  ofrecí 
frente  de  nuestro  propio  ejército,  comen2 
tronar  sobré  los  franceses,  causándoles 
sólo  aquellas  horas,  según  se  dijo,  más 
trescientos  hombres  de  pérdida. 

Ya  que  nuestro  Capitán  General ,  ó  Gt 
val  en  Jefe,  no  logró  exactas  noticias  del  e 

»  Hisfoire  de  Louis  de  Bcurbon ,   Prince  de   Conde :    ( 
gne,   1645. 


r. 
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igo  A  tiempo,  dejándose  un  tanto  sorpren- 
;r  por  él ,  que  pudo  ser  muy  bien  la  causa 
;  permitirle  entrar  en  el  llano  sin  resis- 
ncia;  lo  que  es  desde  que  fe  tuvo  enfrente, 
■Qcedió  por  su  parte  también  con  actividad 
ima.  Kntre  una  y  cinco  de  la  tarde  no  sólo 
vantó  la  artillería  apostada  contra  los  mu- 
fi,  para  hostilizar,  comohostiliKú  pronto  con 
la  al  enemigo,  sino  que  reconcentró  en  buen 
den  sus  fuerzas ,  repartidas  por  el  circuito 
:Ia  plaza,  menos  las  querepiitaba  indispen- 
bles  para  impedir  el  socorro.  Mas  no  es  se- 
iro  que  no  tuviese  ya  contra  si  Meló  los 
lyores  enemigos  con  que  un  General  puede 
trar  en  batalla ,  que  son  el  exceso  de  con- 
nzaen  el  propio  ejército,  y  el  menosprecio 
liscreto  del  que  tiene  enfrente.  Lo  primero 
:arfa,  hasta  cierto  punto,  justificado  por  las 
aceden  tes  hazañas  de  los  veteranos  de  to- 
5  naciones  que  mandaba,  y  sobre  todo  de 
i  tercios  viejos  españoles.  Lo  segundo 
diera  algo  excusarse  también,  siendo  cier- 
como  el  duque  de  Aumale  escribe,  que  el 
rcito  francés,  cuando  el  de  Anghien  se 
;o  á  su  cabeza.  ■=  carecía  de  ardor  y  de 
iñanza ,  dejando  ver  la  apostura  resignada 
riste  que  da  el  hábito  de  la  derrota».  De 
las  suertes  atribuyóse  por  algunos  autores 
itemporáneos,  y  tampoco  es  inverosímil 


1 66  A.    CÁNOVAS    DEL   CASTILLO. 

que  tuvieran  razón,  á  aquellos  sentimient< 
exagerados  de  Meló,  y  al  consiguiente  des( 
de  que  no  se  le  escapara  una  victoria  de  1; 
manos,  el  haber  dejado  á  los  franceses  pen 
irar  en  el  llano ;  cosa  que  el  texto  de  Vii 
cart  me  inclina  á  mí ,  cual  se  ha  visto, 
atribuir  más  bien  á  la  sorpresa.  Por  lo  m( 
nos,  la  confianza  en  su  ejército  le  debi 
consolar  de  tal  sorpresa  fácilmente,  porqi 
lo  que  no  ofrece  duda  es  que  todavía  puc 
haber  aguardado  á  los  franceses  al  abi 
go  de  un  pantano  que  quedaba  entre  ell< 
y  la  ciudad  ,  hasta  que  Beck  se  le  hubie 
reunido.  De  esto  se  dedujo  contra  él  un  carj 
más  adelante ,  aunque  se  defendiese  con  d 
cir  que  en  aquella  posición  no  habría  podií 
estorbar  el  socorro  de  la  plaza.  No  pocas  v 
ees  se  reducían  á  eso,  en  verdad,  las  ei 
presas  de  los  ejércitos  por  entonces,  deja 
do  á  los  sitiadores  burlados  y  en  no  poco  d( 
concepto  á  los  que  los  mandaban;  pero  ti 
tándose  de  una  plaza  tan  débil,  ¿cómo  dud 
que  habría  tenido  en  breve  plazo  que  n 
dirse,  una  vez  ganada  la  batalla?  No; 
parece  dudoso  que  tenía  Meló  sobrada  c< 
fianza  en  vencer  para  oir  consejos  con  ( 
ceso  prudentes,  puesto  caso  que  se  le  dien 
Pensaba,  además,  como  Vincart  dice,  «q 
el  valor  de  un  General  de  un  Monarca  de  I 
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oo  debía  demostrar  tener  miedo  con 
rse  detrás  de  estos  6  los  oíros  reparos, 
■alir  A  campaña  rasa ,  aguardar  allí  á  au 
igo,  y  continuar  un  sitio  comenzado  > ,  Y 
jera  de  todo  lo  dicho ,  involuntariamen- 
liiir  debía  en  su  corazón  para  no  temer 

el  contemplar  con  sus  propios  ojos  que 
üldados  que  estaban  delante  venían  A 
.quellas  mismos  que  dentro  de  sus  ro- 
is  fortificaciones  batió  en  Honnecourt; 
líos  que  habfa  rechazado  de  sus  líneas 
límente  rendido  en  la  Bass¿e ;  aquellos 
dentro  de  Rocroy,  resistían  ya  mal  los 
eros  ataques  de  su  infantería. 

muerte,  en  fin,  del  rey  Luis  XIII ,  que 
iba  de  saber,  y  la  confusión  en  que, 
n  verosimilitud,  suponía  A  los  IVance- 
on  tal  motivo,  hubo  también  de  contri- 
bastante  A  estimular  en  él  excesivas  es- 
izas  de  triunfo.  Y  si  es  positivo,  como 
¡sioriadorcs  franceses  aseguran,  que  el 
1  duquo  de  Aniíhien  se  empeñó  en  ta 
L>a  ni)  obstante  haberle  llamado  A  Pa- 
1  propio  padre,  por  hallarse  agonizante 
y;  A  pesar  también  de  las  órdenes  que 
1  Gobierno  tenía  para  no  arriesgarse; 
a  la  opinión,  por  último,  del  veterana 
ical  de  L'Jlópital ,  que  era  su  Lugarte- 
L-  y  maestro,  engaftándole  y  compróme- 
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tiéndole  contra  su  voluntad  en  aquella  ap 
rente  aventura ,  no  cabe  decir  que  los  cálc 
los  de  Meló  careciesen  de  base.  Lo  misr 
que  él;  parece  indudable  que  opinaban  1 
franceses  más  experimentados.  La  confían 
juvenil  y  el  impaciente  deseo  de  gloria  c 
Príncipe,  que  tomó  sobre  sí  la  responsabi 
dad  entera  del  suceso ,  impensadamente  se 
vides  por  la  fortuna,  cambiaron  allí  el  cun 
natural  de  las  cosas ,  quitando  de  todo  pun 
la  razón  al  desventurado  Capitán  General  ( 
nuestra  milicia  en  Flandes.  Pero  ni  aqu 
arranque  dichoso  del  caudillo  francés, 
otros  posteriores  por  el  estilo,  fueron,  < 
tanto .  admirados  de  todos.  Sin  ir  más  lejc 
el  nuevo  Gobierno  francés ,  ó  sea  el  de  la  r 
gente  Ana  de  Austria  con  su  ministro  Maz 
riño ,  que  debió  al  triunfo  de  Rocroy  tan  f 
vorables  auspicios,  declaró  en  undocumen 
público,  siete  años  más  tarde,  que  «en  tod 
sus  campañas  arriesgaba  aquel  Príncipe  i 
combate  general,  atento  sólo  á  que,  si  sal 
triunfante,  ganaba  más  reputación  y  pod 
exigir  recompensas  mayores;  y  si  vencic 
la  situación  apurada  de  las  cosas  le  hai 
más  indispensable,  y,  por  lo  mismo,  más  < 
limado  aún  que  antes  '».  No  es  imposible  q 

«   Le/tres  du  Roy  sur  la  detenlion  des  Princes  de  Conde  t 
Con'v,  ct  Duc  de  Longueville :  Parí^,  1650,  pág.  II. 
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ira  esto  exacto  los  años  adelante ,  porque, 
efecto  ,  la  ambición  de!  jíran  Conde  igua- 
i  su  valor :  pero  el  dia  de  Rocroy  debía 
sentir  todavfa  más  nobles  y  desinteresa- 
s  impulsos. 

Xll 

for  su  oficio  de  Maestre  de  Campo  Gene- 
I  tocábale  á  Fontaine  formar  al  ejército  es- 
tol en  batalla,  una  vez  decidida,  y  Meló, 
[fin  dice  Vincart  expresamente,  se  fió  de 
M  todo  por  lo  que  hace  á  este  punto.  Debió 
obrar,  de  una  parte,  porque  el  puntillo  m¡- 
T  de  la  época  no  consentía,  sin  agravio, 
i  cualquiera  ejecutase  funciones  ajenas, 
no  no  fuera  en  casos  muy  especiales;  y  de 
a,  sin  duda,  porque  el  descontento  con  que 
fó  á  Fontaine  no  podía  proceder  de  que 
juzgase  inepto,  sino  del  mal  estado  de 
ud  con  que  sustentaba  sus  sesenta  y  siete 
)s ,  tras  una  trabajosa  vida  de  soldado. 
,cho  tiempo  hacía  que  entre  los  nuestros 
.aba  Fontaine  por  capaz  para  mandar 
rcitos;  pero  mal  podía  desempeñar  bien 
funciones  de  Jefe  de  Estado  Mayor  Gene- 
,á  tu  cual  es  sabidoque  equivalía  su  cargo, 
hombre  que,  según  se  víó  en  la  batalla, 
jiquiera  podía  montar  á  caballo.  Sea  como 
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quiera,  limitóse  á  recomendarle 
dispusiera  las  tropas  lo  más  ventaj 
posible ,  y  que  á  toda  costa  se  im 
socorro  de  la  plaza.  Ignórase  e 
cierto  de  nuestros  soldados ,  que  i 
siempre  bastantes  menos  de  los  q 
compañías  se  pagaban ' ;  pero  los 
pasaban  de  veintitrés  mil ,  y  los  nuc 
sentes  no  podían  llegar  á  tantos,  fa 
ejército  las  fuerzas  de  Beck  y  la 
otro  lado  quedaron  con  Fuensalda: 
no  sería  la  diferencia  numérica 
modos ,  constituyendo  en  ambos  la 
cera  parte  la  caballería.  Colocó  á 
taine  en  las  alas ,  según  la  ordinal 
de  la  época,  y  á  toda  la  infantería 
adoptando  un  orden  de  batalla  en  I 
cia  idéntico  al  de  los  franceses, 
dudas  caben  sobre  la  formación  ei 
la  infantería;  pero  ninguna  résped 
que  supone  el  plano  publicado  por 
de  Aumale,  es  equivocada.  De  sobi 
zón  aquel  experto  General  para  q\ 
la  confusión  de  términos  de  la  épo< 

I  Sobre  los  soldados  que  tenian  plaza  en   nuei 
no  prestaban  servicio ,  puede  consultarse  la  obra 
Abarca ,  titulada  Después  de  Dios  la  primera  obliga 
llama   Santelmos   á   todos   estos    soldados   que 
servían. 


rUDIOS    DEL    REINADO    OÜ    FELIPE  I' 

a  ya  que  le  hiciese ,  como  le  hizo ,  < 
la  esto  algiin  error.  Figura  el  mencionado 
plano  que  los  tercios  espaíioles  ocupaban  el 
peatro,  y  que  á  los  extremos  de  la  primera  li- 
a  estaban  situados,  por  la  derecha  los  ita- 
Raoos,  y  por  la  izquierda  los  borgoñones. 
Mo  era  esa ,  ni  podía  ser,  la  formación  de  una 
paea  española,  que  se  desplegaba ,  según  el 
propio  orden  de  marcha,  tomando  la  i'an- 
tuardia  la  derecha,  la  batalla  el  centro,  y 
a  izquierda  la  retaguardia.  No  fueron  pocas 
■as  disputas  que  sobre  esto  hubo  entre  espa- 
ñoles é  italianos ,  porque  la  vanguardia  y  la 
"etaguardia,  que,  según  las  circunstancias. 
>odfan  cambiar  de  nombre  y  de  acción,  eran 
os  puestos  de  preTerencia  ,  y  una  y  ntra  pTc- 
«ndían  los  españoles.  Lo  que  Vincart,  quv 
lebla  bien  saberlo  ,  cuenta,  es  que  Fontain-i' 
:olucú  -cinco  batallones  de  españoles  d  lii 
Manguardia  (que  era  el  puesto  que  les  to- 
:aba  indudablemente)  con  dos  piezas  de  ni - 
sillería  entre  cada  batallón;  otros  tres  bala 
'iones ,  uno  de  italianos  y  uno  de  borgoñeses. 
i  ¡a  batalla;  cinco  de  walones  rf /«  reta- 
guardia, y  cinco  de  alemanes  para  la  reser- 
va-. Claro  es,  pues,  que  los  españoles  estri- 
ban á  la  cabeza  de  línea  ó  vanguardia,  y  que 
los  italianos  y  borgoñones  formaban  por  su 
izquierda  la  bala/la.  La  retaguardia,  que 
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siempre  seguía  á  la  batalla  j  se  situó  esta  v 
según  dicha  versión,  no  á  la  extrema  izqui 
da  de  la  primera  línea,  sino  en  segunda,  ( 
jando  en  tercera  otra  parte  como  reser 
Pero  aquí  empiezan  las  dudas,  que,  cual 
indicado ,  son  graves.  Por  de  pronto,  hay  q 
observar  que  Vincart  habla  de  batallones 
la  infantería  contra  el  tecnicismo ,  hasta  ( 
tonces  constante,  de  que  con  exactitud 
hizo  cargo  luego  el  Diccionario  de  Auto 
dades,  ó  sea  el  primero  de  la  Acadeu 
Española,  con  arreglo  al  cual  sólo  constiti 
batallones  la  caballería,  así  como  éscx 
drones  la  infantería.  En  lo  que  la  Acadeu 
no  tuvo  razón  fué  en  reputar  moderno  e 
cambio  de  acepciones;  pues,  como  se  ve,  u 
ba  Vincart  la  palabra  batallón,  traX^nái 
de  infantería,  desde  antes  de  mediar  el 
glo  precedente.  Ni  escuadrón ,  ni  batall 
eran  sinónimos  de  tercio,  por  supuesto;  \ 
tes  bien  un  tercio  mismo  podía  formarse 
trozos  distintos  que  llevasen  aquellos  no 
bres,  ó  encontrarse  ya  bajo  cualquiera 
ellos  varios  tercios  reunidos,  formando  cu 
po.  Ahora  bien :  cuando  Vincart  habla 
los  cinco  batallones  españoles  de  la  ví 
guardia,  ¿quiere  decir  que  estuviesen  p 
cisamente  incluidos  en  ellos  todos  nuesti 
tercios?  Cinco  eran,  con  efecto,  los  que  i 
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stian:  el  de  D.  Baltasar  Mercader,  antes 
Alburquerque;  el  del  conde  de  Villalva, 
Sel  conde  de  Garcfes,  el  de  D.  Antonio  de 
ilandia  y  el  de  D.  Jorge  Castelvi ;  pero  no 
puede  afirmar  que  cada  cual  constituyese 
solo&fl/rt//(ÍK.Los  italianos  y  borgoúones, 
u  cuatro  6  cinco  tercios,  no  formaban  en- 
:  aquéllos  y  ¿stos  más  que  dos  batallones, 
9  por  Nación.  Pudieron,  en  cambio,  servir 
.  cinco  tercios  españoles  para  más  de  cinco 
'aliones  í  columnas  diferentes.  Dos  moti- 
s  tengo  para  sospecharlo.  Kl  primero,  que 
laldo  Priorato',  que  no  podía  confundir 
cosas,  por  ser  tan  competente  soldado 
TÍO  se  sabe,  indica  que  -aquel  día  estaban 
icontentos  los  tercios  italianos  por  haber 
nado  para  si  tos  españoles  la  vanguardia 
a  retaguardia  •,  ó  sea  también  el  extremo 
juierdo  de  la  batalla,  y  de  toda  la  prime- 
Ifnea,  yaque  había  quedado  en  .segunda 
retaguardia  del  orden  de  marcha.  Tras 

Conté  C>l»izo  Cuildo  Prionto  :  D/lf  Hisluria  :  Piirt; 
tne  dd  taaa  1640,  nno  I'  'nno  1646.  Vcrecli ,    1648.  Us 
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de  aquel  motivo  tengo  el  de  que ,  eni] 

do  Vincart  las  tropas  que  componía 

talla,  habla,  con  efecto,  de  tres  bat 

más,  fuera  del  italiano  y  elborgoñ 

dónde  habían  salido  estos  tres  bata 

¿No  parece  que  debieron  formarse 

cinco  tercios  españoles  también,  ya  q 

cart  no  dice  expresamente  á  qué  Nac 

tenecían?  Paréceme  probable;  mas  m 

afirmarlo.  Para  referir  Gualdo  Prio 

disgusto,  tan  verosímil  dados  los  pr 

tes ,  que  experimentaron  los  italiano 

motivo  dicho  ,  debió  de  comunicarse] 

no  de  éstos,  cosa  bien  fácil,  siendo  na 

Italia,  é  infatigable  recopilador  de  he 

guerra.  En  mentir  sobre  este  incide] 

explicaba  de  un  modo  injurioso  la  c< 

posterior  de  los  italianos,  no  pare 

tuviera  interés  ninguno  aquel  hist< 

No  carece,  pues ,  mi  sospecha  de  fur 

to.  Mas,  sea  lo  que  quiera  de  cuanto  i 

en  la  disposición  misma  que  le  dio 

tarde  Fontaine,  se  mantuvo  el  gr 

nuestro  ejército ,  como  el  del  enemig 

obscurecer,  aunque,  creyendo  que 

éste  á  avanzar  sobre  nuestro  frente, 

veces  estuvo  á  punto  Meló  de  dar  la 

la  batalla. 

Durante  la  mencionada  tarde  hu 
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largo,  un  encuentro  algo  reñido  sobre 
arrer  ó  no  la  plaza,  qiieeraálo  que  el  ma- 
;al  de  L'Hflpital  quería  limitarla  opera- 
1.  Setíún  las  úrdenes  de  Meló,  estaba  colo- 
o,  para  impedirlo,  un  trozo  de  caballería 
unte  de  la  puerta  de  la  ciudad ,  guardando 
:más  las  líneas  alguna  poca  infantería, 
o  al  mando  del  coronel  Suárez.  Bien  pron- 
os franceses,  al  abrigo  de  una  gran  arbo- 
a  vecina  de  la  plaza ,  se  adelantaron  á  for- 
el  paso.  Atacado  Suárez  por  muy  supe- 
res fuerzas, fué  momentánea  mente  desalo- 
o  del  puesto  quedefendía;  pero  acudiendo 
poyarle  el  Sargento  Mayor  de  batalla.Don 
:ínto  de  Vera,  con  caballería  de  Alsacia, 
retiraron,  por  el  momento,  los  franceses, 
rece  que  el  duque  de  Anghien  no  aprobó 
lella  intentona  de  L'HOpital ,  por  parte  de 
e  iniciada  con  la  mira  indudable  de  hacer 
ecesaria  la  batalla,  y  que  le  envió  formal 
ien  dcabandonarsu  empeño ;  mas ,  con  eso 
>do,  amagaron  aún  los  franceses  el  socorro 
as  dos  veces  durante  la  noche ,  obligando 
uedarse  allí  una  buena  parte  de  la  dicha 
lallerla  de  Alsacia.  Pensaba  á  todo  esto  el 
toriador  contemporáneo  del  joven  Conde, 
á  lo  que  se  dijo ,  creía  el  propio  Príncipe, 
e  si  nuestro  General  en  Jeíe  hubiera  dado 
seflal  de  la  batalla,  como  estuvo  para  ha- 
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curio,  aquella  tarde  misma,  ó  bien  caandoscí 
estaba  desplegando  la  línea  francesa  ,  ó  bien" 
cuando  intentó  L*H.Opital  el  socorro,  habría 
alcanzado  España  una  segura  y  fácil  victo-i 
ria.  Lo  cierto  es  que  el  duque  de  Aumale' 
conviene  en  los  terribles  momentos  de  an^ 
siedad  que  pasó  Anghien  durante  aquellos 
instantes.  Pero  Meló  aguardaba  á  Beck,  y 
cualquiera  que  fuese  el  exceso  de  su  confian- 
za, hubiera  frisado  ya  en  locura  el  no  dila- 
tar la  batalla  hasta  que  llegase,  mientras  el 
enemigo  no  la  provocara.  De  este  racional 
propósito  debió,  no  obstante,  haberle  sacado 
cualquier  falta  del  enemigo  que  conviniera 
aprovechar  nipidamente;  pero  si  ésta  exis- 
tió, pasó  sin  duda  inadvertida  para  él  y  para 
todos  nuestros  Generales,  porque  nadie  pa 
rece  que  le  aconsejó  empeñar  la  acción  sir 
F3eck.  Estúvose,  pues,  tranquilamente  ob- 
servando Meló  al  enemigo,  si  bien  dispuestc 
:l  dar  la  señal  de  avanzar  en  cuanto  notase  e 
menor  movimiento  por  la  línea  contraria. 

Cerró  en  esto  la  noche  del  18  al  19  d( 
Mayo.  El  ejército  español  durmió  sobre  e 
campo  en  su  frente  de  batalla,  y  otro  tant< 
hizo  el  francés.  Los  que  emplearon  muy  di 
vcrsamentc  aquella  noche  fueron  los  dos  Ge 
nerales  en  Jefe.  El  duque  de  Anghien  ,  qu( 
no  contaba  sino  veintidós  años  de  edad ,  im- 
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visor,  confiado  en  su  naciente  estrella, 
lando  aun  á  juego  las  peligrosas  pruebas 
la  fortuna,  preténdese  que  durmió  pro- 
bamente toda  la  noche ,  bien  que  sin  duda 
arfan  por  él  sus  veteranos  tenientes.  Don 
incisco  de  Meló,  aunque  tan  seg;uro  por 
ado  de  la  superioridad  de  los  elementos 
que  contaba,  como  hombre  maduro  al  fin, 

0  receloso  siempre  de  la  suerte,  pasó  á  ca- 
lo toda  la  noche,  recorriendo  las  líneas, 
nando  á  oficiales  y  soldados,  atendiendo 
lenor  ruido  que  se  sentía  en  el  campo  cou- 
io,  separado  como  im  tiro  de  mosquete. 
ún  Vincart,  aunque  el  duque  de  Aumale 
-que  bastante  más.  No  dejaba  de  inlerrura- 
3e  vez  en  cuando  el  alto  silencio  de  aquella 
he  memorable  el  estampido  de  los  cañó- 
os que  á  bulto  disparaban  los  Iranceses, 
otro  fin  que  impedir  el  descanso,  si  bien 
nta  V^incart  que  •  llegaban  á  matarnos 
chos  soldados».  Por  lo  demás,  sólo  ocu- 
i  de  notable  durante  las  horas  de  ubscuri- 

1  total, que  un  caballero  francés  que  en 
:stras  filas  servia,  se  pasó,  favorecido 
■  las  tinieblas,  al  campo  de  sus  compatrio- 
,  llevándoles  la  interesante  noticia  de  que 
lo  esperaba  á  Beck  A  las  primeras  horas 
la  mañana  próxima.  Era  preciso,  pues,  si 
iría  aprovechar  Anghien  la  desgraciada 
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división  de  nuestras  fuerzas ,  que  no 
se  momento  '. 

Comenzó  á  despuntar  al  fin  el  di 
Mayo  de  1643  >  ^^^  ^^^  í2Ltal  debía  s 
nuestros  tercios  viejos.  Antes  de  S€ 
la  noche  del  día,  como  Vincart  escí 
virtió  Meló  que  había  retirado  el  ene 
la  parte  de  la  ciudad  todas  las  fuei 
que  durante  la  noche  amagó  el 
renunciando  á  intentarlo  manifiesl 
por  lo  cual  dio  al  conde  de  Isembou: 
de  ir  á  recoger  incontinenti  los  tr 
caballería  y  los  infantes  que ,  al  m 
sargento  mayor  de  batalla  D.  Ja- 
Vera ,  quedaron  allí  la  tarde  antes.  1 
llenaba  su  cometido  Isembourg  poi 
parte,  acercóse  por  la  suya  el  ma 
campo  Gassion ,  que  era  el  hombre  c 
confianza  del  General  en  Jefe  franc 
conocer  las  posiciones  en  que  halla! 
nuestros  las  primeras  luces  de  la 
Soldado  voluntario  de  Gustavo  A< 
bíale  seguido  este  Gassion  hasta  s 
en  Lutzen,  mandando  un  regimií 
man,  que  había  él  mismo  reclutado 
cual  se  distinguió  sobremanera  en 
rra  de  los  treinta  años,  siendo,  por 

•  Histoire  de  Louis  de  Bourbon,  Prince  de  Condi 
Colognc,  1645. 
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periencia  y  su  audacia  nativa,  uno  de  los 
íjores ,  si  no  el  mejor  de  los  jefes  del  ejór- 
o  francés.  Los  consejos  y  las  decisiones 
opias  y  espontáneas  de  aquel  probado  cau- 
lo,  de  seguro  le  sirvieron  á  Anghien  tanto 
mo  su  propia  actividad  y  su  resolución 
ra  ganar  la  batalla.  Viendo  partir  á  Isem- 
nrg,  y  comprendiendo  su  objeto,  corrió  á 
rticipárselo  Gassion  á  Ani^hien,  que  esta- 
ya  á  caballo,  aconsejándole  que  no  domó- 
se un  instante  el  dar  la  seflal  de  la  batalla, 
si^lo  para  anticiparse  á  la  llegada  de  Beck, 
e,  según  tenia  espiado,  había  ya  empren- 
lo  su  movimiento,  desde  una  distancia  que 
duque  de  Aumale  gradúa  en  treinta  y  dos 
ómetros,  sino  para  aprovechar  la  sepa- 
ción  en  que  estaban  las  tropas  colocadas 
bre  Rocroy  del  resto  del  ejército  de  Espa- 
.  Aquella  segregación  debía  tener ,  con 
:cto,  bastante  desguarnecida  al  amanecer 
estra  ala  derecha.  Poco  se  hizo  de  rogar 
ighien ,  que  no  deseaba  otra  cosa,  y  no 
;n  pasadas  las  tres  de  la  mañana,  dio  or- 
Q  de  avanzar  ú  íjus  dos  alas.  Entonces  Don 
ancisco  de  Melu,  que  habia  acabado  ya  de 
engar  .1  todos  lo,;  jelés  y  soldados ,  exhor- 
ndoles  «á  querer  vivir  y  morir  por  su 
;y,  se  retiró  A  su  puesto  de  ordenanza, 
Incdtiíiose  en  si/io  i/rstie  donde  poder  ver 
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y  disponer  por  todas  partes,  y  mandó  d 
igualmente  su  señal  de  batalla.  Así  lo  cue 
ta  Vincart ;  pero  como  de  oficio  dijo  Me 
luego  que  él  combatió  y  venció  con  el  a 
derecha,  claro  está  que  no  pudo  permanec 
en  punto  fijo  sino  momentáneamente. 

Ocupaba  en  aquel  momento  los  frentes  < 
ambos  ejércitos  como  cosa  de  media  leg 
francesa,  y  aunque  el  contrario  se  extend 
más  que  el  nuestro ,  según  el  duque  de  h 
male,  tenía  este  último  también  una  fren 
muy  grande,  al  decir  de  Vincart.  Parece  q 
esto  deba  significar  que  no  situó  Fontaine  • 
cho  día  en  orden  tan  cerrado  las  tropas  cor 
se  solía  entre  nosotros ,  y  criticaban  ya  xl 
cho  los  extranjeros.  Poco  más  ó  poco  men 
de  una  legua  estaba ,  en  tanto,  nuestro  frer 
de  batalla  separado  del  recinto  de  Rocrc 
Por  de  pronto ,  el  centro  de  los  franceses , 
mando  de  su  general  Espenan ,  permanecí 
como  la  reserva  que  gobernaba  el  barón 
Sirot ,  á  la  defensiva ,  siendo  las  dos  al 
francesas  las  encargadas  de  emprender 
batalla.  Tomó  el  duque  de  Anghien  en  perí 
na,  sin  pensar  en  puesto  fijo,  el  mando  de 
derecha ,  llevando  á  Gassion  por  segu 
do ,  y  el  mariscal  L'Hópital ,  secundado  p 
el  general  La  Ferté-Seneterre,  se  encaq 
de  dirigir  la  izquierda.  Traían  ya  estas  ali 
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rancesas  interpoladas  con  sus  regimientos 
le  caballería  compafiías  de  mosqueteros  y 
piqueros  que  los  apoyasen ,  quedando  en 
auto  el  grueso  de  la  infantería  sobre  el  cen- 
ío,  formada  en  tres  lineas,  como  la  nues- 
Ta,  cada  una  de  las  cuales  era  más  nume- 
rosa y  fuerte  que  la  que  estaba  por  delante; 
jero  con  la  circunstancia  de  que  la  tercera, 
S  reserva ,  contaba  también  con  infantería  y 
:aballeria.  Al  embestir  con  sus  alas  las  nues- 
Tas,  traía  el  ejército  francés  tan  conjunta- 
nente  mezclada  la  caballería  con  la  iafan- 
:ería ,  según  Vinca rt ,  que  entre  cada  batallón 
)  trozo  de  esta  arma  había  un  escfladrón  de 
iquélla,  por  manera  tal ,  que  las  cabezas  de 
ns  caballos  no  pasaban  de  la  linea  de  los 
lombres  de  A  pie.  Durante  toda  la  batalla, 
I  cada  paso  vuelve  Vincart  á  referirse  á  esta 
ormación  de  los  franceses,  atribuyéndole 
as  primeras  ventajas  que  nos  llevaron.  No 
■eñala  el  duque  de  Aumale  en  su  plano  de 
a  batalla  semejante  mezcla  de  infantería  y 
:aballerfa,  sino  en  la  reserva;  pero  por  todo 
o  que  pasó  y  por  lo  expreso  del  texto  de 
v'incart,  confirmado  por* Gualdo  Priorato, 
»ay  que  tenerla  por  cierta,  siendo  además  el 
lecho  de  importancia  sobrada  para  que  se 
iuponi^a  en  los  que  les  facilitaron  siis  noti- 
cias que  no  lo  observasen  bien.  Hácelo  mils 
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indubitable  todavía  que,  al  dar  cu 
famoso  Juan  de  Wirth  (Vert  ennuest 
tos)  de  la  nueva  batalla  de  N5rdling« 
tenida  por  los  imperiales  contra  el 
Anghien ,  algunos  años  después ,  dio 
literalmente  «que  cada  cual  de  sus 
drones  había  encontrado  enfrente  do 
franceses ,  mésela  de  infantería  y  c 
Ha  'v.  No  hay  duda,  por  tanto ,  de  qu 
lia  era  táctica  preferida  de  combatir 
razón,  por  el  vencedor  de  Rocro^ 
concertar,  dado  esto,  el  plano  del  Du< 
los  hechos ,  hay  que  suponer  que  la  i 
ría  del  centro  francés  destacó,  des] 
su  primera  formación,  algunos  cuei 
infantería  á  sostener  la  embestida  de 
ballería.Cuál  fuese  entretanto  el  orde 
tado  por  Fontaine,  queda  ya  expuest 
resta  advertir  que ,  reunidos  todos 
fantes  en  el  centro,  debía  éste  result 
cho  más  fuerte  que  el  del  enemigo ,  d 
punto  y  hora ,  sobre  todo ,  en  que  este 
destacó  infantería  para  apoyar  á  su  c 
ría.  En  cambio ,  ni  por  un  instante  dej< 
brir  exclusivamente  la  caballería  n 
alas.  El  duque  de  Alburquerque  esta 
la  de  Flandes  al  frente  de  nuestra  izq 

I  El  propio  duque  de  Aumale  copia  esta  carta  de 
sus  Pptce$  et  Documents. 
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la  á  Conde  y  Gassion,  mientras  que  el 
conde  de  Isembourg,  con  la  de  Alsacia,  tan 
pronto  como  pudo  llegar  al  campo  de  bata- 
lla, tomó  contra  el  mariscal  de  L'HOpital  la 
especial  dirección  de  nuestra  ala  derecha. 
Pero,  ¿en  qué  momento  se  puso  personal- 
meóte  á  la  cabeza  de  esta  misma  el  general 
en  jefe  Meló?  Sobre  esto  hablaremos  des- 
pués. No  es  tampoco  ocasión  de  discutir  aún 
las  desventajas  con  que  de  aquella  suerte  co- 
■Denzamos  á  pelear,  porque  mejor  que  nada 
las  dará  á  conocer  la  subsiguiente  relación 
de  los  hechos.  Nótese  sólo  otra  vez  el  buen 
cuidado  que  Vincart  puso  en  consignar  que 
íué  Fontaíne  el  que ,  como  Maestre  de  Cam- 
po General,  dispuso  el  plan  entero.  Impor- 
ta recordarlo  ,  porque  Gualdo  Priorato  de- 
clara terminantemente  que  nuestro  ejército 
se  formó  aquel  día,  «como  sí  la  disciplina 
de  Flandes  no  hubiese  conocido  nunca  el 
modo  de  regir  un  ejército ,  y  el  conde  de 
Fontana  (ó  Fontaine)  no  hubiera  aprendido 
en  cincuenta  años  de  experiencia  militar  & 
tomar  posición  enun  campo  de  batalla '.Este 
cargo  de  hombre  tan  competente  es  de  por 
sí  ya  grave. 

Nada,  por  lo  común,  más  difícil  que  averi- 
guar, sin  embargo,  el  autor  de  cualquier 
consejo  ó  disposición  que  en  la  práctica  oca- 
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siona  funestos  efectos.  Á  Gualdo  Priorato 
le  contaron  ,  por  ejemplo  ,  que  Fontaine  fué 
de  opinión  de  no  retirarse  de  la  plaza  tan- 
to ,  y  estar  á  toda  costa  á  la  defensiva  hasta 
que  llegase  Beck ,  atribuyendo  exclusiva- 
mente á  Meló  la  resolución  de  salir  al  enr 
cuentro ,  y  no  dilatar  el  combate  si  el  ene- 
migo lo  provocaba,  lo  cual  parece  verosí- 
mil. Añade,  que  de  resultas  de  esto  formó  ya 
el  ejército  con  tristes  presentimientos  Fon- 
taine. Mas ,  al  juzgar  definitivamente  el  plan 
de  la  batalla  ,  afirma  que  el  duque  de  Albur* 
querque  aconsejó  que  se  cambiase  la  dispo- 
sición del  ejército ,  y  que,  por  más  que  hizo, 
halló  inflexible  á  Fontaine,  apoyado  por  Meló, 
en  mantener  la  que  dio  de  sí  tan  mal  fruto, 
Sea  lo  que  quiera,  no  tardó  éste  en  recoger 
se,  y  muy  colmado.  Lo  que  parece  ofrecer  me 
nos  duda  es  la  aserción  de  Vincart  de  que 
si  Meló  no  celebró  antes  de  la  batalla  un  ver 
dadero  consejo  de  guerra ,  fué  porque  que 
ría  tomar  su  resolución  sobre  el  parecer  di 
Beck;  cosa  natural,  habiéndole  servido  er 
Honnecourt  tan  bien.  Confirma  esto  indirec 
tamente  Vincart  al  decir  que  los  franceseí 
apresuraron  la  batalla,  no  sólo  por  evitai 
que  las  tropas  de  Beck  asistiesen  á  ella,  sinc 
su  persona,  que  era  de  alguna  Unportancia 
La  presencia  de  aquel  General  hízole,  pues, 
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fklta  á  Meló,  bajo  todos  conceptos,  Y  por 
te  contado  que  la  acre  censura  de  Gualdo 
Priorato  sobre  la  formación ,  ordenada  por 
?ontaine ,  debe  referirse  al  abandono  en  que 
íejó  á  la  caballería  de  nuestras  dos  alas,  re- 
soncentrando  en  un  solo  espacio  la  infante- 
ría, porque  los  franceses  reconocen  que  sólo 
9n  destacamento  de  mosquetería  quedó  em- 
boscado entre  unas  hayas ,  fuera  de  la  masa 
toneraldela  infantería,  para  pro  tegernues- 
K^Dco  izquierdo.  Y  de  poco  sirvió  aquello 
Hteo,  en  todo  caso,  porque  debió  ésta  de 
■tÍb  poca  infantería  nuestra  sorprendida  y 
Kstrozada  al  despuntar  el  día  por  los  fr,in- 
Iteses,  si  hemos  de  creer  al  duque  de  Auma- 
Ee.La  diíiciplina  e'spañola  de  Flandes,  comu 

Eldo  Priorato  decía  bien,  no  autorizaba 
ejante  abandono.  Uno  de  los  mayores 
■stros  de  ella,  Fra  Lelio  Brancaccio,  en 
Ri  libro  intitulado  V  Carichi  Militari  ( Am- 
heres,  i6io),  publicó,  para  esclarecimiento 
pb  su  doctrina ,  el  plan  de  un  ejército  en  ba- 
I  donde,  efectivamente,  aparecen  los 
ladrones  de  infantería  en  el  centro,  y  en 
^alas  la  caballería;  mas  todo  batallón  de 
a  Ke  halla  apoyado  en  sus  dos  flancos  por 
«mangas  de  arcabucería  ó  mosquete- 
t  La  mera  inspección  del  citado  plano  lo 
,  haciendo  también  ver  que,  aunque 
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con  tanto  acierto  la  emplease  Anghie 
había  él  inventado  aquella  disposición 
ca.  Lo  singular  es  que  pareciesen  estar 
dados  de  ella  Fontaine,  y,  en  honor  < 
verdad,  el  propio  Juan  de  Wirth,  cuan 
notó  y,  al  parecer,  le  sorprendió  algo « 
segunda  batalla  de  NOrdlingen. 

Sonaron  por  fin  los  clarines  de  nuestr 
ballería  por  las  alas ,  tocaron  á  ataque 
centro  los  tambores ,  y  mientras  por  a( 
tiroteaban  nuestros  arcabuceros  y  los  ei 
gos  sin  grande  empeño  ,  púsose  por  alL 
burquerque  á  la  cabeza  de  sus  escuadi 
con  sus  tenientes  generales  D.  Juan  de  ^ 
ro  y  D.  Pedro  de  Villamor ,  y  diciénd 
« Agora  es  tiempo  de  hacer  como  quie 
mos»,  cerró  con  la  derecha  francesa,  d 
estaba  Anghien ,  mas  que  en  primera 
conducía  Gassion.  La  carga  de  Alburi 
que  fué  tan  impetuosa ,  que  rompió  el  pr 
grueso  de  caballería  francesa  que  ya  s 
él  venía,  deshizo  en  im  instante  dos 
mientos,  uno  suizo  y  otro  francés  de  inf 
ría  que  con  su  fuego  y  sus  picas  la  soste 
y  por  en  medio  de  los  dispersos  escuadr 
y  de  los  soldados  despavoridos  que  pe 
cuartel,  llegó  hasta  la  artillería ,  situada 
taguardia  de  la  línea  deshecha,  tomand( 
sesión  de  los  cañones  contrarios.  Tal  i 
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aciúnde  Vincan,  diferente,  como  se  verá 
ígo,  de  la  del  duque  de  Aumalc,  pero  en  la 
il  se  confirma  de  todas  suertes  que,  no 
otrafa  aquella  ala  infanteria  interpolada, 
10  que  aún  podía  ser  apoyada  por  la  arti- 
rfa. 

En  el  ínterin,  el  mariscal  de  L'HOpital  ha- 
i  hecho  cargar  á  la  derecha  española. 
,bese  ya  que,  si  no  toda,  porque,  visto  lo 
,e  sucedió,  no  pudo  ser,  una  buena  parte 

la  caballería  de  Alsacia,  que  allí  debía 
■liarse  con  Isembourg,  muy  cerca  del  mo- 
ento  de  comenzar  la  batalla  estaba  aún 
breRocroy,  distante  una  legua.  Gassion, 
I  se  ha  dicho,  ponderr''  mucho  las  ventajas 
;  aprovechar  lo  descubierta  que  asi  queda- 
1  aquella  ala  nuestra,  y  precisamente  por 
irovechar  ocasión  tan  propicia  precipitó 
nghien  la  señal  déla  batalla.  ¡Cómo,  á  pesar 
;  tales  circunstancias ,  pudo  acontecer  que 
I  la  primera  acometida  quedase  derrotado 

mariscal  de  L'HOpital?  Los  franceses 
lenian  que  mandó  cargar  desde  muy  lejos, 
;  manera  que  llegaron  ya  fríos  y  descom- 
lestos  sus  escuadrones  á  dar  en  los  núes - 
as,  los  cuales  por  su  lado  esperaron  á  pie 
me  hasta  el  momento  oportuno,  y  lanzán- 
>se  á  tiempo  sobre  ellos,  los  desordenaron 
vilmente,  haciendo  prisionero  á  La  Ferté- 
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Seneterre,  que  los  mandaba,  con  cincc 
ridas  de  espada  y  pistola.  Pero  esto  pm 
de  todos  modos,  que  el  grueso  de  la  cab 
ría  de  Alsacia  no  se  había  separado  de  a 
ala,  porque  sólo  así  se  pudo  pelear 
tanta  fortuna  antes  que  llegase  Isembo 
que  tardaría  algún  tiempo  en  camine 
largo.  Es,  por  otra  parte,  imposible 
pasase  nuestro  ejército  la  noche  con  su 
co  derecho  abandonado  totalmente,  c 
habría  que  suponer  aceptando  otra  ver 
Lo  que  sí  parece  probable  es  que  Meló 
tiese  allí  desde  el  principio,  dejando  su  i 
to  de  ordenanza ,  por  no  haber  llegado  I 
bourg  todavía  cuando  inició  el  enemig 
primera  carga.  Sólo  así  se  explica  qued 
Meló  textualmente : « El  cuerpo  derecho 
de  yo  asistía  venció».  Derrotado  por  ] 
La  Ferté,  embistió  aquel  ala  de  nuevo  L 
pital  en  persona;  y  entonces  debía  y 
haber  llegado  Isembourg  con  la  mayor  j 
al  menos  de  las  fuerzas  segregadas.  Ce 
que  éste  lanzó  vigorosamente  á  su  vez  s 
el  enemigo  la  gente  que  traía ,  apoyadi 
la  que  acababa  de  pelear,  acompañand 
mismo  cada  columna  ó  grueso  al  comba 
empeñando  el  primero  en  la  renovada  f 
á  los  hombres  de  armas  del  conde  de 
quoy.  Dicho  General  había  sido  despe< 
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0  que  parece,  el  día  antes  A  su  gobierno 
Monsporuna  disputa  que  tuvo  con  Al- 
rquerque,  en  la  que  le  dio  Me!o  á.  este  úl- 
lola  razón;  é  Isembourg  se  propuso  ase- 
rar  por  aquel  modo  la  lidelidad  de  unas 
ipas  malcontentas.  Tampoco  pudo  resistir 
Hópitaleste  segundo  choque,  y  herido  ma- 
Bente  él  mismo ,  se  retiró  del  campo ,  de- 
ido  deshechos  y  dispersos,  no  sólo  sus 
j;imiemos  de  caballería,  sino  uno  de  in- 
itería  que  la  apoyaba ,  y  en  nuestro  poder 
nbiéu  los  cañones  franceses  de  aquel  lado, 
n  muerte  de  La  Barre ,  que  los  dirigía. 
ispecto  i  lo  que  pasó  por  este  ala,  está, 
es,  en  substancia  de  acuerdo  Vincart  con 
duque  de  Aumale, 

íl  ejército  de  España  se  juzgó  ya  vencedor 
aquel  momento  de  la  batalla,  al  decir  de 
Dcart,  comenzando  los  soldados  á  echar 
i  sombreros  al  aire ,  y  á  tener  sus  jefes  por 
ludable  la  victoria.  Pero  no  puede  dejarse 
á  un  lado  que,  tratando  de  lo  que  aconte- 

1  inmediatamente  después  de  su  propio 
iinfo  por  la  derecha,  Meló  escribió  al 
J  que,  en  el  ínterin,  «el  conde  de  Fon- 
ne,  que  andaba  en  una  silla,  no  pudoman- 
r  c¡  resto  del  ejército  •-  Luego ,  al  irse  él 
rombatir  en  aquel  ala ,  habla  dejado  exclu- 
ramente  entregada  ladirección  del  ejército 
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á  Fontaine ,  rio  obstante  que  éste  se 
en  situación  tan  poco  á  propósito  para 
penar  bien  sus  difíciles  y  activas  fui 
Desprenderíase  de  aquí  el  mayor  de 
gos  posible  para  el  General  en  Jefe,  s 
zada  ausencia  de  Isembourg  no  le  '. 
impuesto  la  obligación  urgentísima  d 
tuirle  personalmente.  Por  supuesto,  q 
malhadada  ausencia  de  Isembourg 
como  se  recordará ,  por  causa  el  ht 
mado  tan  á  pechos  Meló  impedir  qu 
socorrida  Rocroy.  Cuanto  al  moment( 
llegó  Isembourg  al  campo  de  batalla 
do  á  Meló  libre  para  obrar  como  q 
debió  de  ser,  por  lo  que  Vincart  dice 
mo  en  que  afirma  que ,  rota  la  prime 
francesa,  ocupó  también  por  su  parte 
querque  los  cañones  enemigos. 

Pero  mientras  Meló  é  Isembourg 
ban  por  un  flanco  del  todo,  avanzó  S( 
burquerque  y  sus  tropas  la  segunc 
enemiga,  guiada  por  el  propio  duqu( 
ghien,  asimismo  compuesta,  según 
advierte ,  de  un  batallón  ó  trozo  de  in 
en  medio,  con  dos  escuadrones  ó  gri 
caballería  á  los  costados.  Al  amparo 
segunda  línea ,  cuya  caballería  se  la 
carga ,  mientras  el  fuego  de  su  infan 
frenaba  el  movimiento  ofensivo  de  1 


^^■StUDIOS   DEL   REINADO   DE   FELIPE  [V.        I91 

pos,  rehiciéronse  ios  primeros  regimientos 
teshechos.  y  juntos  todos,  y  entusiasmados 
laturalmente  por  la  presencia  y  el  ejemplo 
leAnghien,  volvieron  sóbrelos  escuadro- 
íes  de  Alburquerque.  Parece  que  el  bosque 
m  que  se  apoyaban ,  así  la  derecha  francesa 
u>mo  la  izquierda  española,  donde  debieron 
le  estar  emboscados  los  mosqueteros  de. 
sacstro  ejército ,  batidos  al  amanecer ,  no 
tra  lao  espeso  que  no  pudiera  atravesarlo  la 
caballería  francesa  para  cargar  de  flanco  y 
por  sorpresa  nuestra  izquierda.  La  antigua 
historia  del  gran  Conde  afirma  que  éste  di- 
Kdió  sus  fuerzas  en  dos  trozos ,  dirigiéndose 
ton  uno  A  atacar  de  frente  á  Alburquerque, 
mientra*;  qiieGassion,  marchando  por  entre 
tí  bosque,  l<í  sorprendí;!  del  otro  lado.  l,:i 
versión  del  duque  de  Aumale  difiere,  cual  ya 
*e  ha  indicado ,  hasta  ser  totalmente  distinta 
de  la  de  Vincart,  respecto  al  ataque  dirigido 
contra  nuestra  izquierda  por  Anghien  y  Gas- 
sion.  Para  él,  sorprendida  desde  el  primer 
momento,  de  flanco,  la  caballería  de  Albur- 
querque, quedó  derrotada  ésta  en  seguida, 
sin  que  estuviese  un  solo  instante  victoriosa . 
Eatre  tan  opuestas  versiones  no  cabe  con- 
ciliación; pero  cúmpleme  observar  que  de 
la  relación  del  duque  de  Aumale  aparece 
<Iüe,  con  efecto,  durante  el  combate  de  aque- 
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Has  dos  alas,  el  regimiento  francés  de 
día,  el  mejor  de  los  contrarios,  apoy< 
gicamente  á  la  suya,  lo  cual  confirma 
posición  táctica  descrita  por  Vincart. 
de  lo  demás  lo  que  se  quiera,  es  lo 
que,  vivamente  cargada  por  los  esc 
nes  enemigos,  acribillada  por  las  ba 
su  infantería, y  viendo  que  ninguna  ay 
prestaban  nuestros  tercios ,  como  á  1 
dice  Vincart,  desorganizóse  la  caballc 
Alburquerque  al  fin,  abriendo  paso 
ghien,  que  definitivamente  rompió  poi 
flanco  la  línea  española.  Vanos  fuer 
esfuerzos  del  Duque  y  de  sus  teniente 
Juan  de  Vivero  y  D.  Pedro  Villamor 
nos  y  antiguos  soldados  ambos,  así  co 
los  más  de  los  Capitanes.  Aquella  caba 
no  sólo  combatió  con  desventaja  conl 
dos  armas  juntas  del  enemigo ,  sino  qi 
gún  el  mismo  Vincart,  que  tamaño  hii 
hizo  en  este  especial  motivo,  demostr<3 
más,  durante  la  acción  que  estaba  meno 
constituida  que  la  francesa,  queexisi 
organizada  en  regimientos ,  y  contab; 
doble  número  de  oficiales  por  cada  c< 
nía  de  soldados.  Más  extensamente,  y  < 
apoyo  de  mayor  autoridad,  habrá  que  \ 
á  tratar  esta  cuestión  de  aquí  á  poco.  No 
ro  decir  yo ,  en  tanto ,  cuáles  fuesen  lo 
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n  medio  de  todo,  peleasen  mejoren  aquella 
aballerfa  de  P'landes ,  que  fué  la  primera  de- 
rotada  ,  prefiriendo  copiar  &  un  historiador 
fancés  contemporáneo  que  escribió  su  obra 
a  idioma  latino  '.  » Italici  ¡.dice)  Gertnani, 
tetgac,  primumfusi:  in  Hispanis  eqiiiti- 
Us  aliquid  moyaefuU.  •  Hubo  allí ,  sin  em- 
Orgo,  buenos  ejemplos  de  todas  las  nació- 
es,  y  en  particular  D.  Juan  de  Borja,  el  de 
loonecourt ;  D.  Gaspar  de  Bonilaz ,  capitán 
6  ^ardías  del  General  en  Jefe,  y  Maestre 
ft  Campo  después  en  la  batalla  de  las  Dunas 
e  Dunquerquc;  D,  César  Toralto  ,  y  otros 
Hciales  italianos  de  caballería ,  los  ofrecie- 
>ii  desde  el  principio  muy  señalados. 

Mietnr.ts  lo  que  se  acaba  de  relatar  suce- 
da por  la  izquierda,  siguieron  por  algún 
Pmpo  vencedores  Meló  é  Isembourg  por  la 
brecha,  hasta  el  punto  de  lanzarse  ya  in- 
Ivertida  y  confusamente  alli  los  nuestros 

saqueo  y  despojo  de  los  vencidos.  La  ba- 
ila, viéndola  desde  aquel  punto  ,  parecía 
activamente  ganada, porque  enel  centro  no 
-><Jia  resistir  Rspenan  el  fuego  superior  de 
■*estra  intacta  artilleríay  de  nuestraarcabu- 
iría  y  mosquetería,  y  á  voces  pedia  soco- 
"o,  iniciando,  en  tanto  ,  su  retirada.  Pero, 

■  Jeinnt  Libirdcu;  :  Di  ribas  gaüica  bistorianm  übñ  ircim 
aww  i(>4)  ai  aMiam  16^1.  Paris,   [671. 
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por  fortuna  de  Francia,  mandaba  lanum 
sa  y  bien  organizada  reserva  francesa, 
su  carílcter  de  Maestre  de  Campo  de  a 
Hería,  el  barón  de  Sirot,  Claudio  de  Let 
hombre  de  gran  experiencia  y  valor ,  el  c 
no  bien  observó  la  derrota  de  L'Hópital 
adelantó  con  sus  tropas  de  ambas  arma 
contener  las  de  Isembourg.  En  el  punte 
emprender  su  movimiento  pasó  el  Mari! 
de  batalla  de  la  Valliére  por  cerca  de  él  n 
dando  tocará  retirada,  porque  «no  había 
curso» ,  decía , « estando  perdida  la  batalls 
Sirot  desobedeció  tal  orden,  y,  no  solo 
mantuvo  firme,  sino  que  marchó  resue 
mente  á  sostener  á  los  suyos.  Clara  y  exa 
simamente  describe  el  duque  de  Auraí 
sea  cualquiera  la  diversidad  de  versiones 
brelos  antecedentes  detalles,  el  cuadro  ( 
en  aquel  punto  ofrecía  la  batalla.  «Entre 
cinco  y  las  seis  de  la  mañana » ,  dice , «  nu 
tra  izquierda  estaba  deshecha,  tomada  ni] 
tra  artillería,  nuestro  centro  en  retirada», 
solo  peligro  de  los  españoles  estaba,  pi 
por  su  izquierda;  pero  aun  allí  todo  hubw 
podido  remediarse ,  sin  una  falta  de  dir 
ción  únicamente  explicable  por  el  aislami 
to  y  la  inutilidad  de  Fontaine  para  acudir  c 
prontitud  al  cumplimiento  de  su  deber.  Int 

I  Histoirc  de  Louis  de  Bourbon,  ya  cílada ,  libro  i,  pág.  37 
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;ontiiiuaba  sobre  el  centro  en  sus  tres  H- 
is  toda  la  infantería  de  nuestro  ejército ,  y 
ante  de  ella  la  temible  mosquetería  y  ar- 
jucerla  de  los  tercios  españoles.  Todavía 
burquerque  y  sus  tenientes  generales  Don 
an  de  Vivero  y  D.  Pedro  de  VilJaraor,  con 
a  porción  de  valerosos  Capitanes ,  entre 
1  cuales  se  contaban  el  citado  D.  Juan  de 
([ja,  D.  Antonio  de  Butrón,  D.  Antonio  de 
loa  y  D.Antonio  de  Rojas,  españoles;  Don 
lao  deMascarenha,  portugués,  y  los  ¡ta- 
inos D.  César  Toralto  y  D.  Virgilio  Orsini, 
m  frecuencia  lograban ,  aunque  A  costa  de 
íuerzos  desesperados,  reorganizar  por  acá 
por  allá  gruesos  de  caballería,  que  opo- 
an  de  nuevo  á  los  del  duque  de  Anghien. 
elo  é  Isembourg ,  si  con  la  debida  prontitud 
cogían  sus  compañías  de  caballos,  tan 
rematuramente  entregadas  á  disfrutar  del 
iunfo,  y  cargaban  en  orden,  podían  aún 
tstrozar  la  reserva  de  Sirot  é  impedir  A  las 
encidas  tropas  de  L'HOpital  que  se  reor- 
anizasen.  Mas  de  nada  de  esto  se  sacó  l-I 
rovecho  que  convenía, 
Quien,  por  el  contrario,  recogió  instantá- 
eamenle  su  caballería  vencedora,  fué  el  du- 
íie  de  Anghien,  adelantándose  á  envolver 
«estro  ejército  por  la  derecha  sin  la  menor 
Iwnora.  Hubiera  sido  indispensable,  mien- 
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tras  había  tal  cual  grueso  de  la  caballería  d 
Alburquerque  íntegro  y  se  reorganizaba 
otros ,  acudir  con  rapidez  á  proteger  aqu« 
ala  con  un  despliegue  de  mosqueteros  y  a 
cabuceros,  como  el  de  Pavía,  ó  como  el  qi 
ejecutó  en  Honnecourt  D.  Baltasar  de  Me 
cader,  logrando  que  al  abrigo  de  ellos  se  r 
pusiese  el  ala  vencida,  de  la  propia  suer 
que  en  aquellas  otras  ocasiones  se  repusí 
ron  las  desordenadas  compañías  de  caballi 
de  Carlos  de  Lanoy  ó  del  marqués  de  Vel 
da.  ¿Y  por  qué  los  mosqueteros  y  arcabuc 
ros  de  Rocroy  no  intentaron  siquiera,  con 
sabemos  por  Vincart,  semejante  movimie 
to?  Pues  que  de  una  sola  orden ,  la  de  que  1 
adelantasen  en  dirección  de  la  derecha  en 
miga ,  dependía  quizá  la  suerte  de  la  bataU 
¿por  qué  no  se  dio?  Si  la  infantería  de  nuc 
tro  centro ,  más  numerosa  allí  por  fuerza  qi 
la  contraria,  y  que  no  había  hasta  entone 
servido  sino  para  molestar  el  centro  frano 
con  sus  fuegos  ,  hubiera  cargado  decidid 
mente ,  como  temían  Espenan  y  la  Valliér 
hasta  juntar  las  picas ,  apoyando  ,  adenUl 
con  sus  fuegos  á  la  caballería  desordenac 
en  la  izquierda,  y  consolidando  el  triun: 
de  la  derecha ,  bien  cabía  esperar  aún  la  d< 
rrota  de  los  franceses.  Al  decir  del  Capelli 
de  Meló,  que  quedó  prisionero ,  y  pretenc 
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rselo  oyú  al  propio  duque  de  Anghien, 
era  la  opinión  de  éste  después  de  su  vic- 
ia. Para  explicar  la  falta  de  aquellas  ne- 
arias  operaciones  de  la  infantería,  y  el 
■  no  las  dispusiese  nadie,  hay,  pues,  que 
oerse  á  la  versión  de  Meló,  que  en  su  ya 
ida  carta  ó  parte  al  Rey  dice,  como  se  re- 
dará, que ,  mientras  él  vencía  por  la  de- 
rta ,  <  el  conde  de  Fontaine ,  que  andaba  en 
.  silla,  no  pudo  mandar  lo  restante  del 
-citO',  añadiendo  seiju  id  amen  te  que  'mu- 
luego.  y  quedando  sin  Cabo,  ya  se  ve  el 
eso  '  •■  ó,  lo  que  es  igual,  que  el  grueso 

ejército  sin  jefe  no  podía  menos  de  ser 
rolado.  Este  testimonio  auténtico  ,  que 
-  su  base  destruye  cualquiera  otra  supo- 
ión  ó  hipótesis,  confirma  las  palabras  de 
icart,  puestas  en  duda,  demostrando  su 
npleta  veracidad.  -La  infantería-,  escri- 

por  su  lado  éste,  «no  se  había  adelantado 
"  no  estar  allí  el  Maestre  de  Campo  Gene- 
,  conde  de  Fontana,  para  mandarla  avan- 
■,  con  que  hablan  hecho  abertura  los  ene- 
gos  en  la  caballería,  y  pasaban  á  atacar 
infantería  en  su  puesto;  y  que  el  dicho 
ide  de  Fontana  estaba  muerto  d  la  pri- 
•ra  carga-'  Como  se  ve,  los  textos  de 
fio   y   Vincart  estdn   completamente  de 
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acuerdo  en  lo  esencial,  que  es  saber  pe 
derrotada  nuestra  ala  izquierda ,  na 
auxilió  desde  el  centro ,  ni  los  tiradorej 
ñoles,  ni  siquiera  la  infantería  alemán; 
se  destinó  á  reserva  ;  aunque  dispar 
reserva  era  ya  una  infantería  únicamei 
mada  de  picas ,  y  sola ,  para  marchar 
la  caballería  triunfante.  En  cuanto  a 
mentó  de  la  muerte  de  Fontaine ,  ce 
tante  exactitud  cabe  ya  calcularlo. 

Porque  entre  la  derrota  de  nuestra  Í2 
da ,  la  funesta  inercia  de  nuestra  infí 
y  la  carga  sobre  ésta  del  impetuoso  Ar 
poco,  muy  poco  tiempo  pudo  pasar.  Nc 
pues ,  sino  algunos  instantes  Fontain 
resolverse  á  algo  desde  la  consabic 
en  que  por  el  campo  andaba.  Cuandc 
ballería  de  Anghien  rompió  la  carg 
conveniente  distancia,  pudo  muy  bien 
trarse  Fontaine  entre  las  mas  de  la 
tería  inmóvil  y  el  rápido  avance  de  lo 
líos ,  ó  pensando  aún  lo  que  había  de  h 
dando  ya  acaso  ciertas  instrucciones, 
rir  en  tal  situación  luego ,  según  dLj< 
carta  oficial  Meló,  que  es  lo  mismo  qu 
primera  carga  j  como  escribió  Vinc( 
los  primeros  tiros  ,  conforme  algún  c 
hecho  averiguado  es  que  nuestra  p 
línea  rechazó  victoriosamente  aque 


r 
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mitiva.  carga  del  duque  de  Anghien,  apare- 
ciendo después  de  ella  muertos ,  según  Vin- 
cart,  «el Maestre  de  Campo  General,  conde  de 
Fontaine,  y  los  Maestres  de  Campo  el  conde 
de  Villalva  y  D.  Antonio  de  Velandia,  con 
muchos  Capitanes  y  gente  particular;  pero 
'  quedando  los  dichos  batallones  españoles 
ünnes  como  una  muralla,  sin  que  los  pudie- 
sen  romper  ú  descomponer  un  paso».  Repe- 
tida la  carga  de  la  caballería  francesa  imne- 
diatamente  por  nuestro  flanco  izquierdo,  ni 
,1a  tercera  ni  la  segunda  línea  fueron  tan 
felices  como  la  primera,  según  se  verá  des- 
pués. Mas  lo  que  ahora  urge  decir  es  que, 
mientras  por  allí  acontecía  lo  referido,  nues- 
tra vencedora  derecha,  sorprendida  en  des- 
orden, ácausa  de  haberse  entregado  tan  pre- 
maturamente al  pillaje,  por  la  poderosa  reser- 
va que  el  barún  de  Sirot  mandaba,  al  amparo 
de  la  cual  se  rehicieron  también  antes  de 
mucho  los  fugitivos  regimientos  de  L'Hópi- 
tal ,  fué  deshecha  á  su  vez,  no  obstante  los 
inauditos  esfuvrzos  de  Isembourg.  Así  cam- 
bió en  brevísimo  tiempo  el  favorable  aspec- 
to de  las  cosas  que  con  las  palabras  mismas 
del  duque  de  Aumale  se  describió  antes. 
Queda  ahora  por  saber,  cómo  y  por  qué,  en 
opinión  del  General  en  Jefe  Meló,  no  se  pu- 
dieron por  sí  mismas  rehacer  las  alas  dcrro- 
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tadas,  ni  volver  ordenadamente  al  comba! 
y  de  eso  con  sus  propias  palabras  voy  á  d 
cuenta.  Ahora  veremos  más  autorizadamer 
analizadas  que  por  Vincart,  las  cualidad 
y  condiciones  de  nuestra  caballería,  en  co 
paración  con  la  francesa.  Perdida  ya  como  i 
taba  la  batalla  de  nuestra  parte,  creo  que : 
parecerá  fuera  de  lugar  la  digresión  que  ; 
gue.  Tiempo  hay  de  volver  al  centro  y  á 
infantería ,  para  referir  su  suerte  en  gener 
y  sobre  todo  el  inútil  aunque  heroico  epis 
dio  del  sacrificio  de  nuestros  tercios. 

Duro ,  durísimo ,  y  sin  tener  en  nada  la  e 
puesta  razón  táctica,  que  en  tanta  medida e 
plica  su  derrota,  se  mostró  Meló  con  la  cal 
Hería  de  aquel  ejército  en  común  ,  quizá  m 
airado  contra  ella  por  lo  mismo  que  guf 
á  su  frente  un  momento  de  triunfo.  «  Hal 
mos  llegado » ,  le  decía  al  Rey  en  la  carta  ci 
da,  sin  olvidar,  por  de  contado,  su  prof 
justificación,  «al  último  desengaño  de  q 
nuestra  caballería  no  quiere  pelear ,  y  si 
hay  alguna  forma  nueva  de  ponerla  ,  es  n 
nester  perder  las  provincias,  porque  los  frí 
ceses  vienen,  y  si  no  les  esperamos  á  la  fn 
te,  toman  los  puestos  á  la  plaza  que  quien 
y  se  la  llevan.  Si  no  nos  rendimos,  es  fuer 
pelear,  y  que  les  cueste  sangre ,  y  á  nosotí 
también,  porque,  en  cediendo,  no  hay  que 


ESTUDIOS   DEL   REINADO    DE   FELIPt  IV        20I 

jcrar;  ni  yo  sabré  servir  áV.M.,  como  deseo, 
fon  la  resolución  de  entregar  sus  provincias 
í  sus  mayores  enemigos.  Ahora  nos  han  ven- 
cido; pero  es  cierto  que  les  habernos  muerto 
mucha  mis  gente  de  la  que  murití  de  nuestra 
larte ,  y  que  aún  mirarán  lo  que  hacen.  La 
'nfanterla  está  tan  resentiiia  de  la  cabaiíe- 
'ia,  gtte  temiera  alguna  desgracia  si  ¡un- 
'ase  ahora  este  mismo  ejército.  Es  menester 
(lie  veamos  alguna  novedad  con  que  les  pa- 
■ezcaquesemejorarámejorlacaballeiia.ios 
'ranceses  tienen  regiinientos ,  y  en  las  otras 
:ompaflias  un  Cabo  que  mande  cierto  núme- 
■o  dellas,  A  que  llaman  Maestre  de  Campo  de 
a  caballería.  En  Alemania  hay  regimientos, 
'■ñquiunosCojuisarios  Ce'irraleí^r'Círn  tita  li- 
tar irosos  y  tropas ;  pero  por  seis  meses 
■olatneiite,  con  que  los  Capitanes  no  los  obc- 
tecen.  Las  compañías  son  de  veinticinco  á 
reínta  caballos,  y  de  cuarenta  muchas.Cad.i 
ino  de  los  Capitanes  no  sabe  ci5mo  ni  dómle 
untarse,  y  en  esta  batalla,  siempre  que 
'ompimos  algiiti  tro.^o  de  caballería  frait 
esa ,  al  mismo  punto  se  rehada, y,  en  drs- 
>rdertdndose  algún  ¡roso  nuestro,  no  había 
'orma  de  juntarle.  Yo  por  mi  persona  fiiu 
'onviniendo  que  el  General  ande  en  la  ca-  ' 
'allerta,  sino  esté  en  lugar  Jijo  para  man- 
tar),  viéndome  ya  perdido,  iba  procurando 
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juntar  tropas  de  caballería,  y  volver  la 
al  enemigo,  y  poniéndome  delante ,  y  11< 
dolas  á  atacar,  se  me  deshacían  á.  las  e 
das.  Todos  me  ofrecían  embestir,  y,  con 
to,  no  sucedió  en  algunos.  Y  así  soy  de 
cer  que  á  cada  uno  de  estos  Comis 
Generales  se  encargue  un  trozo  de  diez 
pañías  de  caballos ,  creciéndoles  el  si 
que  tienen  de  Capitanes.  En  efecto :  no 
hemos  visto  mezclados  con  los  fran\ 
muchas  horas  j  y  es  cierto  que  no  hay  r 
para  cederles,  ni  son  mejores  que  noso 
tienen  mejor  orden,  más  ojiciales^y 
peleado,  por  este  respecto,  y  por  la  c 
plinay  unión  en  la  caballería,  mejor 
nosotros.  Ahora  nadie  lo  puede  ignora 
después  de  las  causas  superiores  (debe 
rer  decir  divinas) ,  la  orden  en  su  cabali 
les  ha  dado  la  victoria;  y,  ó  quedan 
arriesgados  á  perder  la  jomada,  ó  dejan 
perder  las  provincias,  si  no  peleamos,  s 
pre  que  esto  no  tenga  alguna  enmienda 
todo  ordenará  V.  M.  lo  que  fuese  servid 
quien  tuviese  demandar  estas  armas; 
que,  por  decirla  verdad,  aquí  teníam< 
guerra  por  entretenimiento ,  y  la  profe 
es  muy  de  veras,  y  da  y  quita  los  Impeí 
Ni  una  palabra,  como  se  ve,  dice  Meló  s 
la  mala  disposición  del  ejército  en  gen 


ESTUDIOS   DEL  REINADO   DE   FELIPE  IV.      aO^ 

!a  desventaja  táctica  con  que  peleó  nues- 
i  caballería,  y  la  razón  parece  clara.  Aun- 
e  todo  esto  lo  hubiese  ordenado  Fontaine, 
Malo  él  aprobado  plenamente,  y  de  todo 
o  era  responsable  en  último  término  como 
:oeral  en  Jefe,  El  documento  de  que  tratá- 
is es  importantísimo,  pero  tiene  demasiado 
justificación  propia  para  ser  imparcial. 
inifiestamente  no  era  verdad  ,  y  sirva  de 
mplo,  que  sólo  la  organización  superior 
la  caballería  les  diese  á  los  franceses  la 
rtoria;  pero  en  que  la  nuestra  estaba  peor 
ganizada,  y  era,  por  tanto,  de  inferior  ca- 
ad,  tenía  Meló  razón.  Sus  últimas  pala- 
as  muestran,  además,  lo  que  éste  temía,  y 
a  larga  sucedió,  aunque  no  se  le  mostrase 
pronto  ningún  desagrado ;  es  á  saber :  que 
Rey  mudaría,  como  mudó,  todos  los  Cabos 
jcnerales  de  Flandes  ,  más  ó  menos  res- 
nsables ,  según  su  grado  ,  de  aquella  gran 
sgracía.  Por  todo  eso  mezclaba  Meló ,  con 
i  Doticias  de  lo  pasado,  los  consejos  para 
por  venir ,  y  además  las  explicaciones  de 
propia  conducta, 

mporta  también  dejar  establecido ,  con 
ísencia  de  la  carta  de  Meló,  que  él  propio 
;onoció  que  su  puesto  no  era  el  de  la  caba- 
rfa  del  ala  ó  cuerno  derecho,  como  se 
:fa  entonces ,  á  cuyo  frente  cargó ,  sino  un 
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puesto  fijo  ;  y,  de  continuar  ocupándolo ,  : 
hubiera  sucedido ,  en  verdad,  lo  que  ant 
había  dicho ,  de  que ,  muerto  Fontaine  hi 
go ,  quedase  el  ejército  sin  Cabo,  ó  sea  s 
Jefe ,  de  lo  cual ,  suponía  él  mismo ,  q 
dependió  la  derrota.  Mas,  ¿por  qué  se  fué 
vencer  por  la  derecha ,  según  él  dice,  y  abs 
donó ,  conociendo  que  era  error  tan  gra 
de,  su  puesto  fijo  ?  No  hizo  esto,  como  pai 
ce  que  en  algunas  frases  pretendió ,  despu 
de  verse  perdido ,  ni  por  hacer  de  Mat 
tre  de  Campo  General,  muerto  Fontair 
como  á  Vincart  le  contaron ,  sino  desde 
principio ,  y  esto  ya  no  se  explica  sino  cor 
lo  dejo  yo  explicado ;  á  saber  :  por  el  ale 
miento  excesivo  y  la  consiguiente  tardan 
de  Isembourg  en  llegar ,  que  le  obligaría 
iniciar  en  persona  el  combate  por  aquel  lac 
Llegado  Isembourg,  y  triunfante  aquel  a 
pudo  ser  tal  vez  cuando,  libre  Meló,  inte 
tase  tomar  puesto  fijo;  pero  para  entone 
debía  de  estar  ya  deshecha  la  caballeí 
de  Alburquerque  en  el  cuerno  izquierdo, 
allí  acudiría  naturalmente  ,  encontrando 
en  la  desastrosa  escena  que  refiere,  y  q 
á  toda  la  caballería  trascendió  al  cabo.  P 
lo  demás ,  en  cuanto  á  las  circunstancias ' 
aquel  confuso  y  en  gran  parte  individual  coi 
bate,  lo  que  cuenta  Meló  está  conforme  o 
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t  toque  de  sí  pri>pio  refirió  Albur  querque  :  «No 
O  grueso  nuestro  que  yo  no  lo  llevase  á  la 
i  (le  decía  en  ua  Memorial  al  Rey  '),  ni 
I  peligro  que  yo  no  buscase  para  mejorar  el 

■  estado  de  la  batalla:  prisionero  estuve  dos 
reces,  y  me  libré  con  la  espada;  ningún  día 

I  me  ha  debido  tanto  el  servicio  de  V,  M,,  y 
ninguno  me  ha  debido  menos  mi  vida;  pero 

■  ni  el  perderla ,  ni  el  perderse  la  ocasión,  de- 
I  pendió  de  mí,  ni  de  medios  humanos  •. 
I  Aunque  en  esto  último  errase,  después  de 
'  lo  que  sobre  la  conducta  del  Duque  han 

ptihlicado  los  Sres.  Rodriguez-Villa  y  Fer- 
"  Bández  Duro  ,  no  cabe  insistir  sobre  laacu- 
tSación,  de  buena  fe  acogida  por  el  duque 
'  de  AumMe,  según  la  cual,  huyó  aquel  cau- 
dillo de  la  batalla  al  primer  desorden  de 
Su  caballería.  Con  exceso  han  probado  aque- 
llos escritores  que  se  portó  allí,  como  siem- 
pre, valentísimamente  ,  de  igual  modo  que 
obró  Meló  por  su  persona.  De  lo  que  se 
^cus6  con  mayor  fundamento  á  Alburquer- 
que  en  Flandes  y  Holanda,  y  en  España 
•íiisma ,  fué  de  no  haber  manejado  bien  la 
Caballería,  porque  era  la  primera  vez  que 
ft  su  cabeza  peleaba.  Tal  censura  la  reputó 
merecida  un  hombre  tan  grave,  inteligente 
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y  experimentado  como  el  entonces  coi 
de  Oñate ,  que  en  el  Consejo  de  Estado 
nal  ó /a  poca  experiencia  de  aquel  Gene: 
entre  las  causas  de  la  pérdida  de  la  bata 
Por  el  voto  del  duque  de  Nájera ,  en  la  mis 
consulta  del  Consejo,  se  ve ,  no  obstante ,  i 
Meló  alabó,  en  una  carta  de  que  el  expedie 
carece,  la  conducta  de  Alburquerque,  al  i 
pío  tiempo  que  la  de  los  demás  Genera 
por  el  valor  con  que  pelearon  todos  co 
soldados.  Otra  cosa  resulta  de  la  referida  c 
sulta  del  Consejo,  que  importa  consignar, ; 
que  en  Rocroy  no  hubo  compañía  ningum 
caballos  que  se  compusiera  únicamente 
españoles ,  siendo,  por  lo  visto ,  algunos  ¡ 
dados  sueltos  entre  muchos  extranjeros ,  < 
Capitanes  de  nuestra  Nación ,  los  que  He 
ban  el  título  de  caballería  de  España.  Aun ; 
fueron,  por  lo  que  escribió  Labarde ,  los  ( 
se  portaron  mejor.  De  todas  suertes,  eli 
yor  número  de  aquellos  Consejeros  se  re 
tro  contrario  á  que  se  alterase  la  antigua 
ganización  de  nuestra  caballería,  por  espíi 
de  rutina  tal  vez  ',  porque  no  cabe  duda  < 

I  Está  el  importante  expediente  de  que  se  trata  en  Sii 
cas ,  y  dice  en  la  cubierta  :  «De  oficio,  i64j,'^E\  Consef 
Estado  que  se  tuvo  en  presencia  de  V.  M. ,  en  que  concu 
ron  el  conde  de  Monterrey,  el  conde  de  Oñate ,  el  Anol 
Inquisidor  general,  marqués  de  Santa  Cruz,  conde  de  Chine 
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>umodo  de  ser,  tal  y  como  lo  describe  Meló, 
Ta  detestable,  y  bastante  á  producir  por  sí 
iolo  su  relativa  flojedad  enRocroy  y  en  otras 
lartes.  Con  efecto :  i  qué  hombre  de  guerra 
juede  pensar  que  con  compañías  sueltas  de 
feimicinco  ó  treinta  caballos ,  reunidas  bajo 
il  mando  de  uno  cualquiera  de  sus  Capita- 
nes, cada  seis  meses  renovado  para  que  to- 
ioB  resultasen  iguales,  era  posible  contrastar 
rerdaderos  regimientos,  como  ya  eran  los 
iranceses  ?  Si .  en  medio  de  esto,  también  me- 
reció la  caballería  de  aquella  Nación  algunas 
'eces  el  descrédito  que  el  duque  de  Aumale 
npone ,  á  otras  causas  habrá  que  atribuirlo. 
Has  no  á  la  inferioridad  de  su  organiza* 
ion,  visiblemente  superior  A  la  de  la  nues- 
ra.  Cedió ,  es  verdad ,  la  caballería  francesa 
n  ocasiones ,  como ,  por  ejemplo,  en  Honne- 
ourt;  mas  no  sin  la  intervención  de  los  ar- 
abuceros  de  Mercader,  que,  por  lo  dem'iS; 
Stuvo  ya  allí  la  nuestra  en  derrota.  Sin  duda 
lejoraría  Anghien  la  caballería  que  manda- 
a,  con  sólo  animarla  de  su  propio  y  ardien- 

irqué«  de  MiribcJ ,  condt  de  Cistrillo ,  duque  de  Villahermo- 

iitiñeda,  en  rj  de  Junio,  sobre  ocho  cirta>  que  $e  han  red- 
la  de  D.  Frínciscode  Mtlo,  que  tocan  «1  suceío  del  sUio  ile 
■ero;  y  ctroi  puntos.»  De  estas  ocho,  una  tin  sólo  poHo,  lun- 
c  legunmente  li  principal ,  que  es  la  citada  tantas  veces. 
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te  espíritu ;  pero  desde  antes  encerraba  en  si 
condiciones  para  sobreponerse  á  la  nuestra, 
fuese  flamenca ,  fuese  alemana. 

Nada  de  esto  empece  ,  por  cierto ,  para 
que  se  insista  en  que  el  no  haber  contadc 
Fontaine  para  la  batalla  con  activas  y  pode- 
rosas mangas  ó  destacamentos  de  arcabuce- 
ros que  protegiesen  á  nuestra  caballería, 
como  siempre  lo  estuvo  la  francesa,  por 
fuerza  debió  contribuir  á  facilitar  su  derro- 
ta, y  á  que  no  pudiera  rehacerla  el  despe- 
chado valor  del  General  en  Jefe  y  de  sus  cau- 
dillos particulares.  La  anticipada  ocupación 
de  una  arboleda  por  nuestra  izquierda  para 
proteger  á  la  caballería  de  Alburquerque, 
no  bastaba,  y  en  todo  se  hizo  caso  con  me- 
dios insuficientes,  dejándose  además  sor- 
prender el  destacamento  que  allí  había  de  un 
modo  extraño.  Ignórase  á  qué  Nación  perte- 
necía la  infantería  del  supuesto  destacamen- 
to, pero  no  debieron  de  ser  arcabuceros  de 
los  que  ocuparon  y  defendieron  con  el  sargen- 
to mayor  Escobar  el  bosque  de  Nórdlingen, 
ni  de  los  guarecidos  en  los  setos  de  Fleurus  j 
de  Avein.Otro  grandísimo  error  de  Fontaine 
fué,  por  de  contado,  la  ineficaz  organización 
de  su  reserva,  cuando  por  de  más  se  sabía  ya 
en  España,  según  demuestra  el  libro  de  Dá- 
vila  Orejón,  que  tanto  se  citará  luego,  que 


■  ESTUDroS   DEL   REINADO    DE   FELIPE  IV.       20g 

ellas  batallas  ya  perdidas  se  ganaban  A  la 
tre,  como  en  especial  enseñaban  las  gue- 
5  de  Alemania,  gracias  á  la  buena  dispo- 
ón  de  aquella  indispensable  parte  de  todo 
rcito  bien  ordenado  en  batalla.  Mas  ya  es 
npo  de  que  narremos  lo  que  falta  de  la  de 
aroy. 

H  xm 

tase  espuesto  que  el  primer  choque  de 
caballería  de  Anghien  lo  recibieron  los 
dos  españoles,  rechazando  al  enemigo, 
I  gran  pérdida  ;  mas  ,  en  verdad ,  no  está 
ro  si  fué  en  aquel  primero,  ú  otro,  cuan- 
,  además  de  D,  Antonio  de  Velandia, 
íó  mortalmenle  herido  en  sus  filas  Don 
mardino  de  Ayala,  conde  de  Villalva, 
cuyo  singular  heroismo  al  morir  hizo 
cecial  mención  Meló,  según  se  ve  en  la 
tedicha  consulta  del  Consejo  de  Estado. 
an  justador  y  toreador  era  este  Ayala; 
sierrado  de  Madrid  y  cuarenta  leguas  en 
alomo  por  su  airada  vida,  antes  de  ir  ;l 
rvir  en  Flandes;  Maestre  de  Campo  lue- 
,  donde  se  distinguió  sobre  todos  en  Hon- 
court,  peleando  con  «bien  particular  re- 
lación», según  dijo  en  una  de  sus  cartas 
!Ío,  en  los  ataques  de  Rocroy  y  en  cuan 
-  Lxxi  -  14 
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tos  hechos  se  ofrecieron;  el  más  b 
oficial,  donde  tantos  hubo,  de  la  infant 
pañola.  Pero  antes  de  proseguir  exp( 
la  conducta  particular  de  nuestros  vi( 
cios,  después  del  desamparo  en  que  1 
la  caballería  de  ambas  alas ,  hay  que 
respecto  á  todo  un  poco  atrás.  Quedi 
que  ni  la  segunda  ni  la  tercera  línea  d 
tro  centro  fueron  tan  felices  como  la 
ra.  Con  efecto :  dejando  á  ésta ,  que 
pronto  parecía  imposible  de  rompe 
la  mano  izquierda,  cargó  en  perso 
ghien  á  la  infantería  walona  y  alemai 
formaban  la  segunda  y  tercera  línea  d 
tro  ejército,  y  penetrando  por  su  flan 
pal  da,  las  deshizo  completamente.  Fu 
lia  una  de  las  veces  en  que  D.  Franc 
Meló ,  que  ninguna  disposición  tom 
poco  respecto  á  su  infantería,  no  ( 
te  estar  ya  haciendo  de  Maestre  de  < 
General,  trató  de  reunir  alguna  cab 
con  el  fin  de  socorrer  á  alemanes  y  w: 
pero  tan  en  vano  cual  siempre ,  seg 
claró  en  su  carta  al  Rey.  Corriendo 
abatida  hacia  un  escuadrón  que  pensí 
de  los  suyos,  para  hacerle  volver  ca 
biera  sido  desde  entonces  preso  por  le 
ceses,  que  eran  los  que  iba  él  siguie 
no  estorbarlo  D.  Francisco  Duque  de 
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,  capitán  de  una  de  las  compañías  de  su 
irdia,  que  advirtió  el  yerro.  Aún  le  quedó 
upo  para  pasar  por  el  frente  de  los  alema- 
i  y  arengarlos;  pero  muy  poco  antes  ya 
! ,  protegido  por  su  infantería  volante,  pro- 
alemente  la  de  los  llamados  eti/ans  per- 
s,  los  cargase  y  deshiciese  Anghien.  Pe- 
ron,  por  lo  que  Vincnrt  dice,  aquellos 
lientos  antes  de  desordenarse,  contal 
lor.  que  casi  todos  sus  Coroneles  y  Capi- 
les  cayeron  muertos ,  y  los  que  no  mal  he- 
los. scMIándose  entre  todos  el  capitán  An- 
ís de  Altunn ,  español  de  nacimiento ,  que 
r  largo  rato  combatió  á  solas  entre  los 
lenos,  hasta  que  rindió  también  la  vida 
n  cinco  heridas  mortales.  Pero  la  infante- 
lalemana  y  walona,  que  sólo  llevaba  pi- 
s,como  se  expuso  antes,  con  arreglo  A  las 
'denunsas  niililares  de  1632 ,  no  acertó 
fin  y  al  cabo  á  resistir  las  furiosas  cargas 
la  caballería  francesa,  por  carecer  quizá 
suñciente  instrucción  en  el  arte  de  escua- 
onar,  ó  por  cogerles  mal  formados  y  or- 
nizados,  ya  que  encarece  Vincart  tanto  su 
lor  individual.  Ello  es,  en  suma, que  toüa  la 
antería  de  naciones  cedió,  antes  de  mu- 
o,  conforme  queda  narrado,  y  que  después 
puestos  sus  regimientos  en  fuga,  se  arrojó 
igbicn  con  creciente  ímpetu ,  y  cada  vez 
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• 

más  confiado,  sobre  nuestra  primera  1 
sin  duda  por  el  flanco  izquierdo.  Compo 
tal  vez  los  batallones  ó  coliminas  españ 
allí  colocadas  también,  según  Gualdo  Pr 
to,  compañías  del  tercio  de  Velandia,  poi 
según  cuenta  el  duque  de  Aumale ,  fué 
quien  apoyó  con  sus  soldados  á  los  itali 
hasta  perder  la  vida;  y  sólo  cuando  desi 
ron  los  últimos  del  campo  de  batalla ,  s 
plegaron  aquellos  trozos  de  españoleí 
Jefe  sobre  el  grueso  de  sus  compatri 
ó  sea  sobre  la  vanguardia  de  la  prii 
línea.  Todo  esto,  por  de  contado,  en  el 
de  que  la  formación  al  principio  supi 
sea  exacta,  cual  yo  creo.  De  todos  mo 
tres  veces  pasó  Meló  también  casi  solo 
delante  de  nuestra  primera  línea,  y  pr 
pálmente  de  los  tercios  italianos,  cuand< 
recorriendo  el  campo  con  el  afán  const 
de  reorganizar  caballería.  En  una  se  vi< 
acosado  por  cierto  escuadrón  enemigo , 
tuvo  que  refugiarse  en  las  filas  del  tercie 
liano  del  caballero  Visconti,  diciendo  á 
ees  :  « Tiren  á  éstos ,  que  son  los  enemig 
Tal  era  la  confusión  que  reinaba.  El  I 
Visconti  respondió  :  « Nosotros  quere 
aquí  morir  todos  por  el  servicio  del  Rey  n 
tro  Señor  y  V.  E.».  Y,  efectivamente,  re 
zaron  sus  soldados  entonces  al  escuac 
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D  con  las  picas,  mieniras  Meló  salía 
^o  ladn  de  sus  filas  para  seguir  recu- 
B  el  campo.  Per'o  en  esto  un  cuerpo 
9  de  infantería  atacó  por  aquella  parte 
B  á  los  italianos,  y  el  General  en  Jefe 
lol  se  halló  en  medio  de  la  descarga  re- 
a  que  unos  y  otros  se  hicieron,  cayen- 
i  cabe  él  muerto  su  gentil  hombre  D.  Pe- 
©  Ponas  ó  Porras ,  y  siendo  herido  y  de- 
ibado  del  caballo  su  secretario  de  Estado 
1  Jerónimo  de  Almeida. 
MJentrus  italianos  y  españoles  combatían 
llvfa  unidos ,  prosiguió  sus  aventuras 
,  siQ  más  provecho.  Ya  todos  los  ca- 
trüdas ,  como  á  la  sazón  se  decía  (ó  sea 
ftbaileros  voluntarios  que  cerca  de  su  per- 
.  asistían,  según  las  Ordcuansas  del 
Bempo),  los  Generales  consagrados  A  af- 
Uirle  por  todos  lados,  y  sus  propios  fanii- 
'iares,  hablan  ido  desapareciendo  unos  tras 
otros,  á  punto,  que  no  restaba  masque  un 
Solo  caballerizo  en  su  compañía.  Prendieron 
Itjs  enemigos,  al  ir  A  cumplir  una  de  sus 
Ürdenes,  á  D.  Baltasar  Mercader,  que,  de- 
jando su  tercio  á  cargo  del  sargento  mayor 
t*eralta ,  hacía  las  veces  de  Teniente  de 
Niaestre  de  Campo  General;  desmontaron 
s»l  comunicar  otra  al  de  igual  clase  D.  An- 
tonio de  Qucvedo;  el  conde  Carlos  Reux,  que 
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partió  á  llevar  un  aviso,  fué  también  desrac 
tado  y  preso ;  al  barón  de  Saventhen,  lleva 
do  otro,  le  mataron  de  un  cañonazo  el  cal 
lio,  y  un  cuerpo  de  caballería  le  pasó  p 
encima  al  trote  ,  quedando ,  aunque  vi\ 
prisionero.  Hasta  el  capellán  mayor,  D.  Q 
los  de  Landriano ,  que  quiso  ir  á  confesar 
malogrado  conde  de  Villalva,  momentos  2 
tes  que  espirase ,  recibió  cinco  balazos ,  p 
haberse  hallado ,  al  llegar,  entre  el  fuego  c 
tercio  y  unos  escuadrones  de  caballería  q 
lo  cargaban.  Piénsese  lo  que  se  piense  ' 
sus  inútiles  esfuerzos,  justo  es  reconoc 
que  no  exageró  Meló  su  conducta  persoE 
al  Rey,  porque  ni  un  punto  se  acoban 
entre  tantos  fatales  accidentes.  Y  no  h; 
duda  que  mientras  vio  firmes  á  los  terci 
españoles  é  italianos,  abrigó  la  esperan 
de  que  podrían  causar  ellos  aún  tales  p^ 
didasal  enemigo,  que  le  contuvieran,  dan< 
su  resistencia  lugar  á  que  llegase  Beck  o 
su  división  de  refresco.  Pero  en  esto ,  los  i 
fantes  italianos,  mal  dispuestos  ya ,  á  loq 
Gualdo  Priorato  dice,  por  causa  del  desai 
que  en  la  formación  experimentaron,  y  vi< 
do  muerto  al  valiente  Visconti,  quelosal( 
taba ,  se  aprovecharon  de  la  general  conl 
sión  de  la  batalla  y  de  la  feroz  resistencia 
sus  vecinos  españoles,  que  atraía  á  ellos  to 


^naeso  de  los  enemigos,  para  salvarse. 
I  lejos  estaba  el  bosque  que  limitaba  el  te- 
!no  á  la  izquierda ,  y  hacia  é!  emprendie- 
D  disposición  de  nadie  su  retirada ,  al- 
s  banderas  y  en  bastante  buen  orden, 
>der  ser  deshechos  por  la  caballería 
»a.  Prueba  esto  último  que  no  nban- 
óaron  su  puesto  por  cobardía,  sino,  en 
;cEo,por  el  supuesto  agravio,  ó  por  poca 
iposiciún  A  imitar  otra  vez  el  sacriñcio  de 
i  españoles,  como  lo  imitaron  eo  Avein, 
indo  vieron  que  era  imposible  evitar  el 
iastre.  Los  soldados  de  algunas  de  sus 
npañías ,  más  pundonorosos  que  los  de- 
,s,  y  los  del  tercio  de  borgoflones ,  que  to- 
ría  persistieron ,  fueron  completamente 
strozados. 

Qué  hacía  Beck  en  tanto?  Meló  miraría 
cesar  seguramente,  y  con  más  angustiosa 
leranza  cada  instante,  hacia  el  lado  por 
ide  debía  venir.  Habiéndole  avisado  con 
leticiún  desde  la  tarde  antes ,  pudo  contar 
1  que  aquel  (leneral  marchase  de  noche,  y 
;ase  al  amanecer  ai  campo  de  batalla.  jTe- 
■)  moverse  A  obscuras  en  terreno  sembra- 
do bosques  y  tan  cerca  de  un  enemigo  osa- 
í  J  Había  imaí^inado,  conociendo  las  res- 
rtivas  tuerzas .  que  bastaba  con  que  llei;a- 
en  las  primeras  horas  de  la  mañana:  En 
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todo  esto  pensaría  Meló;  mas  ello  es  que,  en 
el  ínterin ,  no  aparecían  aquellas  tropas. Lle- 
gó,  por  tanto,  el  momento  en  que  solo  ya  los  i 
tercios  españoles  mantuviesen  inquebranta- « 
hlcmcnte  sus  posiciones.  Los  únicos  que,  fue- 1 
ra  de  ellos ,  andaban  ya  en  armas ,  eran  Malo 
y  los  caudillos  de  la  caballería  ,  los  cuales 
por  dondequiera  iban  todavía  juntando  pelo- 
tones de  gente ,  que ,  no  bien  formados,  des- 
hacía el  número  superior  de  los  enemigos,  y 
haciendo  entrar  en  combate  las  pocas  com- 
pañías de  caballos  que  por  cualquier  motivo 
no  habían  tomado  hasta   allí  parte  en  la 
acción. 

En  aquellos  innumerables  combates  par- 
ciales, que  ninguna  iníluencia  ejercieron  ni 
podían  ejercer  en  la  suerte  de  la  batalla,  hubo 
millares  de  heroicos  aunque  inútiles  he- 
chos ,  por  nuestra  parte ,  que  no  se  deben  ol- 
vidar. Fué  en  ellos  mortalmente  herido  el 
valiente  Capitán  de  caballería  D.  Virgilio 
Orsini ,  y  en  el  mismo  encuentro  le  mata- 
ron el  caballo  al  esforzado  D.  César  de  To- 
ralto  ,  hiriéndole  al  propio  tiempo  de  grave- 
dc'id.  El  marqués  de  Bentivoglio ,  D.  Fran- 
eisco  Morón  y  D.  Antonio  Barraquín,  fue- 
ron también  heridos ;  y  á  las  dos  compañías 
que  D.  Juan  de  Borja  mandaba  le  faltai'on,  en 
sólo  un  lance  de  aquellos,  cuarenta  caballos. 
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paroa  los  postreros  pelotones  de  caballe- 
,  que  se  aprestaban  á  abandonar  el  cani- 
,  con  el  duque  de  Alburquerque  y  sus  te- 
tmes  D.  Juan  de  Vivero  y  D.  Pedro  Villa- 
ir,  que  persistían  en  recoger  gente  para 
"gar  de  nuevo;  pero  á  lo  que  Vincart 
«,  conlirmando  de  todo  punto  la  carta  ofi- 
,1  de  Meló  y  el  Memorial  de  Alburquerque, 
eran  sino  » Capitanes  y  Oficiales  ,s¡n  sol- 
áost.  Con  sólo  aquellos  hizo  al  punto  el 
iqae  que  un  cierto  capitán  Carrillo  car- 
se  &  los  franceses ;  pero  fué,  naturalmente, 
chazado  y  herido.  Alburquerque,  sin  en- 
inar  la  espada,  corrió  luego  á  recoger  á 
la  brida  cuatro  compañías,  únicas  que 
rmanecfan  de  reserva,  al  mundo  del  barón 
Andró,  y  al  frente  de  ellas  y  de  todos  los 
;nerales ,  Capitanes  y  Oficiales  que  en 
ueUos  múltiples  encuentros  quedaron  sin 
Idados,  cargó  A  los  franceses  por  última 
z.  Pero  una  gran  masa  de  la  caballería  con 
e  Anghien  había  arrollado  nuestra  ala  iz- 
ierda  vino  sobre  él,  y  con  facilidad  arrolló 

escasa  gente,  obligándole  á  guarecerse 
r  algún  tiempo  con  muchos  Oficiales  en 
o  de  los  tercios,  sliauprc  impertérritos,  de 
infantería  española.  Debió  volver  á  salir 
.-n  pronto  de  allí,  porque  no  acompañó  á 

antiguo  tercio  en  los  postreros  instantes. 
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De  todos  modos  ,  D.  Francisco  Dávila  Or 
jón,  de  quien  se  va  en  seguida  á  hablar, 
que  allí  estuvo  presente ,  declara  que  Albi 
querque  se  portó  « con  los  créditos  corre 
pondientes  á  su  esclarecida  sangre  ».  Y  an 
que  Juan  de  Sande  • ,  historiador  holand 
contemporáneo,  afirmase  que  el  no  sustiti 
á  Alburquerque  con  el  conde  de  Bucquoy  f 
una  de  las  mayores  causas  del  desastre , 
este  mismo  autor,  ni  más  versión  que  la 
Favert ,  citada  por  el  duque  de  Aumale ,  pu 
en  duda  por  entonces  la  valerosa  pertinac 
con  que  mantuvo  el  campo  hasta  el  perío 
final  de  la  batalla. 

No  con  menos  valor ,  por  cierto ,  que  nui 
tros  caudillos  de  la  izquierda  había  corrí 
en  tanto  el  conde  de  Isembourg  por  el  { 
derecha,  procurando  con  la  espada  desnu 
rehacer  la  caballería  alemana  ó  de  Alsaci 
que  después  de  su  rápido  triunfo  se  le  hat 
ido,  cual  queda  dicho,  de  entre  las  mane 
así  por  el  doble  acometimiento  del  enemig 
como  por  su  prisa  en  el  pillaje.  Insultaiv 
y  aun  hiriendo  por  su  mano  á  muchos  de  s 
Capitanes ,  que  no  estaban  por  aquella  par 
menos  desmoralizados  que  los  soldados,  c 
rría  de  un  lado  á  otro  Isembourg,  rugiem 
de  cólera ,  hasta  que  se  encontró  circuido  p 

«  Belgicarwn  hñloriamm  ,  epitome. — Utrecht,  1652. 
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lígos  con  poquísimos  de  escolta.  No 
or  eso  perdió  aliento ;  antes  bien ,  peleó  por 
1  persona  valerosfsimamente  mientras  no 
lé  derribado  del  caballo  en  tierra.  Murieron 
sos  pies  e\  trompeta  de  órdenes  que  lleva- 
a  y  otros  criados ;  él  mismo  recibió  dos  cu- 
buladas  terribles  que  le  abrieron  la  cabeza 
asta  los  sesos,  y  una  que  le  cercenóla  nariz 
asta  la  boca ;  y  ni  aun  desmontado  y  sin  de- 
ínsa  querfa  rendirse  aquel  gran  soldado. 
entonces,  con  el  grueso  de  una  carabina  le 
ompieron  el  brazo  derecho,  y  cayó,  sin  po- 
er  sustentar  más  la  espada.  Tomóle  en  este 
stado  por  prisionero  un  soldado  francés  del 
egimiento  de  Gassion,  y  con  él  cogieron 
1  conde  de  líeauínont,  que  no  había  quoridn 
bandonarle  en  aquel  trance  supremo.  Hubo, 
n  tanto,  ocasión  de  qtic  uno  de  nuestros  cau- 
'illos  intentase  otro  estóril  esfuerzo.  El  hcr- 
nano  del  conde  de  Fuensaldaña.  D,  Juan  de 
-■'ivero,  refugiado  momentos  hacia  dentro 
le  un  tercio  español ,  divisó  hacia  la  derecha 
eunido  un  golpe  de  jinetes.  Fué  allá,  y  on- 
ontró  en  buen  orden  un  trozo  de  caballeri.i 
e  Alsacia ,  que  pertenecía  A  la  que  desde 
as  cercanías  de  Rocroy  tardó  m.-Ss  en  l!cg;ir 
1  campo  de  batalla ,  mand;\ndoío  aun  el  sar- 
ento  mayor  de  batalla  D.  jacinto  de  Vera, 
ncargado  de  impedir  el  acceso  A  Rocroy. 
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con  los  coroneles  Savary  y  Oonquel.  Pm 

al  frente  de   dicha  fuerza,   y   de  mu( 

Oliciales  sueltos  que  instantáneamente 

ay;re¿»;aron ,  mandó  Vivero  á  Don  Jac 

de  Vera,  cuyo  empleo  de  Sargento  Mí 

de  batalla  en  la  caballería  alemana  cor 

pondía  al  de  Mariscal  de  Campo  entre 

franceses,  que  cargase  á  dos  batallom 

infantería  enemista,  que  por  acaso  se 

liaban  solos  y  apartados  de  los  caba 

Pero  no  bien  descubrieron   los  Genei 

contrarios   aquel  reducido  cuerpo  de 

pas  con  que  no  contaban,  lanzaron  a! 

te  contra  él  sus  regimientos  de  caball 

y  Vivero   y  Vera  tuvieron  que   retir 

también  ,  sin  disputar  más  el  campo.  I 

lies  interesantes  son  todos  estos,  aunqu 

gún  se  expuso  anteriormente ,  inútiles 

el  resultado.  Beck  no  pareció  por  el  os 

de  batalla,  y,  por  su  parte,  Meló,  siempn 

tido  entre  los  franceses ,  unas   veces 

sionero  y  libre  otras ,  gracias  á  su  pi 

valor  y  á  la  ligereza  de  su  caballo,  eí 

en  una  ocasión  ya  á  punto  de  ser  mi 

cuando  el  sargento  mayor  Juan  Per 

Peralta ,  del  tercio  de  D.  Baltasar  Mere 

antes  de  Alburquerque ,  abrió  las  filas  d 

infantes  y  logró  encerrarle  dentro  del  e 

drón  en  que  se  hallaban  formados,  «un 


tepersona  con  las  banderas-.  De  allí  debió 
blír  muy  poco  después  para  ponerse  tain- 
9¡én  en  salvo. 

Porque  ya  en  este  punto ,  y  después  de  una 
ispecie  de  tregua  empleada  por  Anghien  en 
üsponer  sus  tropas  para  el  último  combate, 
^egna  durante  la  cual  debieron  tener  lugar 
gachos  de  los  hechos  parciales  que  acabo 
lereferir ,  todo  el  ejército  Trances,  según 
rincart  dice  textualmente ,  vino  á  caer  sobre 
B  posicióa  que  ocupaban  los  tercios  espaflo- 
es,  reducidos  á  sus  solas  fuerzas.  Faltando 
as  bayonetas,  tenía  entonces  que  cubrir  sus 
rentes  cada  cuadro  de  infantería  con  hileras 
le  picas,  disparando,  tal  vez  arrodillados 
lor  delante,  y  por  detrás  de  ellas  en  pie, 
os  arcabuceros  y  mosqueteros,  muchísimo 
Das  lentamente ,  es  claro ,  que  ahora ,  á 
:ausa  de  la  imperfección  de  las  armas.  No 
luede,  pues,  compararse  la  fuerza  y  res  i  s- 
encia  ordinaria  de  aquella  especie  de  cua- 
Iros  con  los  que  ha  podido  oponer  á  la  ca- 
tallerla  la  infantería  posterior  ,  estando  ade- 
nAs  precedida  y  apoyada,  en  el  caso  de 
iue  se  trata,  la  enemiga,  por  el  fuego  de  sus 
iropios  infantes  y  por  su  artillería.  Pero, 
estuvo  realmente  del  modo  que  yo  presu- 
longo  escuadronada,  durante  la  batalla,  y 
obre  todo  en  su  postrer  período ,  la  infan- 
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tería  española?  Cuestión  es  esta  pre 
de  arduas  dudas,  que  trataremos  de  di 
después.  En  lo  que  todos  convienen  ( 
que  los  franceses  atacaron  por  tres  eos 
á  cada  escuadrón  ó  batallón  á  un  tie 
y  « con  batallón  de  infantería  y  escuadr 
caballería»,  como  añade  Vincart;  perc 
los  infantes  españoles ,  no  solamente  c 
vieron  la  nueva  carga  de  la  caballería 
cesa  con  sus  picas  cerradas  y  firmes , 
que  la  maltrataron  con  el  incesante  fue 
su  mosquetería  y  arcabucería.  La  infai 
suiza  del  ejército  enemigo ,  aunque  pe 
rabiosamente ,  tampoco  hacía  mella  a! 
en  unas  torres,  como  Bossuet  dijo, 
tenían  la  virtud  de  reparar  sus  brechas 
el  valiente  Gassion ,  ni  La  Ferté-Senel 
que,  á  pesar  de  sus  heridas,  no  se  quiso  re 
daban  con  el  modo  de  asaltar  con  buen 
aquella  muralla  humana,  que  antes  d 
rruirse  llevaba  trazas  de  aplastar  to( 
caballería  francesa.  « At  pedites  inc 
hile  memoratu  est ,  guanta  firmitt 
animi^  adque  virtute  adversum  omne 
ctorem  exercitum  aliquamdiu  steteí 
tal  dice  el  francés  Labarde ,  que ,  i 
hiendo  la  historia  de  los  años  transcui 
desde  1643  hasta  1652,  debió  de  oir  ámi 
testigos  de  vista  de  la  acción.  Pedro  I 
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[ado  y  confidente  antiguo  de  la  Casa  de 
indé,  qiiemanejó  todosiosp.ipeles  yandü- 

■  en  las  conversaciones  y  tratos  más  ¡rapor- 
jtes  del  vencedor  de  Rocroy,  se  expresa 
¡mismo  como  sigue:  «Aquella  brava  in- 
itería  española  hizo  tan  bella  y  extraordi 
ria  resistencia ,  que  en  los  siglos  por  venir 
fecerá  increíble ;  atacada  de  todos  lados 
iin  tíempo  por  toda  la  caballería  Irancesa 
ctoriosa ,  rechazó  uno  y  otro  ataque ,  ha- 
»iwif>  frente  con  sus  picas  por  todas  par- 
1.  El  Duque,  que  la  admiraba,  no  habría 
idido  rendirla  tan  pronto  si  no  hubiera 
MÚo  dos  piezas  de  artillería  para  batir- 
».  Y  el  historiador  antiguo  del  gran  Conde 
lade:  «N*'!  puede  alabarse  bast;inte  el  valor 
:  la  infantería  española  en  este  trance.  Es 
si  inaudito  que  hombres  á  pie ,  sin  caba- 
;ría  que  los  abrigue,  hayan  podido  resis- 

■  acampo  raso,  no  un  ataque  solo,  sino 
es  seguidos,  sin  descomponerse  en  lo  más 
ínimo.  La  mayor  parte  de  ellos  fueron  ba- 
ldos muertos  en  la  propia  lila  y  en  el  mis- 
o  puesto  en  que  le  tocó  combatir.  Gene- 
isamente  dio  A  entender  esto  uno  de  los 
ñsioneros,  á  quien  se  le  preguntó  cuántos 
■an  sus  compañeros:  Contad,  respond¡i'>, 
s  muertos».  Leones  los  llamó  Bossuet  en 
L  panegírico  inmortal  del  gran  Conde;  y  no 
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hay  que  rebuscar  más  testimonios 
ses ,  porque  son  unánimes  ,  honrand 
la  imparcialidad  y  buen  gusto  de  los 
dores  como  el  valor  sin  par  de  los  ve 
Ni  es,  por  de  contado,  de  los  que  los 
menos,  con  su  alta  competencia  y  s 
elegante ,  el  duque  de  Aumale ,  en  si 
ría  reciente. 

Algimos  escritores  franceses  cuent 
adelantándose  en  persona  Anghiei 
el  último  de  los  cuadros ,  en  que  se 
zaron  nuestros  infantes ,  á  fin  de  prop 
la  capitulación ,  fué  recibido  á  tiros 
defensores,  que  recelaron  ser  una  es< 
ma  para  sorprenderlos;  con  lo  cual,  í 
los  franceses ,  y  sobre  todo  los  sui 
acometieron  incontinenti  y  los  rompie 
menzando  á  hacer  en  ellos  ima  caí 
horrible ,  que  á  duras  penas  pudo  con 
generosidad  del  General  vencedor.  1 
halla  acerca  de  tal  incidente  en  Vi] 
tampoco  en  las  Memorias  de  Pedrc 
que  tan  auténticas  noticias  contienei 
escritores  franceses ,  comoBruzende 
tiniére,  por  ejemplo,  que  tan  extens 
escribió  la  vida  de  Luis  XIV,  se  eq 
sin  duda  al  pretender  que  el  último 
drón  formado  por  los  infantes  españ< 
tuvo  hasta  el  fin  sostenido  por  su  ai 
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i  diez  y  ocho  piezas  de  que  ésta  se  compo- 
,  apenas  sirvieron  más  que  en  el  primer 
iodo  de  la  batalla.  Su  General ,  D.  Alvaro 
Meló,  no  parece  que,  una  vez  comenza- 
cuidase  tanto  de  ella  cuanto  de  pelear 
ado  de  su  hermano  como  cualquier  sol- 
lo particular.  Sábese ,  con  efecto,  por  una 
las  variantes  del  manuscrito  de  Vincart 
iado  A  la  reina  de  Francia,  que  en  los 
mentos  más  peligrosos  de  la  batalla  se  le 
ló  con  él ,  lo  cual  prueba  que  también  era 
nbrede  valor;  mas  debió  antes  acordar- 
de  sus  deberes  de  Jefe  de  la  artillería, 
ocada  ésta  entretanto ,  como  en  su  lugar 
lijo,  sobre  los  intervalos  de  los  batallones 
nTanterf a, contentóse  crm  disparar  alpo  so- 
el  centro  de  los  franceses,  y  no  apoyó  con 
uego  ni  poco  ni  mucho  á  las  alas,  man- 
iéndose como  el  grueso  de  la  infantería 
rte,  mientras  quedaba  nuestra  caballería 
hecha.  Y  cuando  en  el  postrer  período  de 
batalla  viéronse  ya  reducidos  á  un  solo 
allón  ó  cuadro  nuestros  infantes ,  debió  de 
manecer  por  fuera  de  sus  apretadas  hile- 
.  Ni  sería  fácil  con  tanta  caballería  encima 
erla  de  acá  para  allá ,  ni  aquellos  pocos 
nbres  de  á  pie ,  metidos  dentro  de  un  ejér- 
I  íntegro,  podían  á  cada  paso  abrir  y  ce- 
r  sus  lineas  para  dispararla ,  sin  ofrecer 
-  Lxxi  -  15 
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fácil  puerta  al  enemigo,  tan  osado,  tan  j 
vo,  tan  numeroso  y  lleno  de  ardor,  que 
bre  ellos  estaba ,  cargándolos  á  su  placer 
consta ,  por  otra  parte ,  el  empleo  de  la 
Hería  en  los  últimos  momentos,  ni  porU 
lación  de  Vincart ,  ni  por  la  de  Dávila  Ore 
de  que  vamos  á  tratar  ya,  y  aun  el  duqu 
Aumale  reconoce  que  á  la  postre  dejó  de 
parar,  explicándolo  por  la  falta  de  ni 
ciones. 

No  menos  que  unas  dos  horas ,  entre  ( 
y  diez  de  la  mañana,  según  la  cuenta  del 
pió  Duque,  mantuvieron  aquella  desigü 
vana  lucha  los  españoles.  Por  fin  las  re 
das  cargas  de  una  caballería  que  podí; 
novarse  constantemente,  y  las  grandes  t 
que  el  fuego  de  todos  los  tiradores  en 
gos  producía ,  quebrantaron  uno  de  los 
cuadrones,  y  otro  luego  y  otro,  hasta 
dar  solo  uno  firme  y  cerrado.  Pero  de 
adelante  hay  que  oir  al  veterano  é  instr 
maestre  de  campo  D.  Francisco  Dávila 
jón  y  Gastón,  testigo  y  actor  en  aquelh 
zana  sublime  '.  Ninguna  mayor  autor 
para  saber  con  certeza  lo  que  en  aqu< 
momentos  pasó ,  por  dentro  del  último 

I  D.  Francisco  Dávila  Orejón :  Política  y  Mecánica  i 
para  Sargento  Mayor  de  tercio:  Bruselas,  1684. — ^Tilesi 
lo  de  la  obra  á  que  repetidamente  se  ha  aludido. 


B»  es 
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f  español,  y  al  referirlo  veinticuatro  años 
más  tarde,  ii  mero  titulo  de  ejemplo  para  en- 
señar el  uso  y  la  eficacia  de  las  pÍcas,no  pudo 
emplear  frases  más  ingenuas.  «Sólo  se  man- 
teóla • ,  dice  ,  confirmando  lo  espuesto  hasta 
ahora, '  el  escuadrón  del  tercio  que  hab{a 
sido  del  señor  duque  de  Alburquerque ,  go- 
bernado por  su  sargento  mayor  Juan  Pérez 
de  Peralta,  soldado  de  muy  conocido  valor 
y  experiencia ,  como  dice  el  ejemplo.  Y  ha- 
bíanse recogido  á  este  escuadrón,  después 
de  haber  defendido  los  suyos  más  que  pare- 
cía imposible,  los  maestres  de  campo  el  con- 
■  dedeGarciesy D.Jorge  deCastelví,  'guien 
.d  la  sasón  lo  era  mío',  y  otros  muchos 
.  oficiiiles  y  soldados,  li  quienes,  aunque  la 
fortuna  les  vi.'noÍn,  iim  les  rindiTi  el  valor. 
pues  con  él  haciéndose  lugar,  llegaron  dos- 
.  compuestos  A  componerse  en  este  peñasco 
5  de  fortaleza,  corta  comparación  &  quienes 
t  se  supieron  merecer  inmortal  gloria  ;  y  en 
MI  (■^'n^iit^o  P^^t^  <^*>n  buena  orden,  aguar- 
MAVon  como  tos  demás  el  furor  de  los  vcn- 
■tNdores,  los  cuales,  para  serlo  enteramente 
nt  la  batalla,  sólo  les  faltaba  romper  esta 
^(Wte.  Y  no  habiéndolo  podido  conseguir 
^•M  algunos  de  los  suyos  de  caballería  6 
tlpfrnterfa,  obligó  á  los  enemigos  á  que  con 
r«l  todo  de  su  ejército  se  les  arrimase,  como 
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lo  hicieron,  buscándole  por  todas  partes . 

i;un:i  flaqueza,  que  no  pudieron  hallar,  pu 

haciendo  cuatro  frentes  de  las  picas  yl 

mosqueteros  y  arcabuceros ,  no  mostrar 

llaqueza.  ni  perdieron  tiempo  enrepresenl 

que  vi  valor  y  la  destreza  estaban  tn 

unidos.  Hntrenaron  de  tal  forma  á  los  fí 

migos,  que  les  oblij^aron  á  desviarse  y^ 

lerse  de  su  artillería,  con  la  cual  batien 

como  pudieran  auna  roca,  sin  que  seré 

nociese  desmayo  ni  descompostura ;  lo  ci 

visto  por  los  enemigos,  con  notable  admi 

ción ,  hicieron   alto ,    lastimándose   de 

que  no  se  dolían  de  sí  mismos  ».  Después 

algunas  exclamaciones,  bien  justificadas 

excusables  en  el  soldado  viejo  que  en  tar 

fio  hecho  de  armas  puso  mano,  concluye 

relato  Dávila  Orejón  en  esta  forma:  «] 

viaron  los  enemigos  un  trompeta,  como  ; 

dieran  á  un  castillo  ,  preguntando  de  pa 

del  príncipe  de  Conde  quién  mandaba  aq 

escuadrón  ;   y   habiéndole  respondido  c 

el  conde  de  Garcíes ,  D.  Jorge  Castelvi 

su  propio   Sargento  Mayor  ,  mandó  re] 

car  que  cómo  eran  tan  bárbaros  que  Uej 

baná  extremos  tales,  y  que  en  el  mundo  s< 

ellos  (como  es  así)  eran  el  primer  ejempl; 

que  lo  mirasen  bien,  y  el  poco  recurso  1 

mano  que  les  quedaba;  que  él  ofrecía  cu 
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i  ,que  es  las  vidas,  y,  en  suma,  la  cosa  se 
Oitjo  Á  capitular  como  plaza  fuerte.  Y  lo 
«  se  les  pidiii,  que  no  podía  ser  más,  fué 
le,  cediendo  las  armas,  se  les  conserva- 
6  las  vidas  y  todo  lo  que  tuviesen  encima; 
asi  lo  concedieron  y  capitularon  y  cum- 
ieron  los  franceses,  de  quienes  no  pondero 
5  muchos  agasajos  y  favores  que  á  todos 
cíeron  después  de  rendidos ,  pues  nadie 
■noce  más  bien  el  valor  que  el  \-encedor». 
racias  í  este  curioso  libro  militar ,  posee  - 
aSi  según  se  ve,  tan  seguro  conocimiento 
I  desenlace  de  la  batalla,  cua!  si  hubié- 
mos  asistido á  ella.  Vincart,  quepasamuy 
ligero  por  aquello  ultimo,  sin  duda  por- 
e  no  lo  presenció  ninguno  de  los  que  de- 
in  de  inspirar  sus  escritos,  sólo  añade  á 
antecedente  que  Anghien  amenazó  A  nues- 
)S  infantes  con  cargar  los  cañones  con 
fiados  de  balas  de  mosquete,  paraestermi- 
rlos  si  no  se  rendían.  Mayores  razones  que 
ta,  pues  que  desde  tanto  tiempo  antes  los 
taba  batiendo  la  artillería  de  todos  modos, 
ibieron  de  moverlos  A  capitular.  Basta  con 
de  que,  no  socorriéndolos  nadie,  tarde  ó 
mprano  tenían  que  sucumbir.  Pero  Gualdo 
-iorato  afirma  además,  y  su  razón  debía 
ner  para  afirmarlo,  que  las  dos  descar- 
is  postreras  las  hicieron  ya  nuestros  arca- 
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buceros  y  mosqueteros  sin  balas,  por  caí 
ccr  también  de  ellas.  Ocasi<5n  es  esta  de  rep 
tir  que  aquel  historiador  podía  ser  acusai 
de  todo  menos  de  parcial  hacia  los  espafi 
les ,  supuesto  que  había  invertido  lo  mej 
de  la  vida  peleando  contra  ellos  en  cuant 
campos  de  batalla  le  fué  posible.  Hay  qi 
creer,  pues ,  que  lo  propio  que  dice  de  la  ar 
Hería  el  duque  de  Aumale ,  la  arcabucería 
mosquetería  españolas  agotaron  sus  muí 
clones  antes  de  capitular  como  plaza  fuen 
Quedaban  solo  útiles  los  piqueros,  y  pa 
probar  de  lo  que  esta  arma  era  capaz,  bi< 
manejada,  trajo  Dávila  Orejón  á  cuento  pr 
cisamentc  el  ejemplo  del  escuadrón  que  c 
pitulü  enRocroy. 

Sin  esperar  á  esto  último  debió  de  salir  ( 
aquel  llano ,  donde  tan  poderoso  y  arrogai 
te  entró,  D.Francisco  de  Meló,  todalarop 
destrozada  y  quemadas  las  guedejas  del  fu 
go  enemigo ,  pero  sin  herida  alguna.  No  mi 
cho  más  allá  de  Rocroy,  divisaría  probable 
mente  las  tropas  de  Beck ,  apostadas  en  ufl 
colina  cercana  á  la  ciudad ,  donde  se  iría 
reuniendo  los  dispersos.  Mientras  el  desver 
turado  General  de  España  contemplaban 
ansiado  refuerzo  tan  á  deshora,  el  duque d 
Anghien  se  apresuró  á  conceder  las  cor 
diciones  dichas  á  los  tercios  españoles,  ig 
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ttotes,  naturalmente,  de  cuanto  por  fue- 
pasaba,  y  no  tan  súlo  por  generosidad, 
3  á  fín  de  terminar  !a  capitulación  cuanto 
es,  fijo  siempre  en  Beck  su  pensamiento. 
mismo  tiempo,  y  con  prudencia  inipro- 

de  sus  cortos  años,  que  por  singular 
lera  contrastaba  con  su  temerario  y  afor- 
ado ardor,  mandó  tocar  á  retirada  y  cesar 
lersecución  de  los  vencidos,  A  fin  de  tener 
tropas  juntas  y  pelear  con  Beck  si  osaba 
lanlarse, Pero  éste,  reducido  ya  á  aquella 
a  á  sus  cinco  mil  hombres  organizados ,  y 
onfusa turba  de  los  dispersos,  nopodla  ¡n- 
^arlo  sobre  las  diez  de  la  mafíana,  cuando 
Lo  juzgó  ya  á  las  siete  conveniente.  Se 
tentó,  por  tanto,  con  permanecer  algún 
ipo  sobre  sus  posiciones ,  recogiendo  un 
lero  de  fugitivos,  que  hizo  menor  que  de 
»  suerte  habria  sido,  la  pérdida  en  hom- 
s.  Salvóse  de  este  modo,  entre  otros,  el 
>rzado  Isembourg  ,  que,  despedazado  y 
gricnto  como  estaba,  halló  todavía alien- 

para  sujetar  al  soldado  que  lo  traía  pri- 
lero  y  arrastrarlo  á  un  pelotón  de  los 
stros,  que  iba  retirándose  al  calor  de  las 
inas  tropas  de  Beck;  •  siendo  cosa  espan- 
j- ,  como  Vincart  dice,  •  que  ,  no  obstante 

grandes  heridas  y  la  grande  pérdida  de 
iangrc ,  tuviese  aún  la  fortuna  y  el  ánima 
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de  hacer  siete  leguas  á  caballo ,  hasta  Char- 
lemont ,  donde  fué  curado ».  Pequeños  de- 
talles son  estos  que  no  deben  omitirse,  por 
honor  á  los  valientes,   y  que  un  español 
debe  callar  menos  cuando  exaltan  la  gloria 
de  alguno  de  los  extranjeros  leales,  que  pro- 
digaron su  sangre  un  día  por  nuestra, patria. 
Todo  eso  que  se  llama  gloria ,  y  que  mueve 
íi  sacrificios  tan  horribles  y  á  tan  difíciles 
acciones ,  suele  parar  en  esto  justamente : 
en  que,  pasados  los  años,  y  aun  los  siglos, 
cualquier  curioso  registre  papeles  viejos,  y 
reproduzca  el  ignorado  nombre  de  quien 
tanto  hizo  por  alcanzarla,  poniendo -sus  he- 
chos en  conocimiento  de  los  que  saben  ó  i 
quieren  estimarlos.  Por  eso  mismo  nunca  he 
escaseado  yo  los  nombres  propios  en  las . 
batallas,  cuando  los  que  los  llevaban  lo  me- 
recían. Isembourg,  de  quien  acabo  de  hablar, , 
era  Príncipe  y  señor  soberano  en  el  imperio 
de  Alemania,  con  Estados  extensos ,  por  lo  , 
cual  hubo  que  agradecer  más  su  decisión  y  , 
constancia.  De  los  otros  que  por  medio  de  la 
capitulación  se  salvaron ,  el  sargento  mayor 
Juan  Pérez  de  Peralta  merece  figurar  eterna- 
mente en  nuestros  fastos  militares,  y  tampoco 
debe  olvidarse  íl  Dávila  Orejón,  por  haber- 
nos conservado  la  relación  exacta  de  la  glo- 
riosa capitulación,  en  tres  pasajes  distintos  de 
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.  El  conde  de  Garcies,  que  sacó  sus 
lenas  de  balazos,  era,  según  Lenet, 
onoció  prisionero,  un  caballero  lleno 
ad  y  de  honor,  y,  vuelto  de  Francia, 

prestó  nuevos  y  notables  servicios 
;s.  Fué  él  quien ,  por  orden  del  rey  Fe- 
endió  al  duque  de  Lorena ,  tan  buen 

como  infeliz  político,  y  quien  sal- 
ió Gobernador  y  Capitán  General  de 
;rr¡torio ,  A  Cambrayen  años  siguien- 
rc  los  prisioneros  de  aquellos  señores 
)s ',  como  llamaba  todavía  en  su  libro 
fantes  españoles  Ddvila  Orejfiü,  re- 
as relaciones  francesas  que  se  halla- 
ícientos  Oficiales  reformados  y  casi 
ntos  en  activo  servicio.  Por  más  que 
abercxajíeracióncnel  número  de  per- 
e  cuenta  que  se  supone,  por  tal  mane- 
1  de  otra ,  cual  ya  he  explicado,  podían 
ie  aquellos  incomparables  escuadro- 
ifantcría ;  es  decir,  combatiendo  ."i  pie, 

soldados  rasos,  caballeros  y  hom- 
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bres  de  honor  dignísimos,  antes  ódespué 
haber  sentado  plaza,  de  figurar  como  pe 
najes  en  las  comedias  de  Lope  y  Caldei 

XIV 

¿Tuvo  ó  no  razón  Meló  para  escribirl 
genuamente  al  Rey,  que  en  la  batalla  mi 
de  Honnecourt  ó  Chátelet,  con  su  triun 
todo,  había  comprendido  que  le  faltaba 
cho  para  General?  Teníala,  y,  por  desgr; 
completa.  Aparte  de  que,  como  dijo  ] 
historiador  antiguo  de  Conde,  manifestó 
valor  que  prudencia  en  toda  la  jomada , 
además,  á  conocer  que  no  tenía,  con  eí( 
la  serenidad  de  espíritu  ni  la  pronta  y  o 
tuna  inspiración  que  sobre  el  campo  ca 
teriza  á  los  verdaderos  hombres  de  gu( 
La  poca  experiencia  propia,  y  el  escasos* 
técnico  que  en  materias  militares  debíi 
poseer,  de  seguro  contribuyó  también  á 
se  fiase  más  absolutamente  de  su  Maestr 
Campo  General,  Fontaine,  en  cuanto  al; 
de  la  batalla,  que,  no  obstante  cuanto  ant< 
ha  expuesto,  solían  fiar  los  Generales  en 
cuando  tenían  en  sí  mismos  mayor  con 
za.  Bueno  era  respetar  las  atribuciones 
pias  de  Fontaine  y  su  capacidad  gene 
mente  reconocida;  pero  en  las  conferen( 
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\o  ya  verdadero  consejo,  que  celebró  con 
i  Generales,  pudo  hacer  triunfar,  de  ha- 
io  concebido,  un  plan  mejor.  Muerto  Fon- 
nc,  corrió  A  desempeñar  de  por  sí  las  fun- 
nes  de  Maestre  de  Campo  General;  ¿y 
nó  tampoco  entonces  la  menor  disposición 
;  diera  .i  entender  su  capacidad  militar? 
tando  aún  toda  su  infantería  intacta,  y  su 
illerla  se^íura  entre  la  infantería,  debiii 
isagrarse  ,  no  á  disputar  la  victoria  con 
iola  caballería  vencida,  sino  á  reorganizar 
a  lo  posible  al  abrigo  y  con  el  apoyo  de 
lellas  otras  armas.  Sin  duda  que  la  rapi- 
c  de  los  movimientos  de  la  caballería 
ncesa  y  el  arrojo  y  habilidad  de  sus  Gene- 
es,  habrían  puesto  obstáculos;  pero  no 
adaba  otro  remedio  que  intentar  A  toda 
italodicho,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto 
;,  manteniéndose  en  vigorosa  defensiva 
r  pocas  horas,  quizá  hubiera  osado  avan- 
■  Beck  con  sus  tropas  frescas  y  su  propia 
-sona,  que  de  tamaña  importancia  era,  y 
nediarse ,  si  no  todo,  alguna  parte  del  mal 
)  menos. ;  Qué  hacía  Meló  en  lugar  de  eso, 
Tiendo  de  acá  para  allrt  como  un  oficial  de 
enturas,  riñendo  espada  en  mano,  empe- 
ido  estériles  combates  personales  contra 
zaballerfa  vencedora ,  rehaciendo,  en  con- 
tó con  el  enemigo,  compañías  y  trozos. 
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que  se  le  deshacían  inmediatamente,  1 
gando,  en  fin,  su  vida ,  la  de  sus  Gen< 
y  Oficiales,  sin  tomar  ninguna  dispo 
general  y  eficaz? 

Díjole  al  Rey  que,  muerto Fontaine  i 
se  quedó  sin  mando  el  ejército  :  ¿y  poi 
¿Desde  que  se  puso  ya  Isembourg  al 
del  ala  derecha,  no  quedó  él  libre  pa 
nar  las  funciones  de  General  en  Jefe 
quiera  de  Maestre  de  Campo  Genera 
tampoco  llenó  ?  La  funesta  inacción  de 
tra  numerosa  y  valiente  infantería ,  c 
cesó  con  su  presencia ,  sino  que  él  mai 
fué  la  que  hizo  irremediable  cuanto 
hasta  allí  acontecido  y  cuanto  acontec: 
pues.  Concíbese  que ,  superada  su  cabí 
por  la  contraria ,  diese  la  batalla  por 
da;  pero,  ¿no  debió  pensar  todavía  er 
tirada  ?  No  podía  ésta  ser  de  todo  piu 
posible ,  como  no  lo  fué  en  Ravena,  c< 
masa  tan  sólida  de  picas  de  á  veinte  pí 
guarnecida,  además,    de   bocas  de 
en  los  momentos  en  que  él  se  acogi< 
tercios  de  la  primera  línea ,  juntos  y 
todavía.  Tantas  veces  recogió  trozos  d< 
Hería  con  que  volverá  cargar,  aunhall^ 
en  medio  de  los  enemigos ,  que  todavíí 
ce  más  fácil  que ,  retirándose  á  tiemp< 
dirección  en  que  esperaba  áBeck,  al  cí 
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e,  y  á  cierta  dislaiiciayadel  teatro  de;  los 
:eso5,  pudiera  reorganizarse  la  suficiente 
rza  de  caballos  para  acudir  arabos  juntos 
socorro  de  la  infantería.  Sábese  además 
;  basta  muy  tarde  no  abandonaron  las  cer- 
das deRocroy  trozos  considerables  de  ca- 
lería, malamente  consumidos ,  al  acabar 
icción,  en  cargas  inútiles.  El  pronto  con- 
tó de  cualquier  fuerza  reoríjanizada  por 
lo  primero  coQ  ésta,  y  luego  con  la  de 
dt,  era  seguro ,  pues  que  el  dicho  General 
ireció  entre  los  bosques  situados  al  Nor- 
3e  Rocroy,  es  decir,  á  poco  m.ls  de  ocho 
Smetros  ünicamente  del  campode  batalla, 
re  seis  y  siete  de  la  mañana,  cuando  uo 
pezó  hasta  las  ocho  el  último  período  de 
jatalla,  ó  sea  el  combate  dedoshoras.que 
infantería  sostuvo  sola.  Beck  debió  de 
pezar  bien  teinprano  por  su  parte  con 
chos  de  los  fugitivos. 
io  había  hecho  más  que  Meló,  en  tanto, 
iuque  de  Anghien  su  oficio  de  General  en 
e,  porque  tampoco  ocupó  puesto  fijo  de 
ide  dirigir  la  batalla,  ni  en  los  primeros 
iodos  de  ella  hizo  otra  cosa  que  combatir 
10  el  mejor  de  sus  soldados ;  pero ,  al 
o,  tuvo  felices  inspiraciones  súbitas  so- 
el  campo.  Contaba  además,  aunque  en 
»s  conceptos   pudiera   disculpar  esto  á 
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Meló,  con  lugartenientes  muy  hábiles 
cito  francés,  capaces  de  resolver  de 
cuanto  iba  conviniendo,  sin  aguarda: 
denes  del  joven  intrépido  que  á  su 
estaba.  Nuestro  caudillo,  hay  que 
cerlo,  no  halló  á  su  lado  ni  un  Gas 
un  Sirot,  y,  muerto  Fontaine ,  él  sol 
día  con  el  ejército,  como  al  Rey  le  t 
niéndolo  en  boca  de  franceses.  Pero 
fué  que  tampoco  hiciese  él  nads 
que  debió  realmente  hacer  por  í 
Nuestros  demás  Generales  ,  Alburq 
Isembourg,  D.  Alvaro  su  hermano 
ron  el  ejemplo  de  Meló,  reduciendo: 
al  papel  de  capitanes,  y  aun  de  simple 
dos  de  caballería.  ¿No  merecía,  en  el 
la  infantería;  no  merecían,  sobre  tod 
tros  heroicos  tercios  que ,  una  vez 
Fontaine,  alguno  de  aquellos  Genei 
hubiese  dirigido  y  acompañado?  ¿ 
bían  de  hacer,  entregados  á  ellos  se 
Maestres  de  Campo,  sino  permanecí 
se  les  había  puesto  hasta  caer  impá 
frente  de  sus  tercios?  Imposible,  ir 
ciertamente  es  absolver,  como  Ge 
Jefe,  á  Meló  de  las  graves  culpas  1 
que  contra  él  resultan  de  todo  lo  ex] 
No  está  tampoco  justificada  la  con 
Beck  desde  el  principio,  aunque 


ESTUDIOS   DEL    REINAflO   DE   TELirE  IV.       2J9 

fin  servicio  al  fin  eo  aqael  día  aciago, 
nando  las  distancias  y  tas  horas  en  la 
ííofia  de  los  Principes  de  Conde,  del  dii- 
;  de  Aiamale ,  que  de  seguro  han  de  ser  las 
s  exactas,  porque  no  cabe  error  en  los 
os  franceses  que  sobre  ello  ha  tenido  á 
disposición ,  púsose  Beck  en  marcha  ;l 
iata  y  seis  kilómetros  del  campo  de  bata- 
Si  esperó  á  que  el  dta  despuntase,  tjuiere 
o  decir  que  tomaría  el  camino  casi  en 
momentos  mismos  de  empeñarse  la  ba- 
la ,  y  marchando  con  precaución  ,  por  sí 
o  esplicaria  eso  el  retardo.  Pero  el  du- 
e  de  Aumale  afirma,  y  también  debe  sa- 
rlo  con  certeza,  que  marchó  toda  la  noche, 
nqucdc  malagana  y  sin  prisa,  por  quejas 
amor  propio  que  del  General  en  Jefe  te- 
i,el  cual  le  guardaba,  no  obstante,  las 
lyores  consideraciones ,  por  cuanto  se  vio 
tes  y  después.  Gran  mancha  sería  en  la 
igraffa  de  Beck  que,  dándose  por  exacta 
ta  indicación  del  duque  de  Aumale,  aquí 
areciera  como  el  Grouchy  de  la  vulgar  le- 
nda  sobre  Waterlóo.  Si  el  disgusto  de 
'ck,  el  de  los  italianos  de  que  Gualdo  Prio  - 
to  habló,  y  el  de  la  caballería  de  Bucquoy. 
ísen  ciertos  todos,  y  todos  influyeron  en  el 
ito  de  la  batalla ,  mucho  habría  que  com- 
decer  al  pobre  General  en  Jefe  y  á  los  es- 
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pañoles  ,  que  con  tales  auxiliares  contaban. 
Mas,  sea  lo  que  quiera  de  esto  último ,  es  lo 
cierto  que  desde  Rocroy,  sin  duda ,  se  vieron 
aparecer  las  columnas  de  Beck  por  entre  los 
bosques  situados  al  Norte  de  aquella  plaza, 
sobre  las  seis  ó  las  siete  de  la  mañana,  según 
queda  dicho.  Supongamos  que  fuera  esta 
hora  última :  desde  Rocroy,  en  cuyas  vecin- 
dades estaba,  según  el  testimonio  del  propio 
Duque,  no  había  hasta  el  campo  de  batalla 
sino  ocho  kilómetros.  Prueba  esto  que,  con 
efecto ,  gran  número  de  los  fugitivos  de  ca- 
ballería debieron  tropezar  con  su  vanguar- 
dia muy  temprano,  es  decir,  á  aquella  propia 
hora  en  que  llegó  cerca  de  Rocroy,  ó  algo 
después;  y  por  poco  que  sus  descubiertas 
de  caballería  se  adelantasen,  pudieron  alo 
menos  oir  el  fuego  de  la  artillería  france- 
sa, que  disparó  casi  hasta  el  término  de  la 
acción.  Nadie  cuenta  que  destacase  Anghien 
ningún  cuerpo  de  tropas  á  contener  á  Beck; 
prueba  de  que  no  le  hizo  falta.  ¿  Cómo  no 
avímzó  nuestro  General  más  ?  ¿  Cómo  no  em- 
peñó su  caballería  siquiera  en  im  fuerte  re- 
conocimiento sobre  el  campo  de  batalla?  La 
sola  vista  de  algunas  de  sus  tropas  de  lejos, 
habría  producido  un  efecto  mágico,  facilitan- 
do á  Meló,  Isembourg  y  Alburquerque  la 
reorganización  de  buena  parte  de  la  caballe- 
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pencida.  Para  mí,  en  suma,  si  Meló  debió 
legarse  á  tiempo  sobre  Beck  ,  íste  pudo 
ebió  también  haberse  adelantado  hacia 
o.  Las  dos  horas  de  resistencia  de  ia  in- 
er£a  sola ,  de  ocho  á  diez  de  la  mañana, 
dieron  tiempo  para  todo.  ¡Ah!  Digamos, 
onclusión,  que  allí  no  tuvimos  Generales 
ionales  ni  extranjeros;  qneaili  no  cumplie^ 
con  sus  deberes ,  si  no  todos  ellos  como 
lados  rasos,  los  Maestres  deCampo  délos 
ios  en  general,  nativos  de  España  ó  no, 
útil  es  repetirlo,  los  infantes  españoles. 
omponíase  el  ejército  enemigo  de  fran* 
2S  de  las  distintas  pro\inc¡as  de  aquella 
larquía,  suizos  de  infantería,  escoceses 
la  guardia  á  caballo  y  á  pie ,  alemanes  y 
atas  como  tropas  ligeras.  Contábanse  en 
luestro  españoles,  napolitanos,  milane- 
,  alemanes,  waloncs,  flamencos ,  croatas 
bien.  Pocas  veces  se  habrá,  pues,  invo- 
o  á  Dios  en  más  distintas  lenguas  sobre 
campo  de  batalla.  Asi  como  el  número 
los  combatientes  debió  ser  casi  igual, 
que  algo  menor  probablemente, según  ya 
use,  el  de  los  españoles, bastante  aproxi- 
io  parece  que  luó  asimismo  el  número  de 
dos  y  muertos.  Vincari,  cierto  secretario 
■lelo,  en  una  carta  del  Memorial  históri- 
y  Meló  mismo  en  su  parte  oficial  al  Rey, 
-  txxi  -  1 6 
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pretenden  que  el  enemigo  perdió 
sin  designar  número.  Gualdo  Pi 
culo  con  mayor  verosimilitud  en 
muertos  Ins  de  nuestro  ejército  y 
quinientos  los  que  dejaron  los  fra 
1.1  infantería  española  dice  el  miS' 
pitularon  dos  mil  quinientos,  qi 
resto,  hasta  seis  mil  que  iban,  so 
po.  Pocos  en  esto  caso  perecieroi 
más  gentes;  iniís  bien  se  comp 
tampoco  fuémucho  lo  que  peleare 
de  Aumale  hace  subir  los  muert 
tro  ejército  á  ocho  mil,  y  á  seis 
los  prisioneros ,  casi  todos  herido 
ticuatro  cartones  y  ciento  setenta 
lijando  en  sólo  dos  mil  hombres  la 
los  franceses.  Las  noticias  de  G 
rato  continúan  estando  más  vei 
exactitud.  Cuanto  á  las  banderas 
primera  vista  demasiadas  para  el 
tropas;  pero  hay  que  contar  coi 
ba  la  suya  cada  compañía.  Todo 
ta  j-a  poco,  setíuramente.  Lo  qu 
olvidar  es  que ,  según  refiere  Gm 
to,  el  mayor  Strozzi  y  algunos  i 
lianos  se  recogieron  á  los  tercio: 
y  siguieron  su  fortuna ,  cosa  qu 
ha  visto  en  la  relación  de  la  bat 
haciendo  igualmente  todos  nuest 
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es,  despiiéfi  de  deshechos  los  cuerpos  á 
:  pertenecían.  De  cualquier  modo,  los  tres 

y  quinientos  muertos  que ,  al  decir  de 
aldo Priorato,  cayeron  en  las  solas  filas 

nuestra  infantería,  bastarían  para  pro- 
■  su  tesón  inaudito.  Toda  la  artillería, 
o  el  bagaje,  y  hasta  los  papeles  de  la 
icillcria  del  Gobernador  de  los  Estados 
Flandes,  pasaron  como  trofeos  á  manos 

vencedor.  Si  los  prisioneros  españoles 
ron,  según  la  carta  del  secretario  de 
lo,  citada  antes ,  unos  dos  rail  entre  todos, 
igarfa  esto  á  creer  que  aún  quedaron  re- 
:idos  en  el  combate  á  menor  número  que 
historiador  italiano  afirma  los  bravos  in- 
ites  espartóles.  Los  muertos  los  calculó, 
r  otro  lado,  cierta  breve  relación  espa- 
la ,  publicada  en  el  Memorial  histórico,  en 
itro  ó  cinco  mil,  como  en  cinco  mil  los 
sioneros  de  todas  naciones.  Entre  tal  di- 
-sidad  de  números ,  el  lector  decidirá.  Hay 
;  confesar  que,  scKún  ya  expuse ,  un  senti- 
anto  bien  e:íplicable  hizo  que  los  cspaflo- 

disminuyesen  por  lo  común  las  propor- 
nes  de  aquella  derrota.  Eso  acontece 
mpre  en  casos  iguales.  •  Aunque  la  pérdi- 
da Rocroy  ha  dado  grande  estampido,  ha 
o  mucho  menos  de  lo  que  se  imaginaba » , 
:e  una  de  las  ya  repetidas  relaciones  espa- 
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ñolas.  Otra  añade :  « La  rota ,  en  tod< 
fué  grande,  pero  no  nunca  vista  ni  reí 
tada».  Súpose  en  España ,  y  así  lo  e 
Pellicer  en  sus  Avisos,  y  púsolo  cié 
suíta  en  una  de  las  cartas  del  Metnori 
torteo,  que  los  infantes  españoles  '. 
capitulado ;  mas  se  dijo  que  bajo  h 
sula  de  que  sanos  y  salvos  se  les  traei 
acá  para  seguir  sirviendo.  Lo  de  la 

*  tulación,  sin  duda  era  cierto;  mas  se  i 
"  raban  sus  honrosas  condiciones.  Ni 
^  omitió,  por  último,  de  buena  ó  mala  fe 
«:                desconocer  ó  disminuir  la  verdad ,  ocu 

el  mal,  como  si  con  no  reparar  en  él 
g  de  existir.  Pero  la  vista  sagaz  de  nu 

c  enemigos  no  se  dejó  deslumhrar  po 

i  Pasó  desde  entonces  como  axioma 

ellos ,  y  por  desgracia  era  verdad  en  < 

*  do ,  que  había  acabado  en  Rocroy  la 
rioridad  de  nuestras  armas ,  aunque  no 
cierto  que  el  noble  espíritu  de  nuestra 
tería  desapareciera  á  la  par  en  Flande 

Salváronse  de  la  derrota  hasta  die 
hombres ,  que ,  con  otros  que  no  hab 
vado  allí  Meló,  cinco  mil  que  Beck  mar 
y  otros  tantos  que  con  el  conde  de  Fu 
daña  quedaron  á  la  guarda  del  Artois , 
ellos  el  tercio  íntegro  de  Alonso  de  i 
formaban  un  ejército  de  igual  número  < 
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wcuio.  Con  él  y  las  fuerzas  que  Cantelmo 
aWa  conservado  hacia  la  frontera  de  Holan- 
a ,  hizo  luego  Meló  uoa  admirable  campa- 
a  defensiva  contra  los  dos  ejércitos ,  fran- 
ísyholandés, que  le  embistieron:  vencedor 
confiado  el  primero,  fresco  y  sobrema- 
tra  esperanzado  el  segundo  naturalmente, 
irece  que  Meló ,  como  ha  acontecido  á 
ros,  y  sobre  todo  al  general  Blake  durante 
estra  guerra  de  la  independencia ,  mucho 
!jor  supo  disponer  campañas  que  dirigir 
tallas  sobre  el  campo.  Todo  el  fruto  de 
victoria  de  Rocroy  se  redujo ,  para  los 
emigos  coligados,  A  la  toma  de  la  plaza 

Thionville  por  aquel  año.  Lo  que  de  alli 
elante  quedó  perdido  fué  el  prestigio  mi- 
ar de  Meló.  No  produjo  este  efecto  su 
rrota  en  la  corte  de  Espaila  precisamente; 
tes  bien  resulta  de  la  sesión  del  Consejo 

Estado,  en  que  se  examinaron  las  ocho 
rtas  que  sobre  la  batalla  y  sus  consccuen- 
is  escribió,  que  ni  un  instante  dejó  de  tra- 
rsele  por  aquellos  señores  con  gran  con- 
íeración,  aunque  censurasen  algunos  como 
meridad  la  invasión  de  Francia  y  el  haber 
puesto,  no  obstante  las  razones  alegadas. 
tereses  tan  grandes  á  las  contingencias 
■  una  batalla  campal.  Hl  extremo  valor  de 
le  Meló  había  hecho  alarde,  su  constan- 
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cia,  quizá  la  costumbre  nndsma  de  recibir 
las  noticias  y  experimentar  sucesos  ir 
ees ,  sellaron  sin  duda  muchos  labios.  A 
también  el  recuerdo  de  Honnecourt,  tod 
reciente,  predispuso  en  aquel  gran.fraca 
la  indulgencia.  Ello  es  que  en  el  Consejo 
ñas  se  habló  más  que  de  confortarle  e: 
angustia  y  enviarle  auxilios  y  refuerzos, 
la  opinión  pública  no  es  tan  considerad 
casos  tales  como  la  de  los  hombres  de 
bierno.  Á  pesar  de  la  hábil  y  activa  cam] 
posterior  de  Meló  ,  de  su  firmeza  en  la 
gracia ,  y  de  los  escritos  publicados  para 
tificar  su  conducta,  cayó  en  el  mayor  deí 
dito  en  los  Estados  de  Flandes  ,  murrau 
asimismo  de  él  mucho  en  Madrid, y  hube 
sacarle  bien  pronto  de  aquel  Gobierno, 
viendo  precedido  á  España  de  reclam* 
nes  graves  contra  su  administración ,  y  h 
de  rumores  y  vagas  acusaciones  de  imp 
zaen  el  manejo  de  los  caudales  públ 
Siempre  será  verdad  el  Vae  victis  esst 
Breno,  que  nos  conservó  Tito  Livio.  For 
logró  todavía  en  no  tener  que  demostra 
lealtad  al  vulgo  de  las  gentes,  por  la  ma 
que  después  de  Villalar  Juan  de  Padillí 
decir,  perdiendo  su  cabeza  en  público  si 
ció,  sin  lo  cual  el  obispo  Sandoval  nos 
que  habría  aquél  quedado  por  traidor  é 
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B|^<*B  d^  muchos.  No  cabía  temer  injusticias 

Í  tamañas  de  un  hombre  de  la  rectitud  y  bon- 
dad de  Felipe  IV.  Y,  ó  no  hubo  de  dar  cré- 
dito á  las  bajas  acusaciones  de  que  fué  obje- 
to, iJ  oo  debió  de  pensar,  ni  aun  después  de 
Rocroy,  que  tuviese  mejores  hombres  de 
quienesechar  mano.  Porque  ello  es  que  toda- 
vía estuvo  encargado  Meló  del  mando  en 
Cataluña  y  Aragón,  y,  aunque  no  le  faltaron 
por  allí  disgustos,  tomó  larga  partlcipaciún 
después  en  las  deliberaciones  del  Consejo 
de  Estado. 

XV 

Resume  el  duque  de  Aumale  su  relato  de 
Rocroy  en  términos  tan  claros,  que  los  lec- 
tores españoles  tendrán  sumo  gusto  en  co- 
nocerlos, porque  dan  idea  exacta  del  con- 
junto del  suceso.  Después  de  referir  que  la» 
dos  contrapuestas  líneas  de  batalla  permane- 
cieron separadas  durante  la  noche  por  una 
distancia  de  novecientos  metros,  por  cierto 
mucho  mayor  que  la  que  deja  Vincart  enten- 
der, y  de  consignar  que  la  francesa  ofrecía 
mayor  frente,  escribe  al  pie  de  la  letra  lo  que 
se  verá  á  continuación.  Lícito  ha  de  serme 
añadir  á  su  resumen  algunos  comentarios 
aún,  deducidos  de  los  documentos  espaflo- 
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les,  para  que  fácilmente  se  echen  de  ver  aho- 
ra los  puntos  en  que  no  hay  posible  acuerdo. 
«Primer momento»,  dice  el  Duque.  «Al  des- 
puntar el  día,  el  ala  derecha  francesa ,  capita- 
neada por  Gassion  y  dirigida  por  el  duque  de , 
Anghien,  comienza  el  combate.  Quince  escua- 
drones, formando  dos  escalones  en  línea  de 
columnas,  apoyados  por  un  batallón  de  infan- 
tería, derrotan  á  mil  infantes  escogidos  y  des- 
hacen la  caballería  de  Flandes ,  no  poniendo 
término  á  su  victoriosa  carrera  sino  después 
de  haber  rebasado  la  posición  que  ocupaba 
lá  infantería  española. »  Comenzaré  aquí  re- 
cordando, que  en  esto  de  que  al  primer  em- 
puje quedase  definitivamente  arrollado  Al- 
burquerque,  está  en  total  contradicción  el 
Duquecon  Vincart.Hay  además  que  advertir 
la  divergencia  importante  que  existe  sobre 
el  número  de  infantes  escogidos  que  el  insig- 
ne historiador  supone  emboscados  en  nues- 
tra ala  izquierda.  Vincart  da  decisivo  va- 
lor al  hecho  de  que  nos  acometiesen  los 
franceses  por  aquel  ala  con  caballería  é  in- 
fantería interpolada;  ¿qué  sentido  tendría  eso 
si  por  allí  hubiésemos  contado  con  un  trozo 
importante  de  infantería  también?  Con  oca- 
sión del  combate  sostenido  porD.  Jacinto  de 
Vera  en  la  tarde  anterior,  para  impedir  el  so- 
corro de  Rocroy,  habló  ya  Vincart  del  abrigo 
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■n  sus  infantes  había  encontrado  la  ca- 
ria francesa,  cosa  que  á  la  nuestra  le 
>a.  Al  tratar  del  encuentro  de  Albur- 
jue  con  Angbien ,  vuelve  á  decir  que 

aquel  ala  éste  desabrigada  de  infan- 

Sus  palabras,  sobre  las  consecuen- 
inmediatas  que  eso  produjo,  tampoco 
1  más  espresas.  Lo  que  dio  ventaja, 

á  la  caballería  francesa  fué,  en  pri- 
lugar ,  «  que  los  escuadrones  venían 
lados  con  los  batallones  de  infante- 
r  estando  un  escuadrón  de  caballería 
se  retiró  iras  del  batallón  de  infantería 
;5taba  d  su  lado ,  y  allí  se  rehizo  y  vol- 

pelear*.  Nada  absolutamente  habla  en 
¡o  de  la  derrota  previa  de  los  supues- 
lil  infantes.  Todo  lo  qutj  tSCe  texto  con- 
;  admitir  en  pro  de  la  versión  del  du- 
le  Aumalc,  yestá  ya  admitido,  es  que 
IOS  mosqueteros  y  arcabuceros  queda- 
i  víspera  apostados  en  el  bosque  vecino 
estra  izquierda,  para  que  no  la  molesta- 
esde  él  los  enemigos  de  noche  ;  y  ésto^ 
n  los  qiio  á  la  primera  luz  del  alba  sor- 
lieron  los  franceses.  Pero  ni  llegarían  á 
on  mucho,  cuando  tan  fácilmente  fueron 
■endidos  y  aniquilados,  ni  pertenecerían 

tercios  espafSüles,  únicos  infantes  que 
•dlan  llamar  allí  escogidos.  Recuérdese, 
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si  no,  cual  se  indicó  antes  ya,  lo  que  obraron 
los  doscientos  arcabuceros  de  Escobar  en 
la  noche  que  precedió  á  Nórdlingen.  Cuando 
las  dos  caballerías  se  encontraron,  la  nuestra 
estaba  por  tanto  sola ,  lo  propio  en  la  izquier- 
da que  en  la  derecha. 

«lil  ala  izquierda  francesa»,  prosigue  el 
duque  de  Aumale,  «tomó  también  la  ofensi-J 
va  ;  pero,  por  un  movimiento  falso  y  el  pre- 
maturo empleo  del  galope,  los  escuadrones 
de  primera  línea  prestan  el  flanco  á  la  caba- 
llería de  Alsacia  y  son  puestos  en  derrota, 
arrastrando  en  su  fuga  á  la  segunda  líneai 
LaFerté  queda  prisionero,  L^Hópital  heridoj 
los  franceses  pierden  su  artillería ,  y  su  in-1 
fautoría  ,  atacada  en  varios  puntos  y  caño- 
neada por  la  enemiga,  se  repliega,  aproxi- 
mándose á  la  reserva  que  mandaba  Si^o^ 
mientras  la  caballería  vencedora  sigue  li 
persecución  en  una  dirección  excéntrica». 
Prosiguiendo  los  comentarios,  conviénemc 
recordar  ahora  que  aquí  fué  donde  vendi 
Meló  en  persona ,  secundado  después  pol 
Isembourg,  según  aparece  en  nuestros  textos 
Xo  hay,  por  lo  demás ,  que  advertir  sino  qtó 
el  duque  de  Aumale  señala  en  aquel  momenU 
una  marcha  por  escalones  de  nuestra  infan 
tería  del  centro  sobre  su  derecha,  para  apo^ 
yar  la  victoria  de  la  caballería  de  aquellado 
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rcha  que,  si  vivía  aún  Fontaine,  debiü  é! 
leñar ,  pero  que  no  hallo  fundamento  algu- 
en  los  textos  españoles  para  dar  por  cier- 
^ejos  de  eso,  cuenta  Vincart  »que  la  caba- 
la se  desalentú  echando  de  ver  que  la  in- 
teria  de  S.  M.  no  se  adelantaba".  Muy 
o  después  repite,  «que  la  infantería  no  se 
fa  adelantado  por  no  estar  allí  Fontaine 
a  mandarla  avanzar  •.  Todo  esto  suena  á 
isivo  en  la  cuestión.  Lo  exacto  por  com- 
ió es  que  hacia  las  seis  de  la  mañana  el 
derecha  nuestra  ocupaba,  como  el  duque 
Aumale  expone  ,  posición  casi  idéntica  á 
¡el  ala  derecha  francesa,  una  vez  derrota- 
las  respectivas  izquierdas. 
Segundo  momento.  Después  de  recoger 
escuadrones»,  continúa  el  Duque,  «hace 
cambio  de  frente  Anghien;  carga  inopi- 
. amenté  &  la  infantería  alemana  y  walona, 
i  pone  en  completo  desorden,  pasando  por 
ras  de  la  primera  línea  {que  era  donde  es- 
an  los  tercios  españoles) ,  al  otro  extremo 
campo  de  batalla.  Sirot  habla  hechoavan- 
,  en  el  ínterin ,  la  reserva,  y  decidiendo 
Igunos  batallones  del  centro  francés  A 
hiciesen  cara ,  procura ,  pero  en  vano, 
ítener  la  línea  de  combate,  de  suerte  que, 
parecer  allí  Anghien,  nuevamente  estaba 
retirada  su  centro».  Lo  que  refiere ,  por 
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SU  lado,  Vincart,  es  que,  al  revolverse 
bre  nuestro  centro  los  franceses  manda 
por  Anghien,  comenzaron  por  embestir  á 
cinco  batallones  españoles  de  la  vanguar 
ó  sea  la  cabeza  de  la  primera  línea,  sie 
rechazado,  y  quedando  los  dichos  batalk 
firmes  como  muralla;  que  viéndolos  tai 
mes  y  que  daban  tan  furiosas  cargas 
que  hoy  llamamos  descargas),  dejándol 
la  mano  izquierda,  se  echaron  sobre  h 
fantería  walona  y  alemana,  embistiénd 
por  su  flanco ,  descubierto  de  caballería, 
caballería  é  infantería  juntamente.  Prosi 
contando  el  Duque ,  que  « la  infantería  « 
ñola ,  al  ver  su  segunda  y  tercera  línea 
hechas,  ó  sea  la  infantería  walonay  alenu 
suspendió  su  movimiento  ofensivo ».  No ; 
rece  tal  hecho  en  nuestros  textos ,  sino 
aquellos  batallones  estuvieron  siempre  ic 
viles ;  mas  bien  pudo  acontecer  que  hac: 
frente  se  desplegaran  algunas  mangas  d< 
cabuceroSjCosa  siempre  acostumbrada,  y 
tomasen  esto  los  franceses  por  un  verda( 
movimiento  ofensivo.  La  aparición  de 
ghien  sobre  su  centro  en  retirada,  no  d 
ser  de  todos  modos  infructuosa,  y  el  ala  d 
cha  nuestra,  que  mandaba  Isembourg,  pe 
ría  en  aquel  punto  mismo  sus  ventajas.  I 
una  vez  logrado  esto  por  el  General  enem 
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ejando  probablemente  alü  á  su  segundo, 
ssion,  volvió  sobre  nuestro  centro,  atacan- 
de  nuevo  á  los  italianos  que  estaban  con 
españoles  en  primera  línea.  Entonces ,  al 
igo  del  inflexible  tercio  de  Velandia,  que 
sostenía,  por  lo  que  el  Duque  mismo  expo- 
acabaron  por  retirarse  desordenados  los 
ianos.  Retiráronse,  á  la  verdad,  estos  del 
upo  de  batalla  en  aquel  instante ,  pero  en 
en  y  sin  ser  rotos  del  todo  por  la  caballe- 
francesa,al  decir  de  Gualdo  Priorato,  que 
liera  andar  en  este  caso  más  en  lo  cierto, 
lié,  Á  no  dudar,  en  el  ínterin  cuando  acon- 
16  que ,  atacada  á  un  tiempo  la  caballería 
tsembourg  por  la  reserva  de  todas  ar- 
ideSirot,por  los  escuadrones  de  La -Per- 
qué ,  á  causa  de  la  importuna  desbandada 
os  nuestros  triunlantes,  fácilmente  logra- 
reorganizarse  á  poca  distancia ,  y  pot 
.  parte  de  la  gente  de  Gassion,  que  allí 
ira  Anghien ,  quedó  deshecha.  Aquella 
allería  hubo  de  desmoralizarse,  además, 
el  ejemplo  de  los  escuadrones  de  Albur- 
Tque ,  ya  dispersos  por  aquí  y  por  allá ,  y 
verse  también  del  todo  abandonada  de 
nfanteria.  En  este  segundo  momento  de  la 
alia,  ninguna  divergencia  hay  esencial, 
D  laque  nace  de  la  inmediata  aserción  del 
que,  más  bien  correspondiente  al  tercer 
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período,  de  que  á  la  cabeza  de  los  tercios  e 
pañoles,  cuando  se  encontraron  en  el  camf 
á  solas ,  quedó  el  conde  de  Fontaine.  Ace 
ca  de  este  punto  ha  sido  altamente  honrsu 
el  autor  de  este  estudio  con  observaciones  ( 
aquel  ilustre  Príncipe,  que,  con  sentimien 
suyo,  no  han  podido  convencerle,  por  la  e^ 
dencia  con  que  de  los  documentos  español 
resulta  que  no  vivíaFontaine  desde  bastar 
antes  que  comenzase  lo  que  el  historiad 
de  los  Condes  llama  tercer  momento  ó  per 
do  de  la  batalla. 

El  instante,  á  poco  más  ó  menos,  enq 
murió  realmente ,  ya  ha  sido  aquí  fijai 
Luego,  dijo  Meló  al  referir  la  batalla,  por 
cual  se  quedó  su  centro  sin  dirección;  y  en 
pañol,  no  sólo  sismifica  luego  después,  ó t 
de  otra  cosa ,  sino  también  pronto,  inmedií 
mente.  Por  otro  lado ,  en  mi  obra  intituU 
El  Solitario  y  su  tiempo ,  hice  reflexioi 
que  reputo  incontrovertibles,  fundadas 
el  relato,  que  más  que  en  ninguno  me 
rece  digno  de  crédito ,  de  D.  Francisco  • 
vila  Orejón  '.  Lo  que  este  testigo  cuentí 
perdóneseme  repetirlo,  es :  « que  después 
haber  defendido  sus  propios  tercios  más 

■  Su  obra  está  varias  veces  citada  ya :  Política  y  Me^ 
Militar  para  Sargento  Mayor  de  Tercio ,  por  el  Maestre  de  < 
po,  etc.:  Bruselas,  1684,  y  Madrid  ,  1669. 


■qBe 
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•ijBe  parecía  posible  los  Maestres  de 
impo  conde  de  Garcíes  y  D.  Jorge  de 
istelvf,  tjifc  lo  era  suyo,  con  otros  muchos 
leíales  y  soldados  (entre  el/os  el  narra- 
'rj.  llegaron  «descompuestos  á  compo- 
Tse  en  aquel  peñasco  de  fortaleza- que 
davla  formnba  el  tercio  del  duque  de  Al- 
irquerque,  que  á  la  sazón  gobernaba  su 
liento  mayor  Juan  Pérez  de  Peralta,  Pre- 
intando  el  duque  de  Anghien  quién  manda- 
.allí  para  intimar  la  rendición,  "respondió- 
le que  eran  Garcfes,  Castel vi  y  Peralta», 
nombra  Dávila  en  aquel  lugar  donde  él 
tuvo  á  Fontaine.  De  aquí  que  preguntase 
1  en  El  Solitario  y  su  tiempo:  ¿Dónde 
'  hallaba  el  dicho  General  á  aquella  hora 
istrera?  Pues  de  no  figurarentrelosíugiti- 
>s,que  ni  siquiera  se  lo  permitían  su  mal 
'tado  de  salud  y  la  lorma  en  que  iba  .  por 
erza  estaba  muerto  ,  sin  haber  porqué  ne- 
ir  que  lo  fuese  á  la  primera  carga  que  su- 
ió  la  infantería,  como  dijo  Vincart,  Lo  cual 
1  amengua  su  honor  seguramente,  pero  del 
do  desvanece  la  leyenda ,  sin  que  baste  á 
establecerla  ningún  historiador,  por  justa 
■timación  que  merezca  su  parecer.  La  sos- 
icha  de  que  Vincart  quisiera  robar  á  Fon- 
line  semejante  gloria,  por  ser  e.ttranjero, 
arece  muy  extraña  á  los  ojos  de  los  que,  co- 
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nociendo  bien  los  libros  y  documentos  esp 
ñoles  déla  época,  saben  que  éstos  jamás  d 
tinguen ,  ni  muestran  la  menor  preferenc 
entre  los  que  servían  al  Monarca  comt 
fuese  cual  fuese  la  parte  del  mundo  en  q 
nacieran.  Pero ,  ¿yDávila  Orejón?  ¿Hal 
también  éste  de  omitirle,  cometiendo  u 
verdadera  mentira  en  su  libro,  siendo  así  q 
debían  vivir  tantísimos  testigos  todavía, 
cuando  Fontaine,  que  era  Maestre  de  Cam; 
General,  gozaba  de  mucha  mayor  categoi 
que  los  tres  Jefes  que  en  realidad  quedar 
allí  durante  el  postrer  período,  Garcíes,  d 
telví  y  Peralta?  ¿Cómo  no  empezó  por  dec 
que  al  frente  de  aquella  masa  de  infantei 
estaba  Fontaine,  conforme  á  su  deber,  y  qi: 
mandándola,  cayó  muerto?  Nada  tengo  q 
añadir,  pues,  á  lo  que  acerca  de  este  pun 
especial  expuse  entonces ,  sino  que  el  prop 
D.  Alfredo  Weil,  tan  encariñado  con  Fe 
taine  y  tan  propuesto  á  demostrar  la  teí 
del  duque  de  Aumale ,  vino  á  darme  la  r 
zón  al  fin  en  la  preciosa  biografía ,  despu 
de  su  fallecimiento  dada  á  luz  con  el  títu 
de  Le  Comte  de  Fontaine  '.  Éste,  no  hi 
duda,  cayó  muerto  de  su  silla ,  antes ,  y  ba 
tante  antes ,  del  dicho  tercer  momento  de 
batalla. 

>  Está  ya  citada  por  completo   anteriormente  dicha  obi 
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Pero  murió  en  la  forma  y  en  el  preciso 
ítaate  que ,  á  poco  más  ó  menos ,  queda  in- 
!ado?  L.OS  textos  nacionales  no  permiten 
ircarcon  exactitud  suficiente  sino  aquel  en 
e  no  vivía  ya  de  cierto,  es  decir,  á  las 
bodeia  mañana,  que  fué  cuando,  derro- 
lo  todo  nuestro  ejército,  menos  los  ter- 
js  españoles ,  hubo ,  como  el  duque  de 
amale  retiere.  una  especie  de  tregua,  por 
9  franceses  empleada  en  reorganizar  sus 
rersos  cuerpos  y  disponer  el  combate 
lal.  Peleábase  desde  las  tres  de  la  maña- 
1,  según  cuentan  los  propios  franceses; 
ff  manera  que  duraba  ya  la  batalla  enton- 
scinco  horas;  pero  la  mayor  parte  de  este 
ipacio  div  tiempo  se  bahía  ^^astado  en  los 
xtdentados  encuentros  de  la  caballería  de 
nbas  partes.  Por  el  cómputo  del  Duque,  el 
rimer  período  de  la  batalla ,  ó  sea  aquel  en 
uecada  uno  de  ambos  ejércitos  tenía  un  ;ün 
encedora  y  otra  vencida,  duró  hasta  las 
eis  de  la  maftana.  Si  después  de  esto  algii- 
as  mangas  de  arcabucería  española  abnn- 
onaroo  los  costados  de  los  tercios,  y  aviin- 
aron  sobre  la  derecha  y  el  centro  francés, 
dmitiendo  así  la  versión  del  duque  de 
lumale,  nadie  pudo  disponer  tal  cosa  sino 
onlaine.  Pero  A  aquel  despliegue,  si  lo 
libo,  que  hoy  se  llamaría  de  guerrillas,  no 

-  LXXI -  17 


258  A.    CÁNOVAS    DEL   CASTILLO. 

había  de  asistir  el  Maestre  de  Campo  G 
neral ,  que ,  además  de  este  alto  oñcio ,  tei 
á  su  cargo  el  mando  especial  del  centro 
nuestro  ejército.  El  período,  pues,  en  q 
se  encontró  por  vez  primera  Fontaine  C2 
á  cara  con  el  enemigo,  no  pudo  ser  otro  q 
aquel  en  que,  al  llegar,  cargó  Anghien, 
éxito,  á  los  tercios  españoles  de  vanguard 
y  poco  después .  por  el  flanco  y  la  espali 
á  nuestra  infantería  alemana  y  walona.  I 
cia  entonces  debió   caer  Fontaine  forzó 
mente,  ó  bien,  como  Vincart  parece  decir, 
cargar  á  los  españoles  Anghien ,  ó  bien  ( 
modo  que  cuenta,  refiriéndola  de  Roen 
el  autor  de  Les  bataüles  memorables  1 
fran(:ais  ' ,  que ,  por  lo  que  aparece  de  to 
sus  relatos ,  bebió  en  buenas  fuentes.  «  F 
dice ,  «muerto  el  conde  de  Fontaine  de  ur 
toletazo  en  la  silla  en  que  le  conducían  é 
SLi  de  la  gota,  después  que  quedaron  d 
dios  los  batallones  que  tenía  alrededor 
este  caso  no  debió  morir  delante  ni  den 
los  tercios  españoles ,  que  ya  se  sabe  ( 
mantenían  á  la  sazón  como  murallas 
en  medio  ó  cerca  de  los  walones  y 
nes  derrotados.  Mas  como  Meló  dij 
tando  su  ñn ,  que  andaba  por  el  ca 
una  silla,  me  he  inclinado  yo  á  la 

<  Obra  citada  ya,  tomo  ii  :  Amsterdam,  1696,  \ 
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jae  liallaria  la  muerte  entre  nuestra  inlan- 
[a  y  la  caballería  enemiga,  durante  cual- 
era  de  aquellas  dos  cargas ,  y  yendo  de 
t  parte  para  otra.  Ninguna  dificultad  ten- 
a,  sin  embargo,  en  aceptar  esta  última 
rsiún,  es  decir,  la  de  que  murió  en  medio 
los  destrozados  batallones  alemanes  y 
Jones.  Fontaine  pudo  muy  naturalmente 
idir  allí  viéndolos  flaquear  á  la  primera 
ibestida.  y  aun  contribuir  con  su  pronta 
lerte  á  la  fácil  derrota  de  las  dos  líneas 
e  ocupaban.  Aquel  es  el  momento  desde  el 
al  reconoce  el  duque  de  Aumale  que  no  se 
avió  ya  más  nuestra  infanteria  nacional : 
ira  natural ,  no  tan  sólo  por  la  razón  que  él 
tunta,  sino  porque  nadie  le  mandó  otra  cnsa. 
ildados  tales  no  habían  de  ponerse  ^n  reti- 
ida  sin  que  se  les  ordenase,  como,  sea  por  lo 
le  quiera,  hicieron  los  italianos.  Permane- 
eron,pues,  en  el  propio  terreno  que  Fontai- 
eles  trazó  la  víspera  ,  sin  que  Meló,  que  es 
1  extraño  y  hasta  lo  inconcebible ,  habiendo 
ndado  tanto  por  allí  cerca ,  que  hasta  se  re- 
igió  en  sus  filas  á  veces,  les  ordenase  in- 
íntar  la  retirada. 

En  la  narración  que  el  duque  de  Aumale 
ace  del  tercer  período  de  la  batalla ,  toda- 
■f»  hay  un  punto ,  y  de  interés  sumo,  donde, 
¡e  igual  modo  que  los  demás  historiadores 
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había  de  asistir  el  Maestre  de  Campo  Ge- 
iier¿il.  que,  además  de  este  alto  oficio,  tenía ;^ 
á  su  cargo  el  mando  especial  del  centro  de 
nuestro  ejército.  El  período,  pues,  en  que 
se  encontró  por  vez  primera  Fontaine  cara ! 
á  cara  con  el  enemigo,  no  pudo  ser  otro  que 
aquel  en  que,  al  llegar,  cargó  Anghien,  sin 
éxito,  á  los  tercios  españoles  de  vanguardia, 
y  poco  después ,  por  el  flanco  y  la  espalda, 
á  nuestra  infantería  alemana  y  walona.  Ha- 
cia entonces  debió  caer  Fontaine  forzosa- 
mente, ó  bien,  como  Vincart  parece  decir,  al 
cargar  á  los  españoles  Anghien ,  ó  bien  del 
modo  que  cuenta,  refiriéndola  de  Rocroy^ 
el  autor  de  Les  batailles  fnemorables  des 
fv anidáis  ' ,  que,  por  lo  que  aparece  de  todos 
sus  relatos,  bebió  en  buenas  fuentes.  «Fué», 
dice ,  «muerto  el  conde  de  Fontaine  de  un  pis- 
toletazo en  la  silla  en  que  le  conducían  á  cau- 
sa de  la  gota,  después  que  quedaron  deshe- 
chos los  batallones  que  tenía  alrededor.»  En 
este  caso  no  debió  morir  delante  ni  dentro  de 
los  tercios  españoles ,  que  ya  se  sabe  que  se 
mantenían  á  la  sazón  como  murallas ,  sino 
cu  medio  ó  cerca  de  los  walones  y  alema- 
nes derrotados.  Mas  como  Meló  dijo ,  rela- 
tando su  fin,  que  andaba  por  el  campo  eH 
ujia  silla,  me  he  inclinado  yo  á  la  opinión 

i  Obra  citada  ya,  tomo  ii  :  Amsterdam,  1696,  pig.  172. 


ESTUDIOS   DEL   REINADO   DE   FELIPE  IV.       259 

leqae  hallaría  la  muerte  entre  nuestra  infan- 
erla  y  la  caballería  enemig;a,  durante  cual- 
[ujera  de  aquellas  dos  cargas ,  y  yendo  de 
ma  parte  para  otra.  Ninguna  dificultad  ten- 
Iria,  sin  embargo,  en  aceptar  esta  última 
rersión,  es  decir,  la  de  que  murió  en  medio 
ie  ios  destrozados  batallones  alemanes  y 
nalones,  Fontaine  pudo  muy  naturalmente 
(Cudir  allí  viéndolos  ñaquear  á  la  primera 
embestida,  y  aun  contribuir  con  su  pronta 
nuerte  á  la  fácil  derrota  de  las  dos  lineas 
]ue  ocupaban.  Aquel  es  el  momento  desde  el 
:Ual  reconoce  el  duque  de  Aumale  que  no  se 
novio  ya  más  nuestra  infantería  nacional : 
irera  natural ,  no  tan  súlo  por  la  razón  que  ét 
apunta,  sino porquenadie  lemandóotracosa. 
Soldados  tales  no  hablan  de  ponerse  en  reti- 
rada sin  que  se  les  ordenase,  como, sea  porlo 
que  quiera,  hicieron  los  italianos.  Permane- 
cieron, pues,  en  el  propio  terreno  que  Fontai- 
ne les  trazó  la  vísper.i ,  sinque  Meló,  que  es 
lo  extraño  y  hasta  lo  inconcebible,  habiendo 
andado  tanto  por  allí  cerca ,  que  hasta  se  re- 
fugió en  sus  filas  á  veces,  les  ordenase  in- 
tentar la  retirada. 

En  la  narración  que  el  duque  de  Aumale 
hace  del  tercer  período  de  la  batalla ,  toda- 
vía hay  un  punto ,  y  de  interés  sumo,  donde. 
de  igual  modo  que  los  demás  historiadores 
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lómetros  del  campo  de  batalla,  ¿no  podi 
merse ,  con  razón ,  que  Meló  y  Alburque: 
reorganizasen  aún  bastante  caballería 
que,  unidos  conBeck  y  con  la  infantería 
quedaba  firme,  pudieran  todavía  dejarle 
cedor  á  medias  ?  Por  eso  no  quiso  Ang 
que  la  persecución  misma  de  los  fugil 
se  siguiera  con  empeño ,  y  de  aquella 
ta  cautela  del  precoz  gran  General  par 
comprometer  su  triunfo  ,  es  de  la  que  i 
supieron  precisamente  aprovechar,  con  ] 
teza  y  audacia,  los  caudillos  españoles 
salvar  á  nuestros  tercios  infelices  de  su 
trer  sacrificio. 

XVI 


En  la  narración  extensa  de  la  batallí 
precede  al  resumen  que  acabo  de  anal 
cuenta  el  duque  de  Aumale,  cual  otro! 
bían  contado  ya ,  que  antes  de  intimar! 
rendición,  Anghien  hizo  «demoler  á  caí 
zos  uno  de  los  ángulos  de  laforteress 
vante*^  ó  sea  de  la  muralla  de  hombreí 
nuestros  piqueros  trazaban.  ¿Pero  en 
forma  estuvo  fabricada  aquella  muralh 
lo  que  es  lo  mismo,  ¿de  qué  suerte  est 
ron  escuadronados  nuestros  tercios  ha< 
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rmino  de  la  batallH? Cuestión  es  esta  en  que 
!  ofrecen  dudas  de  solución  ardua  ,  porque 
>  tenemos  más  testigo  de  vista  que  Dávila 
rejón ,  aunque  sea  el  más  abonado  que 
ihe-  como  maestro  teórico  y  práctico  del 
rte  de  escuadronar,  y  ese  parece  en  con- 
-adicción  total  consigo  mismo.  Hablando 
el  último  escuadrón  que  todas  las  reliquias 
e  los  tercios  formaron  sobre  el  núcleo  de! 
e  Mercader,  que  Peralta  mandaba,  dijO; 
onforroe  se  recordará,  que  se  formó  con 
nafro  frentes  de  picas,  nwsqueteros  y  ar- 
aliHceros.  Está  esto  de  acuerdo  con  el  dic- 
amen  para  casos  tales  del  ingeniero  Don 
Vndrés  Dávila  y  Heredia,  el  cual ,  en  su  Tra- 
ado  ác  formar  escuadrones  ',  impreso  had- 
ante tiempo  después  que  el  de  Dávila  Ore- 
ón, expuso  que,  •  teniendo  el  enemigo  golpe 
le  caballería  para  poder  acometer,  care- 
ñéndose  de  ella,  serla  necesario  usar  del 
íscuadrón  cuadrado  de  terreno  ó  de  genie. 
suponiendo  que  lo  permitiese  e!  sitio,  por- 
jue ,  siendo  acometido  el  escuadrón  por 
odas  cuatro  partes,  hallase  igual  resistcn- 

1  Dticripcioa  de  Im  pla^m  áe  ¡a  Picardía  que  íonfinmi  im 
ai  E¡ladci  áe  Flaiácí ,  ele,  por  D.   Andrés  Dávila  y  Hírcdia, 
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cia».  Pero,  á  decir  verdad,  no  se  neo 

autoridades  para  probar  que  en  ocaí 

como  la  de  Rocroy  era  indispensable  < 

infantería  formase  escuadrones  cuad 

de  terreno  ó  de  gente :  la  mera  razón  n 

dice  que  aquel  orden  de  combate  era 

pensable.  ¿Cómo  es  ,  sin  embargo,  qu 

tando  luego  especialmente  del  arte  de 

dronar,  Dávila  Orejón  afirme  que  en  t 

y  dos  años  que  á  S.  M.  servía ,  es  decii 

de  1635 ,  hecho  el  cómputo  por  la  fechí 

censura  del  libro,  «en  ninguno  de  sui 

citos  había  visto  mandar  formar  ning 

estos  escuadrones  (refiriéndose  á  los 

dos  cuadrado  de  gente  ^y  de  doble  fren 

fondo),  sino  sólo  los  ordinarios,  si 

cuadrada,  con  el  fondo  desde  nueve  á 

hombres?».  Doy  por  sentado  que  imo 

de  estos  números  tendrían  de  fondo  los 

drones  ó  batallones  cuando  organiza 

taine  la  línea  de  batalla ,  porque  aqué 

que  ser,  por  su  importancia,  uno  de  loí 

píos  con  que  Dávila  contase.  Según  eni 

mismo,  «en  el  estado  en  que  estaba  la  g 

los  escuadrones  no  los  formaba  el  Sa 

Mayor  en  cada  tercio  como  le  parecí 

como  se  lo  mandaban  sus  Generales». 

explica  que  diera  de  por  sí  granfrem 

taine  á  nuestra  línea  de  batalla,  como  A 
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:puso;  orden  el  más  conveniente  en  día  de 
imbate  para  la  infantería  española,  al  decir 
■DávilayHeredia'.Mases  imposible  saber, 
DO  muy  interesante  además ,  si  aquella  for- 
ación primera  fué  de  cinco  <5  de  nueve  hom- 
«s  de  fondo.  Cualquiera  de  tales  números 
ido  escoger  Fontaine,  sin  contradecir,  en 
te  punto,  cual  se  ha  visto ,  las  reglas  de  los 
aestros  del  arte.  Lo  que  importa  observar 
que,  ni  con  uno  ni  con  otro  número ,  los 
incos  ó  extremos  de  los  tercios  en  línea 
idian  constituir  dos  de  los  cuatro  fren- 
s  qae  dice  Dávila  tratando  del  último  pe- 
ído de  Rocroy.  ¡Habría  tenido  tampoco  el 
cuadrón  formado  de  tal  suerte  ángulos  que 
caflonazos  fuera  forzoso  demoler,  ni  en 
n  flaca  disposición  pudiera  resistir  cuatro 
aques  de  las  tropas  francesas  de  todas  ar- 
as, y  sobre  todo  de  la  numerosa  y  triun- 
Qte  caballería ,  que  una  y  otra  vez  lo  cargó 
1  vano?  Esto  es  imposible  seguramente. 
ada,  pues,  la  formal  oposición  de  los  dos 
xtos  de  Dávila,  no  cabe  otro  concierto  que 
poner  que  en  todos  sus  treinta  y  dos  años, 
mea  había  visto  pelear  sola  á  la  infantería 
mira  la  caballería  sino  en  el  caso  extremo 
■  Rocroy,  y  que  lo  que  quiso  enseñar  fué 
le  en  el  primer  orden  de  batalla  se  pres- 
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cindiese  de  los  macizos  escuadrones  cuü 
drados  de  terreno  ó  de  gente,  y  aun  de  lo 
de  doble  frente  que  fondo.  Hay  que  advertí 
que ,  siendo  la  regla  que  entre  hombre 
hombre  hubiera  en  el  frente  una  distanc 
de  tres  pies  y  en  el  fondo  siete ,  todo  escu 
drón  podía  llamarse  prolongado,por  lo  cu 
debe  acertar  el  duque  de  Aumale  al  supon< 
que  nuestros  infantes  formaban  unrectang 
allongé,  aunque  fuese  el  escuadrón  de  I 
dichos  cuadrados  de  gente.  Por  igual  mo 
vo  los  escuadrones  llamados  en  orden  de  t 
talla,  de  doble  frente  que  fondo,  tenían  q 
llevar  mucho  más  de  doble  fondo  que  frc 
te  en  orden  de  marcha ,  pasándose  de  une 
otro  sin  alterar  la  colocación  de  las  hilen 
ya  sobre  la  vanguardia ,  ya  sobre  la  ret 
guardia,  por  lo  cual  se  reputaban  amb 
puestos  de  igual  preferencia.  Así  se  ve  q 
en  el  primero  de  los  planos  de  la  obra  de  L 
lio  Brancaccio ,  impresa  en  1610,  los  escu 
drones  de  infantería,  con  estar  en  batalla 
ejército,  conservan  la  formación  prolong 
da,  suponiéndoseles  dispuestos  á  marchi 
sobre  el  enemigo ,  ó  convertirse  para  re< 
birlo  en  escuadrones  de  doble  frente  qi 
fondo.  Y  aunque  figurasen  los  de  Rocroy  ( 
el  orden  de  batalla  entre  los  que  Dávila  t 
tula  ordinarios,  lo  menos  que  para  defende 
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I  buen  éxito  de  tanta  caballería  pu- 
hacer  luego,  fué  constituirse  en  el 
¡(ue  intitula  Cristóbal  Lechuga  escua- 
'e  (roaos  con  su  plaza  vacia ,  pareci- 
&  los  cuadros  de  la  moderna  táctica. 
biú  de  ser  para  que  pudieran  recoger- 
icuadrón  Alburquerque  y  Meló.  Tales 
1  suma,  mis  conjeturas  respecto  &  la 
ir  contradicción  aparente  en  que  incu- 
omo  queda  demostrado  ^  Dávila  Ore- 
ai  modo  y  forma  con  que  los  infantes 
lies  resistieron. 

1(1  demás,  define  el  duque  de  Aumale 
eral  muy  bien  las  condiciones  tácticas 
;stra  infantería,  con  sus  ventajas  y 
fectos.  'Vigorosa  en  el  ataque,  dice, 
i  en  sacar  partido  del  fuego ,  con  apti- 
bre  todo,  para  el  campo  de  batalla,  ca- 
le movilidad  y  de  flexibilidad ,  y  exa- 
i  las  formas  compactas.»  Después  de 
examinado,  á  más  de  los  ya  referidos, 
ros  de  Bernardino  de  Escalante  ',  Mar- 
Kguíluz  =  y  Cristóbal  Lechuga  >,  y  vis- 
lismo  el  Arte  de  escuadronar  inédito 
3uen  tío  D.  Serafín  Estébanez  Calde- 
ar </fi  Arlt  Miniar  :  Bruielas,  1^95. 
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ron,  que  en  alguna  de  sus  conclusk 
recia  favorable  á  las  formaciones  < 
tas ,  pienso  que ,  para  censurarlas 
frecuencia  ó  su  exceso ,  le  asiste  al ! 
dor  francés  razón.  Sin  duda  que  ps 
quistar  á  Berbería  sin  caballería  i 
como  presuponía  Martín  de  Eguflu 
chando  por  tierra  llana  ante  gran  nú 
caballos  enemigos ,  el  cuadro  de  gi 
depósito  de  picas  secas  '  y  arcabuc 
elfortisimo  perfecto  de  terreno,  de 
útiles  y  aun  indispensables,  como 
aquel  práctico  autor.  Mas  este  supue 
era  por  su  naturaleza  excepcional,  c( 
pues  ha  sido  el  formar  cuadros  de 
ría  con  las  nuevas  armas.  Por  resj 
duda,  á  las  violentas  agresiones  de 
Hería,  descuidó  en  tanto  seguir  nuest 
tería,  tocante  á  táctica  ,  los  progres- 
armas  de  fuego ,  parándose  demasía 
po  en  los  principios  del  gran  duque 
á  quien  se  atribuye  la  máxima  de  que 
escuadrón  de  picas  no  podía  ser  : 
gente  de  á  caballo.  Dávila  Orejói 
ba  esto  mismo,  á  poco  más  ó  men 

I  Picas  secas  se  llamaban  los  infantes  sin  coselel 
yor  ligereza.  Estos  escuadrones  eran  de  los  de  pía: 

a  Del  peligro  de  entrar  y  salir  los  arcabuceros  1 
datnente   Francesco  Patrizi:  Paralleli  Miütari:  R 
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dose  precisamente  en  el  ejemplo  de  Ro- 
y,  donde  la  caballería  francesa  por  si 
L  nunca  hubiera  roto  nuestros  escuadro- 
,  y  para  que  e!  úllimo  capitulase  hubo  que 
jlear  contra  él  todo  un  ejército.  Pero  en 
onjunto  de  las  batallas ,  y  los  casos  or- 
irios  de  ellas  ,  debía,  ante  todo,  contar- 
on la  oportuna  combinación  de  las  tres 
las  juntas.  No  tratándose  sólo  de  combates 
:aballeria,  sino  de  verdaderas  batallas, 
ifanteria  sueca  y  la  francesa  llegaron  por 
•azón  á  estar  en  progreso  sobre  la  nues- 
estendiendo  antes  los  frentes,  movilizan- 
,as  unidades,  disminuyendo  por  extremo 
hileras,  y  guardando  entre  ellas  mayo- 
claros.  Todo  esto  les  daba  una  flexibili- 
que  tan  á  nuestra  costa  experimentamos 
el  rapidísimo  y  constante  apoyo  que  la 
nterfa  francesa  dio  en  Rocroy  á  la  caba- 
la de  sus  alas.  Tal  vez  nuestros  Maestres 
;ampo  y  Capitanes  Generales  se  resistie- 
cuanto  pudieron  á  alejarse  mucho  del 
ín  cerrado  en  principio ,  por  ser  aquel  en 
los  tercios  habían  peleado  con  tan  buen 
o  por  largo  tiempo,  líllo  es  que  todavía 
jmendó  Drtvila  Orej6n  cnsu  obra,  impre- 
n  1669,  á  los  Sarsíeiitos  Mayores  que  tra- 
■n  de  aprender  bien  el  arte  de  escuadro- 
en  Lechuga ,  Gallo,  Moya.  Navarro,  Be- 
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del  y  los  demás  tratadistas  que,  por  el 
general  del  Renacimiento,  preferían  á 
imitación  de  la  falange  griega ,  sin  fíjj 
la  ventaja  que  por  aquellos  propios  ti 
le  llevó  al  fin  la  ñexible  infantería  r 
Años  después  Dávila  y  Heredia  pu 
grande  esmero  en  enseñar  el  arte  de 
tuir  escuadrones  muy  espesos.  Mas  r 
esto  impidió  que,  antes  de  mediar 
glo  XVII ,  la  táctica  ordinaria  de  los 
estuviese  en  la  práctica  modificada,  p 
algo  dijo  Dávila  Orejón,  como  se  h 
que  en  los  treinta  y  dos  años  que  se 
Rey,  nunca  había  visto  formar  escu£ 
cuadrados ,  ni  con  doble  frente  que 
Comenzaba  á  caer  ya ,  por  tanto ,  ei 
la  teoría  perfecta  del  escuadrón  que  i 
D.  Serafín  Estébanez  en  los  siguier 
riosos  términos  : 

«Trayendo  abreve  cuadro»,  decía  a 
nar  su  tratado  especial  sobre  la  mate 
doctrina  que  con  extensión  razonable 
importancia,  hemos  dado  del  arte  d( 
dronar,  diremos  que  los  escuadrone: 
maban  por  arte  menor,  y  por  arte  n 
raíz  cuadrada,  por  logaritmos,  por  1 
tres ,  por  la  pantómetra  ó  compás  de 
ción,  y  finalmente,  sin  suposición d 
ros.  Añadiremos  que  los  escuadrón 
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e  SU  figura,  de  todas  estas  clases; 
:  gente ,  cuadros  de  terreno ,  doble- 
.n  frente ,  cuneos  y  oíros  triangula- 
■ma  séiTea,  rombos,  de  trozos  en 
mas,  entre  ellas  la  de  cruz;  ílan- 
■entagoaales ,  octogonales,  semilu- 
ulareS:  ovados  y  en  forma  de  coro- 
macedónico.  No  se  añade  á  este 
llamado  de  naciones,  porque  tal 
podia  hacerse  de  muchas  de  las 
:es  dichas ,  ni  el  condenado  por  le- 
lae  éste  debia  ajustarse  en  su  traza 
{ar  donde  fuese  forzoso  plantearle, 
xt,  por  lo  tanto,  una  ñgura  determi- 
10  atrás  queda  apuntado.  Á  propó- 
IlI  variedad  de  escuadrones ,  es  del 
rtir  que  los  más  de  ellos  hablan  ya 
'csusoá  mediados  del  siglo  XVII^ 
¡lie  prevaleció  la  doctrina  de  que 
le  la  onienansa  debía  superar  en 
fondo.  Por  lo  mismo  ,  introdújose 
Irón  de  nueva  traza,  que  venía  á 
ir  casi  todos  los  conocidos  antes,  y 
to  recibió  el  nombre  de  moderno.  En 
idriin,  según  lo  enseña  un  tratadis- 
!lla  época,  Dominífo  de  Moradell  ' , 

o  Je  les  Pr/iiiiliai  d/l  Arle  mitilar,  «Bcritoj  en  Icn- 
y  tradiiCidoi  en  «stellina  por  Jicinto  Ayom  : 
674. 
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por  crecido  que  fuese  el  número  de  gei 
de  que  se  formaba,  nimca  debían  darse  u 
de  veinte  hileras  de  fondo,  y  aún  se  j 
gaba  ser  bastantes  quince,  de  manera  qu< 
frente  resultaba  casi  siempre  de  extrem? 
longitud.  Últimamente ,  este  escuadrón  n 
derno  se  redujo  á  cinco  y  aun  á  tres  de  f<i 
do,  desapareciendo  de  esta  manera  la  gi 
fortaleza  de  los  antiguos  escuadrones.» 

Como  se  ve ,  la  grande  autoridad  de  E 
Serafín  Estébanez  confirma  cuanto  en  e 
asunto  acabo  de  exponer,  demostrando  q 
hacia  el  tiempo  de  la  batalla  de  Rocroy 
nuestra  infantería  no  había  adquirido  a 
tanta  movilidad  y  flexibilidad  como  otr 
iba  de  continuo  modificando  su  táctica  et 
materia,  no  sujetándose  ya  estrictamente 
mucho  menos ,  al  arte  antiguo  de  escuad 
nar.  Y  razón  era  que  se  prescindiese  bast 
te  de  un  arte ,  que  hasta  podría  hoy  presta 
al  ridículo ,  porque ,  en  verdad ,  parece  n 
llevado  á  algunos  de  sus  términos  por  lu 
el  ingenio  los  tratadistas ,  que  con  fines  n 
mente  prácticos.  Lo  que  hacia  la  época 
que  tratamos  debía  de  eso  quedar ,  era , 
suma,  cierto  abuso  del  orden  cerrado 
general.  Pero,  con  todo  lo  dicho,  es  b 
probable  que,  precisamente  lo  poco  esp< 
de  la  formación  de  los  walones  y  alemán 
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no  estar  organizado  en  escuadrones  cua- 
dos,  ó  de  doble  frente,  facilitase  su  pronta 
rota  por  la  caballería  de  Anghien ;  que  el 
í  militar  es  muy  complexo,  y  suele  toda 
trina  exclusiva  perjudicar  en  la  práctica. 
3  efecto:  la  formación  de  nueve  á  cinco  en 
do,  única  que  había  visto  Divila  Orejón 
r,  y  que,  por  consiguiente,  debió  usarse 
la  primera  formación  de  Rocroy,  confor- 

he  supuesto,  no  era  suficiente  para  que 
le  lejos  secumpliera  la  máxima  del  duque 
Mba  sobre  la  absoluta  superioridaii  de  los 
uadrones  de  picas  sobre  la  caballería. 
3or  carecer  los  tercios  de  ilaciones  áe  la 
■■íre.za  que  Dávüa  señaló  tanto  como  el 
or  en  sus  paisanos  de  Rocroy,  no  se  su- 
ron  escuadronar  á  tiempo  con  doble /ren- 
gue fondo  siquiera,  explicase  su  derrota 
ilísimamente.  Más  tarde  vio  el  propio  Dá- 
i  Orejón  que  en  la  batalla  de  Lens  un  es- 
drón  de  infantería  ,  exclusivamente  ar- 
do de  bocas  de  fuego,  quedó  asimismo 
hecho  en  un  instante,  á  causa  de  faltarle 
is,  por  la  caballería  francesa.  Lo  cual 
ere  decir  que  ni  las  picas  ni  las  armas  de 
gn  eran  bastantes,  y  que  sóloandaban  bien 
lados  los  tercios  que,  como  los  españoles 
alíanos,  las.traían  mezcladas  con  arte.  Por 
lue  aparece  de  los  ejemplos  que  Dávila 
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Orejón  pone  en  su  libro,  hacia  los  días  d 
la  batalla  de  Rocroy  y  los  inmediatament 
posteriores ,  para  veintiuna  hileras  de  picaí 
llevaban  dichos  tercios  catorce  de  mosque 
tes,  arma ,  como  se  sabe ,  apoyada  en  horqui 
lias  y  de  más  calibre  y  peso,  con  otras  catoi 
ce  de  arcabuces .  más  ligeros ,  ó  sea  veinti 
ocho  bocas  de  fuego,  en  todo.  Mas  hubo,  A 
todas  suertes,  un  período  de  transición  difíd 
durante  el  sucesivo  progreso  del  númeroyü 
calidad  de  las  armas  de  fuego ,  hasta  que  ai 
inventó  la  bayoneta;  quedando  vivo  en  el  en 
tretanto  el  principio  de  que  para  defender» 
de  la  caballería,  bien  á  pie  firme  como  enRo 
croy ,  bien  en  retirada  como  en  Ravena,  laí 
picas  eran  el  fundamento  de  los  escuadrones 
de  infantes. 

Volviendo  á  Fontaine  ahora ,  fuese  cual 
quiera  el  fondo  con  que  mandase  escuadrón* 
los  tercios  ,  la  acumulación  de  la  infantert 
en  el  centro,  constituyendo  una  especie  di 
masa  inmóvil ,  no  puede  menos  de  reputar 
se,  como  Gualdo  Priorato  la  reputó, ufli 
falta  enorme.  No  la  cometió  menor,  como* 
ha  visto,  en  la  organización  del  socorro  i 
reserva.  Y  en  resolución,  de  la  leyenda  al 
tigua  nada  queda  en  pie:  ni  estuvo,  en  sumí 
en  el  cuadro  heroico  de  Rocroy,  ni  tomó  api 
ñas  parte  en  la  batalla  ,  limitándose  á  dar  li 
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íción  posible  i  las  tropas ,  por  su 
.estre  de  Campo  General,  alma 
tos,  como  le  titulan  los  tratadistas 
le  aquellos  siglos.  Larguísimo 
:|Ue  en  la  Historia  de  la  Deca- 
Sspaña,  obra  histórica  de  mi  ju- 
■ocuré  deshacer  ]a  inexplicable 
in  de  los  muchos  historiadores 
españoles  que  habían  convertido 
ite  Fontaine  y  al  gran  conde  de 
Valde  opero,  D.  Pedro  Enriquez  de 
nuerto  en  i6io.  y  nádamenos  que 
ochenta  y  cinco  años,  Pero  el  ape- 
iwehabía  sido  tan  alterado  porlos 
storiadorcs  de  su  época,  y  habla- 
lismos  con  tan  poca  conformidad 

su  nacimiento  ,  que  no  parecía 
fuar  ni  su  patria  ni  su  nombre  con 
Jlicer  en  sus  Avisos j  y  Aedo  en  su 

hifantc-Cardciial  D.  Fernando 
1,  le  llamaron  unas  veces  conde  de 

otras  de  Fontana  :  Baños  de  Ve- 
tané;  A'tncart  lo  apellidó  también 
jualdo  Priorato.  Fontanés  y  Foll- 
ar lo  común  los  franceses,  conde 
íes,  alterando  an  solo  una  letra  su 
erdadero.  Hacíanse  por  entonces 
■aciones  en  todo  linaje  do  nombres 
■>n  el  fin  de  apropiarlos  cada  Nación 
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á  SU  lengua,  no  sin  grave  confusión 
lugares  geográficos  y  apellidos  ;  y  los  ( 
se  aproximaron  más  á  la  verdad  de  to< 
fueron  los  franceses ,  aunque  añadiendo  al 
que  se  trata  una  s^  para  que  pareciera  t 
ducción  de  Fuentes  en  castellano.  Quizá 
esta  adición ,  al  principio  indeliberada  é 
significante,  vino  luego  la  tergiversación  s 
guiar  de  que  antes  me  he  hecho  cargo.  \ 
muchos  documentos  españoles  se  dijo  q 
era  ñamenco  Fontaine,  algunos  le  habí 
supuesto  belga,  y  otros,  en  fin,  lorenés,  q 
es  la  verdad ,  como  consta  por  la  inscr 
ción  de  una  estampa,  perteneciente  á  la  c 
lección  de  Carderera,  que  años  despu 
de  publicada  mi  Historia  de  la  Decadt 
da  dio  el  Sr.  Gayangos  á  conocer.  Áe 
te  erudito  académico  se  ha  debido,  pue 
que  del  todo  se  desvanezca  el  error,  fijánd 
se  el  verdadero  origen  de  aquel  hombre  d 
guerra ,  porque  yo  no  conocí ,  desde  el  pUJ 
to  mismo  en  que  me  fijé  en  su  persona,  sin 
que  no  era  español,  ni  menos  el  vencedor d 
Doullens,  aunque  fuese  esto  acaso  lo  vá 
interesante  para  deshacer  el  error  de  titula 
le  conde  de  Fuentes.  Pero  quien  nos  ha  ensí 
nado  acerca  de  las  particularidades  de  s 
vida  y  muchas  de  su  origen  cuanto  hay  qí 
saber,  es  el  malogrado  D.Alfredo  Weil,  co 
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Ift  obra  especial ,  citada  más  de  una  vez  en 
presente  estudio.  Por  mi  par  te,  bien  que  no 
leda  tratar  tan  indulgentemente  al  Maestre 
;  Campo  General  de  Rocroy  como  el  entu- 
ista  autor  de  Un  Soldado  de  España ,  y 
:]  opúsculo  intitulado  Paul  de  Fontaine, 
;  hecho  suficiente  justicia  á  su  carrera,muy 
inrosa  á  pesar  de  todo ,  desde  las  primeras 
liciones  de  este  trabajo. 
Era,  con  efecto,  Fontaine  uno  de  los  más 
itiguos,  si  no  el  más  antiguo  de  todos  los  ofl- 
ales  del  ejército  de  Flandes.  Gualdo  Prio- 
ito  afirma,  eri  su  historia  de  aquellas  gue- 
as  ',  que  cuando  en  (643  murió,  Uevabacin- 
lenta  años  de  campañas  :  lo  cual  daba 
entender  ya  que  se  tratuba  de  un  soldado 
:  fortuna,  que  había  seguido  lentamente  su 
irrera  ,  atento  que  su  nombre  no  figura  con 
iportancia  notable  hasta  pocos  años  antes 
;  Rocroy.  Por  el  difunto  Weil  conocemos 
lora  que  entró  de  Coronel  al- servicio  del 
iperio,  pues  j-a  se  snbe  que  entre  los  alema- 
s  se  improvisaban,  como  sus  propios  regi  - 
lentos,  eniííio,  y  que  en  1616  mandó  uno  \va- 
1,  depositando  mucha  conlianza  en  él  su 
■neral  Ambrosio,  Spinola.  Entre  1655  y  t6;  1 
le  halla  de  Gobernador  en  Brujas ,  donde 
andaba  una  guarnición  tan  numerosa,  que 
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casi  hacía  ejército;  aunque  no  parece  que 
tuviera  otra  categoría  aún  que  la  de  Maes- 
tre de  Campo.  Desde  1634  en  adelante,  sus, 
servicios  aparecen  ya  relevantes,  rindiendo 
ó  contribu3''endo  á  rendir  algunos  fuertes  de 
los  holandeses ,  quedando  de  reserva  en  los 
Países  Bajos  mientras  el  Cardenal-Infante  in- 
vadía íí  Francia,  tomando  parte  por  últimO} 
aunque  no  la  más  alabada ,  en  la  derrota  del 
conde  Guillermo  de  Nassau,  que,  como  en 
su  lugar  se  dijo .  desembarcó  cerca  de  Am- 
beres,  con  el  objeto  de  apoderarse  de  tan 
opulenta  ciudad  durante  el  gobierno  del  Car- 
denal-Infante. Issta  es  la  batalla  de  Caloói 
de  que  también  hablé  oportunamente ,  dada 
en  1638.  Al  siguiente  año,  y  mandando  ya  un 
cuerpo  de  seis  mil  infantes  con  tres  mil  caba- 
llos, fué  atacado  Fontainc  cerca  de  la  aldeade 

• 

San  Nicolás  por  el  mariscal  de  la  Meilleraye 
y  los  generales  Gassion  y  La-Ferté.  Arrolla- 
das al  principio  del  combate  sus  tropas  por 
\a,  /liria  frdficrsd j  conservó  bastante  sere- 
nidad para  rehacerlas;  y,  aprovechándose 
del  desorden  de  sus  enemigos  entregados  al 
saco,  lanzó  de  repente  sobre  los  vencedores 
un  cuerpo  de  doscientos  aventureros  y  oficia- 
les reformados,  que  abrieron  camino  espada 
en  mano  para  que.  tornando  él  con  el  grueso 
de  sus  fuerzas ,  reorganizadas  ya ,  obtuviese 
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victoria.  Peleó  también  Fontaine 
amenté  en  Hulst  contra  el  prln- 
'range,  impidiéndole  que  se  apo- 
■  aquella  fortaleza,  y  obligándole 
etirarse,  sin  provecho  ni  gloria: 
;lebrados  en  España  en  prosa  y 
fué,  en  resumen, injusto,  ni  mucho 
titulo  de  Conde  que  Felipe  IV  le 
ni  sin  razón  quedó  designado  por 
al-Infante ,  al  morir ,  como  uno  de 
ladores  interinos  de  Flandea,  Otros 
■erviciosde  su  carrera  constan,  por 
3,  en  el  opúsculo  de  Weil.  Conlir- 
a,  este  escritor  que  militó  cincuen- 
sea  desde  1595,  puesto  que  empezó 
s  diez  y  siete.  De  todo  resulta,  se- 
dicho,  quu  \\i¿,  sí,  un  excelente  y 
do,  y  todo  un  hombre  de  honor; 
de  esto  justifica  sus  gravísimos 
la  disposición  de  la  batalhi  de  Ro- 
icde  convc-rtir  en  justas  las  tran- 
que con  tal  ocasión  pronunció  en 
IBossuct,  partiendo  de  un  supuesto 


a  después  del  desas- 
.)  la   guerra   contra 
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Francia  la  admirable  constancia  de  Feli 
pe  IV.  No  cabe  suponer  que  sus  Ministros  S€ 
la  inspiraran,  porque,  caído  y  muerto  Oliva- 
res, nadie  tuvo  ya  en  él  ascendiente  para  de 
terminar  poco  ni  mucho  su  conducta.  Por  otr( 
lado,  las  constantes  consultas  del  Conseje 
de  Estado  prueban  que  sobre  éste  era  máí 
bien  sobre  quien  pesaba  en  las  principales  de 
liberaciones  la  voluntad  del  Monarca.  Duran 
te  el  año  de  1648  experimentó,  entre  otros  pe 
sares,  el  de  que  su  aliado  único  y  cuñado,  e 
Emperador,  le  abandonase,  concertando  sil 
su  conformidad,  en  Munster,  los  tratados  qu< 
se  llamaron  de  Westfalia ,  en  virtud  de  lai 
ventajas  obtenidas  con  ellos  por  el  protestan 
tismo,  considerados  después  como  una  delaí 
cardinales  bases  del  orden  europeo.  No  s< 
había  conducido  así  Felipe  IV  con  el  pro 
pió  Emperador  durante  las  largas  negocia 
ciones  seguidas  en  Madrid  á  nombre  del  car 
denal  de  Richelieu  por  su  agente  el  barón  d( 
Pujol.  Pero,  en  fin,  no  contando  ya  sino  coi 
sus  solas  fuerzas ,  acabó  Felipe  IV  por  com 
prender  que,  no  sólo  una  tregua,  sino  uní 
paz  definitiva  con  Holanda,  era,  ante  todo 
indispensable.  Adhirióse,  pues,  en  este  punte 
al  tratado  de  Munster,  reconociendo  la  inde 
pendencia  de  aquella  República,  tan  repug 
nada  hasta  allí  por  él,  á  pesar  de  sus  ardien 
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(  y  acertados  deseos  de  renovar  la  tregua, 
jjalá  que  hubiera  cedido  con  antelacián, 
is  respecto  á  esto,  la  citada  negociación 
n  Richelieu  evidencia  que,  bien  qué  re- 
nociesen  ,  del  modo  más  expresivo ,  lo 
opio  el  Rey  que  Olivares,  que  la  lucha 
n  Holanda  y  Francia  A  un  tiempo  era  en 
}  Países  Bajos  imposible,  por  parte  de  los 
s  hubo  siempre  repugnancias  tenaces. 
por  no  entenderse  en  lo  indispensable  rt 
mpo  con  aquellos  rebeldes,  tuvimos  tal 
z  que  pactar  <i  la  larga  con  otros  que  nos 
portabanmás.No  obstante  habernos  sobre- 
nido  desde  los  tratos  inútiles  de  1639  des- 
;has  tamañas,  como  las  sublevaciones  de 
irtugal  y  de  Cataluña,  y  la  pérdida  de  la 
talla  de  Rocroy ,  continuó  en  el  ínterin 
ciéndonos  Francia  propuestas  de  paz  con 
rtos  intervalos:  pero,  naturalmente,  bajo 
ndiciones  favorabilísimas  para  ella,  que 
nsigo  llevaban  cesiones  muy  dolorosas  de 
rritorios,  entre  los  muchos qu(>  por  una cau- 
ú  otra  estaban  en  su  poder.  Á  Felipe  I\'  le 
staba  por  su  lado  un  amarguísimo  sacrifi- 
le!  resignarse  .S  perder  territorios,  y  de 
!uí  que  se  le  pintara  por  nuestros  vecinos 
■moenemigodelapaz  del  mundo  cristiano'. 

Hay  jcerca  Je  cito  un  curioso  Aía  oax  Flaa,.ia.lí ,  impre- 
tn  l')50,  y,  á  lo  que  p.irecs,  en  París,  que  es  un  vetd«díro 


282  A.    CÁNOVAS    DEL   CASTILLO. 

Al  comenzar,  sobre  todo,  las  discoi 
la  Fronda,  públicamente  insistió  la  f 
Ana  de  Austria  en  que,  desde  que  c 
las  riendas  del  gobierno,  no  había 
de  gestionar  por  ella  en  vano.  La  cí 
tales  demostraciones  era  que  la  gene 
de  los  franceses  se  la  pedían  ya  co 
cifrándose  no  poca  parte  del  desconté 
por  aquel  país  reinaba,  en  los  sac 
también  penosos  que  allí  imponía 
rra.  Mas  una  paz  muy  inmediata  á  E 
y  aconsejada  por  Mazarino,  tenía  q 

manifiesto  anónimo ,  de  Mazarino ,  acusando  á  Es 
aquellos  habitantes  de  la  continuación  de  los  males 
rra.  En  el  entretanto,  no  escaseaban  tampoco  los  fran< 
esfuerzos  para  ver  de  sublevar  á  los  católicos  belgas  < 
paña,  pretendiendo,  entre  otras  cosas,  que  aquellc 
pertenecían  por  derecho  hereditario  al  rey  de  Franc 
por  ejemplo.  La  Remonstrance  aux  Peuples  de  Flandr 
droüs  du  Roy  sur  Uurs  Provinces  :  París ,  1642.  — El 
este  libro ,  Ch.  Sorel ,  Consejero  de  la  Corona  d 
alentado  con  la  rebelión  conseguida  en  Cataluña  ,  vol 
tar  á  los  flamencos  á  la  separación  de  España  ,  poniéi 
delante  aquel  ejemplo  en  otro  libro  intitulado  La  L 
Catalans,  avec  les  droits  du  Roy  sur  la  Catalogne  et  le 
París ,  1652 ;  donde  se  ve  que  también  hallaba  razoi 
cas  para  que  se  aprovechase  Francia  de  la  sublevad 
taluña.  Pero  si  en  esta  provincia  se  atendió,  por  fin 
gestiones  fi'ancesas ,  justo  es  repetir  que ,  como  c 
se  ha  dicho,  en  los  Países  Bajos  no  produjeron  melh 
que  la  lealtad  de  los  belgas  ó  flamencos  españolÍT^a 
los  holandeses  los  apellidaban  ,  fué  siempre  incontra 


ESTUDIOS    DEL    REINAüa    DE    FELÍPE    IV.       2S3 

rísima  para  Felipe  IV  y  sus  Conse- 
.  de  Estado;  y  si  hubo  entonces  nue- 
propueatas  ,  fracasaron  como  las  de 
elieu.  Tratase  al  cabo  con  niils  serie- 
\ue  hasta  allí  de  la  conciliación  de  am- 
fotencias  en  Munster;  y  aun  después 
a.ber  manílestado  su  oposición  España 
sventajoso  tratado  que  se  le  propuso  en 
onferencias  de  aquella  ciudad,  todavía 
;!  Ministro  francés  Lionne  ú  Cambraj', 
e  á  la  sazón  estaba  el  conde  de  Pe- 
nda, nuestro  embajador  en  Alemania, 
insistir  en  las  gestiones  pacíficas,  dán- 
á  entender  qne  se  oirían  por  parte  de 
icia  más  favorables  condiciones.  Pero 
iranda ,  seíi'ún  sus  instrucciones,  re- 
ó  esta  nueva  tentativa  terminan  temen- 
y  no  sin  ^tlü;ün  fundamento  sospechó 
)ne  de  Francia  que  aquella  tenacidad 
osa  estaba  en  gran  parte  sostenida  por 
peranza  de  que  los  tumultos  y  rebelio- 
ie  la  Fronda  quebrantasen  el  poderío 
:és,  permitiéndole  recobrar  &  España 
lo  perdido.  Con  que  lográramos  reco- 
el  Rosellón  después  de  Cataluña  hu- 
t  bastado,  en  verdad.  Sobrábale  por  lo 
ís  A  Felipe  IV  razón  para  aprovechar- 
;  las  discordias  de  nuestros  enemigos, 
ido  habían  ellos  sacado  tamaño  partido 
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de  las  de  Cataluña  y  Portugal.  Pero  el 
estaba  en  que ,  según  be  dicho  en  otra  pí 
no  cabía  comparación  entre  los  peli| 
de  las  rebeliones  particularistas  que 
graciadamente  se  encendieron  en  Espaí 
las  de  los  volubles  personajes  franceses 
todos  modos  ,  es  indudable  que,  después 
se  vio  en  España  con  grande  escándalo 
la  Corona  de  Francia  se  ponía  al  lad 
vasallos  rebeldes,  cesaron  los  escrúp 
que  habían  impedido  hasta  allí  que  el  ( 
de-Duque,  y  tanto  y  más  Felipe  IV,  inte 
niesen  en  las  conjuraciones  de  los  franc< 
contra  sus  soberanos.  Antes  de  eso,  es  el 
tomó  Richelieu  pretexto  para  sus  cru 
persecuciones  y  venganzas  de  imagina 
tratos  de  los  subditos  de  Luis  XIII  con 
paña;  pero  hasta  Diciembre  de  1640  no  c 
ta  en  papeles  nuestros  ,  que  yo  cono; 
conspiración  ninguna  en  que  tomasen  p. 
Felipe  IV  ú  Olivares.  En  aquella  época, 
gún  he  indicado  en  otra  ocasión ,  fué  envi 
un  gentil  hombre  ,  criado  del  duque  d 
Walette,  por  varias  partes  de  Francia,  i 
saber  cuál  era  en  aquel  Reino  el  sentir 
grandes  y  pequeños  sobre  las  cosas  con 
tes ,  y  comunicar  secretas  instrucciom 
cinco  confidentes  del  Duque ,  á  fin  de  ( 
cuando  fuese  tiempo,  atrajesen  la  Nobles 
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iieblo,  ganando  alguna  plaza  en  Francia, 
nodo  que  tuviese  un  freno  duro  dentro 
'a  el  rey  de  España ,  que  !a  impidiera  se- 
r  hostilizándole  con  tanto  empeño.  Tales 

las  textuales  palabras  con  que  se  inició 
el  asunto,  en  que  personalmente  trabajó 
ipe  IV,  cual  consta  de  un  decreto  de  su 
10 ,  fechado  á  lo  de  Diciembre  de  1640  ', 
10  se  ve,  la  rebelión  de  Portugal,  y  ios 
jcidos  trabajos  de  Richelieu  para  pro- 
■erla,  no  !e  habían  dejado  escrúpulo  al- 
0  en  la  materia.  Apoyóse  antes  de  aquella 
a  Richelieu ,  para  hacer  verosímiles  sus 
.vía  infundadas  acusaciones,  en  los  antl- 
i  tratos  de  Felipe  II  con  la  Liga,  sin  ver 
ni  para  aquel  Rey,  ni  para  ningún  ca- 
:o  de  la  época,  fué  soberano  legítimo 
ique  TV  hasta  que  dejó  de  ser  protestan- 
y  que  la  Familia  Real  de  España  tenía 
cho  mucho  más  fundado ,  después  de 
,  que  los  que  Luis  XIII  hizo  alegar  en 
:os  libros  sobre  los  Estados  de  Flandes, 
lufla  y  el  Rosellón,  para  pretenderla 
sión  á  la  Corona  de  Francia.  Piénsese  lo 
ie  piense  de  la  doctrina  de  que  las  hem- 

no  estaban  legalmente  excluidas  de 
■lia  Corona ',  el  sostenerlo,  con  apoyo 
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de  sumos  juristas,  no  era  i^al  á  promover 
sin  sombra  de  derecho  la  rebelión  de  Portu- 
gal contra  su  Rey.  Mas  no  es  ocasión  de  insis- 
tir en  semejante  cuestión.  Baste  aquí  con  re- 
conocer que  desde  antes  ya  de  la  JFronda,j 
durante  los  dos  revueltos  períodos  que  tal 
nombre  llevaron ,  prestó  España  a3nida  á 
los  distintos  magnates  que  alternativamente 
conspiraron  contra  la  Regente  y  su  ministro 
Mazarino,  aun  sin  necesidad  de  ofrecerla  er 
general,  porque,  unos  tras  otros,  fueroi 
pidiéndosela  todos. 

Hacia  1649  comenzaron  los  descontentoí 
franceses  á  proponer  formales  tratados  át 
alianza  en  Bruselas,  presentándose  allí  ui 
mensajero  del  Parlamento  de  París ,  qu( 
ofreció  que  irían  dos  de  sus  Presidentes  á  fir 
mar  uno  muy  ventajoso  para  España,  no  biei 
el  ejército  de  ésta  se  arrimase  á  la  frontera ' 

jurisconsulto  Antonio  Gómez,  favorable  al  mejor  derecho  á  1 
corona  de  Francia  de  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia ,  por  s 
madre  Doña  Isabel  de  Valois,  fundándose,  con  efecto,  en  qn 
la  Ley  Sálica  ,  que  tanto  se  ha  pretendido  después  que  rep 
en  España,  ni  siquiera  regia  legalmente  en  Francia.  Tal  erii 
no  dudar ,  la  opinión  sincera  de  Felipe  II  y  la  de  aquel  jiurísl 
insigne.  El  volumen  original  se  encuentra  en  la  biblioteca  á 
autor,  y  se  titula  Libro  contra  la  Ley  Sálica  de  Francia  j  ce» 
tra  la  pretensión  de  Henrico ,  intitulado  Principe  de  Beame,' 
aquel  Reino,  por  el  doctor  Antonio  Gómez. 

>  Colección  de  Documentos  inéditos,  tomo  lxxv,  pág.  551. 
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ris  estaba  A  la  sazón  sitiado  por  e!  vence- 
r  de  Riicroy,  heredado  ya  en  el  título  de 
incipe  de  Conde,  que  por  de  pronto  era 
lentísimo  amigo  de  laRegente  yMazarino. 
is  al  siguiente  año  habían  las  cosas  cam- 
ido,  de  suerte  que  por  un  brioso  arranque 
carácier  de  Ana  de  Austria,  aunque  acon- 
lada  por   Mazarino ,   de   los  que  fueron 

desear  á  veces  en  nuestro  D.  Felipe, 
uel  propio  Cor.dé ,  su  hermano  el  de  Conti 
lu  cuñado  e!  duque  de  Longueville,  fueron 
esos .  en  la  Junta  de  gobierno  á  que  sin  re- 
lo  asistían,  encerrándoseles  en  Vincennes, 
.uego  en  el  Havre  '.  Al  manifiesto  con  que 
5  cuenta  la  Regente  de  las  razones  en  que 
Qdaba  su  determinación ,  añadió  un  decre- 

cuatro  meses  después,  6  sea  en  ib  de 
ayo  de  1650,  declarando  reos  de  lesa  tjin- 
s/ad  á  la  duquesa  de  Longuevilíe ,  alprín- 
pe  de  Marsillac.  al  duque  de  Bouillon  y  al 
ariscal  de  Turena.  Trece  dias  antes  de  esto 
ibía  por  su  parte  dirigido  Turena  A  la  Re- 
;nte ,  desde  la  fortaleza  de  Sttmay,  que  ocu- 
iba  con  al^funas  tropas  rebeldes,  una  car- 
,  en  que  con  toda  solemnidad  le  anunciaba 
i  tratado  con  España;  tratado  en  que  ambas 
irtes  se  comprometían  A  no  dejarlas  armas 

1  U!  parlirii'/iri'rs  di  la  iIcK-lioi  drs  Prima  dt  Candi  il  di 
■Uy,  el  du  Du:  di  Lonnne-^illi  ■  Paris ,  It  25  Jinvier  ,  i6;o. 
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de  la  mano  hasta  que  Conde  y  sus  coi 
ros  fueran  puestos  en  libertad,  y  se  a 
prontamente  una  paz  que  hiciera  c 
miserabilísimo  estado  á  que,  según  el 
nía  tan  larga  guerra  reducida  á  Franc 
como  quiera ,  el  descontento  con  qu< 
tros  vecinos  soportaban  los  gastos  < 
era  indudable,  y  por  otra  parte  Mí 
no  aventajaba,  en  materia  de  Hacií 
los  Ministros  españoles ,  pasando  g 
por  inmoral  en  su  manejo,  y  no  sin  n 
ciertos,  lejos  de  ostentarse  tan  desin 
do  como  Olivares  ó  D.  Luis  de  Harc 
esto,  y  sus  intimidades  sospechosas  c< 
de  Austria,  alentaron  la  ambición  y  la< 
de  los  Príncipes  y  magnates  franceseí 
emprender  contra  el  nuevo  Gobiem 
juraciones  parecidas  á  las  que  logró  i 
en  sangre  Richelieu  otras  veces.  "V 
Turena  y  su  cuerpo  de  ejército  inti 
de  la  libertad  de  los  Príncipes,  ma 
juntamente  entonces  con  el  conde  de 
saldaña,  á  conquistar  para  España  pía 
Francia;  pero  escasos  frutos  recogí 
de  las  campañas  de  aquel  gran  G< 
que  fué,  sin  embargo,  derrotado  en  u 
talla  por  las  tropas  de  la  Regente.  P 
al  fin  en  libertad  los  Príncipes  por 
del  propio  Mazarino,  y  emigrado  éste 
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luranle  algún  tiempo,  con  él 
ntablaron  de  nuestra  parte  tra- 
.10-  dada  sq  situación,  bien  poco 
■,  no  obstante  el  secreto  favor 
ieina  mantenía ;  pero  sin  prés- 
alo, de  los  que  se  seguían  con 
breve  plazo  dueño  de  los  des- 
incia.  Por  todos  caminos ,  en 
raron  aprovecharse  de  las  cir- 
í'elipe  IV  y  sus  Consejeros  para 
eseada  recuperación  de  los  te- 
didos.  Mas  no  tardó  en  indispo- 
vo  Conde  con  la  Reina  Regente, 
ta  ocasión  tuvo  de  su  lado  á  Ta- 
is que  tan  poco  antes  hubiese  de- 
itenay  que  su  amistad  con  aquel 
mponía  la  rebelión  por  deber.  Li- 
atonces  por  vez  primera  los  dos 
igos  á  las  puertas  de  París ;  y  el 
i  todo  fué  que  volviera  Conde  á 
.•ipaña,  y  hasta  que  se  refugiase 
lidarios  en  los  Países  Bajos.  Xo 
lí  de  historia  de  Francia,  los  ante- 
rmenores  aún  pítrccen  sobrados; 
losible  sin  algunas  explicaciones 
aner  con  claridad  los  hechos  mili- 
ui  han  de  hallar  hueco  todavía  '. 


i 
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Puesto  aparte  el  precedente  asunto,  n< 
do  dejar  de  hacer  tampoco  ciertas  b 
consideraciones  sobre  el  estado  de  la  ^. 
española  en  general,  y  con  más  partic 
dad  en  Flandes,  durante  los  años  que  s 
ron  á  la  derrota  de  Rocroy.  Todo  esto 
á  un  tiempo  falta  para  hacerse  bien 
de  lo  que  seguirá  después.  Dejé  más  c 
duda  en  las  primeras  ediciones  de  este 
dio,  que  la  infantería  española  de  los  úl 
años  de  Felipe  IV  fuera  digna  de  la  de 
veces  ;  pero  no  traté  con  la  separado 
ahora  de  la  de  Flandes ,  examinando  s< 
general  decaimiento,  como  el  de  todí 
cosas  á  la  sazón.  Desgraciadamente  p 
verosímil  cuanto  respecto  al  desorden  • 
cosas  militares  en  la  Península  por  los 
pos  posteriores  á Rocroy,  escribió  Van 
sens  de  Sommerdyck  \  También  es  ve: 

de  tenerse  presente ,  entre  otros  muchos  libros  politice 
época  ,  el  titulado  La  France  politique  cu  ses  deseins  ext 
a  exécuter  sur  le  plan  da  passes  projettés  en  pleine  paL 
VEspagne  au  Pays-Bas  et  aiüeurs. —  A  Cbarleviüe  ,  167a 
hay  en  él  nada  de  libelo.  Es  un  tratado  razonadísimo , 
cual  se  ve  claro  que  por  lo  menos  nada  tenían  que  echa 
cara  respecto  á  aquel  punto  los  fí-anceses. 

I  Léese,  bajo  el  epígrafe  Les  Traitam  font  les  levces  á 
de  guerre ,  lo  siguiente  :  «On  y  voit  entr'autres ,  quti 
Traitans ,  pour  les  levées  de  soldats,  qui  y  soUidtent  leu 
ment.  Quand  on  veut  monter  de  la  Cavaleríe,  on  mei 
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pío ,  que  loa  particulares  acomoda- 
j  S(51o  reclutar  una  compañía  hue- 
la en  la  Península,  alcanzaban  por 
luella  época  el  empleo  de  capitanes, 
tan  ambicionado  en  los  tercios  de 
Flandes,  lo  cual  da  á  entender  á  la 
qué  género  de  soldados  y  oficiales 
tujan  los  nuevos  ejércitos.  Refiere 
mo ,  lamentándolo  cuanto  pedía  el 
'.  Francisco  Ventura  de  la  Sata  y 
,  en  su  obra  intitulada  Después  de 
primera  obligación  y  glosa  de 
miniares,  llena  de  verídicas  y  úti- 
:Jas  '.  Y,  sin  embargo,  habíase  or- 
de  nuevo  por  entonces   que  no  se 

1  li  Cr.indc  Place  ,  qui  est  lu  devdnt  du  Paliis  rt 
yjuí  íppjrlcnjn  >u  Rojr  ;  el  si  le  Civalier.  á  qui  on 

I    liire  sai-ir  el  rnlcver,  íjns  aucune  forme  de  pro- 

ine,   qui,  pour  quelque»  Piasíres ,   luy  fjil  depo»r 

i  son  Escurii ,  le  vcnd  :  el  cesl ,  en  ce  teimpi .  lun 
nnds  profin ,  (jue  íom  les  Cipitíines  de  Cavalirii 
ne  .  á  ce  que  men  a  djl  un ,  qui  venoit  á'y  lervir». 
jfseni  de  Sommerdyck  ynragf  d'Eipigiit ,  curitux. 
■Ipaliliqu/  ,  fail  ei¡  l\n¡née  iiíí  (.— S.  L.  ift66,  p. fií.) 
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;< listase  soldado  que  no  fuera  voluntario, 
prohibiendo  á  los  tratantes  ó  contratistas 
que  los  cogiesen  al  vuelo,  y  que  se  les  condu- 
jera con  esposas  y  grillos  á  servir  sin  obli- 
gación '.  Mas,  entretanto ,  lejos  de  apelli- 
darse Gtismanes  como  en  lo  antiguo  á  los 
simples  mosqueteros ,  por  sus  bríos  y  biza- 
rrías ,  y  por  haber  tanta  gente  hidalga  me- 
tida en  los  tercios ,  llegaron  días  en  que  con 
este  nombre  conociese  pof  befa  la  Corte 
;l  los  ingeniosos  caballeros  de  industria, 
nrc^tendientes,  mendigos  ó  vagos,  que  com- 
ponían la  turba  innoble,  cuyo  único  em- 
pleo consistía  en  murmurar  por  los  nien- 
tideros,  ó  poblar  los  Corrales,,  ya  aplau- 
diendo ,  ya  silbando  comedias.  Debió  de  dar 
origen  A  aquella  acepción  singular,  el  que 
los  mosqueteros  pasaron  siempre  por  los 
más  murmuradores  de  los  soldados,  según  se 
.Icduce  de  ciertas  observaciones  de  Dávila 
Orejón:  pero  era  señal  clara  de  poca  esti- 
ma emplear  por  apodo,  y  en  gentes  tales, 
nombre  tan  respetado  otras  veces.  La  fra- 
^e  misma  de  infantería  española  no  servía 
ya  ton  sólo  para  designarlos  tercios  arma- 
Jo^-,  antes  era  injuriosa  frase  que  álosdi- 
..  hos  mosqueteros  de  teatro  se  aplicaba  asi- 
mismo en  común.  No  sin  deplorar  ya  todo 

AÍemon'al  histórico. — Cartas  de  jesuitas,  tomo  xvii. 
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j,  desde  la  primera  edición  del  presente 
Dajo  indiqué,  y  me  he  confirmado  mu- 
■  más  después,  en  que  la  distancia  y  dili- 
:ad  del  viaje  á  Flandes ,  que  tantos  incon- 
ientes  ocasionaba ,  mantenía  mejor  la 
:iplina  antigua ,  por  lo  cual  conservaron 

siempre  nuestros  tercios  muy  honrosa 
utación. 

as  más  de  las  reclutas  ó  banderas,  duran- 
;1  siglo  XVI ;  y  aun  el  primer  tercio  del 
iiiente,  se  dirigían  á  Italia,  como  se  ve  en 
ias  consultas  de  la  época  del  Consejo  de 
ado,  yendo  sólo  por  Lisboa  A  Flandes  los 
9H0S  de  Portugal,  y  por  la  Coruña  algu- 
,  de  los  de  Espafla ,  con  no  pocos  peligros 

•En  los  pasajes  que  se  han  hecho  en 
npo  de  guerra  ■>  ,  decía  á  6  de  Octubre 
1621  el  Consejo  ',  ■  siempre  hahabido  gran 
cuitad,  como  se  vio  en  las  que  llevaron 
generales  fedro  de  Zubiaurre  y  Martín 
Bretendona,  con  estar  entonces  Calais 
•Esparta»-  De  aquí  el  que  se  prefiriesen 
JO  tiempo  los  transportes  por  el  Medite- 
neo,  libre  de  enemigos  marítimos,  hasta 
:,  con  motivo  del  final  rompimiento  entre 
mcia  y  España,  crearon  nuestros  vecinos 

;>UJcto  de  CotiíulUí  del  Conseja  de  E^tido.  Manuscrilf. 
Iri  de  D.  Euginio  Llaguno  y  Arnirola  ,  que  poiee  el  líñor 
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!ii  marina  militar,  que  hasta  allí  no  tuvie- 
ron. Antes  de  esto  salían  ordinariamente  de 
nuestra  costa  de  Levante  los  bisónos,  des 
embarcando  en  el  Final ,  ó  cualquier  puerto 
íin\\^o  de  Italia,  y  comenzaban  por  rehén 
chir  los  tercios  de  Ñapóles,  Sicilia  ó  Lom- 
bardía,  hasta  que  se  les  destinaba  á  Alema- 
nia y  Flandes.  Pasaron  así  en  tercios  for- 
mados, y  viejos,  los  primeros  que  conduje 
el  gran  duque  de  Alba,  y  luego  los  que  el 
Cardenal-Infante  llevó  consigo  ,  atravesan 
do  por  tierra  unos  y  otros  las  provinciaí 
imperiales  católicas,  tan  seguras  y  favorable 
como  las  nuestras  mismas  para  el  caso.  A 
salir  unos,  reorganizábanse  en  Italia  otro: 
tercios ,  para  que  quedasen  allí  con  sus  anti 
guos  nombres  de  Lombardía ,  Sicilia  ó  Ná 
poles ,  y  éstos  eran  los  que  sucesivamente  S( 
nutrían  con  soldados  bisognos  (bisónos, ei 
castellano),  bien  socorridos  desde  el  prin 
cipio,  y  luego  bien  armados,  instruidos  ] 
disciplinados.  De  esta  manera ,  cuando  s 
disponía  por  acaso  de  ellos  para  otras  tic 
rras  ,  no  eran  indignos  de  figurar  entre  lo 
mejores.  Sábese  que  Marcos  de  Isaba,  e 
su  Cuerpo  enfermo  de  la  Milicia  españi 
la,  puso  ya ,  á  fines  del  siglo  xvi ,  ciertas  ta 
chas  en  los  tercios  de  Ñapóles  y  Lombaí 
üía ,  y  que  de  este  último  no  hubo  siempr 
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satisfacción  completa  durante  la  guerra  de 
Saboya ;  mas  ello  es  que  de  Milán  sacó  aún 
Idiáquez  el  inmortal  tercio  con  que  peleú 
ca  Nfirdlingea.  El  autor  de  Estebanillo  Gon- 
edles  ',  que  debió  de  asistir  á  aquella  batalla, 
por  lo  que  refiere  deella,  habló  ya  por  este 
tiempo  de  la  rapacidad  de  los  capitanes  y 
aun  también  de  los  Maestres  de  Campo,  que 
solían  tener  muchos  menos  soldados  que 
el  Rey  pagaba  ;  y  es  bien  creíble,  como 
lo  que  Sommerdyck  dijo,  pues  que  la  Admi- 
nistración española ,  en  ningún  tiempo  bue- 
na, por  los  días  de  Felipe  IV  en  todo  llegó 
á  ser  espantosa.  Pero  lo  peor  que  ocurrió 
ftié  que  el  camino  por  Italia  y  Alemania 
dejara  de  ser  practicable  ,  no  mucho  des- 
pués de  comenzada  la  guerra  con  Francia, 

1      yida  y  b!cbo¡  de  BiltbamllB  Gomili^,  boiubrt  de  h¡,-ii 
bianor .  Ambítes ,  J646,  pig.  130.  Pudiíri  hícer  inlerruinablc 

tjército ,    no   sólo  en   li   ¿poca    á   que  las   presentes  páginas 

militir.  Másqucnadic  se  lamentó  y»  Marcos  de  Isaba.  según  queda 

lerdo  viejo  de  Lonibardia ,  que  fué  el  primero  que  flaqucü  algo 
en  U  guerra.   En  etpeciallos  liimados  5<TH(f/nioi,   ó    soldadi.^ 

Milicia  ,  como  pienso  que  en  otras ,  porque  en  el  libro  antes  a- 
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porque,  obligados  á  evacuar  casi  del  todo  el, 
Palatinado  y  la  Alsacia,  y  desconcertados 
cada  día  más  los  asuntos  del  Imperio, nuestro 
aliado,  se  hicieron  extremas  las  dificultades 
del  paso.  Por  los  años  de  1637a  1640,  ni  los  ita- 
lianos mismos,  en  general  napolitanos,  que 
para  Flandes  se  reclutaban,  podían  ya  trasla- 
darse allá  sino  embarcándolos  primero  con 
direcci(3n  á  los  Alfaques  ó  Cartagena,  de  don- 
de por  tierra,  y  á  cortas  jornadas,  se  les  traía 
á  la  Coruña  ú  otro  puerto  del  Norte  de  Espa- 
ña, entregándolos  sin  remedio  después  al 
riesgo  de  tropezar  en  el  Océano  con  los  ba- 
jeles de  guerra  franceses  y  holandeses.  Estos 
eran,  no  obstante ,  los  menos  temibles,  por 
llevar  la  afición  al  tráfico  á  tal  punto ,  que 
con  facilidad  se  prestaban  sus  buques  mer- 
cantes á  contratar  la  conducción .  por  el 
Mediterrilneo  hasta  nuestras  costas  de  Le- 
vante; de  los  reclutas  de  Italia ,  no  obstante  la 
guerra  en  que  estábamos.  Donde  no  osabao 
hacer  semejante  servicio  era  en  el  Océano: 
pero  ni  siquiera  interrumpían,  por  lo  común, 
la  navegación  acechando  las  notas  de  Amé- 
rica, no  recordándose  otra  empresa  de  tal 
índole  que  una  del  corsario  Pedro  Petrín  er 
lC^2H ,  la  cual  nos  privó  de  tamaños  caudales 
que  muchos  años  después  contaba  el  econo 
mista  Antonio  de  Alossaeste  suceso  por  una 
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de  las  mayores  desdichas  de  la  Nación  '.  El 
motivo  de  que  la  marina  holandesa  no  nos 
molestase  con  más  frecuencia  consistió ,  al 
decir  de  Van  Aarsens  de  Sommerdyck  prin- 
cipalmente, enquelosnegociantes  de  aquella 
Nación  anteponían  el  libre  comercio  átodo 
y  solían  estar  tan  interesados  en  la  navega- 
c¡6n  de  Indias  como  los  españoles  mismos. 
Noestaban  en  igual  caso  los  franceses, y,  des- 
de que  tuvieron  marina  militar,  aquellos  re- 
clutas procedentes  de  nuestra  Pem'nsula  ó 
la  de  Italia,  que  en  sus  constantes  viajes  de 
ida  y  vuelta  no  bastaban  á  transportar  las 
armadas  deFiandes  y  del  Océano,  tenían  que 
irá  su  destino  en  barcos  ingleses,  costosa, 
pero  no  difloilmentu  íletados,  porque  ellos 
navegaban  sin  obstáculo  alguno  en  ambos 
mares.  Facilitaron  este  medio  de  transpor- 
te las  relaciones  de  Inglaterra  con  España, 
en  la  última  parte  del  reinado  de  Carlos  I, 
y  hasta  el  rompimiento  de  Cromwell,  muy 
cordiales.  De  todo  esto  se  halla  suficiente 
noticia,  entre  otras  partes,  en  la  colección 
de  cartas  del  Coiide-DuquealCardenal-Infan- 
.te,  que  iiay  en  Toledo';  siendo  muchos  losdo- 

Jmjtivo  íocorra  los  ejércitos  de  ?.f.[ini     M.drid.  i6íS- 
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cumentos  que  prueban  que,  hasta  la  gu( 
con  la  República  inglesa ,  ni  nuestras  co 
nicaciones  por  mar  con  Flandes,  ni  n\ 
tras  flotas  de  Indias ,  padecieron  interrup 
nes  constantes.  La  correspondencia  que  ¡ 
ba  de  citarse  muestra  asimismo  que  durí 
el  primer  período  de  lucha  con  Frai 
no  cesaron  de  enviarse,  á  pesar  de  ella,  re 
tas  á  Flandes  desde  la  Coruña ,  por  el 
del  Conde-Duque,  que  no  escaseó  ja 
los  hombres  que  se  le  pedían  ,  hasta  el  pi 
de  decir  él  mismo  que  los  españoles  p 
cían  ya  alemanes ,  según  el  número  de 
que  se  enganchaban  para  soldados.  Gi 
de  exageración  era  esto ;  pero  no  hay  d 
que  por  aquellos  años ,  quizá  á  causí 
la  mayor  miseria  originada  por  el  ex( 
de  los  impuestos,  y  sobre  todo  del  de  < 
sumos,  lo  mismo  castellanos  que  arag< 
ses ,  andaluces,  y  hasta  canarios,  pas2 
con  más  facilidad  que  otras  veces  á  a< 
Has  tierras  remotas,  y  con  mucha  mejor 
luntad,  según  todos  los  indicios,  que  á 
fronteras  vecinas  de  Portugal  y  Franc 

1  Véase  lo  que  sobre  esto  último  dice  también  Vao  Aars 
Sommerdyck,  bajo  la  siguiente  rúbrica  :  fsQu'il  esi  diffia 
espagnoh  de  consr/ver  des  trcups  en  Catalogne. — On  a  bet 
de  peine,  non  seulement  d'assembler  du  monde ,  pour  la 
Ic^ne,  mais  encoré  de  Ty  conserver  quand  on  Vy  a  mené.  C 
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Probablemente  persistía  algo  la  creencia 
antigua  de  qae  allá  lejos  se  llevaba  gran 
vida  y  se  hacía  más  fortuna.  Una  vez  allí, 
se  hacía  á  los  Generales  cargo,  al  computar 
la  fuerza  cou  que  operaban,  del  número  de 
espaAoles  principalmente,  reputando  de  mu- 
cha menos  monta  ,  aunque  tigurasen  en  muy 
superior  número,  los  soldados  flamencos  y 
alemanes;  cosa  que  siempre  justificó  la  ex- 
periencia, ¿En  qué  consistía  esto,  cuando 
tan  menguada  andaba  la  profesión  de  la  mi- 
licia en  la  Península?  Pues  no  pudo  consis- 
tir sino  en  lo  que  se  llamaba  íiisciplina  de 
Flandes,  duro  y  estrecho  molde,  nunca  muy 
quebrantado.  Los  cuadros  de  aquellos  ter- 
cios conservaban  por  tradición  un  espíritu, 

nifni  tont ,  qu'ilj  n'j-  Jub=istenl  guéres  ;  l'un,  quU»  y  pírissent 
bientot.et,  sur  tout ,  les  valom,  fiamaHStt  aUtmans iVaatxi:, 
qu'ils  n*y  Mntpas,  qu'ibíe  deb^ndent  eC  tischent  de  se  sauver, 
lut  tout .  les  cailiUans  cC  les  aapolilains ;  ceuK  cy.  pa<s*nt  par  U 
Franct .  se  renden!  i  l'armée,  oú  ils  ont  encnre  quelque  escu  di 
G^éral  ,  ct  retournent  en  leur  pays  :  ceui  la  ,  en  tbnt  autanl, 
et  costoyant  les  Piííaeit,  le  long  du  Langiudoc ,  rentrent  da[i> 
la  CaílíBe  par  li  Nmarrt  ou  par  li  Bi^cayr.    Sí  l'on  prend  Je 

qu'ds  connoísienlle  pays,  et  quils  joueront  le  Wur:  et  u  re,, 

pB  lang  lemps,  n'eitaní  pas  accoustumei  lu  piys». 
(Fiiy/'gt  d'EtpAgí' ,  euiirUK ,  halorique  ti  poUliqut ,  Juil  i,¡ 
■Innit  í6í5.-S.  L.  1666,  pis.67.) 
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que  aun  á  los  nuevos ,  si  allí  se  creaba 
con  más  razón  á  los  bisónos  de  la  Penír 
incorporados  con  gente  vieja,  aunqi 
pasaran  por  Italia  ni  se  mezclasen  ante 
la  veterana  tropa  de  Ñapóles  ó  Lombí 
los  convertía  en  soldados  tan  excel 
como  los  demás.  Tal  fué  ,  repito,  la  cau 
que  no  se  notase  ningún  decaimiento  en 
durante  tan  largo  plazo;  que  si  por  ve 
se  advirtió  alguno  después  de  Rocroy, 
bre  todo  en  los  últimos  días  de  nuesti 
minación  en  los  Países  Bajos,  por  lo  n 
conservaron  siempre,  tanto  como  los  de 
quiera  otra  Nación,  la  honra  de  sus  pr 
banderas. 

En  el  ínterin ,  ya  está  dicho  :  durante 
el  tiempo  que  permaneció  en  el  Gobiei 
Conde-Duque,  el  hecho  fué  que  ni  ] 
belión  de  Portugal  ni  aun  la  de  Cat 
impidieron  remitir  reclutas  á  aquello 
cios  en  suficiente  número.  Tampoco 
ron  después  los  indispensables,  hasta 
coligados  Mazarino  y  Cromwell ,  cual 
expuesto  en  otro  lugar,  presentáronse  1 
cuadras  inglesas  sobre  las  costas  de  Fl 
para  impedir  el  arribo  de  los  socorros  < 
paña.  Todavía ,  por  tanto,  en  los  días 
batalla  de  Lens ,  que  he  de  describir  pi 
debían  de  estar  nuestros  tercios  com; 
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juzgando  por  la  confianza  que  al  archiduque 
Leopoldo  le  inspiraron;  pero  al  tiempo  de 
ia  de  las  Dunas  de  Dunquerque,  quemas 
tarde  referiré  asimismo ,  hallábanse  muy 
en  cuadro ,  porque  ya  no  llegaban  reclu- 
tas ningunos  de  la  Coruña,  ó  de  San  Sebas- 
tián, desde  donde  se  procuró  también  enviar- 
los'. Por  entonces,  á  la  par,  la  falta  de  pagas 
Y  la  miseria  de  nuestros  soldados  habían 
tiegado  al  colmo.  Casi  desnudos  y  hain- 
Orientos  ',  demandíbanseles  todavía  mayo- 
res pruebas  de  sufrimiento  y  resignación  que 
Je  valor.  No  obstante  lo  poco  que  en  achaque 
ie  Hacienda  entendía  Olivares ,  de  lo  que 
;1  Consejo  respectivo  dificultó  su  acción,  pa- 
rece increíble  la  afortunada  constancia  con 
que  logró  por  su  parte  el  Conde-Duque  librai 
pagas  y  recursos  desde  1635  á  1641,  seiti'in 
demuestra  la  correspondencia  con  el  Carde- 
nal-Infante, frecuentemente  citada '.  Pero  los 
incomparables  aprietos  de  la  Península  de^.- 
pués  de  las  sublevaciones  de  CatalufSa  y  Por- 
tugal, y  por  último  el  rompimiento  con   in- 
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glaterra ,  que  tanto  empeció  el  arribo 

las  flotas,  como  nunca  empobrecieron 

Tesoro  Real ,  reduciendo  los  tercios  de  Fl 

des  ,  por  conclusión ,  á  vivir  casi  exclusi 

mente  á  costa  de  aquellas  provincias,  ir 

españolisadas,  pero  que  andaban  ellas  n 

mascón  tantos  años  de  lucha  bien  exhausí 

Sus  hombres  de  negocios  fueron  llegandc 

punto  de  no  poder  prestarse,  como  por  larj 

simo  plazo  se  prestaron,  á  anticipar  grue 

sumas  de  dinero  sobre  los  futuros  tesoroí 

las  flotas.  Ni  se  vieron,  con  todo ,  estas  ce 

en  el  irresistible  extremo  que  después,  dui 

te  el  gobierno  del  archiduque  Leopoldo; 

todavía  hicieron  por  entonces  los  puel 

belgas,  cada  día  más  católicos  ,  por  no  c 

en  manos  de  los  holandeses  heréticos  ó  de 

vecinos  de  Francia,  bastantes  donativc 

cuantos  sacrificios  les  fué  posible  hum; 

mente,  enviándose  también  de  la  Peníní 

las  pocasómuchaspagas  que  sus  estreche 

permitieron.  Mas  en  el  período  en  que  t 

los  Países  Bajos  á  su  cargo  el  segundo  1 

Juan  de  Austria  ,  y  una  vez  realizada  la 

nesta  alianza  de  Inglaterra  y  Francia  coi 

España,  la  carencia  de  dinero  llegó  al  : 

desesperado  punto  que  imaginar  cabe. 

En  el  ínterin ,  y  aparte  de  los  innunv 
bles  sitios  ,  defensas ,  socorros  y  reencí 
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:  que  siempre  las  campañas  de  Flan* 
tuvieron  llenas ,  diéronse  aún  allí, 
io  Felipe  IV,  tres  batallas  muy  san- 
is,  la  de  Lens,  la  de  Valenciennes 
:  las  Duaas  de  Dunqnerque,  que,  en 
ración  de  lo  que  dejo  dicho  respecto 
ado  último  de  aquellos  tercios ,  pro- 
me  contar  también.  Poseo  de  la  prime- 
partes  oliciales  que  al  Rey  dieron  el 
lique  Leopoldo  y  el  conde  de  Fuensal- 
D.  Luis  Pérez  de  Vivero  ' ;  una  re- 
española de  la  colección  de  Docu- 
s  inéditos,  y  otra  francesa  contempo- 
sin  contar  con  las  noticias  de  Dávila 
1,  De  la  que  se  dio  para  socorrer  á  Va- 
ines,  escasos  d.'itos  po?ieo,  porque  no 
gado  á  mis  manos  ningún  puntual 
de  la  época.  Mas  por  lo  que  hace  á 
las  Dunas,  permítenme  hablar  con 
¡miento  bastante,  aunque  me  falten  do- 
itos  nacionales,  primeramente,  un  libro 
iblicó  no  ha  mucho  en  Francia  el  te- 
corone!  Jules  Bourclly,  con  curiosos 
bajo  el  título  de  Dos  caiitpaiias  de 
a  en  Flandcs  '.  en  el  que  inserta  como 
ice  cierta  memori;i  sobre  el  suceso,  de 

genera)  de  Simancas  —  Eitado.  — Legijo  2, 068. 
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un  testii^o,  el  ingeniero  francés  M.  Clerville;  f 
después,  las  Memorias  del  duque  de  York,  ' 
que  con  el  nombre  de  Jacobo  II  fué  rey  de  In-  ' 
i^laterra,  y  que  en  persona  asistió  á  la  jor- 
nada; sirviéndome  también  algo,  por  últttno, 
la  colección  intitulada  Les  batailles  memo- 
rabies  des  francois,  Y  harto  siento  no  va- 
lerme,  por  no  haber  llegado  á  mi  poder  aún, 
de  las  descripciones,  seguramente  muy  inte- 
resantes ,  de  las  tres  batallas  mencionadas, 
que  debe  tener  ya  hechas  el  duque  de  Au- 
malo  en  la  continuación  de  su  Historia  de 
los  /^rííicípes  (le  Conde. 

XVIII 

Corriendo  el  año  de  1648,  era  el  archiduque 
Leopoldo ,  como  venía  anunciado  ya ,  quien 
l^übernaba  los  Países  Bajos,  el  mismo  que 
puso  íin  á  la  interinidad  de  D.  Francisco  de 
Molo;  desempeñando  las  funciones  que  á  éste 
se  coníirieron  primero  cerca  de  su  persona  el 
conde  de  Fuensaldaña.  Nuestro  único  aliado 
era  allí  á  la  sazón  el  duque  de  Lorena,  que, 
aunque  desposeído  de  sus  Estados  por  Fran- 
cia muchos  años  hacía ,  conservaba  aún  su 
ejército,  sirviendo  con  él  á  quien  le  traía  más 
cuenta ,   y  costando  su  alquiler  á  España 
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esas  sumas.  Por  de  contado,  que  desde 
trincipio  dudó  de  él,  como  del  príncipe 
nás  ,  i'l  buen  infante  D.  Femando ,  y  con 
tarazón,  porque  si  ambos  eran  soldados 
lentes,  sobre  todo  el  de  Lorena,  ni  del 
i  ni  del  otro  se  podía  fiar,  justiñcando  tales 
ceptos  la  deserción  final  del  uno ,  y  el  ha- 
lenido  que  prender  por  fin  al  úllinio,  en- 
rándole  en  el  Alcázar  de  Toledo  hasta 
conclusión  de  la  paz  de  los  Pirineos.  No 
de  referir  aquí  Los  incidentes  varios  de 
campaña  de  i6-|8 ,  ya  que  tampoco  he 
írido  los  de  ninguna  otra  por  entero,  limi- 
dome  á  observar  que  el  Archiduque  Ue- 
)a  muy  bien  la  de  aquel  año ,  pues  que 
zi'i  (a  ciudad  y  ciudadrla  de  Courtray, 
ii  á  los  ojos  del  antiguo  duque  de  An- 
ien,  principe  ya  de  Conde,  mientras  los 
nceses  que  quisieron  sorprender  á  Osten- 
quedaron  derrotados  y  casi  todos  prisione- 
i.  La  toma  de  Furnes,  casi  á  su  vista  tam- 
■n,  fué  para  Conde,  brazo  derecho  aún  de 
regente  Ana  de  Austria  y  de  su  ministro 
izarino,  una  nueva  humillación.  Demás  de 
.0,  la  gran  Fronda ,  la  de  Burdeos  y  París, 
que  en  la  historia  personifica  el  lamoso 
adjutor  Gondi.  estaba  en  sus  principios 
Javía,  prometiendo  mucho  más  que  diú 
Siá  los  naturales  enemigos  de  Francia. 
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Alentado  con  progresos  y  esperanzas  tales, 
marchó  el  Archiduque  sobre  Lents  ó  Lens, 
pequeña  ciudad  del  Artois,  situada  en  una 
eminencia  entre  Arras  y  la  Bassée ,  y  antes 
que  pudiera  socorrerla  Conde ,  ocupó  la  po« 
blación  y  su  castillo  en  la  noche  del  i6  de 
Agosto  del  referido  año.  Llevaba  el  Archi- 
duque al  lado ,  como  capacidades  militares, 
al  conde  de  Fuensaldaña  en  primer  lugar,  é 
Beck  y  al   conde  de  Bucquoy,  todos  treí 
por  diversas  causas  ausentes  de  Rocroy.  A 
amanecer  del  siguiente  día  llegó  Conde,  3 
ambos  ejércitos  se  formaron  ya  en  batalla 
pero  colocado  el  del  Archiduque  en  posiciói 
tan  ventajosa,  que  el  primero  resolvió  em 
prenderla  retirada,  sin  pelear,  después  di 
algún  cañoneo.  Inicióla ,  con  efecto ,  el  di; 
20,  una  hora  antes  del  alba ,  y  la  caballerí; 
del  duque  deLorena,  con  algunas  manga 
de  arcabuceros ,  salieron  de  nuestras  línea 
tras  él,   atacando  la  retaguardia  francés; 
con  gran  fortuna ,    porque  la  deshicieroi 
totalmente,  tomándole  los  estandartes  y  bar 
deras  ,    y    muchos  prisioneros.  Siguiendc 
aunque  no  estaba  presente,  los  fantástica 
dictá^nenes  del  Duque  ( como  dice  Dávil 
Orejón,  que  en  aquella  batalla  se  halló  tan 
bien),  empeñáronse  de  tal  modo  en  la  peí 
secución  sus  escuadrones ,  que  forzaron  a 
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ue  á  dejar  nuestras  posiciones  ven- 
tor no  abandonarlos,  resolviéndo- 
ar  en  formal  combate,  cosa  que  el 
Fuensaldaña,  según  le  dijo  al  Rey 
te  oficial,  contraria  hasta  donde 
.sose,  pues,  precipitadamente 
odo  el  ejército  español,  y  Conde, 
obstante  su  descalabro,  había  así 
do  sacar  á  los  nuestros  de  sus  posi- 
oquisimo  tardó  en  volver  cara.  Iba 
iesira  el  ejército  del  Archiduque  y 
iiierdael  del  duque  de  Lorena.  Al  dar 
enemigo,  tomó  el  mando  de  nuestra 
■ha  el  conde  de  Bucquoy ',  á  cuya 
en  Rocroy  se  atribuyó  por  muchos 
:a  de  la  caballería  de  Flandes;  de 
zquierda,  compuesta  de  tropas  lo- 
íe  encargó  el  conde  de  Fuensaldaña, 
uerer  obedecer  sus  Generales  al  ba- 
eck ,  a  causa,  sin  duda,  de  las  sabi- 
tiones  de  categoría  ';  en  el  centro,  ó 
e  batalla ,  asistió  el  archiduque  Leo- 
.  persona,  con  el  dicho  Beck,  que 
mando  cambió  el  que  primero  se  le 
balado-  Como  siempre,  se  destinóla 
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caballería  á  las  alas ,  y  toda  nuestra  ir 
ría  se  dirigió  á  ocupar  el  centro.  El  c< 
zo  de  esta  batalla  había  sido  tan  desa 
para  los  franceses,  que,  según  la  larg 
ción  publicada  en  París ,  que  tengo  á  la 
Conde ,  que  con  su  ordinaria  bravura 
bía  adelantado  al  frente  de  alguna  cab 
escogida  sobre  la  nuestra ,  vio  súbita 
desbandados  á  los  suyos  en  derredor,  I 
do  él  mismo ,  abandonado  y  atropellac 
ponerse  en  fuga,  porque,  como  la  r€ 
dice,  ««^  pñt  preñare  luy  fnSsme 
party  qtie  celuy  de  la  seureté*.  Pero, 
ciéndose  al  abrigo  de  su  infantería  y 
reserva,  pronto  volvió  Anghien  á  en 
de  nuevo  á  los  nuestros.  Tomó,  segú 
tumbre,  la  dirección  de  su  ala  derecha, 
la  de  su  izquierda  al  mariscal  de  Gran 
compuestas  ambas  de  solo  caballeríí 
mando  del  duque  de  Chátillon  coloca 
fantería  y  artillería  sobre  el  centro,  fo 
en  dos  líneas.  Conforme  solía,  con 
también  una  fuerte  reserva  bajo  el 
del  general  alemán  Erlac,  porque  en  bí 
parte  se  componía  su  ejército  de  sóida 
aquella  Nación,  reliquia  de  la  gente  d 
mar,  comprados  ó  asalariados  por  F: 
Antes  de  dar  la  señal  de  ataque ,  re( 
dó  Conde  á  sus  tropas  que  guardas 
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■  los  intervalos ,  que  la  caballería 
se  siempre  con  la  infantería  en 
tal  como  Vjncart  dice  que  mar- 
iocroy,  que  esta  última  dejase  al 
iparar  primero,  y  marchase  aqué- 
;  todo  esto  para  que  constante- 
ipoyasen  entre  si  las  armas  di- 
into  le  quedó  por  hacer  en  Ro- 
lo, lo  hizo,  por  tanto ,  en  Lens 
mero  ,  rehacer  su  caballería  des- 
abrigo de  su  infantería  del  cen- 
reserva ;  segundo ,  ordenar  sus 
nodo  que  ni  por  un  instante  de- 
poyarse  infantería  y  caballería; 
íun  mejor,  adelantarse  en  todo  al 

entretanto,  como  el  Archiduque 
idunado  sus  ventajosas  posiciones 
r  la  retirada  del  ejército  francés, 
indó  arremeter  Conde  no  estaba 
do  colocado  nuestro  ejército  en 
rdcn  de  batalla. '  Le  I'rince  cstoii 
cliiduc  lie  l'esloit  pas »,  dice  la  ci- 
ción  francesa'. MAs  explícito  toda- 
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vía  el  autor  de  la  relación  española,  n< 

que  logró  aquél  la  ocasión  que  le  ofr 

€  el  no  estar  nuestro  ejército  en  batall 

bistiéndole  á  tiempo  que  la  caballería  S( 

hacia  los  dos  costados  para  meter  la 

teríaenel  medio».  Fácil  es  hacerse 

de  la  peligrosísima  situación  en  que 

contró  nuestro   ejército   desde   ento 

Omitiendo  esta  circunstancia  esenci 

jóle  literalmente  al  Rey  el  conde  de 

saldafta  en  su  carta  oficial ,  que  «  de 

tra  parte  se  empezó  también  á  pelea 

con  desigual  suceso,  porque  la  cat 

lorenesa  rechazó  la  del  enemigo  ha 

nerla  en  confusión ,  y  la  de  S.  M.  (  í 

de  España),  menos  cuatro  ó  cinco  esc 

nes  que  pelearon,  sin  llegar  d  ver  c 

migo  se  puso  toda  en  huida,  no  ha 

sido  posible  detenerla  todos  los  Cabo 

autoridad  de  S.  A. ,  que ,  con  riesgo 

de  su  persona ,  se  puso  delante  de  < 

Vese,  pues,  que,  callando  sus  propias 

echaban  siempre  toda  la  culpa  de  las 

tas  nuestros  Generales  á  la  caballerí. 

que  fuera  verdad  que  no  hubiese  m< 

nada  ésta  desde  que  la  pintó  Meló  con 

>  Relación  de  lo  sucedido  en  Flandet  desde  1648  bú 
'^Colección  de  Documentos  inéditos,  tomo  lxxv,  pág. 
3  Véase  la  carta  oficial  anteriormente  citada. 
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gros  colores  en  Rocroy,  el  cambio  de  posi- 
ción fué  imprudentisimo  delante  de  un  ene- 
raigo  de  la  actividad  y  la  audacia  de  Conde. 
Apenas  se  comprende  tampoco  que,  puesto 
éste  en  fuga,  con  lo  mejor  de  su  caballería 
deshecha ,  y  teniendo  además  que  convertir 
su  marcha  en  retirada  en  orden  debatalla,  es- 
tuviera pronto  antes  que  el  Archiduque  para 
pelear.  Fuensa Ida fta  comprendía  bien  esto, 
y  por  lo  mismo,  sin  duda,  puso  cuidado  en 
advertirle  al  Rey  que  había  sido  de  opiniún 
contraria  al  movimiento.  Dávila  Orejón  nos 
pinta  también  al  Archiduque  arrastrado  por 
el  empiijeque  habla  tomado  ya,  persiguiendo 
al  enemigo,  la  caballería  de  Lorena,  para 
excusar,  por  mu  hidu.el  dt- saciertfi.  Detoüüs 
modos,  y  pecara  quien  pecara,  mayores  m> 
pudieron  ser  ni  el  error  ni  la  desdicha.  Por 
lo  demás,  demostróse  allí  cuan  fácilmente 
huía  la  caballería  de  todos  los  ejércitos  por 
aquellos  años ,  lo  propio  la  que  estaba  bien 
que  la  que  estaba  mal  organizada,  sin  en- 
sangrentar mucho  los  combates.  Cuando  le 
tocó  desbandarse  á  la  de  España  en  Lens. 
avanzó  la  infanteria  del  enemigo  por  el  cen- 
tro, y  «saliendo  A  recibirla  la  primera  hile- 
ra de  la  nuestra  >,  continúa  diciendo  en  su 
parte  Fuensaldaña,  « derrotó  á  la  contraria, 
ganándole  su  artillería  y  volviéndola  contra 
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^latcrra ,  que  tanto  empeció  el  arribo  de  | 
las  flotas,  como  nunca  empobrecieron  el   f 
Tesoro  Real ,  reduciendo  los  tercios  de  Flan-  | 
des  ,  p^r  conclusión ,  á  vivir  casi  exclusiva- 
mente á  costa  de  aquellas  provincias,  muy 
español  i  ::ad  as  f  pero  que  andaban  ellas  mis- 
mas con  tantos  años  de  lucha  bien  exhaustas.  . 
Sus  hombres  de  negocios  fueron  llegando  al  y 
punto  de  no  poder  prestarse,  como  por  larguí-  I 
simo  plazo  se  prestaron,  á  anticipar  gruesas 
sumas  de  dinero  sobre  los  futuros  tesoros  de 
las  flotas.  Ni  se  vieron,  con  todo ,  estas  cosas 
en  el  irresistible  extremo  que  después, duran- 
te  el  gobierno  del  archiduque  Leopoldo ;  que  | 
todavía  hicieron  por  entonces  los  pueblos  | 
belgas,  cada  día  más  católicos  ,  por  no  caer  J 
en  manos  de  los  holandeses  heréticos  ó  de  sus 
vecinos  de  Francia,  bastantes  donativos  y 
cuantos  sacriftcios  les  fué  posible  humana- 
mente, enviándose  también  de  la  Península 
las  pocasómuchaspagas  que  sus  estrecheces 
permitieron.  Mas  en  el  período  en  que  tuvo  . 
los  Países  Bajos  á  su  cargo  el  segundo  Don  i 
Juan  de  Austria  ,  y  una  vez  realizada  la  fu- 
nesta alianza  de  Inglaterra  y  Francia  contra 
España,  la  carencia  de  dinero  llegó  al  más 
desesperado  punto  que  imaginar  cabe.  , 

En  el  ínterin  ,  y  aparte  de  los  innúmera-  | 
bles  sitios  ,  defensas  ,  socorros  y  reencuen-  i 


^  -  ^ 


s  de  que  siempre  las  campañas  de  Flan- 
i  estuvieron  llenas,  diérpnse  aún  allí, 
nando  Felipe  IV,  tres  batallas  muy  san- 
entas,  la  de  Lens,  la  de  Valenciennes 
\  de  las  Dunas  de  Dunquerque,  que,  en 
nostración  de  lo  que  dejo  dicho  respecto 
período  último  de  aquellos  tercios ,  pro- 
Qgome  contar  también.  Poseo  de  la  prime- 
los  partes  oficiales  que  al  Rey  dieron  el 
üiiduque  Leopoldo  y  el  conde  de  Fuensal- 
ña,  D.  Luis  Pérez  de  Vivero';  uñare-. 
:ión  española  de  la  colección  de  Docu- 
?ntos  inéditos,  y  otra  francesa  contempo- 
nea,  sin  contar  con  las  noticias  de  Dávila 
ejón.  De  la  que  se  dio  para  socorrer  á  Va- 
iciennes,  escasos  datos  poseo,  porque  no 
llegado  á  mis  manos  ningún  puntual 
lato  de  la  época.  Mas  por  lo  que  hace  á 
de  las  Dunas,  permítenme  hablar  con 
nocimiento  bastante,  aunque  me  falten  do- 
mentos  nacionales,  primeramente,  un  libro 
e  publicó  no  ha  mucho  en  Francia  el  te- 
snte  coronel  Jules  Bourelly,  con  curiosos 
mos,  bajo  el  título  de  Dos  campañas  de 
trena  en  Flandes  %  en  el  que  inserta  como 
éndice  cierta  memoria  sobre  el  suceso,  de 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— 'Legajo  2,068. 
Cromwell  et  Ma¡(arin ,    Deux  campagnes  de  Turenne  en 
mdre  :   París,  1886. 
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un  testiijo,  el  ingeniero  francés  M.  Clerville;  k 
después,  las  Memorias  del  duque  de  York,  1:1 
que  con  el  nombre  de  Jacobo  II  fué  rey  de  In-  "•} 
^1  aterra,  y  que  en  persona  asistió  á  la  jor-  1 
nada;  sirviéndome  también  algo,  porúltftno, 
la  colección  intitulada  Les  batailles  mémo- 
rublcs  ífí\s  frani^ois,  Y  harto  siento  no  va-  \ 
lerme ,  por  no  haber  llegado  á  mi  poder  aún,  ^ 
de  las  descripciones,  seguramente  muy  inte-  \ 
resantcs ,  de  las  tres  batallas  mencionadas, 
que  debe  tener  ya  hechas  el  duque  de  Au- 
male  en  la  continuación  de  su  Historia  de 
los  J^ríiicipcs  de  Conde. 


XVIII 

Corriendo  el  año  de  1648 ,  era  el  archiduque 
Leopoldo ,  como  venía  anunciado  ya ,  quien 
i;obernaba  los  Países  Bajos,  el  mismo  que 
puso  fin  ¿I  la  interinidad  de  D.  Francisco  de 
Meló;  desempeñando  las  funciones  que  á  éste 
se  confirieron  primero  cerca  de  su  persona  el 
conde  de  Fuensaldaña.  Nuestro  único  aliado 
era  allí  á  la  sazón  el  duque  de  Lorena,  que, 
aunque  desposeído  de  sus  Estados  por  Fran- 
cia muchos  años  hacía ,  conservaba  aún  su 
ejército,  sirviendo  con  él  á  quien  le  traía  más 
cuenta ,   y  costando  su  alquiler  á  España 


rUDIOS   DEL   REINADO   DE   FELIPE  IV.       305 

sumas.  Por  de  contado,  que  desde 
ipio  dudó  de  él ,  como  del  príncipe 
,  el  buen  infante  D.  Femando  ,  y  con 
zón ,  porque  si  ambos  eran  soldados 
ís  j  sobre  todo  el  de  Lorena ,  ni  del 
el  otro  se  podía  fiar,  justificando  tales 
;os  la  deserción  final  del  uno ,  y  el  ha- 
do que  prender  por  fin  al  último,  en- 
lole  en  el  Alcázar  de  Toledo  hasta 
lusión  de  la  paz  de  los  Pirineos.  No 
eferir  aquí  los  incidentes  varios  de 
paña  de  1648 ,  ya  que  tampoco  he 
)  los  de  ninguna  otra  por  entero,  limi- 
e  á  observar  que  el  Archiduque  Ue- 
uy  bien  la  de  aquel  año ,  pues  que 
i  ciudad  y  ciudadela  de  Courtray, 
los  ojos  del  antiguo  duque  de  An- 
príncipe  ya  de  Conde,  mientras  los 
es  que  quisieron  sorprender  á  Osten- 
laron  derrotados  y  casi  todos  prisione- 
toma  de  Furnes,  casi  á  su  vista  tam- 
é  para  Conde ,  brazo  derecho  aún  de 
nte  Ana  de  Austria  y  de  su  ministro 
10,  una  nueva  humillación.  Demás  de 
gran  Fronda  ,\dí  de  Burdeos  y  París, 
en  la  historia  personifica  el  famoso 
or  Gondi,  estaba  en  sus  principios 
,,  prometiendo  mucho  más  que  dio 
los  naturales  enemigos  de  Francia. 
.  Lxxi  -  20 
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Alentado  con  progresos  y  esperanzas  talesj;^' 
marchó  el  Archiduque  sobre  Lents  ó  Lens,  j 
pequeña  ciudad  del  Artois,  situada  en  una( 
eminencia  entre  Arras  y  la  Bassée,  yantes 
que  pudiera  socorrerla  Conde,  ocupó  la  po» 
blación  y  su  castillo  en  la  noche  del  lé  de 
Atrosto  del  referido  año.  Llevaba  el  Archi- 
duque  al  lado,  como  capacidades  militares,\í^ 
al  conde  de  Fuensaldaña  en  primer  lugar,  á  j  ^^c 
Heck  y  al   conde  de  Bucquoy,  todos  tres  ^ 
por  diversas  causas  ausentes  de  Rocroy.  Al 
amanecer  del  siguiente  día  llegó  Conde,  y 
ambos  ejércitos  se  formaron  ya  en  batalla; 
pero  colocado  el  del  Archiduque  en  posición 
tan  ventajosa,  que  el  primero  resolvió  em- 
prender la  retirada,  sin  pelear,  después  de 
algún  cañoneo.  Inicióla ,  con  efecto ,  el  día 
20,  una  hora  antes  del  alba ,  y  la  caballería  r 
del  duque  de  Lorena ,  con  algunas  mangas  p 
de  arcabuceros ,  salieron  de  nuestras  líneas  r 
tras  él,   atacando   la  retaguardia  francesa  c 
con  gran  fortuna  ,    porque  la  deshicieron» 
totalmente,  tomándole  los  estandartes  y  ban- j  F 
deras  ,    y    muchos  prisioneros.   Siguiendo,^ ; 
aunque  no  estaba  presente,  los  fantásticos 
dictámenes  del  Duque  ( como  dice  Dávila 
Orejón,  que  en  aquella  batalla  se  halló  taml 
bien),  empeñáronse  de  tal  modo  en  la  per-J 
secución  sus  escuadrones,  que  forzaron  all 
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-chiduque  á  dejar  nuestras  posiciones  ven- 
osas, por  no  abandonarlos,  resolviéndo- 

á  entrar  en  formal  combate,  cosa  que  el 
nde  de  Fuensaldaña,  según  le  dijo  al  Rey 

su  parte  oficial,  contrarió  hasta  donde 
do.  Púsose,  pues,  precipitadamente  en 
a.rchatodo  el  ejército  español,  y  Conde, 
le,  no  obstante  su  descalabro,  había  así 
inseguido  sacar  á  los  nuestros  de  sus  posi- 
ones, poquísimo  tardó  en  volver  cara.  Iba 
>r  la  diestra  el  ejército  del  Archiduque  y 
>r  la  izquierda  el  del  duque  de  Lorena.  Al  dar 
ente  al  enemigo,  tomó  el  mando  de  nuestra 
a  derecha  el  conde  de  Bucquoy  ',  á  cuya 
isencia  en  Rocroy  se  atribuyó  por  muchos 

derrota  de  la  caballería  de  Flandes;  de 
lestra  izquierda,  compuesta  de  tropas  lo- 
ínesas,  se  encargó  el  conde  de  Fuensaldaña, 
or  no  querer  obedecer  sus  Generales  al  ba- 
5n  de  Beck,  á  causa,  sin  duda,  de  las  sabi- 
as cuestiones  de  categoría  ^;  en  el  centro,  ó 
lerpo  de  batalla,  asistió  el  archiduque  Leo- 
oldo  en  persona ,  con  el  dicho  Beck ,  que 
or  este  mando  cambió  el  que  primero  se  le 
abía  señalado.  Como  siempre,  se  destinó  la 

I  Baiailks  memorables  desfrarifois  :  tomo  ii ,  batalla  de  Lens. 
a  Carta  del  conde  de  Fuensaldaña  á  S.  M.,  con  la  relación  de 
batalla  que  se  tuvo  junto  á  Lens.— Archivo  de  Simancas. — 
stado.— Legajo  2,068. 
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caballería  íl  las  alas,  y  toda  nuestra  infante-^ 
ría  se  dirij^ió  á  ocupar  el  centro.  El  comien-  ¿ 
/(>  de  esta  batalla  había  sido  tan  desastroso  /¿f 
para  los  franceses,  que,  según  la  larga  reía- 
ci(3n  publicada  en  París ,  que  tengo  á  la  vista, 
Conde ,  que  con  su  ordinaria  bravura  se  ha- 
bía adelantado  al  frente  de  alguna  caballería  ..m^ 
escogida  sobre  la  nuestra,  vio  súbitamente  reí 
desbandados  á  los  suyos  en  derredor,  tenien-  j  en 
do  él  mismo,  abandonado  y  atropellado,  que 
ponerse  en  fuga,  porque,  como  la  relación 
dice ,  <'  ne  püt  prendre  luy  fn¿sme  autre 
party  que  celuy  de  la  seureté^.  Pero,  reha- 
ciéndose al  abrigo  de  su  infantería  y  de  su 
reserva ,  pronto  volvió  Anghien  á  embestir 
de  nuev^o  á  los  nuestros.  Tomó,  según  cos- 
tumbre, la  dirección  de  su  ala  derecha,  confió 
la  de  su  izquierda  al  mariscal  de  Grammont, 
compuestas  ambas  de  solo  caballería,  y  al 
mando  del  duque  de  Chatillon  colocó  su  in- 
fantería y  artillería  sobre  el  centro,  formado  \  ¡ 
en  dos  líneas.  Conforme  solía,  constituyó 
también  una  fuerte  reserva  bajo  el  mando 
del  general  alemán  Erlac,  porque  en  bastante 
parte  se  componía  su  ejército  de  soldados  de 
aquella  Nación,  reliquia  de  la  gente  de  Wei- 
mar,  comprados  ó  asalariados  por  Francia.  ( 
Antes  de  dar  la  señal  de  ataque,  recomen- 
dó Conde  á  sus  tropas  que  guardasen  las 
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;tancias  y  los  intervalos,  que  la  caballería 
encontrase  siempre  con  la  infantería  en 
ea  recta,  tal  como  Vincart  dice  que  mar- 
aron  en  Rocroy,  que  esta  última  dejase  al 
emigo  disparar  primero,  y  marchase  aqué- 
.  al  paso ;  todo  esto  para  que  constante- 
snte  se  apoyasen  entre  sí  las  armas  di- 
ítsas.  Cuanto  le  quedó  por  hacer  en  Ro- 
oy  á  Meló,  lo  hizo,  por  tanto ,  en  Lens 
>ndé:  primero  ,  rehacer  su  caballería  des- 
Lildada  al  abrigo  de  su  infantería  del  cen- 
o  y  de  su  reserva ;  segundo ,  ordenar  sus 
opas  de  modo  que  ni  por  un  instante  de- 
ran  de  apoyarse  infantería  y  caballería; 
rcero,  y  aun  mejor,  adelantarse  en  todo  al 
lemigo. 

Porque,  entretanto,  como  el  Archiduque 
ibía  abandonado  sus  ventajosas  posiciones 
ara  seguir  la  retirada  del  ejército  francés, 
aando  mandó  arremeter  Conde  no  estaba 
lin  del  todo  colocado  nuestro  ejército  en 
[  nuevo  orden  de  batalla. « Le  Prince  estoit 
rest,  VArchiduc  ne  V estoit  pas  *,  dice  la  ci- 
ida  narración  francesa '.Más  explícito  toda- 

•  No  tiene  lugar,  ni  año  de  impresión ,  ni  más  que  este  títu- 
:  <íLa  hataOU  de  Lens»;  pero  su  contexto  da  á  entender  que 
é  publicada  por  persona  muy  enterada  y  acaso  oficial.  El  autor 
é  ,  casi  dé  seguro ,  el  mi^mo  de  Les  paríicidarilés  de  la  deten- 
on  dei  Prittces ,  etc. 
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vía  el  autor  de  la  relación  española,  nos  dice  p 
que  logró  aquél  la  ocasión  que  le  ofreciera  (^'' 
« el  no  estar  nuestro  ejército  en  batalla,  em-  '  ^ 
bistiéndole  á  tiempo  que  la  caballería  se  abría 
hacia  los  dos  costados  para  meter  la  infan- 
tería en  el  medio».  Fácil  es  hacerse  cargo 
de  hi  peligrosísima  situación  en  que  se  en-  ^  ^' 
contró  nuestro   ejército   desde    entonces  '.  ( ^^ 
Omitiendo  esta  circunstancia  esencial,  di-  ■  ^ 
jóle  literalmente  al  Rey  el  conde  de  Fuen- 
saldaña  en  su  carta  oficial ,  que  «  de  nues- 
tra parte  se  empezó  también  á  pelear,  pero 
con  desigual  suceso,  porque  la  caballería 
lorenesa  rechazó  la  del  enemigo  hasta  po- 
nerla en  confusión ,  y  la  de  S.  M.  (  ó  sea  la 
de  España),  menos  cuatro  ó  cinco  escuadro- 
nes que  pelearon,  sin  llegar  d  ver  al  ene- 
migo se  puso  toda  en  huida,  no  habiendo 
sido  posible  detenerla  todos  los  Cabos,  ni  la 
autoridad  de  S.  A. ,  que ,  con  riesgo  grande 
de  su  persona,  se  puso  delante  de  ella  '». 
Vese ,  pues ,  que,  callando  sus  propias  faltas, 
echaban  siempre  toda  la  culpa  de  las  derro- 
tas nuestros  Generales  á  la  caballería.  Aun- 
que fuera  verdad  que  no  hubiese  mejorado 
nada  ésta  desde  que  la  pintó  Meló  con  tan  ne- 

•  Relación  de  lo  sucedido  en  Flandes  desde  1648  basta  16^^. 
—  Colección  de  Documentos  inéditos,  tomo  lxxv,  pág.  551. 
3  Véase  la  carta  oficial  anteriormente  citada. 
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TOS  colores  en  Rocroy,  el  cambio  de  posi- 
ión  fué  imprudentísimo  delante  de  \m  ene- 
ligo  de  la  actividad  y  la  audacia  de  Conde» 
Lpenas  se  comprende  tampoco  que,  puesto 
ste  en  fuga,  con  lo  mejor  de  su  caballería 
[eshecha,  y  teniendo  además  que  convertir 
u  marcha  en  retirada  en  orden  de  batalla,  es- 
u viera  pronto  antes  que  el  Archiduque  para 
»elear.  Fuensaldaña  comprendía  bien  esío, 
"^  por  lo  mismo,  sin  duda,  puso  cuidado  en 
idvertirle  al  Rey  que  había  sido  de  opinión 
íontraria  al  movimiento.  Dávila  Orejón  nos 
)inta  también  al  Archiduque  arrastrado  por 
íl  empuje  que  había  tomado  ya,  persiguiendo 
l1  enemigo ,  la  caballería  de  Lorena ,  para 
ixcusar,  por  su  lado,  el  desacierto.  De  todos 
nodos,  y  pecara  quien  pecara,  mayores  no 
)udieron  ser  ni  el  error  ni  la  desdicha.  Por 
o  demás,  demostróse  allí  cuan  fácilmente 
luía  la  caballería  de  todos  los  ejércitos  por 
iquelios  años ,  lo  propio  la  que  estaba  bien 
lue  la  que  estaba  mal  organizada,  sin  en- 
sangrentar mucho  los  combates.  Cuando  le 
:ocó  desbandarse  á  la  de  España  en  Lens, 
ivanzó  la  infantería  del  enemigo  por  el  cen- 
:ro,  y  «saliendo  á  recibirla  la  primera  hile- 
ra de  la  nuestra»,  continúa  diciendo  en  su 
parte  Fuensaldaña,  « derrotó  á  la  contraria, 
ganándole  su  artillería  y  volviéndola  contra 
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SU  campo».  Con  igual  ventaja  pelearon  aún 
por  nuestra  izquierda  los  loreneses ,  hasta 
que ,  llamada  la  reserva  francesa  por  Conde, 
y  animada  por  su  voz  y  su  ejemplo,  cayó  so- 
bre ellos  y  los  arrolló  definitivamente,  des- 
pués de  haberse  rehecho  antes  dos  veces,  sin 
que  acertasen  á  contener  su  final  fuga  el  con- 
de de  Fuensaldaña,  que  andaba  con  ellos,  ni 
su  propio  General ,  el  príncipe  de  Salm.  En 
el  ínterin .  Bucquoy ,  que  había  empezado 
más  tarde  la  batalla  por  nuestra  ala  dere- 
cha, después  de  pelear  con  igualdad  bastan- 
te tiempo,  manteniendo  dudosa  la  victoria, 
fué  también  vencido  por  el  mariscal  de 
(xrammont,  que  mandaba  la  izquierda  fran- 
cesa. Volvieron  ,  pues,  á  quedar  solos  los 
tercios  españoles,  como  enRocroy;  pero  una 
parte  de  ellos  se  puso  en  retirada  á  tiempo  y 
llegó  en  salvo  á  Lens,  donde  hizo  alto.  La 
í>tra  parte ,  circundada  de  modo  idéntico 
que  en  Rocroy  por  todo  el  ejército  enemigo, 
tuvo  que  rendirse.  Fuensaldaña  consiguió  to- 
davía reorganizar  alguna  caballería  lorene- 
sa ,  cubriendo  con  ella  la  retirada  del  Archi- 
duque y  de  parte  del  ejército.  Beck,  que  por 
su  lado  caminaba  hacia  Arras,  fué  alcan- 
zado por  una  partida  enemiga,  y  defendién- 
dose con  su  bien  probado  valor,  quedó  heri- 
do y  preso,  muriendo  á  los  pocos  días  «de 
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disgusto  más  que  de  las  heridas-,  ajuicio 
del  conde  de  Fuensaldaña.  <  Ha  perdido 
V.  M.  en  él-,  añadía  el  Conde,  'un  gran 
soldado  y  un  muy  buen  vasallo ,  y  sus  servi- 
cios son  muy  dignos  de  que  V.  M.  los  hon- 
re, haciendo  merced  á  su  hijo-.  Donde  se 
ve  que  no  había  desmerecido  Beck  nada  á 
los  ojos  de  los  españoles  por  sa  tardanza 
en  llegar  á  Rocroy,  ni  aun  por  su  inacción 
después.  Con  todo :  si  era  hombre  para  mo- 
rir de  disgusto  por  una  derrota ,  mejor  ha- 
bría empleado  aquella  sensibilidad  honrosa 
que  en  Lens ,  donde  hizo  al  fin  y  al  cabo 
cuanto  pudo ,  allá  por  las  vecindades  de 
Rocroy,  donde  tanto  tiempo  dejó  abandona- 
dos á  nuestros  tercios  infelices  ,  sin  correr 
el  menor  peligro  por  favorecerlos.  Este 
,Beck,  desde  el  humilde  oficio  de  peatón  6 
postillón,  había  llegado  ¡S  ser  Maestre  de 
Campo  General  por  sus  méritos  ,  y  sobre  61 
Corre,  por  cierto,  una  donosa  y  bien  conocida 
anécdota.  Haciendo  marchar  aceleradamen- 
te á  sus  tropas  un  día ,  oyó  que  algún  prócc-r 
lúe  con  él  servía ,  murmuraba  estas  palabras 
5or  di;trás:  'Como  quien  nos  gobierna  está 
lecho  á  caminar  tan  de  prisa,  quiere  que  aíii 
e  sigamos  todos-.  Á  lo  quesin  alterarse  rci- 
iondió  el  Barón:  -Tan  verdades  eso,  señor 
C>uque ,  como  que ,  A  haber  sido  vos  cual  yo 
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correo,  continuaríais  siéndolo  ahora'».  De 
cinco  mil  quinientos  infantes  del  Archiduque 
y  tres  mil  del  duque  de  Lorena ,  no  se  logra- 
ron reunir  después  de  la  batalla  de  Lens 
sino  cinco  mil,  lo  cual  elevó  la  pérdida  de 
esta  arma,  única  que  peleó  de  veras,  á  tres 
mil  quinientos  hombres. 

Al  rendir  cuentas  el  Archiduque  al  Rey  de 
aquel  mal  suceso,  díjole  que  cuando  empefltí 
la  batalla  c  tenía  por  seguro  darle  el  mayoi 
día  que  en  muchos  años  se  había  alcanzado, 
porque  la  disposición  y  el  valor  de  la  infan 
tería  no  podía  ser  mejor*».  La  referida  re 
lación  francesa,  á  propósito  de  esto  mismo 
añade  que  «las  dos  alas  victoriosas  del  Prín 
cipe  y  del  mariscal  Grammont  se  dieron  lai 
manos  á  espaldas  de  la  batalla  ó  centro  d< 
nuestro  ejército,  que  no  se  componía  tnái 
que  de  infantería ,  y  que  después  de  tomai 
toda  su  caballería  la  fuga,  aquellos  pobres 
infantes  abandonados  se  habían  conceti' 
Irado  en  solo  un  escuadrón,  estrechando  sus 
hileras  y  sus  filas ».  Todo  idéntico  á  lo  que 
aconteció  en  Rocroy.  Como  allí,  aguardaron 
nuestros  infantes  también  la  primera  caiga 

•  D.  Bernardino  FernándeT^  de  Velasco ,  duque  de  Frías.- 
Dekile  de  la  discreción:  Madrid  ,  1743. 

3  Esta  carta  está  también  en  el  Legajo  de  Simancas  anterior- 
mente citado. 
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)S  jioeies,  que  fué  rechazada  ;  pero, 
arfos  por  toda  la  caballería  francesa^ 
rolongaron  tanto  la  resistencia  inútil, 
to  sus  antecesores ,  y,  ó  se  retiraron,  ó 
ndieron.  De  la  caballería  escribió  en 
)ío  Fuensaldaña ,  por  resumen  de  todo, 
■  el  conocimiento  en  que  se  hallaba  de 
>co  que  habia  que  fiar  en  ella,  le  había 
o  estar  siempre  más  recatado  que  pa- 
L  convenir,  segiln  las  razones  políticas 
litares,  en  poner  en  semejantes  trabajos 
lel  ejército-.  Componíase,  por  de  con- 
,  casi  toda  de  alemanes  y  walones,  aun- 
la  referida  relación  francesa  hable  tam- 
de  fuerzas  de  las  Órdenes  Militares, 
ual  hace  suponer  que  de  las  compañías 
se  organizaron  con  este  título  para  Ca- 
la tiempo  antes,  se  enviaron  algunos 
35  á  Flandes.  Consultado ,  como  de  eos- 
are,  el  Consejo  de  Estado  sobre  lo  que 
ade  ordenarse  después  de  la  derrota, opi- 
ue  •  se  hiciese  un  castigo  grande ,  y  que 
s  ejemplar,  en  los  Capitanes  que  faltaron 
obligación  y  en  todos  cuantos  resultasen 
ados  > ,  No  sé ,  sin  embargo  ,  que  de  todo 
ito  ya  tenia  propuesto  sobre  la  caballe- 
3,  Francisco  de  Meló,  se  realizase  más 
postre  que  la  creación  de  Maestres  de 
ipo  para  aquella  arma .  de  igual  modo 
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que  los  había  en  la  infantería,  viéndose  p( 
eso  aún  en  las  iglesias  de  Bélgica  notabl< 
sepulcros  de  personas  revestidas  de  es 
nueva  categoría  militar. 

Dos  años  después  de  dicha  batalla  tuvi 
ron  lugar,  como  se  sabe,  la  prisión  de  1 
Príncipes  en  París ,  la  rebelión  de  Turena 
los  tratados  del  archiduque  Leopoldo  o 
aquél  y  con  el  gran  Conde  y  sus  deudos.  I 
las  campañas  que,  aprovechando  tales  c 
cunstancias ,  hizo  por  entonces  Fuensalc 
ña,  aunque  hábiles  y  útiles,  porque  algo  i 
cobramos  de  lo  perdido,  no  hay  que  habí 
aquí,  dado  que  no  aconteció  ningún  hec 
que  importe  ala  historia  de  los  terciosviejí 
Comenzaré  á  tratar,  por  tanto,  sin  demoj 
del  gobierno  de  D.  Juan  de  Austria  y  del  pa 
á  nuestro  campo  del  vencedor  de  Rocroy 
Lens,  que,  si  bien  no  muy  grande  ',  nospi 

>  c Dispara»,  decía  burlescamente Quevedo ,  <el  Rey  de  Fr 
cia  por  bateria  todo  su  linaje  con  achaque  de  malconten^ 
para  que  en  sueldos,  socorros  y  gastos,  los  españoles  consuc 
las  consignaciones  de  los  ejércitos».  Casi  lo  mismo  que  esto 
puso  muy  en  serio  Antonio  de  Alossa  en  su  curioso  libro  dt 
antes  :  «  Las  fugas  de  personas  Reales  francesas,  ó  de  su  de 
ción,  y  el  hospedaje  tan  liberal  con  que  los  recibió  nuestro  1 
Felipe  IV,  ya  en  Flandes ,  ya  en  España  ,  y  los  gastos  qu< 
hicieron  con  el  Príncipe  de  Gales ,  ocasionaron  empeños 
grandes ,  que  bastarían  hoy  á  sustentar  ejércitos».  Se  ve,  pv 
que  los  servicios  de  los  malcontentos  franceses  en  común  e 
de  los  que  á  muchos  les  parecían  caros. 
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cionó  siempre  alg:ima  ventaja.  No  sin  pa- 
:er  antes  en  la  mar  largos  azares,  llegó  á 
.ndes D.Juan,  y  para  aconsejarle  en  el 
ndo  militar  se  destinó  al  marqués  de  Ca- 
yena, D.  Lilis  de  Benavides,  yendo  el  con- 
de Fuensaldaña  á  Milán.  Dieron  los  nue- 
>  caudillos,  acompañados  de  Conde,  co- 
iiizo  excelente  á  sus  operaciones.  Por  Ju- 
de  1656  sitiaban  los  mariscales  de  Turena 
e  La-Fertí'  la  gran  plaza  de  Valenciennes 
i  un  ejército  de  treinta  mil  hombres  y  mu- 
i  y  buena  ariillerla.  Defendíala  D.  Fran- 
co de  Meneses,  su  Gobernador,  con  sin- 
laresfuerzo,  por  manera  que  los  enemigos 
adelantaban  un  paso.  Sin  embargo,  Don 
an  de  Austria ,  con  Caracena  y  Conde,  d'j- 
minaron  socorrerla,  y  lo  ejecutaron  feli- 
¡mámente.  Tenían  divididos  los  Marisca- 
;  franceses  sus  cuarteles  por  lo  ancho  del 
I  Escalda ,  que  baña  la  ciudad,  ocupando 
ibas  orillas  para  estrechar  el  cerco  por  to- 
s  lados.  Rompió  previamente  D.  Juan  las 
clusas  deBouchain.  inundándose  las  dos 
leras  del  río.  hasta  el  punto  que  no  era  pu- 
le andar  por  lo  más  de  ellas.  En  el  íntc- 
I,  aquél  y  sus  tenientes  encaminaron  las 
ipas ,  por  el  terreno  que  quedó  en  seco,  ha- 
i  el  cuartel  del  mariscal  La-Ferte ,  y  llegá- 
is á  su  vista,  despiiOs  de  media  noche,  lo 
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embistieron  sin  vacilar ,  arrollándolo  todc 
en  un  instante  por  tal  estilo ,  que  fué  total  h 
dispersión  de  aquel  cuerpo  enemigo.  El  mar 
qués  de  Caracena  alcanzó  la  gloria  de  ser  é 
primero  que  plantase  la  bandera  de  una  d( 
las  compañías  españolas ,  que,  como  siem 
pre,  llevábanla  vanguardia,  sobre  las  trin 
cheras  francesas.  No  pudo  prestar  Turen; 
á  su  compañero  ningún  socorro ,  porqu 
de  modo  algnino  consentía  la  inundación  e 
paso  de  infantes  y  caballos  de  una  á  otr 
parte  del  Escalda ,  y  nada  se  salvó  así  de 
cuerpo  de  La-Ferté.  Quedaron  de  él  siete  m 
cadáveres  en  el  campo  y  cuatro  mü  prision( 
ros ,  entre  los  cuales  se  contaban  el  propi 
Mariscal,  con  sesenta  y  siete  jefes  de  meno 
cuenta,  todo  el  bagaje,  artillería  y  banderaí 
El  mariscal  de  Turena  tuvo  que  alzar  deseí 
perado  el  cerco  y  retirarse,  aunque  en  bu( 
na  ordenanza.  Durante  el  período  de  rivs 
lidad  de  él  y  Conde  ,  fué  aquélla  la  ve 
única  en  que  se  halló  el  último  entre  los  ven 
cedores. 

Con  nuevos  aliados ,  como  Conde ,  con 
tamos  para  la  batalla  de  las  Dunas  de  Dud 
querque.  Unidos  Mazarino  y  Cromwell  alfin 
y  convenido  entre  los  dos  Gobiernos  qw 
adquirirían  juntos  para  el  segundo  la  grai 
plaza  marítima  de  Dunquerque,  no  much( 
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tes  reconquistada  por  los  españoles ,  mar- 
6  inopinadamente  Turena  A  sitiarla,  se- 
ndado  por  un  cuerpo  de  infantería  y  una 
:uadra  de  Inglaterra,  El  pretendiente  á  su 
roña ,  Carlos  11,  que  hahfa  hasta  alli  nuc- 
ido entre  Francia  y  España,  púsose  natu- 
Imente  entonces  de  nuestra  parte  con  to- 
s  cuantos  le  quedaban  tíeles,  concertando 
n  D.  Juan ,  en  Bruselas ,  que  el  duque  de 
>rk,  que  fué  luego  Jacobo  11,  y  el  de  Glo- 
ster,  sus  hermanos ,  se  incorporarían  á 
estro  campo  con  los  regimientos  realistas 
itánicos,  AI  saber  el  embestimiento  de  Dun- 
erque.tan  por  sorpresa  ejecutado,  no  se 
nsó  más,  por  D.  Juan,  Caracena,  Conde 
V'orck  ,  que  en  acudir  apresuradamente 
socorro  de  tan  importante  plaza,  socorro 
que  miraban  empeñados  los  varios  inte- 
sesyelhonorde  todos.  Enfrente,  cual  se  ha 
;ho,  teníamos  al  mariscal  de  Turena  con 
s  veteranos  regimientos  ,  el  corto  pero 
célente  cuerpo  de  tropas  inglesas ,  y  los 
derosos  bajeles  de  la  propia  Nación.  Nin- 
na  batalla  tan  singular  se  ha  dado  nunca: 
mceses  contra  franceses;  ingleses  contra 
Rieses;  alemanes,  como  siempre,  contra 
amanes:  de  suerte  que  tan  sólo  la  infante- 
t  española,  con  su  compañera  italiana  y 
liona,  pelearon  con  enemigos  naturales. 
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Á  D.  Juan  de  Austria  lo  acompañaba  e 
marqués  de  Caracena,  como  era  de  rigor 
llevando,  por  otra  parte,  de  Maestre  d< 
Campo  General  á  D.  Esteban  de  Gamarra 
nacido  en  los  Países  Bajos,  aunque  de  ape 
llido  español,  hombre  de  largos  servicios 
en  paz  y  guerra.  El  príncipe  de  Conde  tuve 
á  su  lado  momentáneamente  al  mariscal  de 
Hocquincourt ,  herido  de  muerte  en  un  reco- 
nocimiento ,  la  misma  víspera  de  la  batalla 
Á  13  de  Junio  de  1658  ocupó  el  ejército  de 
s<;corro  una  serie  de  dunas  ó  colinas  de 
arena  poco  lejanas  de  Dunquerque,  con 
ánimo  de  atacar  á  los  franceses  dentro  de 
sus  líneas  de  circunvalación.  Pero  Turena, 
aleccionado  con  el  ejemplo  de  Valenciennes, 
no  quiso  esperar ,  prefiriendo  combatir  á 
campo  raso ,  donde  no  embarazasen  los  mo- 
vimientos sus  propios  trabajos  de  sitio,  fue- 
ra de  los  accidentes  de  un  terreno  que  no 
le  convenía  para  el  caso.  Marchó,  pues ,  re- 
sueltamente ,  al  amanecer  del  siguiente  día, 
sobre  nuestras  líneas,  llevando  consigo  al- 
j^unos  cañones  de  campaña,  y  apoyando  ha- 
cia el  mar  su  izquierda  en  las  fragatas  de 
la  escuadra  inglesa.  Xo  contando  D.  Juan, 
Caracena  ni  Gamarra  con  determinación  tan 
rápida,  dejaron  salir  á  forrajear  tranquila- 
mente aquella  mañana  su  caballería,  cosa  de 
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\tie  los  culpó  más  tarde  el  duque  de  York; 
>ero  la  verdad  es  que  cualquiera  de  los 
Generales  de  tropas  extranjeras  poseía  bas- 
.ante  autoridad  propia  para  haber  manteni- 
lo  sus  propios  jinetes  á  mano,  recelando 
■1  ataque ,  y  que  no  parece  que  ninguno  los 
■etuviera.  Sea  como  quiera,  e!  disparate  se 
:ometió,  y,  llegado  el  instante  de  la  acción, 
le  ocho  mil  caballos  con  que  contaha  aquel 
jército,  se  hallaron  cuatro  mil  entre  todos, 
«rdiéndose  asi  la  gran  superioridad  que  en 
jcba  arma  alcanzábamos. 
La  posición  del  ejército  de  socorro  distaba 
imbién  de  ser  buena ,  como  al  principio  sus 
Generales  juzgaron.  Aunque  las  colinas  ó 
unas  ocupadas  fueran  bastante  altas,  hasi.i 
I  punto  de  elevarse  ciento  cincuenta  pies 
a  que  les  tocó  defender  &  los  españoles,  y 
on  dos  lados  inaccesibles  ( todo  ateniéndo- 
los á  las  noticias  de  Clerville  ensuyaci- 
^áü  Memoria ),\o  cierto  es  que  resultaba 
e  flanqueo  muy  fácil  por  la  vecina  playa, 
-ominando  A  ésta  la  escuadra  enemiga,  y 
areciendo,  como  carecian  los  nuestros,  de 
añones.  Á  esto  hay  que  añadir  que  ni  el  te- 
reno  que  constituía  alli  el  frente  de  bata- 
la,  ni  el  que  por  delante  se  extendía,  eran 
■  propósito  para  grandes  masas  de  caballos, 
omenzando  por  ser  tan  estrecho,  que  la  ma- 
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yor  parte  de  los  nuestros,  con  haber  queda- 
do reducidos  en  tanto  grado ,  hubo  que  colo- 
carla á  espaldas  de  los  infantes.  De  todo  lo 
cual  se  infiere  que  apenas  cabía  en  conjun- 
to posición  peor,  aunque  las  relaciones  de  la 
época  suelan  darla  por  excelente.  Del  libro 
de  M.  Bourelly,  titulado  Deux  Campagnes 
de  Tiirenne  ',  que  se  dilata  mucho  en  la 
narración  de  este  suceso,  lo  que  aprovecha 
sin  duda  más,  es  el  plano  que  publica  de 
ella,  reproducido  de  uno  antiguo,  muy  se- 
mejante en  su  ejecución  al  que  poseo  yo  ori- 
ginal de  la  de  Honnecourt.  Por  el  dicho  pla- 
no se  comprende  bien  el  terreno ,  aunque  los 
distintos  cuerpos  no  estén  precisamente  co- 
locados en  él,  como  cuenta  el  duque  de  York, 
que  parece  á  primera  vista  que  debió  saber- 
lo mejor  que  nadie. 

Bien  se  ve  allí,  no  obstante,  que  las  fra- 
gatas de  la  escuadra  inglesa  cañonean  el  te- 
rreno donde  se  levantaba  la  más  alta  de  las 
dunas ,  que  á  la  cabeza  de  nuestra  línea  de 
batalla  coronaron  los  tercios  españoles.  Ven- 
se  también,  ahora  junto  á  la  escuadra,  ahora 
cerrando  el  paso  á  la  ciudad  por  la  playa, 
chalupas  armadas,  que  no  hay  que  dudar j 
que  contribuirían  con  las  fragatas  á  batir 
muy  cerca  de  tierra  nuestro  flanco  derecho. 

'  Citado  en  una  nota  anterior. 
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la  más  alta  y  extensa  de  l.is  dunas 
.  de  D.  Diego  Grtmez,  que  mandó 
su  sargento  mayor  D.  Antonio  de 
y  de  D.Gaspar  de  Bonifaz,  á  quien 
is  ya,  y  que  por  su  mayor  gradua- 
egirla  á  los  dos.  Por  la  izquierda 
de  Bonifaz  se  hallaban  estableci- 
.  marqués  de  Cerralvo  y  el  de  Don 
)  de  Meneses,  que  tan  valerosamen- 
lió  á  Valencíennes,  uno  y  otro  ^l». 
;ún  parece,  de  que  nuestra  línea  no 
'uella  por  la  playa.  Seguían  á  los 
i  los  regimientos  ingleses  de  los 
e  York  y  de  Glocester.  tres  es- 
s  en  primera  línea  y  dos  en  re- 
rmando  tras  ellos  los  escuadrones 
y  los  alemanes ,  que  el  plano  de 
slly  supone  irlandeses.  Terminaba 
a  infantería  que  trajo  consigo  Con- 
i  una  y  otra  ala  estaba ,  según  eos- 
situada  la  caballería:  á  la  derecha 
paña,  y  la  del  príncipe  francés  á  la 
i.  Por  de  contado,  que  en  el  propio 
que  hablo  se  observa  que  era,  con 
al  la  estrechez  del  terreno  en  que 
ambas,  que  tenían  que  maniobrar 
íscuadrones.  El  plano ,  que  fácilmen- 
estar  equivocado  en  la  enumeración 
uerpijs  j-  ia  disposición  peculiar  de 
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nuestro  ejército,  no  es  verosímil  que,  publi- 
cado en  París  por  aquellos  días ,  errase  en 
lo  que  toca  á  los  franceses  y  sus  aliados. 
Pues  bien:  no  sólo  señala  dicho  plano,  cual 
dejo  expuesto ,  el  fuego  de  la  escuadra  in- 
glesa, que  no  había  de  tirar  al  aire ,  sino  que 
pone  en  la  leyenda  correspondiente :  « Fra- 
gatas inglesas  que  cañonean  á  los  españoles, 
obligándoles  á  retirarse  detrás  de  las  du- 
nas». No  hay  duda,  pues,  que  mientras  re- 
cibía de  frente  la  infantería  española  el 
ataque  á  que  asistió  el  duque  de  York,  estu- 
vo cañoneada  desde  el  mar.  Corrían ,  en 
fin,  todavía  las  primeras  horas  del  día  14  de 
Junio  de  1658  cuando  llegó  Turena,  desde 
sus  líneas  de  Dunquerque ,  sobre  el  ejército 
de  D.  Juan  de  Austria ,  en  la  disposición  y 
con  las  ventajas  que  descritas  quedan. 

Viendo  dirigirse  al  coronel  Lockhart,  Em- 
bajador y  Jefe  á  un  tiempo  de  la  división 
británica ,  con  el  mayor  general  Morgan ,  y 
cuatro  batallones  ingleses  de  Cromwell,  so- 
bre nuestra  extrema  derecha,  rogó  D.  Juan 
al  duque  de  York  que  fuese  á  estar  á  la  mira 
de  aquel  ataque,  y  el  Duque,  con  una  compa- 
ñía de  sus  guardias  y  cien  hombres  es- 
cogidos, al  mando  de  dos  Capitanes,  fué  á 
reforzar,  en  efecto,  los  tercios  de  Córdoba  y 
Bonifaz.  Prefiero  sobre  otros  puntos  las  indi- 
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caciones  del  plano ,  y  aim  la  relación  de  Cler- 
ville,  que  escribió  más  cerca  délos  sucesos; 
pero  habiendo  estado  con  ellos,  tengo  yo  para 
mi  que  nadie  cual  York  pudo  saber  lo  que 
aquel  día  ejecutaron  los  españoles.  Por  de 
pronto,  refiere  también  aquel  Príncipe  en 
sus  Memorias  •  que  muchas  pequeñas  fraga- 
tas inglesas ,  á  favor  de  la  marea,  tiraban  so- 
bre cuantos  españoles  divisaban  sobre  las 
dunas» ;  cosa  que ,  aunque  demostrada  ya  por 
el  plano,  conviene  consignar  de  nuevo  tra- 
tándose de  un  testigo  de  vista. ,  y  tan  autori- 
zado. El  referido  plano,  de  Bourelly,  señala 
á  mayor  abundamiento  una  batería  que  por 
cífrente  cañoneábala  desartillada  posición 
de  los  españoles.  Protegida  de  tantas  y  tan 
eficaces  maneras,  adelantóse  la  infantería  de 
Lockhart  por  la  derecha,  precedida  de  sus 
mosqueteros  y  ostentando  sus  rojos  unifor- 
mes ,  hasta  llegar  al  pie  de  la  gran  duna  que 
los  españoles  guardaban  :  y,  á  pesar  dt-  la 
resbaladiza  y  movible  arena  que  hacía  la  su- 
bida ditlcil,  como  se  experimentó  por  los  es- 
pañoles mismos  en  las  alturas  de  igual  índo- 
le de  Newport,  montaron  hasta  la  cima  ani- 
mosamente, sufriendo  el  nutrido  fuego  de 
la  arcabucería  y  mosquetería  española,  que 
costó  desde  luego  la  vida  al  Teniente  Coro- 
nel que  regía  la  vanguardia.  Los  españo- 
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les,  en  tanto,  bien  que  se  les  cañonease 
por  el  frente  desde  tierra ,  y  desde  el  mar 
por  un  flanco,  y  que  vieran  llegar  á  los  in- 
gleses sobre  ellos,  mantuviéronse  firmes. 
Cruzáronse  las  picas  al  cabo,  que  era  lo  que 
por  alarde  se  llamaba  en  Flandes  la  pól- 
vora de  España,  á  causa  de  preferir  este 
linaje  de  lucha  nuestros  soldados;  y  tan  en- 
carnizado fué  el  encuentro,  que,  al  decir  del 
propio  duque  de  York  que  lo  presenció,  de 
once  capitanes  que  nuestros  infantes  traían, 
siete  cayeron  en  sus  puestos,  y  además  los 
dos  ingleses  realistas  que  aquel  Príncipe 
llevó  consigo,  quedando  la  posición  porfío 
en  poder  de  los  republicanos  ingleses.  Cler- 
ville  supone  que  no  necesitaron  éstos  llegar 
á  la  cumbre,  porque  ,  mientras  iban  subien- 
do, la  caballería  francesa  rompió  á  la  que  de 
nuestro  lado  disputaba  por  la  playa  el  paso, 
entre  la  gran  duna  y  el  mar,  que  bien  poca 
pudo  ser,  si  se  mantuvo  allí  con  efecto  algu- 
na, bajo  el  inmediato  fuego  de  las  fragatas 
y  chalupas  inglesas;  con  lo  cual  los  infan- 
tes españoles,  viendo  envuelto  su  flanco  de- 
recho ,  cedieron  el  campo  sin  resistir  más* 
Que  después  de  despejado  el  paso  de  la  playa 
por  la  artillería  de  la  marina  inglesa,  envol- 
viese ,  con  ó  sin  combate ,  la  caballería  fran- 
cesa la  posición  de  Bonifaz  y  Córdoba  por  el 
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üanco  y  por  la  espalda,  nada  tiene  de  extra- 
lo,  y  aun  parece  que  así  debió  acontecer  en 
'ealidad.  Bastaba  asimismo  aquella  opera - 
ñon  feliz  y  fácil  de  los  enemigos  para  que 
mtes  6  después  tuviese  que  abandonar  nues- 
tra infantería  la  alta  duna ;  y  nadie  niega  que 
el  haber  quedado  tan  descubierto  el  flanco 
derecho  del  ejército  de  D.  Juan,  por  no  poner 
en  defensa  la  playa,  fué  la  causa  primordial 
de  la  derrota.  Estando  Caracena  encargado 
Je  toda  el  ala  derecha ,  como  Conde  de  la  iz- 
quierda, era  aquél  un  hombre  de  guerra  so- 
brado experto  para  cometer  error  semejante 
iin  alguna  causa.  Debió  esta  de  ser  que  nadie 
:ont<5  con  que  una  marea  anormal ,  aprove- 
chada por  los  marinos  ingleses  ,  aproximase 
tanto  á  la  playa  el  fuego  de  sus  barcos.  Pero, 
de  todas  suertes,  con  tan  grandes  masas  de 
caballería  como  á  la  espalda  de  las  dunas 
hubo,  sin  duda  pudo  hacerse  mucho  más  quo 
íe  hizo  para  que  no  quedasen  como  del  todo 
quedaron  y  con  tamafía  facilidad  envueltos 
luestros  tercios.  Fuera  de  esto,  y  por  lo  quií 
lace  al  punto  interesante  de  si  los  ingleses 
.uvieroa  Ó  no  que  emplear  las  picas  para 
lesalojar  á  nuestra  infantería  de  su  posi- 
;ión,  no  obstante  las  desventajas  enormes 
que  van  señaladas ,  sin  remedio  hay  que  ate  ■ 
icrse  á  la  versión  del  duque  de  York,  que 
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estuvo  allí,  y  presenció  la  gloriosa  muerte 
que:  cuenta  de  tantos  capitanes  y  soldados. 
Al  descender  luego  triunfante  de  la  duna  la    \ 
infantería  de  Cromwell ,  cargóla   precisa- 
mente el  Duque  con  la  compañía  de  su  guar- 
dia personal  y  la  de  D.  Juan,  que  se  la  pres- 
tó p.'ini  ello,  siendo  tan  sangriento  el  choque, 
que  c.iycron  al  suelo  los  más  de  los  jinetes 
de  que  se  componía  ésta  última,  quedando 
un  solo  oficial. vivo,  el  conde  de  Colmenar, 
que  I:i  mandaba.  No  desconcertado  por  eso 
el  duque  de  York,  fué  á  buscar  la  gente  de 
Bonifaz,  que  se  retiraba  en  bastante  des- 
orden ya ,  juntamente  con  los  restos  de  la 
p(jca  tropa  inglesa  que  la  había  auxiliado,  y 
con  su  presencia  hicieron  todos  alto,  reor- 
ganizílndose  rápidamente,  y  disponiéndose 
con  nuevo  ardor  á  continuar  la  batalla.  Para 
ello  bastó,  según  el  mismo  York  refiere, 
que  delante  de  los  ingleses ,  que  naturalmen- 
te  se  habían  agrupado  los  primeros  á  su 
alrededor  para  recibir  órdenes ,  dijese  á  un 
Sargento  Mayor  de  tercio  que  allí  venía, 
cciue  no  era  propio  de  españoles  retirarse  de 
un  higar  donde  otros  se  mantenían  firmes». 
Repitió  el  Sargento  Mayor  tales  palabras, 
y,  corriendo  entre  nuestros  soldados,  sin  de- 
mora acudieron  á  formarse  en  orden  junto 
al  Príncipe  inglés,  que  espada  en  manóse 
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II  cabeza.  Marchando  nuevíiraente 
■nodo  por  una  duna  arriba,  trope- 
a  vez  con  la  infantería  inglesa  de 
.1.  York  mandó  entonces  que  el  Sar- 
yor  le  saliese  de  frente  al  encuen- 
n  cargó  de  Üanco  tan  vigorosamen- 
a  rompió,  rechazándola  hasta  otra 
s  vecina  del  mar.  En  aquella  carga, 
rior,  murifi  el  jefe  de  las  dos  valien- 
laftías  de  guardias,  D.  Francisco 

1  desde  la  altura  reconquistada  pu.- 

iservar  los  españoles,  y  lospoqulsi- 
;ses  que  con  ellos  iban,  que  todo  el 

ejército  andaba  en  total  derrota,  y 
isó  más  desde  e!  instante  aquel  sino 
se  á  salvo.  No  es  muy  completa  la 
del  Rey  futuro  de  Inglaterra ,  que  se 
ue  no  VLÚ  biensinolo  que  tenía  inme- 
ro  su  opinión  acerca  de  la  conducta 
■a  iniantería,  con  la  cual  se  halló  en 
■  rnada,  hay  que  reputarla  i ncontro- 

y  la  resume  en  estas  palabras  1¡- 
^De  los  naturales  de  España  se  sal- 
>Cos,    porque  se  condujeron   como 

de  honor'  •.  No  había  hecho  otro 
r  cierto,  el  mayor  número  de  los  de- 
iuque  de  York  y  su  hermano  el  de 

j  dijacijua  ¡I     Parii ,  1627  ,  pig,  504. 
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Glocester  pelearon  valientemente,  y  D.  Ji 
de  Austria  acudió  asimismo  con  grande  á 
mo  á  todas  partes,  siendo  de  los  postre 
que  abandonaron  el  campo.  Caracena  se 
bró,  por  su  parte ,  de  quedar  prisionero,  ( 
un  acto  de  singular  energía,  que  fué  atur 
de  un  golpe  del  bastón  de  mando  en  la  ca 
za  á  un  soldado  de  caballería  que  le  co 
las  riendas  del  caballo,  dando  así  una  pru* 
más  del  indomable  valor  que  tan  demostn 
tenía  en  Italia ,  donde  en  poco  tiempo  n 
bió  dos  heridas ,  y  una  mortal,  á  la  cab 
de  la  caballería  de  Milán.  No  parece, 
suma ,  que  por  su  personal  conducta  hi 
que  censurar  entre  los  Generales  sino 
maestre  de  campo  general  D.  Esteban 
Gamarra ,  natural  y  soldado  viejo  de  F 
des ,  pero  más  diplomático  que  soldadc 
cual  fué,  á  creer  á  York,  de  los  prime 
en  desertar  del  campo  de  batalla.  Co 
peleó,  por  de  contado,  bizarramente;  pe 
en  cambio,  sus  infantes  se  desbandaron 
tes  que  nadie,  y  su  caballería  no  debió* 
peñarse  demasiado ,  porque  experimc 
cortísima  pérdida.  Huida  la  infantería 
Conde,  sin  aguardar  siquiera  el  ataque 
los  suizos  que  sobre  ella  iban,  tomaroi 
fuga  en  pos  inmediatamente  los  alemanc 
walones  y  un  regimiento  de  irlandeses  > 
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a  entre  los  del  duque  de  York.  En  re- 
1  ;  que,  fuera  de  los  españoles,  tan 
regimiento  inglés,  intitulado  del  Rey, 
ujo  bien ,  según  cuenta  su  Principe, 

permaneció  ordenado  hasta  el  fin  de 
la,  capitulando,  cuando  le  dejó  aisla- 
rsbandada.  honrosamente.  Mas,  aun- 
lel  regimiento  sería  valiente  como 
y  veterano,  y  lo  mostró  ya  soste- 
e  firme  en  la  general  derrota,  como 
situado  entre  los  españoles  y  el  res- 
»  infantería  que  no  llegó  á  comba- 
órase  si  llegó  ó  no  á  ser  atacado, 
ie,  por  lo  demás,  ateniéndose  al  tex- 
uque  de  York ,  que  sólo  contaban  con 
)  viejo  de  Boniraz  los  españoles ,  por- 
nque  al  tratar  de  la  conducta  que 
atalla  observaron,  alabó  por  igual 

los  naturales  de  España,  no  vol- 
)mbrar  desde  antes  que  empezase,  ni 
en  ni  para  mal,  A  los  otros  tercios 
loba,  el  marqués  de  Cerralvo  y  Me- 
Qué  explicación  tiene  esto?  Según 
e  y  el  plano  publicado  por  Bourelly, 
ios  de  Bonilaz  y  de  Córdoba  estaban 
obre  la  duna  extrema ;  y  como  debió 
andarlos  ambos,  parece  probableque 
ir  el  ataque  de  la  inlanteria  inglesa, 
irk,  sin  distinción,  de  los  dos.  Tocan- 


332  A.    CÁNOVAS   DEL  CASTILLO. 

te  á  ellos  hay  que  advertir  que ,  lo  pro 
en  la  Memoria  de  Clerville  que  en  el  pl¡ 
de  Bourelly ,  el  nombre  del  que  mandi 
Córdoba  (Cordoue ,  literalmente  traduc 
al  francés)  aparece  desfigurado,  en  Gogu 
Gogua;  pero  el  error  se  conoce  á  la  leg 
Lo  más  raro  es  que  no  hable  nada  el 
que  de  York,  tratando  tanto  como  de  sus : 
dados  trata,  de  lo  que  obró  en  el  combat 
maestre  de  campo  Bonifaz ,  que  era  veti 
no  y  valeroso  militar,  según  se  sabe;  po 
cual  hay  que  sospechar  que  desde  el  pri 
pió  de  la  acción  quedaría  de  algún  m 
inutilizado.  Cuanto  al  Sargento  Mayor 
que  el  Duque  habla ,  por  más  que  lo  non 
entre  el  tercio  de  Bonifaz,  lo  mismo  pudo 
el  de  éste,  que  Córdoba,  jefe  accidental 
otro ,  que  estuvo  también  á  vanguar 
Por  su  parte ,  los  de  Cerralvo  y  Men< 
constituían ,  según  Clerville ,  un  bata 
solo,  tal  vez  por  su  mínimo  efectivo,  y 
por  eso  no  los  tomaría  quizá  York  en  cue 
Debieron,  no  obstante,  los  pocos  ómuc 
soldados  de  estos  tercios,  pelear  bien,  a 
sus  camaradas ,  pues  que  no  excluye  el  p 
cipe  inglés  de  su  alabanza  á  ningún  cue 
de  naturales  de  Espafta.  Si  estaban  á  laii 
de  la  playa,  como  se  supone,  serían  tal 
arrollados  en  la  fácil  derrota  de  nuestra 
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que  peleó  tan  poco  por  aquél  y 
lados,  con  exclusión  de  la  guar- 
nía de  D.  Juan ,  que  á  las  inmediatas 
el  duque  de  York  se  sacrificó  he- 
te. Aunque  justo  este  Príncipe  ha- 
lañoles,  y  por  más  que  sin  piedad 
s  A  los  que  debía  mirar  como  súb- 
Ides  á  su  padre  y  su  hermano  pri- 
,  no  pudo  en  sus  Memorias  re- 
todo los  impulsos  de  su  corazón 
referir  el  asalto  de  las  casacas 
óromwell.  De  cierto  lo  harían  es- 
snte,  porque  siempre  han  comba- 
5  de  dicha  Nación ,  y  aquellos  regi- 
iixiliares  de  los  franceses  estaban 
i  entre  los  veteranos  de  la  reciente 
!Ü;  pero  además  de  las  decisivas 
señaladas  antes,  por  fuerza  tenían 
ucho  más  numerosos  que  los  dos 
ipaíioles  con  quienes  lidiaron  '. 
mrtiendo  de  que  toda  la  infantería 
ny  Conde  no  pasaba  de  seis  mil 
y  descontando  de  la  de  España  los 
,  walones  é  irlandeses,  mucho  más 
;  reclutables  ya  á  la  sazón  que  los 
■  la  Península ,  de  seííuro  no  le  toca- 
era  parte  de  aquel  número  á  nues- 
05  en  junto.  V  aunque  Bonifaz  y 


I 
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Córdoba  contasen  con  más  de  la  mitad  ( 
tal  número ,  hay  que  tener  en  cuenta  q 
eran  tres  mil  los  veteranos  ingleses,  y 
mayor  parte  de  ellos,  con  mucho,  siguid 
Lockart  en  el  ataque  de  la  Gran  Duna. 

Por  conclusión :  el  juicio  general  de  aq 

Ha  batalla  está  hecho ,  sin  apelación  posil 

por  el  mayor  de  los  críticos  militares,  ] 

poleón  I,  juzgando  las  campañas  de  Tur< 

en  general :  « Con  tres  ventajas  »,  dice,  «c 

taba  aquel  Mariscal  allí;  la  primera,  la 

perioridad  del  número ,  quince  mil  homb 

contra  catorce  mil ,  nueve  mil  infantes  ( 

tra  seis  mil ,  y  en  terreno  impropio  pan 

caballería,  que  inutilizaba  la  mayor  fue 

de  los  enemigos  en  esta  arma;  la  según 

que  llevaba  artillería,  y  su  enemigo  no 

tercera,  que  los  buques  ingleses  ancla 

en  la  rada  cañonearon  el  flanco  derechi 

los  españoles  y  barrieron  la  playa,  i 

tanto  más  efecto,  cuanto  que  D,  Juan 

recia  de  cañones  con  que  alejar  d  las  c 

lupas  enemigas.  Fué ,  pues,  Francia  ver 

dora,  porque  debió  serlo».  Estas  chalupa 

que  Napoleón  habla  también,  se  ven,  c< 

queda  dicho,  en  el  plano,  aunque  no  en  11 

de  combate ;  y  ya  he  supuesto  yo  Que  i 

tribuirían  á  hacer  más  eficaz ,  como  él  ¡ 

ma,  el  auxilio  de  la  marina  inglesa  coi 


ESTUDIOS  DEL    RBIHAOO   DE  FELIPE  IV.       335 

infantería  y  la  caballería  española,  que 
oyaban  sus  cabezas  de  columna  en  6  so- 
ala  playa.  Pero,  ¿cómo  pudo  incurrir  en 
falta  de  no  defender  á  toda  costa  las  fal- 
s  de  la  Gran  Duna  un  hombre  como  el 
irqués  de  Caracena?  Aquel  General  de  la 
balleria  de  Flandes  tenía,  entre  otros  lau- 
5,  el  de  haber  salvado  mediante  una  ins- 
racion  súbita,  y  contra  el  parecer  de  todos 
i  demás  caudillos ,  al  ejército  de  Lombar- 

I  en  la  retirada  de  Tortona,  mereciendo 

II  unánimes  aplausos  por  haber  acerta- 
I  í  escoger  un  camino  seguro,  cuando  es- 
ta ya  dispuesto  el  seguir  otro  peligroslsi- 
o,  que  hubiera  conducido  A  una  derrota 
tal.  Era  hombre,  pues,  de  notable  repu- 
ción  militar;  pero  en  Flandes  primero.y  en 
srtugal  después,  no  estuvo  á  la  altura  de 
is  antecedentes. 


Un  año  después  de  este  desdichado  suceso 
'de  Noviembre  de  1659},  se  resignó  Feli- 
;  IV  por  fin  á  la  conclusión  del  tratado  de 
s  Pirineos,  después  de  otro  viaje  estéril 
:cho  de  incógnito,  y  &  Madrid  esta  vez,  por 
Ministro  francés  Lionne,  A  raíz  de  nuestra 
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victoria  de  Valenciennes.  Para  entonces  hi 
bía  ya  luchado  por  mantener  la  posició 
europea  de  España  muy  cerca  de  veint 
cinco  años.  Punto  por  punto  se  habían  cuín 
plido,  mientras  tanto,  las  profundas  previ 
siones  de  su  Consejo  de  Estado  en  163: 
cuando  nos  empujaba  mucho  el  Emperi 
dor  á  tomar  la  iniciativa  de  aquella  gra 
guerra.  «El  rompimiento  con  Francia»,  d» 
cía  el  Consejo  en  un  Aviso  al  Rey,  «had 
ser  la  mayor  ruina  que  jamás  se  ha  conoc 
do  en  la  cristiandad ,  y,  si  una  ves  se  rom 
pe,  no  hay  género  de  esperanzas  de  volve 
á  rehacer  las  amistades  en  muchos  año 
Que  el  poder  de  V.  M.  es  grande ,  la  much 
dumbre  de  Francia  también,  y,  en  rompiei 
do,  ó  ha  de  procurar  V.  M.  destruir  á  Frai 
dude  manera  que  en  tiempo  alguno vuelu 
á  su  apitiguo  ser,  ó  ha  de  procurar  Frand 
que  pierda  V.  M.  lo  que  tiene  fuera  de  Espa 
ña,  y  uno  y  otro  es  muy  difícil.  De  otra  nw 
ñera  todo  será  guerras ,  y  pérdidas ,  y  má 
d ¿dones  de  los  vasallos  contra  quien  fn^ 
causa,  ó  no  previo  estos  daños.  Porque  tod( 
puede  ser,  el  Consejo  va  deteniendo  los  M 
pe  tus  y  furias  de  todos  ' ».  Gran  dictamefli 
pero  inútil.  Ni  el  sesudo  Consejo  de  Estado 

•  Biblioteca  Nacional  de  París.  Sección  de  Manuscritos.  & 
pañol  ,  156;  año  1632. 
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paflol ,  ni  el  primer  ministro  Olivares,  ni 
rey  Felipe  IV,  podían  impedir  aquel  duelo 
muerte  entre  lay  dos  Naciones  rivales ,  que 
>  estaba  en  las  personas ,  sino  en  las  cosas. 
isi  4  punto  de  empezar  se  miraba  ya  cuan- 
)  Enrique  IV  murió,  como  todo  el  mundo 
ibe,  y  no  tardó  más  en  ser  emprendido  por 
ais  XIII  y  Richelieu,  que  el  tiempo  preciso 
ira  que  Francia  se  apercibiese  y  pudiera 
ichar  con  ventaja. 

Por  nuestra  parte,  ni  lo  provocamos,  ni  es 
Isputable  tampoco  que,  asi  durante  las  esté- 
iles  negociaciones  de  Pujol  en  Madrid,  como 
nías  que  después  celebraron  los  plenipoten- 
¡arios  recíprocos  en  Munster,  únicamente 
spiró  España  auna  razonable  paz.  Prueba 
iquf  sin  réplica  esto  último,  ya  que  lo  pri- 
nero  en  otra  ocasión  se  demostró,  el  que,  A 
Jesar  de  los  disturbios  que  se  esperaban  en 
^rancia,  y  de  las  inteligencias  iniciadas  con 
"ígunos  de  sus  principales  magnates,  esta- 
'an  en  165 1  muy  lejos  de  ser  inmoderadas  las 
'retensiones  de  Espafía,  según  resulta  de  un 
ocumento  interesante  que  se  da  por  Apén- 
ice.  El  estado  tristísimo  de  nuestra  Hacien- 
a,  que  iba  A  peor  cada  día,  naturalmente 
íiuyentó  todo  espíritu  de  soberbia  de  los 
onsejeros  de  Felipe  IV.  Ni  ¿cómo  había  de 
star  la  Hacienda  después  de  los  largos  años 
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que  duraba  la  guerra,  cuando  en  Septi( 

bre  de  1575  declaró  ya  Felipe  II  que  noq 

daba  de  qué  echar  mano,  por  estar  t 

gastado  y  consumido,  hasta  el  crédito? ' 

lipe  IV,  según  expuso  al  principio  de  su 

nado  Olivares ,  lo  halló  ya  también  todo  < 

peñado  y  deshecho,  y  no  es  de  extrañar 

en  165 1  faltasen  los  recursos  casi  por  com 

to.  Por  de  contado ,  que  ya  para  entor 

aquella  condición  absoluta  del  tiempo  de 

vares  de  no  ceder  tierras  ni  almenas  se  hi 

puesto  á  un  lado,  y  estaba  reconocida  en 

drid  la  necesidad  de  concesiones  doloro 

quedando  reducida  la  inñexibilidad  á 

tres  puntos  concretos.  Véase  en  demoí 

ción  de  esto  lo  que  la  Junta  de  Estado 

unida  á  23  de  Abril  del  referido  año,  ex] 

en  substancia  por  medio  del  documentos 

rido  al  Rey :  « Se  ha  dicho  y  se  ha  da 

entender  á  los  medianeros  que  V.  M.,  no 

no  vendrá  en  la  paz ,  pero  ni  en  el  Congí 

sin  que  antecedentemente  tenga  una  ir 

certitud  de  que  franceses  entrarán  llano 

bre  tres  puntos,  á  saber :  restitución  del  1 

cipado  de  Cataluña,  del  Estado  de  Loreí 

de  abandonar  al  Tirano  de  Portugal,  i 

I  Carta  de  Felipe  II  á  D.  Juan  de  Zúñiga ,  nuestro  E 
dor  en  Roma,  fechada  en  Madrid  á  8  de  Septiembre  de 
(De  la  colección  Zabalburu.) 
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es  verdad  que  restan  los  condados  de 
xellóny  de  Cerdeña,  unidos  al  Principa- 
de  Calalitña  de  centenares  de  años  á 
i  parte ,  porción  y  llave  de  los  Reynos 
'ispaña ,  de  tanta  consecuencia  y  repu- 
ón  como  es  notorio ;  todavía ,  estando 
M.  con  !a  misma  recta  intención  que  ha 
do  siempre  en  cuanto  á  desear  la  paz, 
toite  á  S.  A.  (el  archiduque  Leopoldo), 

mucha  confianza,  que  asentados,  como 
lictao,  los  tres  puntos  capitales  con  la 
Quación  antecedente ,  que  es  necesario, 
í.  trate  y  concluya  la  paz  >.  Por  donde  se 
lue  estaba  desde  entonces  resuelto  Feli- 
V  á  capitular  ya  con  la  mala  fortuna.  Lo 
.alares  que,  aun  reconociendo  cuSnto  el 
iell^n  importaba,  prefiriera  á  su  restitu- 
1  el  que  se  conservase  la  soberanía  del 
ue  de  Lorena.  Si  lo  primero  pudo  lograr- 
le algún  modo,  con  razón  debe  condenar 
lafta  un  error,  hijo  de  la  quijotesca  hidal- 
1  de  Felipe  IV,  Llegó  ésta  á  punto  luego, 

en  las  negociaciones  de  los  Pirineos ,  loa 
lores  intereses  del  príncipe  de  Conde,  y 
tasus  susceptibilidades  más  nimias,  sedis- 
iron  con  mayor  empeño  por  nuestra  par- 
né las  buenas  plazas  de  guerra.  El  últi- 

^rchivo  general  de  Si  nunca  — Secreii-i»  di  Estillo.— Lc- 
1,075. 


\ 
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mo  día  estuvo  aún  para  comprometer! 
ejecución  de  aquella  paz  tan  necesaria 
una  verdadera  cuestión  de  amor  prop 
dicho  Príncipe  '.  Con  el  duque  de  Lorer 
siguió  conducta  igual  hasta  el  fin,  no  obsi 
sus  grandes  faltas,  por  el  empeño  persor 
Felipe  IV  de  cumplir  ante  todo  como  b 
con  sus  aliados ». 

Pero  á  lo  menos  se  conservó  Cataluft 
necesidad  de  mantener  la  condición  sttn 
non  de  que  la  restituyesen  los  franceses 
rida  y  sus  campos  presenciaron  todavía 
rante  la  guerra  con  franceses  y  rebeldes 
morables  acciones  de  nuestros  ejér 
Tres  batallas  se  dieron  á  la  vista  de  sus 
tillos ,  y  de  todas  tres ,  en  sólo  una  que 
victoria  indecisa,  que  fué  la  del  Llano  c 
Horcas  ,  entre  el  mariscal  de  La  Mott( 
marqués  de  Leganés.  Probó  este  Gener 

I  Leüre  de  M.  le  cardinal  Ma:(arin  a  M.  de  Lionne,  di 
Jean  de  Lux ,  le  loNovembre  de  765^.— Biblioteca  del  ai 
Mss. — Referíase  la  cuestión  de  que  se  trata  á  la  propic 
Chantüly,  de  que  el  Rey  quería  privar  á  Conde ,  y  éste 
día  cederle ,  pero  voluntariamente.  Esa  rica  propiedad  e 
dida  poco  hace  por  el  duque  de  Aumale  á  la  Academii 
cesa. 

3  Según  Van  Aarsens  de  Sommerdyck,  la  propuesta  d 
der  al  Duque  emanó  del  Emperador ;  y  sus  tropas*  s 
servaron  siempre ,  bajo  el  mando  de  su  hermano  Franci 
servicio  de  España. — Voyage  d'Espagney  1666,  pág.  171 
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ifella  batalla,  como  en  la  que  sostuvo  lue- 
ffictoríosamente  contra  el  conde  de  Har- 
rt,  que  vivía  en  él  aún  el  glorioso  Maes- 

de  Campo  General  de  NSrdüngen,  y 
Lcl  que  con  tanto  brío  asaltó  á  Tomaven- 
aunque  en  vano.  Perdió,  en  cambio,  por 
parsimonia  en  Italia  la  ocasión  de  hacer 
iionero  al  ejército  franco-saboyardo  en 
m ,  y  dejó  por  ella  forzar  su  campo  delan- 
le  Cázale,  no  obstante  la  resistencia  heroi- 
ie  dos  tercios  españoles,  que  al  íin  logra- 

retirarse  ilesos  de  la  batalla,  Por  lo  de 
;ri,  sin  duda,  lo  calificó  tan  rudamente  de 
Uico  el  Conde-Duque,  que,  sin  embaído, 
irofesaba  especial  estimación.  Pero  de  las 
:identadaa  cíimpañas  de  Italia  '  contra  sa- 
/ardos  y  franceses,  á  la  sazón  coligados, 
I  sólo  de  paso  cabe  aquí  hablar,  porque 
driaen  otro  caso  que  dilatarse  con  exceso 
a  obra.  Volviendo,  pues,  á  la  batalla  del 
10  de  Las  Horcas,  no  es  ocioso  adver- 

que  el  historiador  Feliu  de  la  Peña  y 
rell,  bien  poco  iinparcial ',  hizo  consis- 
la  ventaja  única  de  los  franceses  aquel 


1 
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día  en  que  tras  ocho  horas  de  combate ,  y  .: 
llegada  la  noche,  se  retiró  con  toda  traiir  i 
quilidad  Leganés,  sin  empeñar  la  batalla  de  : 
nuevo  al  siguiente.  En  los  otros  dos  triunfos  i 
no  pudo  caber  duda,  á  la  verdad.  El  15  de  . 
Mayo  de  1644  derrotó  D.  Felipe  de  Silva,  i; 
sitiador  de  Lérida,  al  propio  La  Motte,  ga- . 
nándole  toda  su  artillería  y  hasta  mil  pri- 
sioneros, gracias  principalmente  al  ímpetu 
con  que  su  caballería  arrolló  á  la  enemiga. 
Recobrada,  por  tanto,  Lérida,  y  atraída  con 
jícneroso  perdón  á  Felipe  IV,  de  nuevo  quiso 
apoderarse  de  ella  el  conde  de  Harcourt ;  mas 
á  21  de  Noviembre  de  1646  cayó  de  repente 
el  marqués  de  Leganés  sobre  él,  y  púsolo 
en  completa  fuga,  dejando  en  el  campo  seis 
mil  hombres  y  veinticuatro  cañones.  Coronó 
así  aquel  gran  soldado  su  carrera,  muy  hon- 
rosa en  resumen ,  por  más  que  durante  ella  | 
no  le  faltaran  tropiezos ,  críticas  y  hasta  per- 1 
secuciones  '.  Y  de  este  magnate  de  España 

1  Mucho  perjudicaron ,  con  efecto,  á  Leganés  en  su  repuU* 
ción  las  campañas  de  Italia ,  y,  sobre  todo,  su  poca  venturi 
sobre  Cazal ,  en  tanto  grado,  que  una  sátira  del  tiempo,  que 
el  autor  halló  mucho  tiempo  hace  entre  papeles  del  famoM 
Macanaz,  y  cito  ya  en  otra  ocasión,  se  burlaba  de  éi  cuando 
vino  á  mandar  en  Cataluña  de  esta  suerte  :  a  Al  marqués  de  Le- 
ganés se  dé  título  de  marqués  de  Tarragona  y  conde  de  Baroc' 
lona ,  que  ,  siendo  cosa  suya  ,  está  seguro  que  no  la  pierda,  y- 
siendo  ajena ,  la  conquistará  sin  sangre :  con  sólo  la  de  su  primo 
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pudo  decirse,  por  cierto,  que  se  metiera 
nandar  ejércitos  sin  estudios ,  porque  fué 
mbre  cultisimo  en  artes  y  ciencias  '.  Por 
parte,  el  esforzado  portugués  D,  Gregorio 

í  de  guir»  que  no  ion  in^liblcmcnte  >rortunados  I 


no  le  ton  en  U  miími  cui  las  cuadru .  ndonde ,  como  en 
eii*i ,  en  la>  escudas  de  Arqutmidet ,  sobre  eipacioiu  meia» 
vei»n  globos ,  esleni ,  cuerpoi  rcgulareí  y  otro»  inítjunien- 

elide; .  t\  docto  Julio  Cé'sr  Ferrufino,  catcürático  de  S,  M. 

4IS  de  mir  y  tiern,  con  grandes  secretoí  de  Tucgo)  artificia- 
y  miquini;  de  guerra,  alguno)  ya  impresos  y  otros  que 
*to  sjldrin  i  la  ísumpa.  De  esl»  exuelí  tan  imfortante 
tn  cada  dia  lucidos  discipulos  ,  que ,  favorecidos  y  ocupador 
S.   M.,  harán   mucho  fruto  en  la  geogrifi»  ,  coiniogiafia   y 


I  algunos  artillero!  y  Tu 
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Brito  sostuvo  dos  sitios  reñidísimos :  el  p 
mero  contra  Harcourt ,  y  el  seg^mido  con 
el  gran  Conde,  acosándole  con  sus  victoi 
sas  salidas  de  tal  suerte,  que  le  oblig( 
abandonar  el  sitio,  no  sin  dejar  en  parte  m 
chitos  sus  recientes  lauros  de  Rocroy.  Ta 
hazañas ,  como  las  posteriores  de  D.  Juan 
Austria,  Mortara  y  Alburquerque ,  dei 
marón  aún  cierto  brillo  sobre  nuestras 
mas  por  aquella  región  de  la  Península 
juntamente  con  esto,  las  tiranías  verdade 
que  los  franceses  comenzaron  á  cometei 
un  lado,  y  de  otro  la  generosa  política 
Felipe  IV,  abrieron  pronto  la  puerta  á  la 
cuperación  de  Cataluña. 

En  cuanto  á  Portugal ,  una  interesantís 
carta  del  cardenal  Mazarino  que  en  el 
mer  volumen  va  por  Apéndice j  prueba 
Felipe  IV  persistió  siempre  en  poner 
condición  absoluta  de  la  paz  de  los  Pirii 
el  abandono  del  duque  de  Braganza  por 
te  del  Monarca  francés.  Ni  podía  ser  de 
suerte ,  porque ,  según  advirtió  después 
de  sus  mayores  confidentes ,  si  convino  t 
en  la  paz  desconveniente  de  los  Pirineos 
fué  á  causa  de  sus  apuros  económicos. 
ser  tan  grandes ,  por  la  varia  fortuna  de 
mermados  ejércitos  contra  Francia,  sinc 
quedar  libre  para  volver  todas  las  fíie 
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;'  le  restaban  '  contra  Portugal.  Fuerza  es 
ordar  aquí  ahora  sucesos  de  los  que  prue- 
1  la  poca  fe  que  se  debe  poner  en  las  amis- 
es  extranjeras  que  el  propio  interés  no 
tiene.  Restablecidos  fos  Estuardos  en  el 
no  de  Inglaterra ,  corriendo  el  año  de 
>,  es  decir,  casi  al  tiempo  mismo  que  se 
sumó  la  paz  de  ios  Pirineos,  para  nada 
ieron  en  cuenta  los  estrechos  lazos  que 
baban  de  unirlos  á  Espafla ,  sellados  con 
igre  de  sus  fieles  vasallos  y  de  los  vasa- 
i  de  Felipe  IV  sobre  las  Dunas  de  Dun- 
írque.  Queda  en  otra  parte  espuesto  que 
•"elipe  IV  ni  sus  consejeros  observaron 
cisamente  una  conducta  sentimental  con 
'retendiente  inglés,  mientras  hubo  la  me- 
■  esperanza  de  entenderse  con  Cromwell, 
o  fuera  justo  culpar  á  aquél  de  haber- 
también  rendido  al  punto  á  las  exigen- 
i  de  la  rasón  de  Estado ,  sin  atender  á 
as  consideraciones  que  el  interés  de  su 
:ión.  Pero,  dado  el  crecimiento  amenaza- 
de  la  Potencia  francesa  en  aquellos 
is.  que  podía  disputar  y  disputó  de  allf  á 
:o  á  Inglaterra  la  superioridad  marítima, 
más  que  dudoso  que  le  conviniera  más  á 
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aquella  Nación  ayudar  á  la  ruina  de  España 
entonces,  que  disfrutar  y  aumentar  las  valio- 
sas relaciones  comerciales  que  sostenía  con 
nuestros  puertos  '.  Un  matrimonio  concerta- 
do á  principios  de  1661,  en  que,  al  parecer, 
medió  eficazmente  Luis  XIV.  con  Doña  Ca- 
talina de  Braganza  ,  hija  de  D.  Juan,  valióle 
.1  Portugal  con  Carlos  II  una  alianza  idéntica 
íl  la  que  gozó  en  tiempo  de  Cromwell;  alian- 
za tanto  más  útil  para  seguir  defendiendo 
ventajosamente  su  independencia,  cuantci 
que ,  por  virtud  de  la  paz  de  los  Pirineos  y 
el  deudo  contraído  entre  los  Monarcas  de 
Kspaña  y  Francia,  parecía  que  de  veras  iba 
á  perder  la  poderosísima  de  esta  última  Na- 
ción. Algo  perdió  realmente  en  esto;  pero 
poco,  porque,  después  de  todo,  no  le  faltó á 
Portugal  la  alianza  francesa  sino  en  la  apa- 
riencia externa.  El  postrer  documento  aquí 
citado  muestra  que  el  nuevo  matrimonio  en- 
tre las  dos  familias  soberanas  de  aquende  y 
allende  el  Pirineo  no  aprovechó  por  el  mo- 
mento casi  nada,  y,  muerto  Felipe  IV,  sirvió 
únicamente  para  dar  pretextos  incesantes 
de  guerras  contra  España  á  Luis  XIV.  Ni  d 

I  Hume  ,  Goldsmith  y  otros  historiadores  ingleses,  dicen  4* 
Carlos  II ,  siempre  sediento  de  oro,  se  dejó  vencer  por  larí^ 
dote  ofrecida  á  Doña  Catalina,  que  el  primero  supone,  9n 
duda  con  exageración,  de  quinientas  mil  libras  esterlinas. 
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ttesco ,  ni  la  pretendida  comunidad  de 
n,  ni  los  intereses  de  la  llamada  hoy 
latina,  impidieron  que  Luis  XIV  se 
■echase  de  las  desgracias  de  Esparta  al 
■  Felipe  IV,  tanto  y  más  que  de  las  de 
;ia ,  en  los  dias  de  Francisco  I ,  se  apro- 
i  Carlos  V.  Ley  dura,  pero  inevitable, 
historia,  de  que  es  pueril,  ó  hipócrita, 
□tarse. 

.  estado  psicológico  de  ánimo  de  Feli- 
/■  durante  los  años  que  inmedialamen- 
;cedieron  y  siguieron  á  los  penosos  sa- 
ios  de  aquella  paz  de  los  Pirineos,  tan 
mente  conmemorada  por  España  aún  en 
)te  de  los  Faisanes ,  da  cumplidísima  ra- 
sn  tanto,  la  correspondencia  que  él  pro- 
antuvocon  Sor  María  deÁgreda  por  en- 
s .  y  que  hoy  se  disfruta  ya  integra,  gra- 
i  la  inteligentey  celosa  persona  que  la 
)lecoionado.  Las  desventuras  de  sus 
tos  en  PortuM:al,  del  todo  rindieron  ya 
¡mo.  Fué,  en  el  ínterin,  la  de  las  Dunas 
inquerqne  en  Flandes,  la  batalla  última 
;  desempeñaron  primero  y  honroso  pa- 
s  tercios  viejos,  y  la  postrera  acción  de 
a,  por  lo  mismo,  deque  aqui  he  de  ha- 
Reducidos  de  día  en  día,  hasta  parar 
:rza  en  insigniiicafite ,  nadie  ha  recogido 
les  sus  hechos  particulares.Si  continua- 
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ron  ya  siempre  mal  pagados,  hubo  en  esi 
la  ventaja  triste  de  que  tampoco  pudieran  ii 
poner  más,  por  medio  de  motines,  el  reraed 
de  su  miseria ,  porque  no  pesaban  bastan 
en  la  balanza  para  lograrlo.  Las  mención 
ligeras  que  de  aquella  famosa  infantería  ( 
Fl  andes  hallamos  en  las  escasísimas  relaci 
nes  que  quedan  de  las  campañas  del  reinac 
de  Carlos  II  y  aun  de  la  guerra  de  Sucesi< 
por  aquellas  provincias,  no  alcanzan  impo 
tancia  suficiente  para  que  sus  postreros  I 
chos  de  guerra  figuren  en  el  vasto  cuadro  i 
glorias  y  desdichas  que  se  acaba  de  trazí 
No  hemos  vuelto  más  á  ser  temidos  por  aqi 
Has  regiones  vecinas  al  Rhin,  donde  duran 
más  de  siglo  y  mediólo  fuimos  tanto:  «Ten 
dos»,  como  en  su  Guerra  de  los  Trem 
años  dijo  Schiller ,  *  después  de  haber  deja( 
de  ser  temibles :  aborrecidos ,- no  pudienc 
ya  hacer  nada  para  merecerlo».  Cuando  huí 
que  evacuar  del  todo  los  Países  Bajos  p< 
consecuencia  del  tratado  de  Utrecht,  no  exi 
tían  ya  tercios,  sino  regimientos ,  ni  tal  non 
bre  les  hubiera  venido  bien  de  allí  adelante 
los  cuerpos  de  infantería,  porque  no  llevj 
ban  tres  armas  distintas,  pica,  arcabuz  y  moí 
quete ,  sino  sólo  una ,  que  era  el  fusil  con  b2 
yoneta.  Pero,  con  todo,  al  formarse  los  nue 
vos  regimientos  de  Felipe  V,  los  cuadros  d( 
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los  tercios  viejos  no  olvidaron  sus  antece- 
dentes de  Flandes  acá  en  la  Península,  y  aun 
por  eso  se  vanagloriaban  en  aquel  tiempo  de 
descender,  el  de  Gíi/íCia,  de!  que  mandó  en 
Rocroy  el  conde  de  Garcíes ;  el  de  Soria,  del 
otro  A  cuya  cabeza  murió  el  conde  de  Villal- 
ba  en  la  propia  ocasión,  y  que,  por  su  gran 
encarnizamiento  en  el  combate,  se  llamó  de 
la  Sangre ;  y  el  de  Zamora,  en  fin,  del  que. 
i  las  órdenes  de  Juan  Pérez  de  Peralta,  capi- 
tuló como  plaza  fuerte  '. 

¡Puedan  los  regimientos  mencionados  y 
lodos  los  actuales ,  así  como  el  soldado  espa- 
íol  en  general,  parecer  eternamente  dig- 
nos de  aquellos  de  sus  antepasados  cuya  his- 
toria queda  bosquejada!  j Pueda  España  en- 
tera tomar  avisos  de  los  hechos  faustos  y 
adversos  que  el  presente  estudio  comprende, 
para  agenciar  y  obtener  en  futuros  días  cuan- 
to le  faltó  en  otro  tiempo,  y  todo  lo  que 
además  necesite  para  conseguir  de  nuevo,  y 
perpetuamente  esta  vez,  un  lugar  señalado 
entre  las  Naciones ! 

'   D.  |uin  Antonio  Samanir 
iaJdtloi  RigwiUxIos  di  lafnxl 
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lTalla  de  rocroy 


ADVERTENCIA    PRELIMINAR. 

tAMmÉ.N'  son  muy  numerosos  los  do- 
cumentos y  d.atos  que  encierra  este 
Apéndice ,  y  por  su  naturaleza  for- 
nian,  como  el  anterior,  distintas  se- 
Á  la  primera  pertenecen  las  noticias  y 
imontos  inéditos  que  confirman  y  com- 
■han  las  aserciones  del  prccedc:.lo  estu- 
■especto  al  carácter  y  condiciones  buenas 
das  del  infante  de  los  tercios  viejos,  en 
n,  sobre  todo,  consistió  la  superioridad 
.ar  de  Esparta.  Aunque  el  autor  del  pre- 
e  volumen  no  siempre  este  de  .^cuerdo 
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con  las  opiniones  del  conde  de  Cionard  en 
su  Historia  orgdjtica  de  las  armas  de  in- 
fantería y  caballería  españolas  ^,  convie- 
ne tomar  en  cuenta,  para  ampliar  algunas 
noticias  de  las  que  aquí  se  exponen,  los 
tomos  desde  el  ii  al  v  de  aquella  importante 
obr¿i.  Debe  esto  hacerse  con  tanto  más  moti- 
vo ,  cuanto  que ,  según  ya  se  sabe ,  no  se  tra- 
ta en  las  antecedentes  páginas  con  cierta  ex- 
tensión sino  de  los  asuntos  próximamente  re- 
lacionados con  el  reinado  de  Felipe  IV,  que 
son  por  cierto  los  que  dejó  más  á  obscuras 
Cionard.  Hn  cambio,  habla  con  bastante  par- 
ticularidad este  autor  de  los  orígenes  de 
nuestro  cjércilo  permanente,  desde  el  famo- 
so alistamiento  del  cardenal  Cisneros  en 
adelante,  hechos  que  no  cumplía  aquí  tratar 
sino  de  pas(^  y  en  general.  Con  gran  fruto 
pueden  consultarse  asimismo  muchos  artícu- 
los del  excelente  Diccionario  militar  del  ma- 
riscal de  campo  D.  José  Almirante. 

Vox  ser  antecedente,  bastante  inmediato 
y.i  ;'i  la  época  de  Felipe  TV,  insértase  aquí  un 
exii.vto  de  las  mejores  doctrinas  militares 
del  tiempo  del  duque  de  Alba,  sacadas  casi 
tocias  del  famoso  Discurso  de  Sancho  de  Lon- 
dono,  citado  en  el  fondo  de  la  obra.  Dicho 
extracto,  que  el  autor  supone  inédito,  pinta 

'   M.ilriil ,  iSíi  y  sie:u¡entes. 
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cterde  nuestra  infantería ,  cuando  que- 
iefinitivamente  organizada ,  con  suma 
id  y  exactitud,  por  lo  cual  sirve  de  co- 
no utilísimoá  cuanto  anteriormente  se 
uesto.  La  infantería  del  duquede  AJba, 
lo  aparece  en  el  Discurso  de  Londoño, 
1  punto  á  organización,  casi  idéntica  á 
ocroy.  Fiábase  ya  lo  principal  A  las  lar- 
;as  de  veintiséis  palmos,  que  otros  pre- 
aún  de  veintisiete ,  condenando  las  de 
,  y  con  mayor  razón  las  más  cortas. 
pío  tiempo  se  pretendía  que  imaterce- 
te,  por  lo  menos,  de  los  tercios,  se 
siera  de  arcabuceros ,  couláadoñc  en 
as  dos  a  los  mosqueteros  con  menor 
o ,  y  con  mucho  mayor  á  los  piqueros. 
:Jos ,  por  tanto,  estaban  los  tercios  del 
de  Alba,  como  los  posteriores,  de  la 
iva  reforma  que  íionzalo  de  Ayora 
introducir,  no  sin  grandes  contrarie- 
en  la  infantería  del  cjért-itn  del  Ro- 
,  corriendo  el  arto  de  1^05.  Kn  un  es- 
in  de  seiscientos  peones,  según  se 
iaba  A  los  infantes,  tan  bien  compues- 
uicio  de  aquél,  como  si  puramente 
I  srn'^os,  había  por  junto  hasta  nueve 
de  fuesíO;  r.  sea  espiiií;iiri/as  .arma  so- 
ñera inlerior  al  arcabuz,  y  aun  ala  in- 
iia  esiopí-íii ,  Josciento.'í  ballesteros ,  y 
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el  resto  de  lanceros  \  Todavía  en  la  guem 
de  las  Alpujarras  hubo  infantería  nuestra  ai 
mada  de  ballestas.  Quedó,  pues ,  constituid 
en  los  tercios  viejos ,  que  de  Italia  pasaron  í 
Flandes,  y  que  sin  duda  se  tuvieron  presente 
para  las  reglas  militares  que  se  publican  po; 
Apéndice,  el  superior  tipo  orgánico  de  núes 
tra  antigua  y  celebrada  infantería. 

No  se  piense,  sin  embargo,  que  aquelli 
organización  dejara  de  merecer  á  persona 
competentes,  en  el  propio  siglo  xvi,  cen 
suras  acerbas.  Dignísimas  son  de  repare 
las  de  Francisco  Patrizi,  en  su  obra  inti 
tulada  ParallcU  Militari  (Roma,  1594)' 
Fundado  éste  en  las  experiencias  hechas 
por  Italia  desde  que  Carlos  VIII  llevó  allá 
los  apretados  escuadrones  de  larcas  picas 
á  la  suiza,  negábales  eficacia,  y  aun  los 
tenía  por  perjudiciales  en  los  casos  ordi- 
narios de  guerra ;  doctrina  teóricamente  apo- 
yada en  la  dificultad  de  sus  maniobras  so- 

»  Cartas  de  Gonzalo  Ayora :  Madrid,  1794;  págs.  20  ya'- 
3  Hubo  dos  Francisco  Patrizi  que  escribieron  en  s(]ik1 
siglo.  Aquel  á  quien  me  refiero  ahora  (júnior)  estudió  sobl^ 
manera  el  arte  de  la  guerra.  Además  de  los  ParaUlli  MiW^ 
dio  á  luz  un  tratado  sobre  La  Milicia  Romana  de  Polibh,  TB» 
Livio  e  Dionigio  Alicarnasseo ,  obra  traducida  al  latín,  S" 
homónimo  ,  y  quizá  deudo,  el  obispo  de  Gaeta,  fué  el  autordci 
tratado  político  trasladado  al  castellano  con  este  título  :0f 
Riyno  y  de  la  itniilucion  del  que.  ha  de  reynar :  Madrid,  1591' 
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nos  desiguales,  en  servir  de  fácil,  y 

picas ,  de  indefenso  blanco  á 
es  de  todo  linaje,  en  que  los  más  de 
)res  aglomerados  no  herían  jamás, 
izones  certisimas,  aunque  exagera- 
compartidas  entonces  porloshom- 
uerra  de  profesión.  Pero  Palrizi  de- 
le sobra  que  era  persona  de  gran 
jento  y  saber ,  y  su  critica  merecía 
itendida  que  fué,  no  sólo  respecto  á 
drones  de  meras  picas,  sino  aun  por 
e  á  los  mixtos  de  arcabuceros,  mos- 
y  piqueros,  como  eran  los  españo- 
,  defenderse  de  lejos  iban  guarneci- 
5  por  ambos  costados  de  arcabuce- 
uales,  cuando  se  venia  la  caballería 
lerpo  de  infantería  encima,  tenían 
í^erse ,  por  los  cuatro  frentes,  so  las 
■mo  Sancho  de  Londoño  enseña.  Mas 
lonia  Patrizi  que  les  estorbaban  asi 
os  arcabuceros  el  ejercicio  de  las 
is  filas  que  quedaban  detrás,  incluso 
ra,  y  que  si,  para  evitarlo,  se  inter- 
:ntre  ellas,  las  desordenaban  en  el  mo- 
itico,  cosa  aún  más  agravada  cuando 
drones  de  interiorvacío  tenían  alter- 
ante que  salir  ó  entrar.  Patrizi  pen- 
no  se  habiu  aprovechado  bastante 
lo  dado  por  los  españoles  en  Ravena 


I 

contra  el  apretadísimo  escuadrón  alemán  de 
lar;j;as  picas,  que  destruyeron  al  caboconsus 
armas  cortas ,  prcliriendo  con  mucho ,  por 
este  y  otros  ejemplos,  á  la  formación  en  uso, 
la  de  las  móviles  y  flexibles  cohortes  romanas. 
Paréccle  al  autor  del  presente  libro  que  debió  í 
tenerse  aún  más  en  cuenta  que  el  excepcio- 
nal de  Ravena,  el  ejemplo  de  los  arcabuceros 
sueltos  de  Pavía ,  para  utilizar  mejor  los 
fuegos  crecientes  de  este  arma,  no  sólo  ala 
defensiva ,  sino  en  la  ofensiva,  ya  contra  ca- 
ballería, ya  contra  picas.  Pero,  como  en  el 
fondo  de  la  obra  queda  expuesto,  todo  se  sa- 
criíicó  por  aquellos  tiempos  al  propósito  de 
que  resultara  la  infantería  invulnerable  á  las 
carí;as  de  la  caballería.  Para  comprender 
que,  á  pesar  de  lo  dicho,  no  estaban,  sin  em- 
bargo, destituidos  de  razón  de  ser  los  escua- 
drones de  picas  contra  caballos ,  conviene 
que  el  que  intente  profundizar  bien  este 
asunto,  estudie  algún  tratado  sobre  el  uso  de 
las  armas  de  fuego ,  entre  los  siglos  xvi 
y  xvu,  como,  por  ejemplo  ,  el  que  se  intitula 
Maii¿c))ic)it  íV Armes  d' Arquebuses ,  Mous- 
qiict:z  et  Píqiics,\)OY ydqyxGS  de  Gherin.  (Ams- 
terdam,  1608.)  Tiene  este  libro  gran  copia  de 
láminas  representativas  que  por  extremo 
aclaran  el  texto,  y  mereció  especial  privi- 
leuio  del  Emperador ,  del  rey  de  Francia 
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y  de  las  Provincias  Unidas  de  Holanda.  Pues 
bien ;  cuarenta  y  tres  vuces  de  mando  y  pos- 
turas distintas  requería  entonces  el  comple- 
to manejo  del  arcabuz;  cuarenta  y  cuatro  el 
de  mosquete;  ¿no  da  esto  á  entender  de  por 
si  la  lentitud  con  que  habla  aún  que  manejar 
ambas  armas?  No  era  por  eso  posible  que  los 
mosqueteros  yarcabuceros  peleasen  encam- 
po  raso  á  solas  contra  pelotones  de  á  caba- 
llo, sino  cerca  de  otra  caballería,  y  cual  me- 
ros aunque  excelentes  auxiliares,  que  fué, 
después  de  todo,  como  prestaron  su  señalado 
servicio  en  Pavía.  Necesitábase  entretanto 
una  destreza  prodigiosa  para  qne,  no  obs- 
tante las  exactas  observaciones  de  Patrizi, 
arcabuceros  y  mosqueteros  pudieran  dii^- 
parar  ante  los  escuadrones  con  eficacia, 
cubrirse  so  las  picas  d  tiempo  ,  y  no  estor- 
bar el  juego  de  éstas  ni  desordenar  sus  lilas; 
hacer,  en  suma,  todo  lo  que  hicieron  io>: 
nuestros  en  Rocroy.  Cuanto  á  las  picas,  mu- 
chos eran  asimismo  los  tiempos,  y  muchas 
las  voces  de  mando  á  que  tenia  el  soldada 
que  atender;  y  aun  después  de  estudiar  bien 
su  ejercicio  en  el  clásico  tratado  que  se  aca- 
tia  de  citar,  compréndese  apenas  cómo  po- 
día dejar  de  ser  inútil  la  mayoría  inmení>a 
de  ellas  en  un  escuadrón  durante  el  com- 
bate, scjíún  Francisco  Patrízi  advirtió  tam- 
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bión.  Pero ,  aunque  estas  indicaciones  n( 
sean,  por  cierto,  ociosas,  el  dilatarlas  mái 
sería  ya  ajeno  sin  duda  á  la  especial  índol» 
de  la  obra. 

Juntamente  con  los  enunciados  hasta  ahc 

ra ,  publícanse  otros  textos ,  por  donde  se  di 

muestra  la  deficiencia  que  en  todo  nuestr» 

sistema  militar,  aun  de  los  buenos  tiempos 

originaba  la  corta  afición  de  la  principal  Nc 

bleza  española,  así  á  los  estudios  indisper 

sables   como    á   la   nueva  práctica   de  1 

guerra.  Más  bien  que  á  servir  personalmei 

te,  dotando  de  Generales  propios  á  su  ps 

tria,  prestábanse  nuestros  magnates  á  coi 

tribuir  á  la  guerra  con  cuerpos  organizado 

á  su  costa,  como  allá,  por  ejemplo,  en  la 

críticas  circunstancias  del  levantamiento  d 

Cataluña.  De  una  lista  publicada  por  entoi 

ees  en  París  de  los  que  compusieron  el  des 

dichado  ejército  del  marqués  de  los  Vele: 

que ,    después    del    infructuoso    ataque  d 

Monjuich ,  y  á  las  órdenes  ya  de  Federico  C( 

lona  ,  condestable  de  Ñapóles  y  príncipe  d 

Butera,  se  concentró  en  Tarragona,  result 

quC:  además  de  la   famosa  Coronelía  d( 

Conde-Duque,  figuraban  en  él  los  tercios  c 

aquel  Marqués,  del  conde  de  Oropesa,  d 

marqués  de  Morata,  del  duque  de  Med 

naceli,  del  Gran  Prior  de  Castilla,  del  di 
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6  de  Pastrana  y  del  duque  de!  Infantado, 
n  algún  que  otro  levantado  por  el  Rey,  y 
:s  extranjeros,  de  walones,  alemanes  é 
andeses.  La  caballería  de  ias  Órdenes  Mi- 
ares ,  compuesta  de  gente  hidalga ,  sumaba 
li ,  según  la  propia  lista ,  transmitida  sin 
ida  por  los  catalanes,  hasta  quinientos 
imbres  '.  Asi  fué  cómo  el  Conde-Duque 
ido  tan  pronto  reunir  contra  Barcelona  un 
írcito  de  cerca  de  quince  mil  infantes  y 
'S  mil  quinientos  caballos ,  en  medio  de  las 
ücullades  enormes  que  le  rodeaban.  Pero, 
bre  que  estos  tercios  de  los  Grandes ,  sin 
da  pecaban  de  sobrado  bisónos,  y  sucura- 
;ron  á  las  privaciones,  enfermedades  y 
serciones  en  pocos  meses,  sin  hacer  casi 
da  de  provecho  en  la  campaña,  tampoco 
1  posible  que  los  que  tamaño  consumo  de 
udal  habrían  hecho  para  crearlos,  fácil- 
;nte  rcpitieransu  esfuerzo  después.  Y  en  el 
erin,  ni  uno  solo  de  tales  tercios  llevó 
,u  frente  al  magnate  que  lo  había  levan- 


cta  ,  se  pubUcó  adjunta  í  un  papel  sobre  el  bloquto  de 
■oni ,    íntitulido  :  Relatúx  du  minrabU  nial  de  l'nrmci 

/'ijfc  ./u  Paímt,  1641.  Por  supuesto  ,  que  aunque  li  i 

dejiron  lo»  ftinco-ca  ti  lañes  de  ser  obligados  por  eJUSi 
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lado,  hecho  notable,  cuya  causa  queda  bas- 
tantemente explicada,  así  en  el  estudio  que 
precede ,  como  en  el  siguiente  Apéndice.  El 
breve  examen  que  éste  contiene  también 
sobre  el  alto  oficio  de  Maestre  de  Campo 
(leneral,  en  sus  relaciones  con  el  Capitáiii 
General  ó  General  en  Jefe ,  puede  igual- 
nieiUe  ilustrar  muchos  puntos  de  historia,  y, 
sobre  todo,  la  respectiva  responsabilidad  de 
D.  Francisco  de  Meló  y  del  conde  de  Tontai- 
ne  en  la  batalla  de  Rocroy.  Ni  importa  me- 1 
nos  para  aquel  caso  y  otros  de  parecida  ín-: 
dolc,  la  particular  relación  que  en  el  propio | 
Apéndice  se  hace  ,  de  las  desdichadas  dife- 
rcnciiis  o  etiquetas  sobre  los  puestos  de  pre- 
ícrencia  en  los  escuadrones  de  infantes,  que, 
desde  antes   de  acabar  el  siglo  xvi,  hubo 
entre  españoles  é  italianos ,  subditos  á' la  par 
de  nuestros  Monarcas. 

Uii:i  observación  conviene  hacer  respecto 
á  los  documentos  y  noticias  de  esta  primen 
serie  en  general.  Pertenecen,  como  indican 
sus  fochas,  el  períodos  diversos  del  que  se 
puede  llamar  siglo  de  oro  de  nuestras  ar- 
mas ,  por  lo  cual  no  todo  ha  de  aplicarse,  en 
ii;ual  modo  y  forma, á  la  época  entera  deque 
aquí  se  trata.  Por  ejemplo  :  la  afición  del» 
Xobleza  española  á  la  guerra  fué  bastante 
mayor  bajo  Carlos  Vque  bajo  Felipe  IV,  por- 


He  estaban  más  cércanoslos  tiempos  en  que 
ido  rico-hombre  y  todo  hidalgo  se  conside- 
iba  soldado  desde  la  adolescencia ,  por  de- 

er  feudal  ycon  ocasiónde  las  continuas  güe- 
ras de  moros  y  cristianos ,  ó  de  las  civiles 
ueátínes  de  la  Edad  Media  ensangrentaron 
i  Nación.  La  decadencia  del  común  espíri- 
i  aventurero  y  militar,  de  día  en  día  fué 
siraismo  más  visible  en  la  generalidad  del 
ais  desde  Carlos  V  hacia  adelante,  sintién- 
ose  á  compás  que  los  peligros* continuos 

las  heroicas  hazañas  ofrecían  menos  ven- 
jas  materiales  en  ambos  mundos  á  los  que 
1  ellos  y  ellas  tomaban  parte,  En  cambio, 
s  desórdenes  de  aquellos  conquistadores 
dominadores,  tan  originales  en  sus  defectos 
lanto  en  sus  virtudes,  lentamente  fueron 
sminuyéndose  ó  remediándose.  Con  efec- 

:  la  costumbre  de  llevar  consigo  tanta 
intidad  de  malas  mujeres  detrás  de  los 
ércitos ,  de  que  hablara  Branthüme ,  y  que, 
itre  otros,  conlirmó  Lelio  Brancaccio,  de- 

a  ya  de  haber  desaparecido  al  tiempo 
:;  las  batallas  de  Kocroy  y  de  Lens,  por- 
ac  ninyuna  mención  se  hace  en  las  rela- 
ones  de  ellas  de  impeii intenta  tamaña,  y 
iera  mucho  que  hablar,  en  otro  caso,  su 
uerle,  dadas  las  derrotas  que  en  ambas  oca- 
iones  padecieron  nuestros  tercios.  Seme- 
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jante  impedimenta  era  tan  solo  posil 
ejércitos  seguros  de  vencer,  y  que 
más,  se  trasladasen  de  una  parte  á  ot 
largo  tiempo.  Atendiendo  á  la  rapide 
tiva  de  las  operaciones  que  durante  1. 
guerra  con  Francia  se  realizaron,  es 
inconcebible,  por  otra  parte ,  que  det 
las  tropas  de  combate  caminase  aún  € 
cito  de  cortesanas  descrito  por  Bran 
Tampoco  el  bagaje  excesivo,  de  qu 
particularmente  trata  Lelio  Brancacc 
bagaje  que  en  línea  de  marcha  ocupase 
él  supone,  veinticuatro  millas  de  Italia 
continuar  entorpeciendo  á  nuestros  ej- 
en  el  siglo  decimoséptimo,  sobre  todo 
te  las  campañas  de  Honnecourt  y  R 
pues  que  tan  activamente  obraron  er 
lias  especiales  ocasiones ,  que  ha  sido 
vilidad  encarecida  por  los  mejores 
Consta  expresamente,  además,  que  c 
cuencia  dejaban  ya  el  bagaje  á  cier 
tancia  del  teatro  de  las  operaciones  ni 
ejércitos.  Todo  demuestra  así,  á  la  pa 
la  infantería  española  de  las  citadas  c 
ñas ,  sin  ceder  en  vigor  á  ninguna  de  n 
siglo  de  oro  militar ,  no  sólo  era  ya 
más  modesta  en  sus  trajes,  sino  mano 
gante ,  menos  dada  á  llevar  consigo  ex 
do  número  de  personas  inútiles  y  de  bi 
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nos  amotinable  también ,  que ,  aunque 

j  común  estuvieran  los  soldados  mejor 
lidos  que  otras  veces ,  tampoco  les  falta- 
casiones  de  escasez  increíble  en  que  cu- 
a  los  actos  de  indisciplina  de  anteriores 
IOS.  No  hay  duda,  en  fin ,  que  el  espfritu 
mismo  entre  los  soldados  de  Ravena  6 
i,  y  los  de  Honnecourt  6  Rocroy,  pero 
iiferente  su  conducta,  porque  tampoco 
n  lugar  estos  últimos  á  las  quejas,  exa- 
las ó  DO,  que  los  primeros  provocaron 
entemente  en  los  países  qne  ocupaban. 
lal  no  quiere  decir,  por  cierto,  que  en 
1  alguna  se  portaran  los  soldados  es- 
es peor  que  sus  iguales  de  las  demás 
mes ,  declarándose  más  que  contra 
contra  ellos  aquella  antipatía  general 
ropa,  que  reconocen  nuestros  tratadis- 
¡litares ,  tan  sólo  porque  durante  largo 
io  fueron  á  modo  de  vencedores  y  do- 
lores de  profesión.  Kn  ultimo  término, 
os  excesos  lamentaron  los  catalanes, 
¡pálmente,  á  la  verdad,  por  parte  de 
rcios  de  fuera  de  líspaña,  encargados 
'ender  sus  fronteras,  pero  que  sirvieron 
etexto  á  su  rebelión,  llevaban  muchf- 
t¡empo  de  padecerlos  ,  y  en  harto  ma- 
rado,  Italia,  ('"landes  y  Alemania ,  incu- 
Jo  por  ¡gual  manera  en  ellos  los  ejercí- 
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tos  de  todas  las  Naciones  que ,  bajo  uno  ú 
otro  Príncipe  soberano ,  recorrían  sus  terri- 
torios. Aún  pudiéramos  añadir  que  de  segu- 
ro no  han  sido  menores  ios  que  en  cercanos 
días  han  experimentado  aquellos  habitantes 
de  la  Península  durante  la  guerra  de  la  In- 
dependencia y  las  últimas  civiles.  La  guerra 
nunca  ha  sido  ni  es  cosa  mansa  y  cómoda 
para  los  pueblos ,  como  demuestran  hoy  las 
altas  quejas  de  los  franceses  con  motivo  dí 
la  reciente  invasión  de  los  alemanes. 

Forman  la  segunda  serie  de  este  Apéndia 
los  partes  oficiales  y  relaciones  contempo 
raneas,  todas  menos  una  inéditas,  de  la 
más  célebres  batallas  sostenidas  por  Espa 
ña,  y  en  particular  por  su  infantería,  durant 
el  siíílo  xvii.  Pudieran  haberse  excusado  al 
gunos  de  tales  documentos,  porque  repite 
casi  de  igual  suerte  no  pocos  hechos ;  per 
siempre  constituirán  una  colección  utilísini 
para  conocer  en  todos  sus  detalles  la  histori 
militar  de  la  época,  con  tan  poca  formalida 
investigada  hasta  ahora.  Con  decir  que  fu 
mos  muy  grandes  y  valerosos  hasta  cierta  fi 
cha ,  y  muy  míseros  y  degenerados  despué 
ha  solido  contentarse  sobre  uno  y  otro  estad 
de  cosas  nuestra  titulada  historia  nacioní 
Se  han  hecho,  sin  duda ,  esfuerzos  loablí 
de  algún  tiempo  acá  para  explicar  meic 


APÉNDICE.  367 

uaciones  patrias,  mereciendo  sin- 
ción  los  tres  volúmenes  de  Don 
;atoste  que  se  intitulan  Estudios 
jrandesa  y  Decadencia  de  Es- 
Dbre  todo  el  primero  de  ellos ,  que 
en  especial  á  Italia.  Pero  ni  los 
felices,  ni  los  adversos  de  aquel 
eriodo  de  nuestra  historia,  habían 
ñi  mucho  examinados  con  datos 
is,  hasta  que  D.  Serafín  Esté  bañe  z 
:;onipuso  la /íi'síof  :'n  de  In  conquis- 
'ida  de  Portugal .  por  el  autor  de 
úmenes  dada  á  luz,  y  se  escribió, 
irimera  ,  este  propio  estudio  sobre 
i\  ancho  hueco  que  en  el  pimto  di- 
¡1.  llénalo  ahora  en  alguna  parte, 
n  todo,  este  volumen,  que  forma 
al  queda  expuesto  ya,  de  una  se-- 
bajos  sueltos,  mediante  los  cuales 
nsiderando  la  grandeza  y  la  deca- 
Espafla  en  conjunto,  h  ijo  puntos 
liversos  que  han  tomado  los  escri- 
cedentes,  por  lo  general,  y  no  po- 
s  de  nucstnis  días.  Mas  acerca  de 
;  la  nueva  edición  dL-  la  obra  sinté- 
la  de  coronar  tales  trabajos  parcia- 
ya  cuanto  convenía  el  autor  en  el 
que  antecL-de  al  primer  volumen,  y 
alia  insistir. 
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En  la  tercera  serie  se  dan  á  conocei 
documentos  que  principal  y  sucesivar 
explican  la  penuria  económica  con  qi 
menzó  ya  á  reinar  y  luchar  en  defen 
nuestra  posición  europea  Felipe  IV,  y 
tado  de  impotencia  en  que  nos  vimos  ani 
sucumbir  á  los  combinados  é  implac 
esfuerzos  extranjeros ;  impotencia  tan 
comparable  á  la  que  durante  el  pre 
siglo  ha  solido  España  ofrecer  por  cau 
sus  estériles  revoluciones.  Comprend 
así  del  todo  que  no  era  humanament 
sible  resistir  más,  cuando  aquel  coc 
tísimo  Monarca  se  resignó  á  que  qxn 
de  derecho  desmembrada,  con  la  cesid 
Rosellón  á  Francia,  la  integridad  del 
torio  de  la  Península ,  y  al  borde  misra 
sepulcro  perdió  sin  duda  la  esperanza 
trera  de  su  desgarrado  corazón ,  qu 
la  de  recuperar  á  Portugal.  Por  el  seg 
de  los  documentos  de  esta  serie  se 
no  obstante ,  que  el  abandono  de  la  C; 
ña  transpirenaica ,  imposible  de  defen 
tiempo  por  el  levantamiento  de  los  ve 
del  lado  de  acá  de  la  provincia,  es 
en  principio ,  consentido  desde  mucho 
de  ajustarse  la  paz  de  los  Pirineos, 
firiéndose  otras  reivindicaciones,  con : 
culpable  error  de  nuestro  Gobierno,  si 
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,'que  fuera,  que  pudo  bien  ser,  exigen- 
1  sine  gua  non  de  las  franceses  para  todo 
itado.  Por  lo  que  á  Portugal  toca,  los  dó- 
menlos que  bastan  á  probar  la  repug"nan- 
L  extrema  con  que ,  aun  después  de  muerto 
lipelV,  accedió  España  ala  paz  y recono- 
niento  de  ía  independencia  de  aquel  país, 
edan ,  según  se  ha  visto ,  impresos  en  el 
léndice  al  primer  volumen.  Pero  las  decí- 
as razones  que  por  án  obligaron  á  tamailu 
:r¡ficio  ,  mucho  mejor  que  en  aquéllos  se 
lan  expuestas  en  otro  documento,  de  que 
he  querido  prescindir,  aun  á  trueque  de 
irgar  con  exceso  el  Apéndice,  porque 
za  en  conjunto  y  de  maestra  mano,  aunque 
apiadada,  la  situación  militar,  económica 
iiplomátjca  á  que  España  se  miraba  re- 
cida  cuando  murió  Felipe  IV.  Por  esta 
rticular  razón,  mucho  más  que  por  lo  qm- 
Portugal  refiere,  cosa  que  aquí  ya  pil- 
tra reputarse  innecesaria,  figura  el  alu- 
lo  documento  al  lio  del  volumen.  Escri- 
ise  meses  después  del  fallecimiento  de 
jel  Rey;  y  aunque  su  especial  asunto  fuese 
[uirir  la  conveniencia  ó  inconveniencia 
que  la  Reina  Gobernadora  continuase  la 
erra  con  los  portugueses,  no  se  limita  á 
blar  de  esto  solo,  sino  que  constituye,  en 
Tía ,  un  completo  tratado  sobre  la  situación 
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Li'Mcrtil  Jo  iiucstnis  cosas  entonces.  No  cabe  ^ 
p.»n«.;r  término  con  más  tristes  páj^inas,  ni 
i.iii  ricas  en  toda  laj'a  de  verdades ,  al  su- 
v'oivu  examen  de  nuestra  grandeza  y  de- 
caí i  niunto  como  Potencia  europea.  La  oca- 
si'm  c«)n  que  el  tal  documento  se  redactó  fué  j; 
l.i  .^i^uiente.  Oespués  del  dictamen  del  Con- 
-ci«»  JeSde  Abril  de  1666,  publicado  en  el 
Af^cn'.iicc  dt-l  primer  volumen,  proponiendo 
\\\.\\\  que,  acudiéndosc  íl  las  más  extremas 
medidas,  continuase  la  i^uerra,  aunque  sin 
^  jjr  dr  procurar  tregua  6  paz  bajo  mejores  *, 
/■  iidit'iMU'S  que  Portugal  exigía,  de  laprotes-  \ 
\  •l'HMicnte  del  duque  de  Alba  y  de  muchos 
otros  pareceres,  pidió  la  Reina  Gobernado- 
ra á  Ins  Consejeros  de  Hstado  .  por  Real  or- 
den de  29  de  Julio  de  1666,  que  le  d-ese  cadr 
cual  .-»u  opinión  aparte  sobre  el  caso.  De  es- 
to-» votos,  unos,  que  fueron  los  del  conde  del,. 
I'cñaranda.  duque  de  Alba,  duque  de  Mon-  j, 
t.ilto,  conde  de  Avala  y  el  Padre  confesor, 
se  le3"cron  el  12  de  Agosto  de  1666  enlare- 
luiión  que  celebró  el  propio  Consejo;  y  otros 
directamente  se  elevaron  á  manos  de  S.  M- 
que  sobre  estas  consultas  individuales  de- 
cretó lo  que  sigue:  «  He  visto  estos  votosíi:-, 
los  demás  de  todos  los  Ministros  del  Consejo,.  ■. 
que  vuelven  aquí,  y  quedo  enterada  desn'^ 
contenido,  y  con  particular  satisfacción  del 
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lo  y  prudencia  con  que  discurren  en  mate- 
i  de  tal  calidad  y  importancia,  en  que  he 
nado  la  resolución  que  el  Consejo  tiene 
tendido'.  La  tal  resolución,  por  de  conta- 

,  erii  someterse  al  reconocimiento  de  !a 
Jependencia  de  Portugal.  Todavía  hubo  un 
to  de  mucho  peso ,  el  dei  General  en  Jefe 
1  ejército,  marqués  de  Caracena ,  que ,  á  pe- 
r  de  su  reciente  derrota  y  de  ver  más  de 
rea  que  nadie  que  á  aquella  postrera  hora 

se  encontraban  ya  soldados  ni  recursos 

ninguna  especie ,  lo  dio  en  pro  de  la  pro- 
cución  de  la  guerra.  Pero  de  todos  los  vo- 
5  antedichos ,  el  más  razonado ,  con  mucho, 
i  el  documento  de  que  he  hecho  ames  tan 
pecial  mención. 

Redactólo  el  yerno  del  conde-duque  de  Olí- 
res,  D.  Rimíro  Núñez  Felípez  de  Guz- 
ín,  á  quien  aquél  hizo  Grande  de  España  y 
ique  de  Medinade  las  Torres,  llegando  á  to- 
arle tañaran  cariño,  que,  después  de  muer- 

su  hija  Doña  María  sin  sucesión,  en  cabeza 
^  él  fundó,  con  licencia  del  Rey,  un  gran  ma- 
>razgo ,  con  perjuicio  de  su  sobrino  carnal 
.Luis  de  Haro,  De  esta  suerte  le  dejó  en  pro- 
edad al  primero  nada  menos  que  los  titulos 
i  duque  de  San  Lúcar  y  de  Medina  de  las 
orres,  que  conjuntamente  debía  llevar,  con 
3  cual  quedó,  como  Ri  varóla  dice,  en  el  mis- 
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tno  ser  y  favor  que  antes  de  ser  viudo  '.O 
sado  luego  en  terceras  nupcias  el  D.  Ramiro 
con  la  condesa  de  Oñate  ,  Doña  Catalina  da 
Guevara  ,  figuraba  á  la  muerte  de  Felipe  IV 
en  el  Consejo  de  Estado  como  duque  de  San 
Lúcar,  y  solía  titularse  El  Duque,  Duquii 
conde  de  Oñate;  todo  lo  cual  se  advierte  poi 
la  confusión  que  de  ello  nace  en  sus  accia 
nes.  Fué  muy  criticado  este  magnate  duran 
te  la  privanza  del  Conde-Duque,  por  se 
su  deudo,  cosa  que  á  los  de  los  Ministro 
de  toda  Era  les  suele  acontecer ,  y  adema 
por  su  rápido  y  extremado  encurabramien 
to,  pues  poco  más  que  un  honrado  hidalg 
de  Valladolid  era  cuando,  por  pertenece) 
en  su  concepto,  á  la  más  preclara  rama  d 
los  Guzmanes  ,  lo  eligió  el  poderoso  Mini 
tro  para  marido  de  su  hija  única.  La  verda 
es,  no  obstante,  que,  según  refiere  el  bien  i 
formado  Domenico  Antonio  Panino  ,  en  s 
Teatro  eroico  e  político  de  Governi  de  V 
ce  re  del  Regno  di  Napoli  (tomo  n)  *,  des( 
los  principios  mostró  ser  hombre  de  grana 

1  D.  Juan  Félix  Francisco  de  Rivarola  y  Pineda :  Monar^ 
española  y  blasón  de  su  noble:(a  :  Madrid,  1736,  tomoi,  1 
lio  132. 

2  Domenico  Antonio  Parrino :  Teatro  eroico  e  politico  de  C 
verni  de  Vicere  del  Regno  di  Napoli,  dal  tempo  del  Re  Ferdhu 
doil  Cattolico,  fino  al  presente:  Ñapóles,  1 692-94  ,  tomo 
pág-  97« 
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M  espíritu  y  no  vulgares  talentos.  En  el 
que  marítimo  de  los  franceses  á  Ñapóles, 
ado  él  Virrey  de  aquel  Reino,  personal- 
nte  acudió  á  los  mayores  riesgos ,  andan- 
según  aquel  historiador,  a  guisa  d' un 
mifte .  y  además  inmortalizó  su  adminis- 
ción  con  insignes  obras  públicas  en  la  ca- 
li y  aun  todo  el  país.  Caído  el  Conde-Du- 
;,  SU  suegroy  casi  verdadero  padre,  halló 
iraa  acogida  en  la  Corte,  al  volver  de  Ná- 
es;  pero  Felipe  IV,quele  estimaba  en  alto 
do,  le  defendió  de  todos  sus  enemigos ,  y 
bablemente  del  propio  D.  Luis  de  Haro, 
;  ninguna  razón  tenía  p;ira  amarle ,  dándo- 
a  Presidencia  del  Consejo  de  Italia,  don- 
iirvii5  l.irgo  tiempo.  Fué  este  gran  señor 
. dulas personasá  quien  oyó  y  trató  con 
a  intimidad  aquel  Monarca  en  sus  últimos 
s ,  y,  á  juzgar  por  el  documento  en  cues- 
1,  sin  yerro,  porque  indudablemente  era 
o  un  hombre  du-  Kst[ido ,  aunque  le  tocase 
lo  en  tiempos  de  ruina  y  de  impotencia, 
:  es  el  mis  melancólico  oficio  que  cabe 
er.  Los  cuadros  que  de  la  milicia  españo- 
)frece,  al  tallecer  Felipe  IV,  son  idénticos 
is  que  en  el  primer  volumen  quedan  bos- 
:jados.  Su  e.\am,en  del  estado  de  la  Real 
cicnda  durante  los  años  que  próxima- 
nte  precedieron  A  la  paz  de  los  Pirineos,  y 
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de  los  últimos  días  de  la  guerra  de  Portugal, 

es  compendioso ,  pero  también  clarísimo  j 

decisivo.  Con  aquella  Hacienda  no  había  más 

remedio  que  sucumbir,  aunque  todas  las  de 

más  causas  de  perdición  faltasen.  El  estad( 

permanente  de  déficit  fué  á  la  postre  pan 

España  mil  y  mil  veces  más  funesto  que  li 

Inquisición.  La  descripción  que  hace,  po 

otra  parte,  el  autor  del  voto  de  la  Europa d 

los  postreros  días  de  Felipe  IV  y  los  primero 

de  su  hijo,  cuando  casi  toda  andaba  aa 

chando  como  banda  de  buitres  la  agonía  d 

nuestra  grandeza  política,  para  devorar  c 

por  sí  cada  Nación  los  miembros  que  pr 

feria  su  gusto  en  el  festín  siniestro ,  no  pu 

de  ser  más  exacta,  más  colorida,  ni  se 

tida  con  más  intensidad ,  aunque  parezi 

inexorablemente  realista.  La  gran  traged: 

entin,de  la  Monarquía  de  Carlos  V  y  Fe 

pe  II  no  hubiera  sido  traída  mejor  á  la  esí 

na  por  el  genio  de  Sakespeare  que  por  el  i 

lento  analítico  y  la  consumada  experien< 

de  aquel  anciano  hombre  político ,  que, 

borde  de  su  tumba  propia,  tanto  cuida 

de  que  no  se  abriese  á  la  par  también  la 

su  patria.  No  murió  ésta,  sin  embargo,  p( 

que  las  Naciones  mueren  difícilmente. 
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mciAS  y  DOCUMENTOS  RESPECTO  A  LA  . 
-  ESPAÑOLA  EN  LOS  TÍEMPOS  DE  SU  M*YOR  P 
•  DERANCIA,  Y  EN  LOS  DE  SU  DECADENCIA. 


HoHciat  iveUas  acerca  de  los  soldados  españolea  en 
general ,  y  en  particular  de  los  infantes. 

La  manera  que  durante  las  guerras  tenían  los 
Generales  de  estimular  el  valor  de  los  soldados 
de  España ,  antes  de  combatir,  prueba  bien  todo 
lo  dicho  en  esta  obra  respecto  al  hambre  y  des- 
nudez en  que  solían  encontrarse  He  aquí  cómo 
arengó  Pescara  á  los  infantes  españoles  en  Pavía, 
por  to  que  se  lee  en  una  Relación  castellana  que 
posee  manuscrita  el  autor  de  este  estudio  ' :  «He 


«  di  Oíüaj'fl  ,  primero  i 
ihujóya  Fr.  Prudencio 
V;   pero  el  manuscrilo. 
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» dicho  esto,  señores  y  hermanos  míos,  parí 
»  ros  parte  del  extremo  en  que  la  fortuna  no 
» traído ,  y  es ,  que  toda  la  tierra  ,  sola  U 
» debajo  de  los  pies  tenéis ,  podéis  contar 
)) amiga;  que  toda  la  otra  es  nuestra  enen 
y)  y  como  tal  nos  lo  ha  querido  demostrar  w 
))  sólo  un  pan  que  daros  mañana  que  comer , ) 
y)  todo  el  poder  de  nuestro  Emperador,  no  le  a 
))  partamos ,  ni  sabemos  de  dónde  lo  poder  hah 
» no  es  en  aquel  campo  de  franceses  que  alli 
«porque  allí,  ya  de  la  vista  que  la  otra  n 
» algunos  de  vosotros  le  disteis ,  tenéis  nc 
))  cuan  abundante  está  el  pan  ,  y  el  vino  , 
» carne ,  y  las  truchas  del  lago  de  Pecon 
))los  capones  y  otras  muchas  cosas  y  pescí 
»  Y  para  mañana  viernes ;  si  lo  queremos  t< 
))por  tanto,  hermanos  míos,  allí  lo  tenem 
»ir  á  buscar,  y  de  allí  lo  habemos  de  tomai 
» fuerza,  quede  grado  ya  sabéis  que  no  n< 
))han  de  dar,  y  si  esto  no  os  parece,  decídr 
» porque  yo  sepa  vuestra  voluntad». 

Del  propio  género  son  algunas  de  las  pal 
que,  según  otra  Relación  castellana  del  tie 
dirigió  el  condestable  de  Borbón  á  los  inf 
epañoles ,  señalándoles  los  muros  de  la  c; 
de  Roma :  a  Soldados  míos ,  muy  queridos; 
))la  gran  ventura  y  suerte  nuestra  nos  ha.t 
))  al  punto  y  lugar  que  tanto  hemos  desead 
y) con  hambre  y  sed ,  y  sin  dinero,  y,  fínalm 
»con  todas  las  necesidades  del  mundo,  ag< 
))  tiempo  de  mostrar  en  esta  noble  y  rica  er 
y)  sa  el  ánimo ,  la  virtud  y  fuerza  de  nu< 
))Cuerpos.  Sí  jamás  habéis  deseado  saqueare 
))  por  riquezas  y  tesoros ,  es  esta  una ,  y  h 
))rica  y  señora  del  mundo.  De  esta  vez,  a 
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indo  victoria,  quedaréis  ricos  señores,  y  bien- 
venturados  m. 

En  otra  de  SU5  empresas ,  liablando  del  propio 
rbón  ,  pretende  un  poeta  de  la  época  que  les 
^ó  ssi  éste  á  los  soldados  españoles  ; 

I     ■  Deciilo ,  mis  ceñares ,  yo  soy  pobre  eab>)1(ra  , 


V  sin  embargo  de  todo  esto,  la  apostura  ga- 
rda de  loa  tercios  al  empezar  las  guerras  de 
ndes  sorprendía  y  encantaba  á  los  observadores 

ranjeros.  Véase  cómo  pinta  Branlliome  á  los 
isqueteros  de  los  primitivos  tercios  que,  for- 
dos  con  arreglo  á  la  Ordenanza  de  i  ;}7.  con 
luquc  de  Alba  entraron  después  en  los  Países 
IOS  :  oEt  eussiez  díct  que  c'estoient  des  prici- 

tant  ils  estoient  rogues  et  marchoíent  arro- 
Timent  et  de  belle  grace  :  et   lors  de  quelque 

mots  par  gran  respect  :  Salgan ,  salgan  los 
squeleros ;  afuera,  afuera,  adelante  los  mosquetc- 
.  Soudain  on  leur  faisoit  place  ,  et  estoient 
pectez,  voir  plus  que  capitaines  pour  lors... 

les  visalors  passans  par  la  Lorraine « 

*ero  las  galas  que  tanto  celebraba  Branthome 

estaban  ya  en  uso  á  fmes  del  siglo  xvi ,  según 
icre  Martin  de  Egu¡lu7. ,  que  por  su  parte  lo 
nentó  en  los  términos  que  siguen  : 
iVa  la  infantería  no  se  precia  de  su  hábito  y 
je,  que  en  ella  se  solía  usar,  que  era  lo  per- 
to  y  bueno;  antes  en  parte  parece  que  se 
:e  burla  de  aquello,  porque  no  se  usa  sino 
lo  negro  ,  como  ciudadanos  y  boticarios;  y 
llegado  á  tanto  extremo,  que  ni  un  jubón  de 
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holanda  cruda  se  puede  traer ,  porque 
abra  puerta  ni  se  precia  en  casa  de  Mír 
superiores  sino  el  que  va  vestido  de  negro 
lado  ,  muy  excusado  hábito  para  gente  d< 
rra ,  porque  el  soldado  ha  de  andar  vesti 
colores ,  y  aquéllos  muy  claros ,  que  sean 
cidos  los  honrados  y  armados  hombres  c 
del  Rey  entre  ciudadanos ,  y  que  sean  mu 
cubiertos  de  lejos ,  para  que  se  sepa  cada 
que  es ,  y  al  mal  y  bien  hacer  se  pueda 
prender  cuál  es  soldado  y  cuál  ciudadano 
tendrán  en  memoria  la  escuela  del  excelen 
Capitán  General  nuestro,  que  ha  sido  rr 
años,  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  du 
Alba ,  que  delante  de  él  eran  bien  vistas  1 
lores  ,  y  que  su  persona  de  ordinario  en 
las  ocasiones  que  se  hallaba  traía  el  vesti 
azul  muy  claro,  hasta  el  sombrero  que  s( 
en  la  cabeza  ,  y  con  muchas  plumas  pa 
conocido :  y  que  todos  los  soldados  ar 
han  andado  vestidos  de  colores,  de  muyfir 
ños  que  suplen  al  agua,  frío  y  sol,  y  r 
capotillos  de  tela  de  Ñapóles  y  jubones  d 
tan  negro ,  ni  media  de  seda ,  sino  de  fínc 
provechoso  para  se  defender  del  frío  1 
durar.  Y  está  muy  claro,  que  diez  mil  so 
armados  vestidos  de  colores  abultan  y 
más  terror  que  veinte  mil  y  más  vesti' 
negro.  En  ninguna  suerte  de  gentes  está  ] 
variación,  en  este  caso,  que  en  la  Milic 
perder  lo  que  nuestros  antecesores  nos  d 
en  herencia  y  uso ,  que  es  la  mayor  po< 
del  mundo,  bien  considerado ,  de  que  no¡ 
mos  de  afrentar.  El  que  no  nos  quisie 
como  soldados,  poco  importa  cierre  susoj( 


r 


i  en  esta  era  un  capote  rojo  con  chías'J 
por  hs  espaldas  abajo  ,    y  una  gorrn  ^ 

rarfonada  con  pluma  blanca ,  y  una  cal-  í 
de  lo  propio,  y  la  vaina  de  la  espada  ' 

:ogería  hartos  muchachos  ,  y  no  osaría  ' 

9  casa  de  un  Maestre  de  Campo;  pUM  | 
era  lo  bueno  y  bizarro:  y  agora  que  se  i 
ría  lo  propio;  pues  tan  valientes  y  hue-  i 
ron  aquéllos,  y  hicieron  más  que  no».  ¡ 
ues  lo  que  se  ¡losee  nos  lo  han  dejado  ' 
i  honestidad  es  muy  buena  por  cierto,  y  I 
orte  del  Rey  bien  parece  todo  hombre 

10  de  negro;  pero  fuera  de  allí,  en  ejercí- 
honesto  es  el  color  para  el  soldado  que 
er  visto  y  conocido,  que  le  vean  lo  que 
le  si    es  vestido  de  negro,  es  como  ser  \ 
e,  que  allí  no  es  conocido  ni  visto.  Bue-l 

que  cada  uno  tomase  lo  que  es  suyo..  1 
ládanos  y  cortesanos,  lo  negro,  que  les 
bien;  los  soldados,  los  colores,  que  les 
ejor.  Los  nlemancs  y  esguizaros  en  el 
'  traje  son  las  Naciones  más  constantes 
.  que  jamás  han  mudado  de  abinicio  acá, 
I  talle  de  no  mudar  jamás  de  su  uso;  y 
salen  en  ejército  hacen  gran  viso  (que 
acertado  uso)  todos  de  colores  y  de  un 
cierto  que  los  Ministros  de  S,  M.  debe- 
ordenar  que  todo  soldado  anduviese 
de  color ,  que  parece  contrahecho  el  há- 
;ro  en  la  milicia  ,  sino  plumas  y  bizarría 
■es,  y  volverla  á  su  pasado  uso  » 
en  otro  lugar  el  citado  Branthome,  ha- 
de los  Nobles  de  España  en  su  época: 
voulu  honorer  leur  infantcrie  á  s'y  jetter 
lies  et  privez  soldats,  porlant  i'harque- 
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büLise ,  le  fourniment ,  la  picque  et  le  corsellet, 
et  se  rendre  siibjectes  aux  lois  et  regles  militaíres 
comme  les  moindres ,  ainsi  que  j'en  ay  parlé 
d'aucuns  ailleurs ,  et  les  appelloiton  los  Gusma- 
fies....  de  mon  temps  cela  estoit  el  leur  bandes 
en  paroissoient  encor  plus  belles  ;  car  la  no- 
blcsse.  estant  melée  parmy,  la  valeur  en  fait  plus 
baile  monstre,  et  multiplication.»  (Ouvres  cont- 
ph'ts.  tomo  i:  París,  1858.) 

uEii  tiempos  pasados(escribía  por  su  lado,  acer- 
ca de  estos  Nobles,  La  Sala  y  Abarca,  antes  de 
1681),  salían  á  servir  los  señores  de  soldados, 
como  un  duque  de  Pastrana  en  Flandes,  debajo 
de  la  mane  del  duque  de  Parma;  el  hijo  del  duque 
d:  Alba  .  debajo  de  la  de  su  padre  ;  el  hijo  del  de 
Parma,  lambicn  t^n  una  pica,  en  la  infantería 
espnñolti  ;  en  Portuíral ,  el  del  Infantado,  con 
plaza  de  cuatro  escudos  ;  al  marqués  del  Vasto 
y  de  Pcsc.iro .  yo  le  vi  entrar  la  primera  guar» 
día  de  soldado  en  Barcelona ;y  así.  en  tiem- 
po que  esl:ñ  suerte  de  Nobleza  comenzaba  á  ser- 
vir de  solvlados,  había  buenos  sucesos....»  El 
conde  de  Clonard  no  daba  el  origen  que  Bran- 
thome  al  calificativo  de  Gn^maíies ,  suponiendo 
que  venía  de  gnt-man ,  hombre  esforzado,  en 
alemán. 

De  todas  suertes ,  Branthome  quiso  sentar  pía- 
7.a  en  aquellos  tercios:  tanto  le  enamoraron  con 
su  apostura.  Hl  duque  de  Humene,  francés  tanfi- 
bien  .  que  vio  al  de  D.  Agustín  Messia ,  con  el 
célebre  sargento  mayor  Hernán  Tello  de  Porto- 
carrero  a  su  cabeza  ,  concentrarse  en  número  de 
mil  ochocientos  infantes,  durante  una  marcha, 
y  dar  cara  á  cuatro  mil  caballos  franceses,  que 
mandaba  Enrique  IV  en  persona,  tomó  una  pica, 


in  cuentan,  dijo;  uQye  prefería  ser  infante 
\guslin,  á  mandar  ejércitos)!, 
se  pretende  aquí,  por  cierto,  que  fuesen 
buenas  cualidades  en  aquellos  terribles 
)s  de  infantería.  Por  ejemplo:  en  una 
ue  escribió  de  Amberes,  á  i  í  de  Mayo  de 
:íerlo  español  al  secretario  Zayas,  después 
loso  saco  de  aquella  plaza  ,  se  lee  el  pá- 
guiente,  que  da  singular  idea  de  los  ex- 
;on  que  a  las  veces  acompañaban  sus 
s  heroicas,  no  peculiares,  sin  embarg;o, 
,  sino  de  todos  los  hombres  de  guerra  de 
época,  y  aun  de  otras  muy  posteriores, 
npo  bastante  vecino,  es  decir,  cuando 
in  i  San  Sebastián  los  ingleses ,  al  final 
;uerra  de  la  Independencia,  cometieron 
llí  mayores  excesos  de  todo  género  que 
iñoles  en  el  saco  de  Amberes .  y  sin  nin- 
ilivo  ;  que  á  los  nuestros  no  les  fallaban, 
parte,  para  excusar  algo  sus  cruelda- 
ase  ahora  el  párrafo  aludido  :  a  Pero  toda- 
lice  el  que  escribe .  ti  creo  que  llegan  allá 
irtas  y  más  largas  de  lo  que  se  querría, 
van  llenas  de  pesadumbres,  y  porque 
illas  haya  alguna  cosa  de  que  V.  pueda 
no  quiero  dejar  de  decir  que,  estando 
o  amigo  Arias  Montano  con  grandísima 
a  en  estos  desórdenes  ' ,  dijo  con  lágri- 
Chapín  Viteli  =: — ;Qué  quiere  V.  S.  que 
;  fatigue,  pues  enUe   otros  daños  han 


I 
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))malparido  por  estos  alborotos  más  de  trescien-  j 
))tas  mujeres  en  la  villa  de  Anvers? — V  le  res- 
))pondióChapín,  sin  ninguna  pesadumbre,  que  no 
))iinportaba  nada;  que  á  trueque  de  ello  queda- 
)>rían  más  de  seiscientas  preñadas.  Y  el  buen 
)>Arias  Montano  se  afligió  de  nuevo,  viendo  de- 
))cir  donaires  en  este  tiempo». 

Pruebí  también  de  las  sobradas  licencias  de 
nuestros  soldados  de  entonces,  cuyas  cualidades, 
buenas  ó  malas ,  conviene  sin  duda  conocer  para 
representárselos  con  exactitud ,  ofrecen  las  si- 
guientes palabras  del  francés  Branthome ,  rela- 
tando el  desfile  y  marcha ,  que  presenció,  de  los 
cuatro  tercios  de  infantería  española  que  con  el 
duque  de  Alba  iban  á  Flandes  :  « Plus  y  avoit 
))quatre  cens  courtizanes  á  cheval ,  belles,  ct 
))braves ,  comme  princesses  et  huíct  cens  á 
wpied,  bien  en  poinct  aussi». 

No  se  exigía  ,  por  otra  parte ,  cual  en  el  texto 
se  dice,  á  la  disciplina  del  soldado  tan  ciega 
obediencia  ó  sumisión  como  se  ha  exigido  des- 
pués. «Si  un  oficial  (decía  el  citado  Martín  de 
Hguíluz),  cualquiera  que  sea,  Capitán,  Sargen- 
to Mayor,  Alférez  ó  Sargento,  echare  mano  á 
1.1  espada  para  le  castigar  con  cólera,  huyale 
sin  le  esperar  ni  replicar,  hasta  que  no  le  siga 
más ;  y  no  se  fíe  en  una  regla  y  opinión  falsa, 
que  algunos  tienen  encajado  en  la  cabeza,  sin 
haberlo  hallado  escrito  de  mandato  de  R'ey, 
ni  Emperador,  ni  de  ningún  autor,  de  20  ni  jo 
pasos;  no  se  fíe  en  esto,  sino  huya  en  tal  caso, 
hasta  tanto  que  no  le  siga  más;  que,- después  de 
pasado  aquéllo  ,  podrá  decir  su  razón ;  y  guár- 
dese que  no  se  acuerde  de  su  espada  en  tal  caso, 
porque  le  costará  la  vida  por  cualquier  adennán 
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je  con  ella  hiciese.  Y  es  muy  justa  cosa  que 
a  castigado  por  el  descomedimiento  hecho 
I  tal  tiempo,  porque  si  bien  el  que  es  Oficial 
j  es  más  de  un  hombre  solo  como  él,  es  mu- 
loque  representa  en  aquei  oficio  y  mando  el 
jtoridad  Real;  por  tanto,  ha  de  ser  obedecido 

respetado,  mandándosela,  siendo  en  cosa  que 
que  al  servicio  de  su  Rty.  Y  siendo  i»  Oficial,  en 
do  debe  set  recetado,  sabio  en  tiempo  que  Je  qui- 
\re  iH  honra  con  su  mujer,  ó  sobre  interés  de 
€go ,  que  Is  di/se  puñada ,  ó  mentida ,  ú  olra  cual- 
Mera  afrenta ,  ipie  en  tai  caso  no  le  ba  de  antocer 
ledienda  comoá  Oficial,  porque  nole  trata  sino  como 
icmüa  suyo  que  le  quita  la  honra,  y  coma  tal  pierde 

re^ta,  y  le  descalabra  si  puede,  porque  sin  honra 
*  puede  servir  á  su  Rev  ni  parecer  entre  gentes.  » 

Las  citas  anteriores  bastan  para  confirmar  to- 
j  lo  más  excepcional  ó  raro  que  se  halla  en  el 
indo  de  la  obra  respecto  á  aquellos  antig'uos 
ildados  españoles.  Los  defectos  eran  los  de  to- 
as los  de  su  tiempo,  á  poco  más  ó  menos ,  pero 
is  cualidades  fueron  realmente  incomparables. 
o  soUmenLe  hay  que  juzgarlos  ya  con  más 
nparcialidaJ  que  podían  juzgarlos  los  pueblos 
ue  pusieron  ó  mantuvieron  bajo  nuestro  domi- 
io,  sino  que  en  nuestros  propios  escritores  de  la 
>oca  conviene  separar  lo  exagerado  de  lo  exac- 
I,  no  tomando  la  sátira  ni  el  pesimismo  de  cier- 
is  moralistas  por  verdadera  historia  ni  por  re- 
la.  Los  soldados  de  la  guerra  de  la  separación 
E  Portugal  eran  muchísimo  mis  dóciles  y  mo- 
gerados,  y  se  amotinaban  mucho  menos  que 
)S  que  tuvimos  en  Italia,  Alemania  y  Flandes ; 
<ero,  en  cambio,  ¡qué  enorme  diferencia  en  su 
'alor  militar! 
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Reglas  de  la  Milicia  española,  y  en  especial  de  la  tu 
f antena,  que  apoyan  tafnbién  lo  antes  expuesta 
principalmente  extractadas  de  El  Discurso  soh 
las  foranas  de  reducir  la  disciplina  militar  ámeji 
y  antiguo  estado,  por  D.  Sancho  de  Londoño 
Bruselas,  i  ^p8.  Están,  al  parecer,  escritas  de  maí 
del  secretario  de  D.  Juan  de  Austria,  Andrés  < 
Prada ,  y  se  han  copiado  de  una  colección  de  pap 
les,  sin  duda  pertenecientes  á  aquel  Principe,  q} 
posee  el  autor. 

(( El  principal  fundamento  de  la  milicia  es 
obediencia. 

))  El  General  ha  de  ser  más  sciente  del  arte  mü 
tar  que  sus  inferiores ,  para  determinar  de  prop 
motivo  ó  hacer  elección  entre  diversos  pareceres. 

»  En  los  consejeros  ha  de  concurrir  prudei 
cia,  experiencia,  integridad  y  fidelidad. 

))La  elección  de  Capitanes  particulares  debesi 
en  personas  las  más  suficientes  que  en  la  proii 
sión  militar  se  hallaren,  ajuicio  del  General, 
personas  fidedignas  de  la  misma  profesión  y  t 
de  otra. 

))Débense  sustentar  en  esperanza  de  serhor 
rados  y  acrecentados  en  cargos,  haciendo  1 
que  deben. 

» Esta  esperanza  ha  de  depender  de  la  demoí 
tración  que  se  hiciere  con  los  beneméritos. 

))  Deben  asimismo  ser  ciertos  de  castigo  ejeo 
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lar  los  que  fueren  remisos  y  ejercitaren  mal  sus 
fie  ios. 

nQlie  sean  los  soldados  aventajados  muy  ap- 
is al  manejo  de  las  armas. 

n Deben  también  vivir  con  esperanzada  pasar 
leíante  ,  según  los  méritos  de  cada  uno. 

i>Los  Capitcines  han  de  conocer  los  soldados 
!  sus  compañías,  y  señalarles  las  armas  con 
le  han  de  servir. 

»No  los  han  de  despedir  sin  causa  legitima. 
>  herirlos  ni  maltratarlos  sino  cuando  no  pu- 
eren  ser  presos ,  y  el  caso  pida  que  sean  casti- 
idos  en  la  fragancia  del  delito,  y  entonces  ha 
^  ser  con  espada,  de  manera  que  no  maten  ni 
anquen. 

nEI  Capitán  puede  dar  licencia  para  irse  de  su 
impañia  los  soldados ,  pero  no  del  tercio  ni  del 
ército. 

bS¡  el  Capitán  no  quisiere  dar  licencia  al  sol- 
ido, el  Maestro  de  Campo,  constándole  del 
jravio,  se  la  debe  dar,  y  puede  lo  hacer  para 
se  á  otra  compañía  ó  á  otro  tercio,  pero  no 
lera  del  ejército. 

»  Los  Alféreces ,  en  ausencia  de  sus  Capitanes, 
in  de  gobernar  como  ellos  mismos  ;  pero  en 
resencia  les  toca  sólo  el  cargo  de  sus  banderas 

procurar  que  los  soldados  ¡os  amen  ;  y  no  se 
in  de  partir  de  sus  banderas  sin  gran  causa ,  y 
lando  la  haya,  con  licencia  de  sus  Capitanes. 

T>Los  Sargentos  han  de  dar  á  los  soldados  de 
is  compañías  las  órdenes  que  de  sus  Capitanes 

Sargentos  IVlayores  recibieren,  y  tener  cuidado 
m  cada  uno  sirva  con  tas  armas  que  el  Capitán 
¡hubiere  señalado,  y  que  todos  vayan  en  or- 
en donde  fuere  la  bandera. 

-  LXXl  -  35 
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»Han  de  poner  las  guardas  y  centinelas 
lugares  que  el  Sargento  Mayor,  ó  el  Gobe 
del  presidio  ordenaren,  y  visitarlas ;  y  si 
hiciere  falta  por  la  cual  convenga  ser  cas 
infraganti,  hágalo  con  el  alabarda  ó  jinel 
cólera,  porque  no  le  es  lícito  matar  ni  i 
soldado;  pero  si  no  hubiere  peligro  en  la 
rallas  ó  en  la  parte  que  estuviere ,  le  ha  de 
der  para  que  su  juez  lo  castigue. 

»Los  cabos  de  escuadra  han  de  repart 
veinticinco  soldados  en  camaradas  y  tenei 
conformidad,  amonestarlos  que  sirvan  y 
bien ,  y  que  ninguno  se  vaya  sin  licencia 
Capitán ,  al  cual  han  de  dar  cuenta  y  razó 
á  menudo  de  lo  que  en  sus  escuadras  pasí 

))No  pueden  herir  ni  castigar  á  sus  sol 
mas  de  amonestarlos ,  reprenderlos  y  da 
al  Capitán. 

»  Los  furrieles  particulares  han  de  sab( 
escribir  y  contar  ;  tócales  repartir  las  bol 
los  aposentos  por  escuadras,  conforme  á  la 
de  sus  Capitanes. 

»  Han  de  tener  las  listas  de  todos  los  so 
de  sus  compañías ,  y  dar  razón  de  ellos 
muestras,  tomar  las  de  los  que  se  alistaren 
garen ,  y  del  sueldo  que  cada  uno  tuviere, 
cuenta  de  las  armas  y  otras  cosas  que  se 
á  los  soldados. 

»Los  atambores  han  de  saber  tocará  re 
caminar,  dar  arma  ,  batería,  llamar,  r 
der ,  adelantar  ,  volver  las  caras  y  echar  b 
y  aun  convendría  que  tuviesen  entendií 
para  reconocer  la  fortaleza  de  un  presidí* 
asiento  de  un  campo ,  y  otras  cosas  á  qu( 
pueden  enviar  otras  personas. 


tellanes  deberían  ser  hombres  de 
y  habrialos  si  tuviesen  sueldo  com- 
suslentarse  ;  pero  como  no  le  tie- 
mayor  parte  son  idiotas  ¿  irregula- 
m  distraídos  y  fuera  de  obediencia,  lo 
atable  inconveniente. 
e  haber  en  cada  tercio  un  teólogo 
e  cuando  tuviese  lugar,  y  tuviese 
lacer  que  los  Capellanes  particulares 
1  sus  oficios,  y  autoridad  para  castí- 

.nderados  han  de  ser  hombres  de 
s  y  disposiciones,  y  bien  tratados. 
as  banderas  sin  que  arrastren  ni  to- 

beros  particulares  han  de  saber,  no 
acer  bien  sus  oficios  ,  pero  también 
idas  en  cuanto  el  cirujano  viene  á 

j  pica  ha  de  ser  de  26  palmos  de  vara, 
>rdo  de  ella  á  i<í  palmos  de  la  punta 
:uento,  y  desde  aquella  mayor  gro- 
le  ir  asotilando  hasta  que  el  pitipié 
tenga  de  circunferencia  medio  palmo 
>vena  parte  de  todo  el  palmo,  y  la 
e  se  asienta  el  hierro  ha  de  tener  la 
:e  de  todo  el  palmo  menos  que  la 
almo,  y  para  fenecer  en  tal  manera 
en  lo  más  grueso  la  sexta  parte  de 
nás  que  la  mitad  de  él. 
varia  al  hombro  es  de  menos  pesa- 
pica  de  esta  manera  que  no  ¡a  de  10 
te  por  ser  delgada  va  blandeando  y 
■  es  de  gran  ventaja  ,  y  el  arbolar  no 
a  sino  cuando  el  escuadrón  hace  alto. 
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))  Al  entrar  de  las  guardas  no  se  ha  de  arbola 
como  la  mayor  parte  se  hace,  en  llegando  á  li 
primeros  arcabuceros,  y  basta  que  la  primera li 
lera  arbole  al  largo  de  una  pica  del  Capitán, 
entonces  han  de  arbolar  todos  á  una,  porque i 
quedará  hecho  el  escuadrón  guarnecido  con 
arcabucería,  y  parecerá  mejor  que  no  que  pi 
llevarlas  arboladas  de  más  atrás  vayan  danc 
vaivenes  y  zancadillas  los  que  no  tienen  much 
fuerzas  ni  son  diestros. 

»  La  pica  de  la  dicha  proporción  alcanza  má 
da  mayor  golpe,  no  se  puede  rebatir  ni  bar 
hustarcomo  la  pequeña. 

»  En  los  frentes  de  los  escuadrones  se  deb< 
poner  las  picas  más  luengas,  por  lo  que  es 
4icho. 

))La  mitad  de  cada  compañía  habría  de  sen 
coseletes  con  todas  sus  piezas  y  celadas,  sin  pe 
mitir  que  faltase  ninguna. 

))Los  petos  y  celadas  habrían  de  ser  fuertes, 
á  lo  menos  que  la  demasía  de  las  escarcelas  qi 
sólo  sirven  de  armar  la  superfluidad  de  las  calz 
y  el  exceso  de  las  crestas  de  los  morriones, 
repartiese  por  las  otras  piezas. 

))Los  brazales  separados  de  los  guardabraz* 
son  difíciles  de  armar  en  una  pieza  y  cansí 
mucho ,  y  así  se  deben  traer  unidos  con  1 
guardabrazos ,  porque  se  arman  fácilmente 
cansan  menos. 

))  Deben  ser  los  coseletes  blancos  y  muy  lir 
píos,  porque  parecen  mejor  y  espantan  más  qi 
los  negros. 

»Los  piqueros  desarmiidos  ^  son  muy  neasan 
para  enviar  con  arcabuceros   expedidos  donde  i 

'   I. lámanse  por  otros  picas  secas. 


r 
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fr  caballería  ni  Ikgar  á  tiámpo  coíeUtet,  para 
la  victoria  por  parles  que  la  eab.iUeria  no 
y  para  subir  á  pelear  con  las  picas  en  las 
I,  que  con  dificultad  pueden  hacer  los  cu- 

ir  esto  habría  de  haber  en  cada  compañía 
ueros  con  solas  celadas  ,  sin  las  cuales  no 
m  subir  á  las  baterias;  presupónese  que  b 
Tipaniitha  de  ser  de  trescientos  soldados, 
lugar  de  los  tales  piqueros  en  los  escua- 
i  ha  de  ser  el  centro ,  de  manerj  que  vayan 
ecidos  con  los  coseletes,  sin  raeiclarse  unos 

tercia  parte  de    cualquiera    bien   regulada 
iw  dehe  ser  de  arcabuceros  y   han  de  traer 
anes. 
jdos  los  arcabuces  deberían  ser  de  una  mu- 

,  y  ésta  de  tres  cuartos  de  onza,  el  cañón 
itro  palmos  y  medio  de  vara  española,  ali- 
í  de  delante  y  reforsado  de  cámara, 
is  cajas  deben  ser  derechas,  porque  asi 
an  mejoren  el  pecho,  y  hállase  con  más 
ad  y  presteza  el  punto  sin  bajar  la  cabeza, 
«  serpentinas  de  golpe  prenden  más  veces  y  des- 
líen menos  al  disparar,   y  aunque  algunas 

se  apaga  la  mecha  ,  esto  se  puede  reme~ 
on  traer  dos  cabos  encendidos  en  las  esca- 
ías. 

is  espadas  no  deben  ser  más  largas  de 
3  con  facilidad  se  puedan  sacar,  trayéndo- 
ire  el  muslo,  donde  han  de  andar  ¡o  más 
que  se  pueda  ,  porque  el  traerlas  bajas  y 
impide  mucho. 

itiguamente  había  en  cada  tercio  doce 
añías,  y  de  los  doce  Capitanes  eran  los  tres 
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Coroneles,  cosa  muy  necesaria  para  evitar  loí 
convenientes  que  nacen  cuando  se  envía  de 
compañía  arriba  á  hacer  algún  efecto. 

))  La  ventaja  que  se  da  por  servicio  señal 
no  se  debería  perder  por  ascender  á  oñcios 
cuales ,  á  los  que  bien  los  ejercen ,  no  son 
merced  de  cuanto  les  dan  ocasión  de  merece 

»  Las  ventajas  ordinarias  que  vacan  se  di 
proveer  á  requisición  de  los  Capitanes,  poi 
así  son  más  estimados  y  obedecidos  de  sus 
dados ,  que  es  cosa  que  importa  mucho,  y  n 
puede  conocer  mejor  los  que  son  beneméi 
que  sus  mismos  Capitanes. 

))De  quitar  los  superiores  á  los  inferion 
autoridad  que  antiguamente  tenían,  ha  resi 
do  inobediencia  y  mala  disciplina,  y  du 
hasta  que  se  les  restituya. 

y)  Los  Maestros  de  Campo  deben  tener  la  a 
ridad  que  tenían  los  tribunos  prefectos  de 
legiones  romanas.  Para  dar  orden  y  adminii 
justicia  en  sus  tercios  han  de  depender  de  ' 
los  Capitanes ,  Sargentos  Mayores  ,  atamb 
generales,  auditores,  furrieles  mayores,  n 
eos  y  cirujanos. 

» Los  Sargentos  Mayores  han  de  recibii 
órdenes  y  darlas,  y  deben  ser  obedecidos, 
den  castigar  á  los  inobedientes  en  las  órd< 
escuadrones,  guardias  y  centinelas,  con  la 
netas ,  bastones  y  espadas ,  si  el  delito  reqi 
ser  castigado  infraganti,  y  si  no  ,  prender 
que  por  justicia  se  castigue:  pero  no  har 
matar  ni  mancar.  Han  de'  tener  un  ayudant 

))Los  atambores  generales  han  de  saber  t 
las  diferencias  de  órdenes  que  con  las  cají 
pueden  significar,  para  cuando  no  se  pueder 


mi 

como  cuando  acaece  en  las  batallas, 
vendría  que  cada  Maestro  de  Campo  tra- 
rompeta  para  tales  ocasiones ,  en  ¡as  cua- 
imbor  general,  con  el  ruido  de  las  otros 

armas,  no  puede  ser  bien  entendido, 
/iene  que  los  Capitanes .  Oficiales  y  sol- 
ntiendan  todas   las   diferencia: 
peta  y  los  atambores  hicieren, 
irrachel  ó  Capitán  de  campaña  '  del  ejér- 

de  ser  hombre  de  mucha  conflania, 
¡dado,  riguroso  en  ejecutar  las  penas  de 
los  y  recto  en  hacer  justicia. 
Auditores  de  los  tercios  deben  ser  letra-  . 
10  han  de  proceder  como  jueces  abso-/ 
no  como  asesores  ó  de  comisión  de  los-' 
5  de  Campo,  que  son  los  competentes 
nos  jueces. 

de  tener  los  Maestros  de  Campo  algua- 
jeculores  de  la  justicia  para  las  penas 
es  que  se  alargan  á  quitar  la  vida.  Las 
ñas  afrentosas  no  se  deberían  ejecutar 
dos,  ó  á  lo  menos  no  consentir  que  los 
dignos  de  ellas  paren  en  profesión  que 

tanta  honra. 

eríanse  ahorcar  los  traidores  ,  ladrones 
nadores  :  cortar  las  cabezas  á  los  que 
ien  otros  delitos  dignos  de  muerte;  te- 
irisión ,  desterrar,  etc.,  á  los  que  no  me- 

muerte  ó  galera,  y  á  ninguno  azotar 
I  cuerda   para  dejarle  ser  más  soldado. 

Ministros  que  gobiernan  habrían  de  te- 
e  si  gran  correspondencia,  para  que  los 
enfados  no  fuesen  admitidos  en  ningu- 

á  la  Milicia. 


"1 


392  APÉNDICE. 

»  Los  Furrieles  Mayores  de  los  tercios,  cuan- 
do se  caminare,  han  de  ir  delante  á  tomar  cuar- 
tel para  todas  las  banderas ,  y  repartirle  á  los 
furrieles  particulares  de  las  compañías.  Debeo 
ser  hombres  prácticos  y  que  tengan  conoci- 
miento de  los  sitios. 

»  Los  médicos  y  cirujanos  deben  ser  sufi- 
cientes en  sus  profesiones. 

)>  Todos  los  sobredichos  oficiales  deben  resi- 
dir cabe  la  persona  del  Maestro  de  Campo  y 
depender  de  él ,  porque  dependiendo  de  otras 
personas,  no  le  obedecen  como  conviene. 

))  Qye  de  dar  los  Generales  patentes  á  los 
tales ,  se  podrían  traer  ejemplos  de  inobediencia 
y  mal  gobierno ,  y  bastaría  ordenar  que  se  IcJ 
asentasen  sus  sueldos,  porque  de  otra  manen 
es  repartir  entre  muchos  la  autoridad  que  habis 
de  tener  uno,  para  que  ninguno  la  tenga. 

»  Cada  tercio  habría  de  tener  los  Oficiales ) 
cosas  necesarias  á  un  ejército. 

>*  Hm  cada  tercio  debería  haber,  por  lo  menos,  cm 
caballos  ligeros ,  como  solían ,  porque  en  todas  parU 
son  muy  necesarios. 

»  Y  porque  entre  la  infantería  española  andi 
siempre  mucha  gente  noble  y  principal^  no  * 
les  debe  impedir,  á  lo  menos,  que  por  cadadei 
soldados  haya  doce  caballos  en  que  puedan  ca- 
minar los  tales,  ayudar  á  los  cansados  é  ir  ex 
peditamente  á  cosas  que  requieren  más  prestezi 
de  la  que  puede  hacer  gente  de  á  pie. 

»  Demás  de  esto ,  se  les  deben  permitir  otroi 
doce  bagajes ,  y  para  los  unos  y  los  otros  se  le 
ha  de  dar  paja  en  paz  y  en  guerra. 

)>  Bn  la  guerra  se  deben  excusar  hombre 
casados  ,  y  así ,  conviene  que  no  los  haya;  perc 
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líbese  permitir  que ,  por  evitar  mayores  ituonve- 
menUs ,  baya  por  cada  den  .  ocho  mtg'cres ,  y  qtie 
islas  sean  comunes  á  loaos  '  ;  pues  es  cosa  que  en 
■as  repúblicas  bien  ordeaadas  se  consiente.  Ha 
^e  haber  quien  tenga  cuenta  de  visitarlas  á  me- 
ludo,  y  no  consentir  que  haya  ninguna  infes- 
tada de  mal  contagioso,  u 


Tro{0  interesante  de!  libro  de  Marcos  haba,  intitu- 
lado «  Cuerpo  enfermo  de  la  Milicia  emanóla  >< , 
gtie  se  refiere  al  abandono  en  que  sietnpre  tuvo  la 
Nobleza  emanóla  los  estudios  militares. 

Cierto  en  este  paso  grarnle  es  la  curiosidad  y 
:uidado  de  los  caballeros  franceses  é  italianos. 
tiablo  en  particular,  cómo  procuran  en  esto  ser 
virtuosos  y  perfetos  y  dar  honrosa  satisfacción 
al  mundo  :  y  algunas  veces  que  he  visto  sobre 
estas  cosas  con  ellos  pláticas  y  porfías,  tener 
necesidad  nuestra  Nación  de  pasar  por  su  voto  y 
parecer,  y  quedar  nosotros  sentidos,  y  casi  co- 
rridos en  ser  juzgados  de  menos  entendimiento. 
que  cierto  tan  valerosa  y  fuerte  Nación  no  lo 
merece.  Y  porque  se  entienda  el  juicio  y  enten- 
dimiento de  estos  señores  de  Italia  ,  me  acuerdo 
que,  cuando  la  guerra   de    MontealchJno,  relt- 


f 
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rándosc  nuestro  ejército  después  para  Nápoies» 
en  Perofa  nos  convidó  i  comer  uq  gentiÍhoin-| 
bre  de  Casabollón ,  harto  mozo,  á  ciertos  Ca^ 
tañes  y  soldados  que  acertamos  á  pasar  poralH 
y  bien  que  la  comida  fué  plática  y  conversaoi^ 
de  valor  y  destreza  de  las  Naciones  ,  el  postr 
de  ella  fué  que  el  dicho  caballero,  con  no  habc 
andado  en  la  guerra,  ni  salido  de  su  casa,  mi 
de  ser  su  ánimo  inclinado  á  valor  y  virtud 
tomó  un  compás  en  la  mano,  y  en  la  projá 
mesa  señaló  campana  para  alojar  y  poner « 
batalla  un  ejército  de  número  de  treinta  m 
hombres  :  hizo  sus  escuadrones,  mangas  de  al 
cabuceros ,  una  retirada  con  sus  mosquetes  i 
posta  ;  cinco  mil  caballos  que  señaló,  los  puj 
en  partes  y  lugares  que  pudiesen  cerrar  y  re( 
rarse  sin  poner  en  desorden  ni  ocupar  la  infai 
teria ;  hizo  los  escuadrones  tanto  anchos  enfrcol 
cuanto  el  sitio  ayudaba  á  él  y  podía  tctier^ 
enemigo  ;  señaló  el  lugar  de  U  artillería  ;  hk 
su  plaza  de  armas  ;  repartió  el  puesto  del  ba|i 
je,  seguro,  y  fuerte  y  guardado;  las  munlcíonj 
y  gente  inútil  de  la  manera  y  orden  que  se  |H 
diese  servir,  y  los  gastadores  en  una  puní 
señalada,  que  para  servicio  aprovecbasen ,  > 
que  la  caballería  y  una  banda  gruesa  de  n 
cabuceros  los  guardasen,  y  ellos,  si  ftiese  rM 
nester,  trabajasen  sin  que  los  enemigos  se  i 
estorbasen,  aunque  la  escaramuza  fuese  t 
cia  ,  si  por  suerte  no  se  pelease  á  handeC 
tendidas.  Y  cierto  esta  curiosidad  y  enteod 
miento  que  este  caballero  mostró  aquel  d»,  a 
tisfizo  mucho  los  ánimos  de  algunos  ftoldadi 
muy  viejos  y  pláticos  que  aUí  se  hallaron.  V  fl 
sólo  ha  sido  esta  vez  sola  la  que  esta   habilídl 


f  APÉNDICE.  395 

ejercitar,  sin  ofrecerse  nada;  mas  n 
ires  y  gentiles  hombres  de  esta  Nación 
e  se  entretienen  y  muestran  á  los  que 
.  que  son  aficionados  á  virtud  y  gustan 
ste  noble  ejercicio.  Asi  que  digo  que 
ca  edad  que  este  gentil  hombre  tenía, 
estra  de  t»n  buen  entendimiento,  se  di6 
ncia  por  los  que  lo  entendían  que  aquel 
staba  tan  bien  repartido  y  en  puestos 
•eñalados  y  tan  cubiertos  y  guardado: 
Jo  hubiera  de  combatir  con  otro  de' 
mero  ó  más,  que  al  Capitán  General 
obernara,  aunque  perdiera  la  jornada 
á  batalla,  no  se  le  podía  echar  culpa 

pues  no  habrá  faltado  punto,  cuanto 

el  sitio,  repartir  su  gente  en  lugares  y 
que  se  pudiesen  ayudar  y  dar  la  mano 
tros  con  todos  los  adherentes  y  avisos 
s  para  semejantes  ocasiones,  atribu- 
1  pérdida,  cuando  se  ofreciese,  á  (la- 
poca  obediencia  de  los  soldados,  ó  á 
da  fortuna,  si  la  hay,  aunque,  hablan- 
cristiano,  á  la  voluntad  de  Dios,  que  á 
ciencia  ni  fuerza  del  mísero  hombre 
cer  que  no  se  ponga  ejecución  lo  que 

Providencia  manda, 
ordinario,  tan  familiar  y  continuo  este 
tiempo  entre  gente  noble  en  estas  par- 

de  nuestra  España,  que  por  no  cansar 
no  traigo  otras  más  memorias;  y  si  no 
e  creer,  mirémoslo  por  la  experiencia. 

sangre  que  nos  cuesta. 
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IV. 


Consulta  original  del  Consto  de  Estado ,  J 
Madrid  ágde  Mar:(o  de  1640,  sobre  Ja  m 
de  que  se  emplease  la  Nohle^^a  en  el  e/ercia 
armas. 

Señor  : 

El  Conde-Duque  ha  conferido  en  el  C 
que  cada  día  se  reconoce  más  la  falta  q 
de  cabezas  militares ,  y  lo  que  convien 
cr  iando ,  que  le  han  hablado  algunos  cat 
mozos,  ofreciéndose  para  ir  á  servir  en  la{ 
y  particularmente  lo  han  hecho  los  duc 
Alburquerque  y  Villahermosa  y  Infantad 

Que  el  duque  de  Alburquerque  pide  si 
la  encomienda  que  se  capituló  cuando  se 
del  casamiento  con  hija  de  Doña  María  d 
vides.  Que  lo  que  toca  á  la  encomienda , 
brá  de  ver  en  una  Junta ,  y  así  no  trata  < 
y  que  lo  que  hay  que  considerar  es  la  fo 
encaminarle  al  servicio ,  si  ha  de  ser  por 
ballería  ó  por  la  infantería. 

Qpe  el  duque  de  Villahermosa  pide  si 
ayuda  de  costa,  y  representa  su  deseo 
sidad  en  que  se  halla. 

Qye  el  del  Infantado  dice  que  servirá , 
se  ve  la  necesidad  que  su  Casa  tiene  de  su 
por  no  hallarse  con  más  de  un  hijo ,  y  no 
tra  inclinación  á  servir  con  tercio ,  y  que 
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diese  cargo  de  asiento,  llevará  á  su  mujer,  con 
lo  cual  no  fallaba  á  lo  de  la  sucesión  de  su  C^sa, 
de  que  tanto  necesita. 

Habiéndose  conferido  en  el  Consejo,  pareció 
representar  á  V.  M.  que  la  falta  de  cabezas  mi- 
litares es  ta  que  el  Conde-Duque  ha  referido  esta 
y  otras  veces,  y  la  propuesta  que  hace  es  muy 
propia  de  su  mucha  atención  y  celo  al  servicio 
de  V.  M.,  y  el  cardenal  Borjadijo; 

Quí  mientras  no  oyere  al  Conde-Duque  irá  con 
duda  en  su  acierto;  pero  que  cumpliendo  con  la 
obligación  que  tiene  al  servicio  de  V,  M. ,  no 
puede  dejar  de  representar  que  es  mucha  razón 
y  conveniente  al  Real  servicio  alentar  á  los  ca- 
balleros que  se  inclinan  á  la  profesión  militar,  y 
disponerlos  para  que  la  sigan.  Pero  que  si  en  sus 
talentos  no  cabe  haber  esperanzas  para  que  pue- 
dan ocupar  cargos  ,  suelen  ser  de  embarazo  y 
emulación  á  los  que  gobiernan  ;  pues  con  la  au- 
toridad de  sus  personas  siempre  hay  quien  se 
les  arrime ,  y  vienen  á  ser  antes  de  daño  que  de 
provecho,  gastando  su  Real  hacienda,  dándoles 
sueldos  tan  grandes  como  se  les  habrán  de  dar. 
Que  el  duque  de  Alburquerque  ha  dado  muestras 
ie  valor  personal,  y  es  mozo,  y  parece  de  buen 
aliento ;  que  en  cuanto  al  entendimiento,  no 
podrá  decir  nada  ,  porque  no  lo  sabe. 

Qlie  en  el  duque  de  Villahermosa  ha  recono- 
cido buen  discurso ;  pero  ha  tomado  caminos  no 
le  mucha  satisfacción. 

Qjieen  el  dellnfantado  no  ve  la  disposición  que 
quisiera  para  que  se  pueda  esperar  de  su  persona 
mucho  fruto ,  y  que  tiene  necesidad  de  asistir  en 
iu  Casa  para  dar  la  sucesión  de  que  necesita. 

El  Conde  Duque  dijo  que    tiene  por  santas  y 
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ajustadas  las  proposiciones  que  ha  hecho  el  car- 
denal Borja ;  que  en  las  ocasiones  que  han  sucedido 
en  España  estos  años ,  ha  visto  tanto  desaliento  en  la 
Nobleza  ,  que  le  han  hecho  reparar  mucho  en  eUo, 
pues  para  ir  á  la  ocasión  y  tomar  una  pica  no  era 
necesario,  ni  mucho  gasto,  ni  larga  ausencia ,  y  cwn- 
plian  con  su  obligación  y  daban  muestras  de  sus  per- 
sonas; que  siempre  ha  considerado  que  hay  dis- 
tinción en  las  personas ,  porque  algunas  están 
con  gran  satisfacción  de  sí  mismos  ,  y  éstos  será 
imposible  que  acierten  á  ser  soldados,  porque 
no  admitiendo  consejo,  no  se  les  puede  encami- 
nar ;  y  otras  que  no  tienen  esta  presunción  se  les 
puede  disponer  á  que  aprendan;  que  el  duque  áe 
Alhutquerque  es  de  los  que  pueden  salir  soldados,  y 
tiene  cuatro  ó  cinco  hermanos ,  y  se  vio  que 
cuando  el  sitio  de  Fuenterrabía  salió  de  Madrid 
sin  decir  nada  y  se  halló  en  aquella  ocasión ;  y 
así  le  parece  se  podría  enviar  á  Fiandes ,  y  que 
sirva  con  dos  compañías  de  caballos ,  y  después 
mudarle  á  la  infantería. 

Que  del  duque  de  Villahermosa  no  se  debe  es- 
perar mucho  ni  desesperar  mucho ;  que  se  le 
podría  dar  un  tercio  de  infantería  de  la  que  ha 
de  pasar  ahora  á  Italia. 

Que  el  modo  en  que  propone  servir  el  duque 
del  Infantado  parece  que  mira  á  acomodar  sus 
cosas,  y  lo  de  querer  llevar  á  su  mujerío  daá 
entender,  que  es  muy  justo  mande  V.  M.  se  mire 
por  la  sucesión  de  esta  Casa ,  y  con  gran  justi- 
ficación se  le  podría  decir  que  es  bien  atienda  á 
ella  particularmente,  cuando  á  eslo  se  juntan 
otras  cosas  menores. 

Que  á  los  que  salieren  de  España  se  les  pueder 
Jar  sueldos  de  Grandes. 
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El  conde  de  Monterrey,  Arzobispo -Inijuisi- 
jr  general  y  marqués  de  Mirabel,  se  conforma- 
m  con  el  Conde-Duque. 

V.  M.  mandará  lo  (¡ue  más  fuere  servido.  En 
ladrid  á  9  de  Marzo  de  1640  — Hay  dos  rú- 
ricas. 

Dícreto  al  margen ,  de  S.  M. 

icAjuste  el  Conde-Duque  con  los  que  se  dice 
ue  salgan  por  el  medio  que  le  pareciere  luego. 
)mo  no  digan  gollerías,  incluyendo  y  ajustan- 

0  con  el  sueldo  de  Grande  el  que  tuvieren  por 

1  tercio  ó  dos  compañías  de  caballos,  no  dañ- 
óles el  sueldo  de  Grande  y  aquél  más;  y  en 
Llanto  á  compañías  de  caballos  ó  tercios,  se 
odrá  ajustar  con  la  inclinación  de  cada  uno; 

el  duque  del  Infantado  es  dueño  de  casa 
rande  en  estos  Reinos  ,  y  la  falta  de  sucesión  en 
quella  Casa  es  digna  de  grande  atención  ,  y  el 
atural  de  este  sujeto  será  contingente  el  no  ha- 
cr  salida  cual  se  desea  y  es  menester  ;  y  he  en- 
cndido  que  ,  aunque  deja  la  elección  á  lo  que  yo 
lUtsiere,  sin  exceptuar  nada,  desea  la  caballe- 
ía  de  Milán  ,  y  se  ve  que  excluye,  aunque  con 
nodestia  ,  el  puesto  que  llevó  su  primo  herma  ■ 
10  el  duque  de  Lerma;  esto  junto  todo,  obliga  á 
uspender  en  esta  parte  por  la  ocasión  de  la  su- 
esión.  y  cuando  instase  mucho,  se  le  podría 
acuitar  el  empezar  en  España,  porque  no  se 
ipartase  de  su  mujer  ;  pero  siempre  que  se  pu- 
luse  conseguir  el  apartarle  de  esta  inclinación, 
tria  lo  mejor  :  no  hay  punto  mas  de  Estado  que  ¡a 
Mcesión  de  las  Casa*  grandes  y  antiguas  de  estos 
Keinos,  y  así  se  le  podría    remitir  el  ir  ende- 
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rezando  á  este  fin  este  caballero  al  c 
Borja ,  y  para  si  se  ofrecieren  incidentes, 
ir  ejecutando  lo  que  les  pareciere  y  hac 
para  esto  con  el  conde  de  Monterrey  ,  d 
Villahermosa  y  D.  Francisco  Antonio  c 
con,  asidos  siempre  á  la  sucesión  de  la 
— Rúbrica, 


(Arcbho  general  de  Simancas,  —  Secretaria  de  Estü 
gajo  4,126.) 


V. 


Fragtnentos  de  un  acuerdo  del  Cabildo  de 

de  no  ir  a  hueste. 


En  la  ciudad  de  Sevilla,  sábado  dos  < 
mes  de  Junio  de  mil  y  seiscientos  y  cuaren 
estando  juntos  en  el  dicho  su  Cabildo  los  i 
ros  Jurados  que  se  hallaron  presentes  á  ¿1, 
cuenta  al  Cabildo  los  señores  mayordomc 
cisco  Ruíz  Díaz  de  Pineda  y  Alonso  Gi 
Arias,  de  haber  besado  la  mano  al  señor  A 
en  razón  de  haber  puesto  en  la  lista  de  le 
lleros  hijosdalgo  para  la  jornada  de  Torto 
nos  de  los  caballeros  Jurados,  y  habiéndc 
trado  el  privilegio  del  señor  santo  rey  D. 
do,  que  habla  en  razón  de  que  ningún  a 
Jurado  salga  en  hueste  para  ningún  caj 
grave  que  se  ofrezca ,  sino  que  se  da  p 
servido  de  que  asistan  en  la  ciudad  á  lo 
Majestad  les  mandare,  y  habiendo  oído  el 


¿' 
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señor  Asistente  de  los  señores  Diputados,  res- 
mdió  su  señoría  lo  mucho  que  estimaba  áeste 
ibildo  y  á  los  caballeros  capitulares  de  él ;  mas 
le  en  esta  ocasión  presente  ,  en  caso  que  no 
esen,  habían  de  dar  un  infante  cada  uno  de  los 
jmbrados,  que  supliese  por  él  á  su  costa;  á  lo 
lal  los  señores  Mayordomos  y  Diputados  le  su- 

icaron  que  les  diera  licencia  para  usar  de  sus 
nvilegios,  y  su  señoría,  con  mucha  fineza, 
Freció  de  hacerle  mucho  gusto  y  guardar  su 
isticia  ai  Cabildo  en  todo  !o  que  hubiese  lugar 
i  gracia.  Y  en  virtud  del  parecer  del  letrado, 
:  le  remitió  un  traslado  del  privilegio  al  señor 
.  Pedro  Venegas  de  León,  Procurador  mayor, 
ira  que  haga  las  diligencias  que  convengan  : 
Je  suplican  al  Cabildo  tome  resolución  en  este 
ISO,  y  acuerde  lo  que  más  convenga ,  para  que 
n  perder  punto  se  ponga  cobro  en  él  como  en 
ígocio  tan  grande.  Y  luego  dijo  por  escrito 
inSnimn  Je  Vargas,  Jurado  de  esta  ciudad,  y 
itá  firmado  de  su  nombre  ,  qut  las  ocasionei 
■esentci  de  guerras  ,  que  Su  Majestad  (Dios  le 
tarde)  tiene  con  tantos  enemigos  declarados  contm 
los  Reynos ,  k  han  obligado  á  hacer  tantas  preven- 
ones,  y  en  particular  entre  toda  la  Nobleza,  como 

está  viendo  con  los  caballeros  de  las  Ordenes  y  de- 
as gente  noble ,  que  en  esta  ciudad  se  ejecuta  y  te  ha 
<cado  ,  por  mano  de  su  señoría  el  señor  conde  de 
alvatierra ,  Asistente  de  esta  ciudad ,  con  tanta  aterí- 
an de  ejecutar  el  servicio  de  Su  Majestad ,  y  que  se 
iga  con  la  mayor  suavidad  que  ha  sido  posible ,  y 
tando  el  repariimienlo  que  ha  hecho ,  por  ser  de  nú- 
tero  tan  grande,  esfuerza  que  alcance  á  lodos,  y  el 
tula  con  que  se  nombra  es  de  caballeros  hijosdalgo, 
■>sa  que,  aunque  sea  molesta  por  la  costa  que  á  los 
-  LXXl  -  26 
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nombrados  pueden  traer ,  ie*  den  pentonat  en  tU  b^i 
en  todo  liempo  constará  que ptir  tale»  eaballemsti 
josdalgo  se  valió  Su  Mujeslaa  de  ¡la  personal,  ocna 
esta  y  otras  cosas  más  largamente  constan 
parecen  por  el  dicho  escrito  á  que  me  refieri 
Acordóse  de  confarmídad  que  se  guarde  el  acut^ 
do  del  Cabildo  pasado  ea  sábaJo  veintiséis  Üi 
del  mes  de  Mayo  de  este  año  ,  en  que  se  ii*i§ 
súplica  al  señor  Asistente,  pidiéndole  haga  mtf- 
ced  á  e^te  Cabildo  de  mandar  guardar  el  privt 
legio  que  tiene,  en  razón  de  que  los  cabullecoi 
Jurados  de  este  Cabildo  no  sean  nombrados  DÍ 
alistados  para  salir  en  hueste.. 


i.-é.) 


i „... 

^^L.  nera¡f4  gtijffi  y  los  Maesiftá  de  Campo  Gnu- 

^B     rales. 

~  Hasta  1540,  por  lo  que  dice  Fra  Lelio  Braii' 

caccio,  no  existió  el  oficio  de  Maestre  de  Campo 
General  en  España,  algunos  años  dospliéi  de 
creado  el  de  Maestre  de  Campo  de  tercio,  iJc  i^iR 
habló  ya  como  existente  la  Ordenanza  de  l%j¿ 
Antes  de  esta  última  fecha ,  las  compañLu  qtie 
operaban  juntas  eran  mandadas  por  Corcntía. 
nombre  de  origen  italiano  indiidablemenle,  y 
que  en  nuestra  Milicia  se  conservó  para  designar 
á  los  Capitanes  encargados  de  mendar  en  cual- 
quier caso,  juntamente  con  su  compañi*,  algu- 


■  AFEMOICE.  40] 

'a.  Nuestros  antiguos  tratadistas  cquipa- 
el  título  de  Maestre  ó  Maese  de  Campo 
al  con  el  de  Mariscal  en  Francia  ,  que  es 
segundo  en  el  mando  del  ejército,  siendo  el 
;stable  el  primero  después  deí  Rey,  ó  sea 
:  hacia  de  Capitán  General  y  General  en 
ín  aquel  concepto  trataron  del  Maestre  de 
lO  General  Ravestein  y  Ascanio  Centorio, 
los  extranjeros,  y  entre  los  españoles  Don 
rdíno  Escalante  en  los  Diálogos  que  hizo 
rte  militar  ',  y  D.  Diego  de  Álava  y  Via- 
en  su  PerfeSo  Capitán  ' .  libros  extractados 
uestro  insigne  tratadista  Cristóbal  Lechu- 
su  libro  intitulado  Discuno  en  que  ¡rala  del 
re  de  Campo  General  y  de  toda  lo  que  de  de  ■ 
le  toca  en  el  ejército  >.  Atribuíase  á  todo 
jc  de  Campo,  pero  más  al  General  en  prin- 
la  administración  de  la  justicia  militar,  sir- 
5  los  Auditores  de  asesores,  y  grandes  Tun- 
;  gubernativas  y  administrativas  además; 
ya  el  citado  Bernardino  de  Escalante,  en  su 
■o  ¡i'',  expuso  que  al  Maestre  de  Campo  Ge- 
le  tocaba  igualmente  «presidir  en  un  día 
talla  con  los  Sargentos  Mayores  para  dispo- 
foniut  de  los  escu.tdrnnes  con  que  se  hubiese  de 
».D.  Bernardino  de  Mendoza  .  en  su  Theo- 
bráñica  d,-  l.i  guerra ,  añadió  qje  no  permí- 
tal  oficio  ejercitarse  por  «  otra  persona  que 
Jo  de  muchos  años  v  experiencia,  siendo 
¡va  y  alma  del  General,  que  la  daba  al 
to,  si  era  soldado,  y,  en  caso  que  no  lo  fuese, 
:cioncs  del  Maestre  de  Campo  General,  por 
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haberlo  de  ser  necesariamente ,  daban  alma  y  vi 
á  las  del  General ,  y  de  manera  que  se  venia 
ner  por  soldado  al  General,  aunque  no  lo  fuese » 
sumiendo  Lechuga  y  comentando  á  los  au' 
precedentes ,  al  par  que  invocando  la  autoi 
del  gran  duque  de  Alba ,  dijo  que ,  aunqu< 
había  Maestre  de  Campo  General  sin  Gener; 
Jefe ,  tampoco  éste  podía  subsistir  sin  aquél 
cesitando  andar  ambas  personas  conjuntas; 
teniendo  siempre  presente  que  los  hombreí 
dían  nacer  Generales  en  Jefe ,  mas  no  Maestr< 
Campo  Generales.  Esta  era  aún  la  doctrina  d 
vila  Orejón ,  de  quien  tanto  se  trata  en  el  f< 
del  presente  estudio,  que  varias  veces  declara 
el  Maestre  de  Campo  General  era  el  alma  ó  \ 
ritu  del  ejército.  Pero  no  he  hallado  tan  bien 
nida  en  parte  ninguna  la  diferencia  que  habí* 
tre  Capitán  General  ó  General  en  Jefe  de  un 
cito  y  Maestre  de  Campo  General,  con  las  res 
tivas  obligaciones  de  cada  cuál ,  como  en  el  1 
también  citado  ya  de  D.  Francisco  Ventura  i 
Sala  y  Abarca,  Teniente  de  Maestre  de  Ca: 
General,  impreso  en  Ñapóles  en  1681,  que  s< 
titula  :  Después  de  Dios  la  primera  obligación  y  ^ 

I  El  libro  de  D.  Bernardino  de  Mendoza  abraza  la  ciec 
arte  de  la  guerra  en  sus  primeros  principios ,  y  está  díi 
al  Principe  que  fué  luego  Felipe  III ,  de  quien  da  por  se 
que  mandaría  ejércitos  ,  formaría  campos  y  establecería 
de  plazas.  Diriase ,  al  recordar  el  gran  simulacro  de  ejérc 
plaza  de  guerra  que  aquel  tuvo  por  juguete,  y  leer  el  trata 
D.  Bernardino  de  Mendoza  ,  tan  gran  soldado  y  sagaz  emba 
en  Inglaterra  ,  como  buen  cortesano,  que  hubo  verdaden 
peño  en  que  Felipe  III  fuese  soldado,  y  empeño  de  su  p 
padre ,  por  lo  mismo  que  él  no  había  procurado  serlo  átie 
Fl  libro  del  valiente  y  culto  O.  Bernardino  es  ,  además  é 
notabilísimo  tratado  militar,  una  obra  digna  de  tan  esciar 
historiador,  por  su  lenguaje  y  estilo. 
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ie  Órdenes  militares,  u  Es  máxima  asentada  entre 
Btodos los  autores  militares»,  escribe  Abarca, 
tquí  el  Rey  puíde  bacer  Capilán  General  á  cualqute- 
tra,^ira\ot]\it\}2,íX:n¡r\  juicio  claro  y  tiatto'al,  con 
Dcl  cual  sapa  distinguir  la  variedad  de  los  pare- 
pceres  de  un  Consejo,  y  cuáles  van  encamina- 
Dilos  al  mayor  acierto  del  desempeño,  que  son 
it  prendas  que  más  presto  se  hallan  en  los  Prínci- 
•  pes  y  grandes  Señores ,  á  que  se  junta  la  auto- 
eridad  y  respeto  de  su  sangre,  para  más  faci- 
olitar  el  desempeño;  pero  no  puede  hacer  un 
a  Maestre  de  Campo  General  con  esta  facilidad, 
»que  es  preciso  busque  sujetos  en  quienes  con- 
DCurran  las  partes  que  pide  el  puesto,  y  éstas  se 
»  adquieren  con  ¡a  experiencia  y  largo  tiempo  de  asis- 
otencia  en  la  guerra,  donde  hs  smcísos  y  accidentes 
p  le  bucen  Maestre  de  Cambo  General ,  no  el  Rey. , . .  n 
En  otro  lugar  añade  el  mismo  autor  oque  el 
naima  perfecta  del  ejército  era  el  Maestre  de 
nCampo  General,  sobre  quien  cargaba  todo  el 
npeso  del  Gobierno  Político  y  Militar  del  Ejérci- 
ntOB,  por  lo  cual  «debía  poseer  las  obligaciones 
Dde  todos  los  Oficios  Militares,  desde  la  primer 
aplaca  del  soldado  sencillo  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y 
ade  todos  los  Oficiales  del  ejército» ,  con  tal  perfec- 
:ión,  que  se  conociere  que  sabía  más  en  el  des- 
empeño de  su  oficio  que  lo  que  saben  lodos  los  sol- 
lados del  ejercito,  siendo  muy  importante  que  los 
soldados  tuviesen  este  conocimiento,  y  que  el 
Maestre  de  Campo  General  supiera  «en  el  con- 
«repto  que  le  tenían»  Lo  de  que  el  General  en  Jefe 
Tuera  el  más  scienk  en  el  arte  militar,  quedó, 
en  el  entretanto,  como  mera  aspiración,  aun- 
que la  consigne  el  excelente  extracto  de  má- 
nimas  encontrado  entre  ios  papeles  de  D.  |uan 


í 
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de  Austria ,  é  inserto  anteriormente.  Debe  todo 
esto  tenerse  presente  para  juzgar  á  Meló  en  sus 
relaciones  con  Fontaine  antes  de  empezar  la  ba- 
talla de  Rocroy. 


Vil. 


Datos  referentes  á  las  disputas  de  los  españoles  e  ita- 
lianos sobre  los  puntos  que  les  tocaban  ,  asi  en  el 
orden  de  marcha  como  en  el  de  batalla. 


Quejóse ,  y  con  mucha  razón  ,  el  buen  Maestre 
de  Campo  napolitano,  Fra  Lelio  Brancaccio,  en 
su  libro  impreso  en  1610  con  el  título  de  /  Cari- 
cki  militari,  capítulo  viii ,  de  que  en  nuestros 
ejércitos  de  aquel  tiempo  se  hubiese  abandonado 
la  costumbre  de  conservar  durante  toda  la  jor- 
nada el  orden  de  marcha  una  vez  emprendida, 
y  que  desde  algunos  años  antes  se  hubiesen 
introducido  las  etiquetas  sobre  preferencias  de 
puesto ,  que  á  cada  paso  obligaban  á  cambiar 
la  vanguardia  en  retaguardia  ,  y  al  contrarío, 
con  gravísimo  peligro  de  confusión  en  las  mar- 
chas ,  los  alojamientos  y  las  batallas.  Para 
aquel  gran  maestro  de  la  Milicia  de  España,  los 
alemanes  y  suizos,  donde  los  hubiese,  debían 
siempre  ocupar  el  centro  ó  batalla,  por  estar  ordi- 
nariamente armados  de  picas,  y  las  Naciones  que 
llevaban  abundantes  mosquetes  y  arcabuces  de- 
bían ocupar  la  vanguardia  y  retaguardia  indife- 
rentemente. Pero,  á  pesar  de  este  buen  consejo, 
continuáronse  las  etiquetas  dichas  ,  en  especial 
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ntre  españoles  é  italianos  ,  dando  lugar  las 
itetensiones  y  disputas  que  por  entonces  hubo 
ntre  dichas  Naciones  en  nuestros  ejércitos,  so- 
ire  puestos  de  preferencia ,  á  muchas  disposicio- 
les  y  decretos  Reales.  En  los  principios,  cuando 
staba  cercana  la  conquista  de  los  Estados  de  Ita 
ia  ,  no  se  habría  tal  vez  disputado  el  derecho  di 
05  españoles  á  ocupar  todos  los  puestos  de  pre 
erencia ,  consintiendo  de  buena  voluntad  en  elli 
os  mismos  Generales  italiar^os  que  solían  man 
isr  nuestras  armas,  como  Filiberto  de  Saboya 
I  Alejandro  Farnesio,  y  sin  formar  tampoco 
¡ueja  alguna  sus  compatriotas.  Los  españoles, 
lor  su  parte  ,  hicieron  distinción  por  mucho 
empo  entre  los  napolitanos  y  lombardos,  con- 
iderando  á  los  primeros  más  iguales  á  ellos 
ue  los  otros,  sin  duda  por  el  mayor  tiempo 
iue  llevaban  de  formar  parte  de  la  i^lonarquia, 
'ero  ,  confundidos  al  lin  napolitanos  y  lom- 
ardos  en  los  tercios  italianos,  la  cuestión  fué 
■a  igual  entre  todos  los  italianos  y  los  espa- 
lóles, creciendo  aquéllos,  como  era  natural, 
n  pretensiones  á  medida  que  sus  servicios  hicie- 
on  más  falta,  que  los  prestaron  mayores,  y 
|ue.  pasando  años  y  años,  su  incorporación  á 
3  Monarquía  fué  más  antigua.  Felipe  IV  llegó 
conceder  á  la  Nación  italiana  que  gozase  del 
iie  de  españoles  en  la  propia  forma  que  lo  te- 
lan los  borgoñones  en  Flandes  ;  pero  sin  duda 
or  las  quejas  de  los  españoles  tuvo  que  suspen- 
er  aquella  merced  al  cabo,  concediendo  á 
)s  italianos  por  puesto  fijo  en  los  ejércitos  el 
uerno  izquierdo  y  retaguardia  Jija,  aunqiu  el  enemigo 
uedase  á  ella  .  mas  nunca  el  puesto  de  la  vanguar- 
ia.  No  bastando  lo  que  sobre  este  último  punto 
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se  resolvió  en  Real  orden  de  12  de  Octubre  de 
1662 ,  dirigida  por  el  rey  Felipe  IV  á  D.  Juan  de 
Austria,  su  hijo,  gobernador  y  capitán  general 
de  los  Países  Bajos  de  Flandes,  y  Capitán  Gene- 
ral del  ejército  de  Portugal ,  hubo  que  expedir 
con  idéntico  objeto  otras  nuevas  en  25  de  Marzo 
y  26  de  Abril  de  1 663 ,  modificando  los  términos 
un  tanto  duros  y  amenazadores  con  que  había 
sido  dictada  la  anterior  :  lo  cual  no  debió  de  po- 
ner tampoco  término  á  estas  diferencias  lamen- 
tables, cuando  todavía  en  i,°  de  Noviembre  de 
1670  la  Reina  Gobernadora  Doña  Mariana  tuvo 
que  tomar  una  disposición   severa  contra   dos 
Maestres  de  Campo  italianos  que  servían  en  Ca- 
taluña, por  las  diferencias  que  tenían  allí  sobre 
este  punto  con  los  españoles.  No  es  improbable. 
pues,  ni  mucho  menos,  lo  que  Gualdo  Priorato 
escribió  acerca  del  mal  espíritu  en  que  por  una 
de  estas  revertas  entraron  ya  los  italianos  en  la 
batalla  de  Rocroy. 


VIII. 


Sobre  ¡as  lamentaciones  que ,  respecto  á  descrédito 
militar  de  los  españoles  de  su  época,  encierran  los 
opúsculos  militares  del  marqués  de  Buscayolo  *. 
(Madrid,  lySp.) 


Nada  tiene  de  extraño  que  llegara  á  tal  des- 
concepto el  hombre  de  guerra  español ,   y  espe- 

'   Sus  palabras  quedan  citadas  en  el  primer  volumen. 


c  el  infante,  después  de  las  derrotas  de 
,  comu  aquel  buen  soldado  pinta  ,  por- 
lismo  les  ha  sucedido  á  los  naturales  de 
ndes  Nacionesen  parecidos  casos.  ¿Qiiién 
:e  y  admira  ,  decía  el  autor  del  presente 
uando  publicó  por  primera  vez  su  relato 
la  batalla,  las  recientes  hazañas  de  U 
a  francesa?  ^Qjiién  no  reputó  á  los  fran- 
I  general,  desde  la  victoria  insigne  quei, 
Dnen  Rocroy,  hasta  los  últimos  años  d^< 
de  Luis  XIV.  en  que  también  perdida 
batallas,  por  los  primeros  soldados  del 
¿Qyién  no  los  ha  tenido  por  tales  en 
épocas  posteriores ,  y  sobre  todo  bajo  el 
de  Napoleón  If  Pues  léase  lo  que  decía 
ifantes  en  1629  y  i6;o,  es  decir,  trece 
e  años  antes  de  la  batalla  de  Rocroy,  el 
cardenal  Bentívoglio  en  sus  Relajioni, 
.  en  Amberes  por  Erycio  Puteano,  y 
Colonia .  al  tratar  de  las  diversas  Nacio- 
á  la  sazón  peleaban  unidas  con  los  ho- 
en  Flandes.  aFrá  i  soldati  stranieri  sonó 
iti  grandemente  gli  inglesi  per  valore, 
ciplina ,  e  poi  gli  scozzesi ;  é  dopo  loro  i 
,  i  quali  ancorcbe  non  sogiiano  valer  molto 
nondimeno  sotto  la  disciplina  del  conté 
>  sonó  riusciti  ,i(u:6' em  buoni  soldati.» 
:re  decir  que  los  franceses,  bien  que  no 
aler  mucho  á  pie .  habían  llegado  á  ser, 
.isciplina  del  conde  Mauricio,  hasta  eUos, 
oldaJos,  mas  poniéndolos  siempre  por 
e  las  otras  Naciones.  Nadie  podía  sospe- 
ipoco,  cuando  por  vez  primera  se  publi- 
udio  del  autor  sobre  Rocroy,  que  desde 
bía  de  pasar  por  averiguado  en  mucha 
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parte  de  Europa  que  los  franceses,  aunque  ten- 
gan temperamento  belicoso,  carecen  de  verda- 
dero espíritu  militar.  Su  Sedán  ha  sido  militar- 
mente bastante  peor  qge  nuestro  Rocroy,  y  la  * 
reputación  va  en  este  mundo  unida  á  la  fortuna. 
Sin  embargo,  en  esta  refundición  del  opúsculo 
sobre  Rocroy  se  prueba  bastantemente  que  alo 
menos  nuestros  tercios  de  Flandes  nunca  dejaron 
de  ser  dignos  de  lo  que  habían  sido,  cosa  de  que 
el  autor  no  tenía ,  cuando  se  publicó  aquel  escri- 
to, las  exactas  noticias  que  ahora. 


SEGUNDA  SERIE 


í  S.  M.   sobrt    la 


Señor  : 

que  ha  pagado  estos  días ,  digno  de  la  Real 
a  de  V.  M.  en  las  materias  de  Mansfeld,  es 
■  9  de  Agosto,  el  embajador  de  Francia 
:side  aquí,  habió  á  la  señora  Infantacon  or- 
3suRey,y  cartade  la  Reyna  cristianísima, 
ido  que  con  las  fuerzas  de  ambas  Coronas 
jcurase  deshacer  á  Mansfeld  ;  y  S.  A.  lo 
por  bien,  y  envió  luego  orden  á  D.  Gon- 
le  Córdova  para  que  se  entendiese  con  el 
;  deNevers,  gobernador  de  Champaña,  que 
á  cargo  el  ejército  del  rey  de  Francia  ,  para 
mbos  lo  ejecutasen  como  mejor  parecíe- 
;ro  poco  después  escribieron  los  franceses 
Gonzalo  que  Mansfeld  estaba  recibido  al 
rio  del  rey  de  Francia,  y  que  por  ello  no 
ía  D.  Gonzalo  para  qué  ofenderlo,  y  Hans- 


412  APÉNDICE. 

feld  escribió  en  la  misma  conformidad  ,  y  al  mis- 
mo tiempo  pareció  que  se  podía  tener  por  cierto 
el  acuerdo,  porque  el  Mansfeld  puso  su  artillería 
en  Mouson,  plaza  de  Francia ,  pero  luego  co- 
menzó á  correr  voz  de  lo  contrario.  Y  D.  Gonzalo 
envió  un  Capitán  al  duque  de  Nevers,  para  saber 
lo  que  había  en  ello,  y  antes  de  enviar  el  Du- 
que la  respuesta ,  salió  Mansfeld  de  Mouson  con 
toda  su  gente  y  artillería ,  que  la  restituyeron 
los  franceses ,  y  se  encaminaron  á  entrar  en  estos 
Estados ,  y  por  excusar  la  oposición  de  D.  Gon- 
zalo, se  fué  á  Sedan ,  donde  dejó  su  artillería 
gruesa,  y  quemó  la  mayor  parte  del  bagaje,  y 
refrescó  el  ejército  y  lo  reforzó  de  gente  de 
Bullón  y  de  otros  franceses,  y  asi  fué  caminando 
muy  aprisa  por  tierras  de  Francia  hasta  la  Cá- 
pela ,  y  por  allí  entró  en  la  provincia  de  Henau, 
porque  D.  Gonzalo  venía  por  el  Luxemburgo  y 
la  selva  de  Ardenes,  que  es  mal  camino  y  largo; 
y  así  no  pudo  encontrarle  sino  á  la  entrada  de 
la  provincia  de  Brabante ,  á  cinco  leguas  de  aquí, 
y  á  29  del  pasado  por  la  mañana,  en  una  campaña 
rasa.  Acometió  el  Mansfeld  con  su  caballería  los 
escuadrones  de  V.  M.,  los  cuales  le  rechazaron  y 
cargaron  cuatro  veces,  habiendo  peleado  desde 
las  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce,  que  el  ene- 
migo comenzó  á  retirarse  muy  aprisa  la  vuel- 
ta del  país  de  Liége,  para  irse  por  allí  á  los  re- 
beldes; pero  por  estar  la  gente  de  V.  M.  muy 
cansada  del  camino  y  de  pelear,  fué  forzoso  ha- 
cer alto  algunas  horas  en  el  puesto  que  dejó  el 
enemigo.  Al  cual  comenzó  á  seguir  D.  Gonzalo; 
pero  la  infantería  iba  con  algún  espacio ,  por  la 
razón  referida ,  y  así  envió  mil  caballos  con  el 
gobernador  Gauchier,  y  tras  él  á  D.  Felipe  de 
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Silva,  Teniente  General  de  la  caballería  de  aquel 
ejército.  Pero  el  Gauchier,  que  iba  delante,  al~ 
canzó  la  infantería  del  enemigo,  con  la  cual  iba 
su  artillería  y  bagaje,  y  e!  30  en  la  tarde  la  rom- 
pió y  decolló,  tomándola  artillería  y  bagaje,  con 
lo  cual  comenzó  Mansfeld  á  huir  más  aprisa, 
habiéndole  costado  muy  caro  el  pasaje  por  es- 
tas provincias  de  V.  M.;  y  desde  que  entró  en 
ellas,  ha  ido  dejando  atrás  mucha  gente,  que  ma- 
taron los  villanos,  y  no  ha  hecho  daño  de  con- 
sideración, por  haber  pasado  tan  aprisa,  y  re- 
cogido, por  miedo  del  ejército  de  O.  Gonialo. 

En  el  reencuentro  del  29  peleó  la  gente  de 
V.  M.  con  gran  vulor,  y  la  del  enemigo  desespe- 
radamente, y  murieron  de  esta  parte  hasta  dos- 
cientos caballos  de  diferentes  Naciones,  y  el 
maestre  de  campo  D.  Francisco  de  Ibarra  y  at- 
[^unos  Capitanes  y  Oficiales  de  infantería  y  ca- 
ballos ,  y  hubo  más  Je  cuatrocientos  heridos  ,  y 
del  enemigo  se  hallaron  muertos  en  campana 
más  de  mil  y  doscientos  hombres,  y  se  le  toma- 
ron diei  y  nueve  cómelas  y  algunas  banderas,  y 
quedaron  hartos  presos,  y  entre  ellos  un  Rhin- 
^rave  ;  y  fué  muerto  el  duque  de  Sajonia  de 
Weimar  y  herido  gravemente  Halberstad,  que 
lo  retiraron  en  un  coche,  y  se  tomó  parte  del 
bagaje,  y  después  el  resto,  como  se  ha  dicho. 

Todos  los  Cabos  del  ejército  de  V.  ¡VI.  acudie- 
ron cumplidisimamente  á  su  obligación,  y  parti- 
:ularmenle  D.  Gonzalo  y  D.  Felipe  de  Silva, 
Balthasar  de  Santander,  teniente  de  maestre  de 
;ampo  general ,  Gauchier,  y  otros  Capitanes  de 
:aballos  é  infantería  española  y  de  las  demás 
ilaciones;  y  D,  Francisco  de  Ibarra  peleó  con 
;ran  valor  hasta  que  cayó  herido  mortalmente. 


1 
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Y  «iespues  se  entendió,  por  cartas  de  Liége  de  31^  ^ 
.]iie  M:in<feld  había  pasado  por   allí  con  la  ca-i  ^ 
Nlleria  que   escapó  de  lo  pasado,  y  con  tanto!  ' 
v'.estirden  y   prisa,  que  no   paraba  un  momeO'^ 
to  liRstn  salvarse  en  el  país  de  los  rebeldes.      | 

Toda  la  ^ente  de  Mansfeld  y  de  Halberstad  y 
Sajonia  dicen  que  serían   seis  mil  caballos,  con 
quinientos  que  se  les  juntaron  en  Francia,  y  hastal 
seis  ó  siete  mil  infantes  ;  y  en  Sedan    redujeron; 
su  batía  je  á  trescientos  carros.    Y  según  buenas 
informaciones,  se  entiende  que  lo  que  ha  que- 
dado en  todo  ello  son  dos  mil  caballos  de  servi-| 
cío  y  mil  y   quinientos  infantes  que  iban  cocí 
ellos  en   rocines,  y  veinte  ó  veinte  y  cuatro| 
carros,   habiendo  perdido  todo  lo  demás  y  lai 
artillería,  que  eran  dos  piezas  medianas  y  un  tra- 
buco de  bronce;  y  que  la  gente  que  escapó  iba  j 
muy  destrozada,  y  con  gran  desorden,   lo  cuali 
se  vio  bien  claro  en  haber  dejado  degollar  lain-, 
fantcría  y  tomarla  artillería  de  solos  mil  caba- 
llos de  ciauchier ;   y  así  parece  que   el  primer' 
acometimiento  fué  solo  desesperación,   y  cada! 
día  van  pareciendo  en  poder  de  soldados  bande- 
ras y  cornetas  del  enemigo. 

Quedaron  muertos  del  enemigo  muchos  Ca- 
bos principales,  demás  del  duque  de  Sajonia,  y 
después  han  perecido  otros  muchos  prisioneros. 
y  se  ha  sabido  que  la  herida  de  Halberstad  fué 
tan  grande,  que  le  cortaron  el  brazo  en  una 
campaña  del  país  de  Liége,  y  creían  todos  que 
moriría  .  y  se  ha  dicho  después  que  es  muerto. 
aunque  no  se  sabe  cierto  hasta  ahora;  y  aunque 
no  lo  sea,  no  puede  dejar  de  quedar  inútil  para 
siempre .  ó,  á  lo  menos,  por  tanto  tiempo,  que  se 
excuse  el  mucho  daño   que   podría    hacer  vol- 
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«nido  á  Alemania  como  pensaba,  y  así  ha  sido 
iportantísimo  e!  golpe  que  ha  recibido,  pues 
é  casi  lo  mismo  que  romper  un  ejército 
Itero. 

El  Capitán  que  D.  Gonzalo  envió  al  duque 
!  Nevers  volvió  tarde  y  con  respuesta  de  poco 
ndamento,  y  este  embajador  de  Francia  tuvo 
ia  carta  del  de  Nevers,  de  28  de  Agosto,  en 
le  decía  tener  prevenida  su  gente  contra  Mans- 
Id,  el  cual  al  mismo  tiempo  había  ya  casi 
isado  la  provincia  de  Henau,  y  así  no  se.  res- 
íOilió  á  un  ofrecimiento  tan  frivolo  y  fuera  de 
:mpo  afectado  notoriamente. 

La  señora  Infanta  fué  á  4  de  esie  á  Malinas,  á 
:r  el  ejército  de  D.  Gonzalo,  que  se  puso  en 
'den  junto  aquella  ciudad  ,  y  holgó  mucho 
,  A.  de  verlo,  porque  es  de  la  mejor  y  más  va- 
rosa  gente  que  tiene  V.  !V!,  en  su  servicio;  y, 
3  obstante  los  muertos  y  heridos,  me  pareció 
je  era  gran  golpe  de  gente,  porque  me  hallé 
rviendo  á  S.  A.  cerca  de  su  persona,  y  vi  muy 
jspacio  todos  los  escuadrones,  los  cuales  que- 
irotx  muy  contentos  de  ver  á  S.  A.  y  del 
ivor  que  fué  servida  de  hacerles. 

Dios  guarde  la  Católica  persona  de  V.  M.  De 
ruselas  8  de  Septiembre  de  1622.— £í  marqués 
'.  Bcdmar . 


naron  aos  mu  caoaiios  por  la  paga, 
guna  parte  se  rompieron,  tanto  de  1 
S.  M.  como  del  villanaje,  y  otra  vin< 
ejercito  de  S.  M.  Después  ,  no  habie 
adelante  el  concierto  de  Mansfeld  c< 
se  reconciliaron  y    juntaron  todos 
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1  mismo  tiempo  que  los  sobredichos  parlie- 
de  Esdan  ,  el  maestre  de  campo  general  Don 
zalo  de  Córdova,  que  estaba  á  su  opósito  en 
ais  de  Ltixemburg  con  el  ejército  de  S.  M., 
lenzó  á  marchar  !a  vuelta  del  país  de  Henao 
Ginei,  donde  llegó  á  los  27  de  Agosto,  y 
fué  marchando  aprisa,  y  en  un  dia  llegó 
la  caballería  á  Pont  de  Lu  ,  que  son  ocho 
las  y  mal  camino,  dejando  la  arti[K;ría 
esa  y  gran  parte  del  carruaje  en  Ginet ,  Ile- 
do  consigo  algunas  piezas  ligeras,  y  la  in- 
ería,  cansada  y  rendida,  quedó  á  legua  y 
tía  del  dicho  Pont  de  Lu. 

los  a8  del  mismo  ,  con  todo  el  grueso 
hiendo  alargado  gran  parte  de  la  caballería), 
Pué  encaminando  D.  Gonzalo  la  vuelta  de 
US  (Fleurus),  y  bien  cerca  de  allí,  al  anochc- 
encontró  al  enemigo .  que  huia  caminando 
nelta  de  la  campiña.  Por  ser  tarde,  se  acuar- 
ron  ambos  ejércitos. 

I  día  siguiente,  29  de  mañana,  se  acometie- 
muy  de  veras  los  dos  ejércitos  en  campaña 
1  y  grande,  habiendo  durado  el  reencuentro 
i  de  cinco  horas,  fil  enemigo  se  entiende  té- 
más  de  cinco  mil  caballos  y  de  cuatro  mil 
ntes;  D.  Gonzalo  de  Córdova  dos  mil  caba- 
y  ocho  mil  infantes.  En  la  pelea  se  entiende 
'ieron  ,  del  enemigo,  mil  doscientos.  Algún 
aje  de  D.  Gonzalo  saqueó  el  enemigo,  pero 
lió  el  suyo  y  una  pieza  de  artillería  ó  trabu- 
El  enemigo  dejó  la  campana  y  siguió  su  ca- 
o  de  la  Brujera  ,  á  juntarse  con  el  príncipe 
!)range,  y  D.  Gonzalo,  después  de  haber  re- 
cado dos  horas  la  gente ,  y  juntádola,  le  fué 
liendo  para  darle   otro  repelón  ,   ó  bien  ir  i 
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Berghar  á  juntarse  con  el  marqués 
Del  enemigo  muñeron  algunas  p 
ticu lares,  como  el  duque  de  Saxa  (S 
mar  (Weimar),  y  otros,  y  herido  A 
biéndole  tomado  su  estandarte  y  o 
deras,  y  tomado  preso  un  herman 
de  Saxa  (Sajonia),  que  viene  á  serv 
no  se  prendió  en  la  batalla,  sino  en 
conde  Ríügrane,  y  otro  de  Hort€ 
no  parece,  y  se  piensa  que  está  prese 
con  otro  nombre. 

Del  ejército  de  S.  M.  murieron  el 
campo  D.  Francisco  de  Ibarra  ,  de  u 
zo,  y  dos  Capitanes  de  caballos,  y 
infantería ,  y  heridos  diferentes  Cap: 
ciales.  Todos  pelearon  bien.  El  mi 
yendo  dando  alcance,  tuvo  aviso  D, 
Córdova  que  el  enemigo  ,  maltratat 
cuentro .  iba  caminando  con  su  caba 
prisa  la  vuelta  del  Cíntron  ,  país  d< 
jando  atrás  cansada  la  infantería  y 
el  poco  bagaje;  visto  lo  cual ,  adelai 
zalo  de  Córdova  algunas  tropas  de  c 
dieron  en  la  dicha  infantería  al  an 
goUándoIa  toda  y  alguna  caballería 
de  más  de  dos  mil  hombres ,  toman 
y  la  artillería ;  y  el  enemigo,  con 
pudo,  se  escapó  huyendo  la  vuelta 
D.  Gonzalo  de  Córdova  fué  caminar 
de  S.  A.  la  vuelta  de  Berghar  para 
expurgación  de  aquella  plaza,  ado 
8  de  Septiembre. 

Hase  entendido  que  algunos  so! 
guarnición  de  Mastrique,  retirándos 
go ,  le  cargaron  y  degollaron  algu 


r 


n  ido  matando  los  villan 
iiabrá  juntado  Mansfeld  c( 
menor  niimero  del  que  si 


lento  de  un  diario  del  sitio  de  NSrálingen. 

esa  ;  de  Septiembre  por  la  mañana  tos 
1  enviaron  un  trompeta  á  Galaso  para 
entarse,  como  habían  tratado  con  sus 
ones,  Y  pedLm  dos  días  de  término  más, 
lo  que  ellos  aguardaban  para  que  les 
Escn  :  Tuélcs  respondido  que  lo  tratado 
;no  para  dentro  de  una  liora  y  no  los  dos 
e  pedían  :  volvió  el  trompeta  con  la  res- 
,  y  lue>;o  se  volvió  á  batir  la  ciudad.  Ha- 
ado  orden  ó  pasado  palabra  que  los  espa- 
icsen  el  asalto  al  lugar,  y  á  los  alemanes 
;ció  que  era  empresa  suya  ,  y  así  se  dejó. 
corvatos,  que  estaban  siempre  á  vista  del 
:o.  vinieron  muy  aprisa  hacia  las  nueve 
lañana,  diciendo  que  el  enemigo  bajaba  á 
risa  á  socorrer  el  lugar,  y  ellos  se  venían 
io  hacia  nuestro  campo  ;  otros  dijeron 
iba,  y  que  era  mentira  el  bajar,  por  haber 
is  que  habían  enviado  todo  el  bagaje  y 
s  á  la  vuelta  del  Danubio,  y  así  entendían 
3  desecha  en  querer  dar  á  entender  que 
.  y  era  para  escaparse  ;  pero  viósc  ser  lo 
rio  ;  sino  que  bajó  encubierto  por  unvalle 
ios   bosques,   tan  encubierto,  que  no  se 
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pudo  ver  hasta  que  estuvo  á  tiro  de  arcabuz  di 
bosquecito  y  campo  de  nuestros  españoles  :  vist 
y  descubierto,  que  fué  á  las  cuatro  y  media  del 
tarde,  poco  más  ó  menos,  los  nuestros,  que  y 
estaban  avisados  de  su  venida,  y  los  del  reyd 
Ungría  y  Liga  católica,  comenzaron  á  dispom 
la  gente  y  ponerla  en  orden ,  para  que  estuvies 
alistada  y  presta  para  los  movimientos  del  ene 
migo  :  comenzó  el  enemigo  á  escaramuzar  y 
dar  la  batalla  en  la  forma  siguiente  : 

Y  para  mayor  inteligencia  se  ha  de  notar  qu 
Nórdlingen  es  una  ciudad  Imperial  rebelde  a 
Emperador  ;  está  en  los  confines  de  la  Suevia  ; 
junto  al  país  de  Witemberg ;  estaba  situada  haci 
el  Septentrión  de  donde  estaba  nuestro  campo, ; 
el  enemigo  costeó  por  la  parte  del  Poniente  , ; 
nuestra  gente  estaba  hacia  el  Oriente ,  de  suert 
que  aquella  tarde  tuvo  el  sol  y  el  aire  en  si 
ñivor,  y  las  espaldas  guardadas  con  el  bosque 
traía  veinticinco  mil  hombres,  á  lo  que  di} 
Horns ,  la  mitad  caballería  y  la  otra  mitad  infiain 
tería  ,  toda  gente  vieja  enseñada  á  vencer,  y  ai 
se  resolvió  á  dar  la  batalla  con  el  ardid  y  man 
que  acostumbraba  :  su  intento  fué  coger  un 
colina  que  predominaba  á  las  demás ,  y  de  all 
desalojar  á  nuestra  gente  y  la  del  rey  de  Ungrí 
y  Liga  católica  ,  cogiendo  aquel  puesto,  y  con  li 
caballería  correr  hacia  el  camino  de  Donauert 
por  donde  venían  los  víveres  á  nuestra  armada 
y  de  camino  socorrer  la  plaza  en  esta  forma. 

Sobre  la  mano  siniestra  del  campo  y  de  1j 
plaza  había  muchas  colinas  pequeñas,  que  si 
predominaban  las  unas  á  las  otras;  la  más  ait< 
señoreaba  á  todas  las  demás  por  ser  más  emi- 
nenie,  y  C6ta  estaba  hacia  el  camino  de  Donauert 


^ 
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sus  escuadrones  y  puso  su  gente  en  ordeiT^ 
cinco  de  la  tarde  comenzó  á  escaramuzar, 
induvo  Weiinar  como  soldado,  pues  á  ¿I 
:an  á  buscar,  en  acometer  y  dar  la  batalla, 
guardarla,  pues  sabía  que  el  número  de 
¡dados  era  con  ventaja. 

ji/tiu  Jil  autor.  —  .Mí.  de  Ittr»  drl  siglp  ivn.  Leg.  g^. 


[V.  m 

hi  de  lo  que  ha  sucedido  en  persona  ni  ¡argén- 
ayor  Francisco  de  Escobar ^en  cinco  de  Sep- 
brc  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  ruatro  .  el 
mies  de  la  hataüt  de  NÓrdIingeti. 

■iendo  este  día  reconocidose  el  ejército  del 
go  venir  marchando  la  vuelta  de  nuestro 
o,  saliéronlos  señores  marqueses  de  Lc- 
y  Balbases.  como  los  demás  Maestres  de 
i  de  nuestro  ejército ,  á  reconocer  los  pues- 
e  seria  bien  ocupar  de  nuestra  parte  para 
defendernos  y  ofender  al  enemigo  ,  y  fue- 
e  parecer  todos  que  seria  bien  ocupar  el 
e;'y  en  este  mismo  tiempo  dicho  señor  mar- 
e  Leganés  llamó  al  sargento  mayor  F.sco- 
'  le  ordenó  que  con  doscientos  mosquete- 
su  tercio  fuese  á  ocupar  el  bosque ,  y  que 
:ndiese  hasta  morir ,  lo  cual  puso  en  ejecu- 
I  Sargento  Mayor;  y  lleptando  al  bosque, 
el  puestoquehabia  de  defender,  y  guarne- 
n  su  mosquetería  lo  más  importante.  Em- 
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pezó  á  reconocer  de  dónde  le  podía  oí 
enemigo ;  y  estando  en  esto ,  v¡ó  trabar 
ramuza  á  la  caballería  nuestra  con  la  < 
migo »  y  en  breve  rato  el  enemigo  car 
nuestros  gallardamente,  á  la  cual  oc: 
Sargento  Mayor  hizo  una  salida  á  dai 
los  nuestros  con  ochenta  mosqueteros, 
algunas  cargas  al  enemigo ,  hasta  que  le 
tirar  con  pérdida  de  más  de  cien  hombre 
suyos;  y  habiendo  segunda  vez  nuestr 
Hería  borgoñona  vuelto  á  pelear  con  el 
go ,  los  cargó  fuertemente ,  quitándoles 
tandarte  ;  y  viendo  esto  el  Sargento  May 
vio  á  salir  de  nuevo,  dando  algunas  a 
enemigo,  hasta  que  segunda  vez  se  retire 
esto  sobrevino  ¡a  noche,  y  viendo  cuá 
derable  era  defender  aquel  bosque ,  m 
marqués  de  Leganés  que  me  enviasen  ot 
cientos  mosqueteros  italianos  y  alemar 
nueva  orden  que  defendiese  aquel  pun 
morir ;  y  viendo  el  enemigo  el  daño  q 
bía  de  la  gente  que  estaba  en  el  bosqu( 
tó  nueve  piezas  de  artillería  en  tres  di 
partes,  y  antes  que  el  enemigo  pudiei 
della ,  me  resolví  á  vecinarme  á  él  con  ui 
ga  de  mosquetería ,  procurando  estorb 
designios ,  escaramuzando  con  él ,  degol 
más  de  doscientos  hombres  :  duró  el  peí 
de  cinco  horas,  y  á  cosa  de  las  diez  de  h 
visto  el  enemigo  el  daño  que  recibía  del 
trató  de  cortarlo  por  todas  partes ,  como 
y  reconociendo  yo  el  designio  del  enemi 
vié  tres  veces  á  D.  Felipe  de  la  Ma^a ,  i 
dante ,  á  decir  al  sefror  marqués  de  Leganc 
el  enemigo  iba  disponiendo ,  y  que  me 


íRwis, 
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,  capas  y  palas  y  cien  picas ,  que  con  esto 

0  defendería  el  bosque,  y  que  de  otra  manera 
ra  seguro  el  perderse  ;  no  obstante  esto,  que 
-o  te  defendería  hasta  morír.  y  en  esta  sazón  vino 

1  general  Piccolomini ,  y  visto  de  cuánta  consi- 
leración  era  el  puesto,  se  fué  diciendo  que  me 
nviarian  las  picas  y  demás  pertrechos  que  yo 
ledia  ,  y  pólvora  ,  cuerda  y  balas ,  de  que  necesi- 
aba  mi  gente,  y  luego,  partido  el  Piccolomini, 
;mp^ó  el  enemigo  á  darme  grandes  cargas  de 
irtilleria ,  y  yo  á  él  muchas  más  de  mosquetería, 
laciéndole  notable  daño,  á  lo  que  el  enemigo  se 
csolvió  á  embestirme  por  cuatro  partes ,  con 
nás  de  tres  mil  hombres;  y  como  no  se  me 
labia  enviado  nada  de  lo  que  yo  había  pedido 
>ara  aquella  defensa,  habiéndonos  faltado  la 
xSlvora  ,  cuerda  y  balas  ,  tuvo  lugar  el  enemigo 
le  apoderarse  del  bosque,  degollando  primero 
in  Capitán  español  que  estaba  conmigo  en  In 
manguardia  con  alguna  cantidad  de  mosquete- 
es ,  por  lo  que  vine  á  quedar  solo  peleando  con 
os  enemigos:  prendiéronme  y  lleváronme  de- 
ante del  duque  de  Waimar,  el  cual  me  hizo  al- 
gunas pregunas  de  qué  cantidad  de  gente  traía 
luestro  ejército.  Respondile  á  propósito  ,  dicién- 
lole  la  cantidad  y  el  valor  de  la  gente,  de  lo 
[ue  se  enfadó  y  me  volvió  las  espaldas.  Luego 
■nviópormí,  y  me  convidó  á  cenar  con  su 
tersona  :  pusiéronme  guardias,  y  quedóse  esto 
tsí  hasta  la  mañana,  que  Dios  fué  servido  que- 
lase  la  victoria  por  nosotros,  y  yendo  roto  el 
inemigo ,  los  que  me  guardaban  me  metieron  en 
in  bosque.  Corriendo  á  toda  prisa  pasó  el  du- 
|uc  de  Waimar  :  viéndome,  me  tiró  un  pistóle- 
azo,    y  dijo  á  los  que   me  guardaban  que  me 
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matasen  ,  y  él  arrancó  á  tada  furia,  huyendo  de 
los  nuestros,  que  lo  venían  siguiendo,  y  en  esta 
ocasión  pude  yo  sacar  la  espada  á  uno  de  los 
que  me  llevaban  preso,  y  con  ella  defenderme  i 
con  harto  daño  suyo,  y  me  entretuve  en  el 
bosque,  huyendo  no  me  matasen  los  nuestros,  ' 
aunque  me  desbalijaron  y  dejaron  en  camisa, 
y  de  esta  manera  tuve  lugar  de  volverme  á  nues- 
tro ejército  el  mismo  día  :  esto  es  cuanto  sucedió 
de  mi  parte.  Data  en  Bruselas  á  lo  de  Enero 
de  1635. — Francisco  Escobar. 

(Biblioteca  del  autor. — Manuscrito  original.   Legajo  9.  Docu- 
mento núm.  33.) 


V. 


Relación  de  las  órdenes  qtie  S.  A,  dio  ti  dia  de  la 
batalla,  miércoles  6  de  Septiembre,  á  Jos  capitanes 
D.  Manuel  Sanche^  de  Gtíevara  y  Juan  de  la 
Cueva. 


A   D.  MANUF.L  SÁNCHEZ  ÜE  GUEVARA. 

Que  fuese  la  noche  que  se  comenzó  á  escara- 
muzar en  el  bosque  á  la  colina  con  municiones 
de  pólvora,  cuerda  y  balas,  que  lo  entregase 
al  coronel  Salma,  que  estaba  con  el  coronel 
Wormeser ,  todos  dos  con  sus  regimientos,  y 
entendiese  de  dichos  Coroneles  lo  que  les  parecía 
de  aquel  puesto  y  colina ;  y  habiendo  discurrido 
con  ellos  y  con  algunos  Capitanes  de  los  dos  re- 
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■lientos  y  Sargento  Mayur  del  Salma  ,  eran  de 
ue  era  de  mucha  importancia  ,    y   que 
1  poca  gente  los  dos  regimientos,  porque  si 
memigo  se  apoderaba  del  bosque  ,  era  cierto 
^  por  la  mañana  había  de  emprender  la  colina 
ra  plantar  su  artillería  y  batir  á   S.    A.,    para 
talojarle,  por  estar  en  más  eminencia  que  don- 
ase hallaba  S.  A.  con  el  cuerpo  de  su  ejército, 
Évolviendo  el  capitán   D.    Manuel   Sáncliez  de 
luevara  á  dar  cuenta  á  5.  A.  de  todo,  halló  que 
.  A   estaba  con  el   rey  de  Hungría  ,    marqués 
*e  Leganés  y  marqués  de  los  Balbaseí ,  de  enviar 
^tros  dos  tercios  á  la  dicha  colina,  y  así  dio  la  cir- 
^l«n  al  teniente  de  maestro  de  campo   general 
jt^edro  de  León,   y   al  dicho  capitán  D.  Manuel 
^Sánchez  de  Guevara,  para  que  fuesen  el  coronel 
¿Qlesia  con  su  re>,;imientü  de  alemanes ,  que  había 
Kkiucho&  años  servia  á  Su  Majestad  Católica,  y    el 
gjntm estro  de  campo  D.  Gaspar  de  Toralto  coa 
^i^u  tercio,  y  que  el  dicho  capitán  D.   Manuel 
■    Tuese  con  ellos  á  la  eotina  y  avisase  después  de 
Jiueslos  allá,  lo  cual  hizo,    y    cuando  volvió   á 
^flt  cuenta,  halló  que  estaba  el  duque  de  Noche- 
ra haciendo  relación  á  S.  A.  y  al  rey  de  Hungría. 
'«on  los  marqueses  du  Leganés  y  Balbases,  del  re- 
conocimiento que  había  hecho  en  la  colina  ,  por 
lo  cual  se  deja  entender  le  habían  enviado  a  ello, 
<I  cual  fué  bueno,  y  de  parecer  se  reforiase  con 

-  más  gente. 

;         Resolvió  S.  A.  de  enviar  más  tercios  á  la  co- 

-  lina  ,  y  así  envió  á  los  maestros  de  campo  conde 
Panigerola  y  á  Carlos  Guaseo  con  sus  tercios  de 

s:.  lombardos;  y  al  capitán  D.  Manuel  Sánchez  de 
~.  Guevara  que  fuese  á  la  colina  á  saber  cuándo 
-    llegaban  y  avisase  de  ello:  halló  que  estaba  ce~ 
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nando  S.  A.  con  el  rey  de  Hungría  en  el  coche 
y  acabado  de  cenar  bien  tarde,  se  discurrió  del 
colina  entre  todos  y  pareció  á  S.  A.  que  conv< 
nía  enviar  al  maestro  de  campo  D.  Marti 
Idiáquez  con  su  tercio  y  sacasen  al  coronel  Woi 
meser  con  su  regimiento,  por  ser  nuevo;  y  a 
dio  S.  A.  orden  al  teniente  de  maestro  de  camp 
general  Pedro  de  León  Villaroel,  fuese  al  c< 
ronel  Wormeser  y  le  diese  la  orden  y  le  meties 
en  camino  para  que  se  consiguiese, -por  lo  qu 
convenía  al  servicio  de  S.  M.;  y  volviendo  con! 
respuesta  á  S.  A. ,  dijo  que  había  treinta  añ( 
que  servia  á  S.  M. ,  y  que  la  honra  que  habí 
ganado  por  sus  servicios  no  era  razón  la  peí 
diese  con  sacarle  de  allí  en  tal  ocasión  ;  y  apr 
tándole  el  dicho  Teniente  de  Maestro  de  Camí 
General  para  que  lo  hiciese  ,  le  dijo  que  se  1 
aconsejaba  romo  su  amigo ,  por  ser  su  regimiei 
to  nuevo,  á  lo  cual  le  respondió  que  no  eras 
amigo  el  que  tal  le  aconsejaba;  que  si  S.  A.  qu' 
ria  retirar  su  regimiento  y  mantener  el  de  De 
Martín  Idiáquez  ,  que  S.  A.  hiciese  lo  que  fuei 
«iervido,  como  dueño  de  todo  ;  pero  que  él  j 
quedaría  sirviendo  con  una  pica  en  el  tercio  c 
D.  Martín  Idiáquez ;  que  resolvió  S.  A.  se  qued¡ 
sen  todos  dos ,  donde  se  hallaron  siete  regimiei 
tos  y  tercios  de  las  tres  Naciones,  con  tres  n 
caballos,  con  las  personas  de  Piccolomini  y  G 
rardo  Gambacorta  y  el  conde  Juan  Cervello 
que  gobernaba  toda  la  infantería  y  artillería  qi 
tenía  la  colina. 

Mandó  S.  A.  á  los  dichos  capitanes  D.  Ms 
nuel  Sánchez  de  Guevara  y  al  capitán  Juan  c 
la  Cueva ,  que  anduviesen  con  el  marqués  de  L 
ganes  y  Matías  Galaco,  para  todo  lo  que  se  ofr( 


en  la  batalla,  como  lo  hicieron,  por  ser 
soldados  viejo-; ,  de  práctica,  experiencia  y  de 
valor,  empleándolos  en  cosas  de  consideración  y 
en  detener  la  gente  que  bajaba  de  la  colina  cuan- 
do se  comenzó  á  pelear,  que  se  entendió  eran  sol- 
tSados,  y  aunque  hubo  algunos  mezclados  con  el 
bagaje,  eran  criados  que  habían  echado  de  la  co- 
lina porque  quedase  limpio  todo  aquello. 

Asimismo  en  llevar  mangas  de  mosquetería 
Ú  la  colina  y  demás  cosas  y  órdenes  que  en  tales 
ocasiones  son  necesarias. 

Mandó  asimismo  S.  A.  al  capitán  D.  Manuel 
Sánchez  de  Guevara,  acabada  la  batalla,  luego 
^ue  se  retiró  á  casa,  que  fuese  á  todo  el  ejército 
cjue  tenía  S.  A.,  así  en  la  infantería  como  en  la 
«caballería,  á  recoger  todas  las  cornetas  y  bande- 
ras que  hubiese,  como  lo  hizo  en  día  y  medio; 
tialló  algunas,  ofreciéndoles  algo  por  no  querer- 
las revelar  de  otra  manera. 

a  del  iigto    xvir. 


I  carácter  oficial  de  la  batalla  Je 
Nórdlingen. 


El  enemigo  salió  de  sus  cuarteles  á  los  cinco 
de  Septiembre  por  la  mañana  temprano,  con 
todo  su  ejército,  y  comenzó  a  marchar  hacia  los 
nuestros,  tomando  un  rodeo  de  la  otra  parte 


tros  rompieron  el  regimiento  de  Cn 
migo,  que  era  de  vanguardia ;  pero 
to  de  Cornille,  que  le  seguía,  cargó 
tros  de  suerte,  que  los  hizo  retirar 
confusión.  En  este  encuentro  quedó 
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lampos ;  y  asi ,  se  a Jdantó  en  él  el  sar^ 
ayor  Escobar,  del  tercio  del  conde  d^j 
■a ,  con  algunos  Capitanes ,  cien  mosque- 
)añoles,  otros  tantos  italianos  y  doscien- 
;oñones;  pareciendoque  el  enemigo  mo& 
tención  de  quererle  ocupar,  se  reforzd 
:ientos  alemanes  y  dos  compañías  de 
E,  y  al  mismo  tiempo  se  envió  el  re- 
1  del  conde  de  Salm  á  ocupar  una  mon- 
pegada  al  bosque,  que  si  el  enemigo  la 
rimero,  podía  desalojar  nuestro  ejército 
'■meros  puestos  que  ocupaba:  con  este 
ito  se  envió  á  Gerardo  Gambacorta,  go- 
r  de  la  caballería  vieja  que  había  en  Alc- 
ión setecientos  caballos  de  S.  M.  Vién- 
!  el  enemigo  continuaba  en  mejorarse, 
3ra  antes  de  anochecer  se  refrescó  aquel 
3n  otro  regimiento  de  alemanes  de  S.M., 
■nel  Wormeser:  el  enemigo  comenzó  á 
Licear  con  m.estra  yentc  del  bosque  al 
;r ;  y  una  hora  después  de  haber  anoche- 
liendocargadocon  caballería  é  infantería, 
ñaparte  del  bosque,  habiendo  habido 
de  desorden  en  nuestra  gente,  por  verse 
lartada  de  la  demás.  Tres  horas  después 
lecido,  el  condejuan  Cervellón ,  que  ya 
encargado  del  puesto  de  la  montañucía, 
obar  si  podía  volver  á  echar  al  enemigo 
pedazo  de  bosque  que  tenia  ocupado; 
ló  tanta  resistencia,  que  no  le  fué  posi- 
s  la  vuelta  de  media  noche  se  acabó  de 
1  bosque,  con  que  creció  el  cuidado 
se  había  de  defender  la  montañuela, 
puesto  parecía  había  de  depender  todo 
idela  batalla  del  día  siguiente;  y  vien- 
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vieron  de  retirar  toda  su  artillería 
las  baterías  sobre  la  villa  ,  y  tai 
infantería  y  caballería  que  tenían 
sobre  ella,  pareciendo  que  el  qué 
victoria  se  haría  señor  de  cosas 
dftrflrinn  .  como  se  eíecutó  antes 
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05  de  alemanes  aflojó  de  suerte,  que  se 
lodiJo  temer  una  desgrncia  ,  si  los  espa- 
)  los  hubieran  asistido  con  gran  valor; 
lado  el  enemigo  aquí,  se  comenzó  á  pe- 
gran  fuerza  por  una  parte  y  por  otra, 
ido  el  enemigomuygran  valor, como  los 
i.  El  enemigo  fué  trayendo  toda  la  me- 
lé que  tenía  á  este  puesto;  lo  mismo  se 
endo  por  nuestra  parte,  yendo  refrescan- 
ella  gente  primera  con  los  tercios  de 
trola  y  Guaseo ,  y  después  con  casi  toda 
luetería  y  arcabucería  del  ejército  ,  como 
i  se  fueron  enviando  algunos  regimientos 
perador  con  el  Piccolomini,  Duró  seis 
>te  combate,  sin  que  se  pudiese  hacer 
elüuceso:á  las  ocho  de  la  mañana,  el 
le  Weymar  se  vino  avanzando  con  cuatro 
mil  caballos,  sin  infantería,  hacia  la  cam- 
:  la  mano  derecha  ,  donde  estaba  la  gente 
ga  católica  con  alguna  dei  Emperador, 
opas  del  enemigo  ,  aunque  cargaron  con 
)rden ,  no  fué  con  tanto  brío  y  resolución 
abían  hecho  otras  veces;  porque  aunque 
i  regimientos  lo  hicieron  ,  otros  no  les  hi- 
;ompañía,y  se  conoció  que  su  fuerza 
)!  estaba  en  su  cuerno  derecho.  La  caba- 
£  la  Liga  los  resistió  muy  bien,  y  los 
i  cargar  con  resolución  .  y  toda  e-^ts  car- 
na  parte  y  otra  no  vino  á  parar  sino  en 
aramuza  crecida  de  entrambas  partes,  en 
se  conocía  que  el  enemigo  iba  siempre 
do  gente  y  tierra.  Casi  al  mismo  tiempo 
gente  cerró  con  el  enemigo  del  bosque  y 
ganadas  cinco  piecezuelas  que  tenia  en 
[uardia:  pero  el  enemigo  volvió  A  cargar 
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perador ,  que  el  enemigo  se  pu 
parte  de  golpe  totalmente  en  rotí 
el  mismo  tiempo  los  de  la  monts 
con  él  de  frente ,  la  caballería  de  ] 
ciada  con  alguna  del  Emperador,  < 
* — "^'^  con  la  caballería  de  Weym 
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de  todo  punto  deshecho:  de  la  infantería  no  !e 
quedó  cuerpo  ninguno  en  pie ;  de  la  caballería  es 
fuerza  hayan  perdido  muchísima,  por  los  mu- 
chos estandartes  que  se  tienen  ;  pero  hasta  ahora 
no  se  puede  saber  con  certeza  si  se  habrá  esca- 
pado alguna  tropa  de  ella  ,  porque  los  bosques 
no  daban  lugar  á  que  se  viese  todo  con  tanta 
puntualidad:  de  los  muertos  y  prisioneros  del 
«neniigo  no  se  puede  hasta  ahora  saber  con  cer- 
teza ,  por  ser  el  negocio  tan  recién  sucedidoj 
pero  es  sin  duda  que  son  infinitos;  como  tam- 
poco tenemos  las  relaciones  de  los  nuestros ,  pero 
por  mayor,  entre  todos  nuestros  ejércitos,  pen- 
samos que  entre  muertos  y  heridos  pasaron  algo 
de  dos  mil.  De  Oficiales  mayores  muertos  son 
'  dos  Coroneles  de  alemanes ,  el  Wormeser  y  el 
conde  de  Salm  ,  el  maestre  de  campo  conde  Pa- 
ntguerola  ,  del  Emperador ;  Silvio  Piccolomini. 
sobrino  de  Fr.  Octavio,  que  era  Coronel ,  y 
Villy  ,  que  mandaba  la  caballería  de  la  Liga: 
quedan  heridos  el  maestre  de  campo  Carlos 
Guaseo  y  su  Sargento  Mayor,  y  muchos  Capita- 
nes muertos  y  heridos  de  todas  Naciones  :  de  la 
caballería  de  S.  M.,  de  las  tropas  que  estaban 
acá  viejas  ,  han  quedado  heridos  ó  muertos  los 
más  Oficiales,  habiendo  quedado  herido  el  go- 
bernador Gerardo  Gambacorta  y  su  comisario 
general  D.  Alvaro  de  Qjiiñones;  muertos  dos 
Capitanes  y  otro  que  mandaba  la  compañía  en 
calidad  de  Capitán,  sobrino  del  cardenal  Panniio; 
y  heridos  algunos  Capitanes  y  Oficiales  menores, 
habiendo  tenido  estas  tropas  el  peso  principal  de 
la  batalla.  Prisioneros  principales  del  enemigo 
los  que  se  han  sabido  hasta  ahora,  que  son  las 
nueve  déla  noche,  son  Gustavo  Horn,  general 
-  Lxxi  ■  a8 
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del  Cratz ,  gobernador  de  Vitzbruch ,  que  man- 
daba un  trozo  del  ejército;  el  sargento  mayor 
de  batalla  de  Horn ,  un  Coronel  de  Moravia  y 
otros  Oficiales  que  hasta  ahora  no  los  conocen 
los  soldados;  y ,  como  ha  tan  poco  tiempo,  nc 
hemos  podido  saber  quiénes  han  sido  los  muer- 
tos; pero  es  sin  duda  que  se  habrán  perdido  de 
muertos  ó  presos  la  mayor  parte  de  los  Oficia- 
les. Tampoco  se  sabe  el  número  de  las  cornetas 
y  banderas,  pero  es  infinito,  porque  los  soldados 
las  van  trayendo  de  diez  en  diez ;  la  artillería  ha 
sido  mucha ,  y  como  se  ha  ganado  en  diferentes 
puestos ,  hasta  ahora  no  sabemos  con  certeza 
cuánta  sea.  La  gente  de  S.  M.,  tanto  de  la  in- 
fantería como  caballería,  han  peleado  todos cot 
tanto  valor  como  lo  han  hecho  los  Oficiales;  le 
mismo  han  hecho  los  del  Emperador ,  y  todohí 
sido  menester ,  y  no  ha  sobrado  nada ,  según  e 
enemigo  que  se  tenía  delante.  De  la  gente  qu< 
el  enemigo  tenía  en  los  escuadrones ,  entre  caba 
Hería  é  infantería ,  por  lo  que  se  vio ,  parece  Si 
puede  hacer  juicio  de  veinte  mil  hombres,  pen 
los  prisioneros  dicen  muchos  más;  la  artilleríi 
entiendo  pasa  de  sesenta  piezas ,  y  casi  todoi 
afirman  después  acá,  que  el  enemigo  pasaba  di 
veintitrés  mil  hombres.  Los  estandartes  y  bande 
ras  dicen  pasan  át  doscientos ;  es  increíble  el  va- 
lor .  cuidado  y  diligencia  con  que  ha  acudidí 
S.  A.  á  mandarlo  todo  ,  con  que  asimismo  é 
marqués  de  Leganés  en  disponerlo. 

(Biblioteca  del  autor. — Ms.  de  letra  del  siglo  xvii.  — Líp" 
jo  9. — Documento  núm.  ^o.) 


in  itilliiituí  íie  la  batalla  de  Nórdlin^tn  ,  buluj 
por  lili  ttstigo  presencial. 

ea  1j  piazza  tíe  Nerlinghen  ributtato  I'  as- 
le  gl'  Imperiali.  El  duca  di  Vahimar  risol- 
¡quitar  la  guerra  con  quell'  ardire  che  fin 
ra .  pensó  srorzar  i  Re  á  disioggiar  da  sot- 
/illa  in  questa  maniera.  Su  la  man  manca 
mpo  cattolico  sin  altavano  alcune  picedle 
•tte  che  sí  dominavano  1'  un  1'  altra ,  et  una 
eggiava  tutte,  et  riguardava  sopra  il  cami- 
Jonawertti.  Aquesto  posto  dritto  i  pensieri 
imar.  parcndogli ,  che  occupato  dominíi- 
con  1'  artiglieria  li  nemici.  et  con  motta  ca- 
la correrebbe  il  camino  di  Donawerth ,  che 
ra  il  sossidiu  de  vi  veri  al  Campo,  gia  quasi 
ito.  A  mezo  giorno,  li  cinque  di  Settembre 
dalle  colline  dove  stava  alloggiato  al  nu- 
di  vinti  cinque  milia  hominí,  la  meta  ca- 
ía et  la  meta  infantaria.  Port.iva  sú  la  man 
1  un  bosco,  quale  li  conveniva  occupare 
icilitar  qutir  acquisto  ,  et  vi  spinse  sei 
moschettieri ,  fiancheggiandoli  col  resto 
esercito.  Tostó  furo  conosciuti  i  fini  del 
nar,  et  1'  Imperiali  et  It  cattolicí  presta- 
:  disposero  la  battaglía  ,  collocandosí  il  Re 
gheria  sú  la  man  dritta ,  et  I'  Infante  di 
la  sú  la  man  manca  ;  et  nell'  istesso  tempo 
relíese  d¡  Ltganes.  conoscendo  I'  impor- 
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pi:izza^di  Nerlinghen  non  csserc  di  tantíi  conse- 
'quenza  che  dovesse  dissRtinarli ,  ma  slímava 
piü  saggia  parere,  et  piú  dannoso  a  netnici  il 
soslentar  la  gran  tempesta  delli  duoi  esercili  coa  . 
qualche  moderatione.  difTicuItandoli  solamente  Ii 
progressi  piú  importanti,  et  disimulando  il  resto 
per  insino  alia  partita  dell'  Infante  dall'  Alema- 

fna.  Dair  altra  parte,  il  Vahimar  diceva  che 
istessa  presentía  di  quel I  i  gran  Principi  I' in- 
fiammava  piü  vivamente  á  quell  impresa  dove 
la  gloría  et  la  preda  sa  rebbestata  inrinita,  et  il 
períglio  niente,  pero  maggiore  che  nelle  batta- 
glie  e  da  considerare  piíi  tostó  la  qualitá  che  la 
quantitá  della  gente,  nella  qual  parte  scnza  com 
parativamente  liavea  vantaggio  il  suo  esercito 
veterano ,  per  molt'  anni  vittorioso.  All'  armata 
Imperiali,  gia  altre  volte  battuta,  etallacatto- 
tica,  parte  annichilata  et  destruta  frá  11  travagli 
dclla  campagna  passata,  et  le  miserie  delia  Ra- 
viera,  et  parle  novellamente  venuta  d'  Italia  et 
si  fatto  visojína,  é  puré  é  da  consideran;  c\k- 
deír  armata  Imperíale  bisognava  che  parte  rl- 
manesse  alia  difesa  delia  pressi  della  villa,  aii>i 
designando  lui  carlear  con  tutto  il  forzó  i!  corno 
manco  cattolico.  veniva  á  succcdere  in  contrario 
il  vantaggio  della  gente;  per  che  tenendo  lui 
occupato  il  hosco ,  restava  quell  posto  della  col- 
lina  diviso  dal  resto  deír  esercito,  comunican- 
dosi  solamente  per  una  piccola  valleta  per  le 
spallc.  camino  lungo  et  stretlo ,  per  socorreré 
un  posto  combattuto  da  un  esercito,  con  che 
vcrrebbe  la  maggior  parte  del  suo  esercito  a 
combattere,  et  de  cattolici  la  maggior  parte  sta- 
rebbe  ottiosa,  vantaggio  il  piú  importante  che 
sia  nelle  battagüe. 
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Aggi lingera  il   vantaggio  che  pensava  pren- 
dere dalla  forma  dell'  attacco,  per  che  avanzan- 
do molto  con  la  cavallaria  del  suo  corno  dritto 
sopra  il  flanco  della  cavallaria  del  corno  manco  í 
cattolico ,  essendo  per  numero  et  per  virtú  su-    | 
pcriore,  la   romperebbe,   et  subbito  caneando 
con  tutti  li  squadroni  dell'  infantaria  y  della  ca- 
vallaria ,  senza  dubbio  si  guadagnarebbe  quella 
collina  ,  nella  quale  assolutamente  stava  posta  la 
vittoria.  Su  queste  speranze  s'  ostino  il  Vahimar, 
ct  si  concluse  di  daré  la  battaglia,  et  avanzando 
la  notte  quanto  piú  potette  col  suo  corno  dritto 
verso  il  flanco  del  corno  manco  cattolico  ,  per 
una  valle  che  li  veniva   a   proposito:  la  matina 
al  spuntar  dell'  alba  si  rapresentó  in  questa  ma- 
niera. 11  corno  dritto  guidara  V  Orns  con  cinque 
millia  cavalli  et  quatro  millia  infanti,  con  quali 
distendendo  si  su  la  man  dritta  occupó  un  villag- 
gio  che  corrispondeva  per  flanco  al  corno  manco 
cíe  cattolici :  su  la  man  dritta  del  bosco  per  la 
pianura  ch'  era  fronte  a  fronte  della  collina,  con 
egual  numero  di  gente  s'  avanzava  il  Vahimar, 
et  su  la  falsa  manca  del  bosco  che  veniva  á  for- 
mare il  corno  manco  di  queír  armata ,  era  il  re- 
sto deír  esercito  che  veniva  a  risguardare  verso 
r  altra  collina,  on' era  collocata  V  Armata  del 
Re  d'  Unghcria  ,  et  la  spagnola ,  et  nella  retro- 
guardia  erano  quatro  milia  villani  del  Vittem- 
berg,  che  cenquano  a  carico  la  custodia  del  ba- 
gaggio.   L'  armata    cattolica    alT  incontro    era 
disposta  in  questa  forma :  su  la  gran  collina  piú 
bassa,  occupando  il  corno  dritto,  era  il  Re  d'  Un- 
ghcria col  suo  esercito,  tenendo  lasua  cavallaria 
nel'  lato  dritto,  et  dell'  infantaria,  parte  havea 
lasciato  á  sostentare  i  posti  dell'  asedio   della 
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"'illa,  el  resto  era  seco  formando  on  i ntesso  cor- 
ólo del  suo  csercito,  et  quelle  della  Lega  che  go- 
krernaba  il  (Juca  di  Lorena.  Al  suo  lato  ,  sú  la 
tian  manca  .  era  1'  Infante  di  Spagna  con  quatro 
millia  infanti,  et  duoi  millia  cavalli ,  et  nella 
mollina  che  veniva  á  formare  ¡1  corno  manco, 
erario  sei  millia  infanti,  et  duoi  millia  cavalli; era 
questa  cavallaria  á  carico  di  Gerardo  Giamba- 
corta,  et  assisCeva  aquel  posto  il  mastro  di 
campo  genérale  Picollomini  ,  il  comte  Gio. 
Zerbellone  con  molti  pezzi  d¡  artiglieria.  II  már- 
chese di  Legancs,  il  márchese  Spinola,  il  comte 
Oalasso  erano  insieme  scorrendo  per  tutto.  11 
Re  d'  Ungheria  et  1'  Infante  á'  Espagna  stavano 
insieme  nella  battaglia.  II  primo  attaco  fece 
r  Orns  dal  suo  corno  dritto  verso  ¡1  villaggio, 
avanzando  duot  grossi  squadroni  di  cavallaria, 
i  quali  con  altri  duoi  squadroní  sorti  a  ricevere 
Gerardo  Gíambacorta,  et  li  suppe,  ammazando- 
ne  molti ,  ct  togliendoli  tre  cornette.  Questo 
primo  incontro  moriificó  notabilmente  1'  orgo- 
glio  della  cavallaria  ribella,  che  si  stimava  di 
vertii  superiora  alia  cattolica.di  maniera  que 
mai  piú  carico  vivamente  de  quella  parte,  com" 
era  raggione  ;  in  tanto  avanzano  per  tutte  li 
partí  vorso  la  collina  li  squadroni  di  cavallaria. 
et  d'  infantaria  con  ordine  et  bravura  grande, 
et  con  I'  istesso  li  fú  risposto  da  cattolici.  et 
giocavano  d'  ambe  parti  1'  artiglieria  furiosa- 
mente. Tre  squadroni  dell'  Orns  d'  infantaria 
investiro  con  tant'  ¡mpeto  il  posto  del  coronel 
Wormeser  et  dil  comte  di  Salma  ,  che  ruppero 
á  fatto  il  reggimento  di  Wormeser,  con  morte 
dell  Coronel:  et  disordinato  in  gran  parte  quello 
di    Salma.  che   restó  ancor   morto,   et    uno  di 
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questi  reggimenti  entró  dentro  le  tringere,  et 
occiipó  parte  di  quell*  artiglieria.  Quando  un 
squadroni  di  cavallaria  napolitana  che  stavaper 
socorso  di  quel  posto  1'  investí  peí  naneo  con  • 
tanta  bravura,  et  insieme  si  voltaro  a  aquel 
posto  diioi  pezzi  d'  artiglieria,  di  maniera  che 
r  obligaro  á  sortire  fuora  della  tringera. 

Air  hora  occupó  quel  posto  D.  Martino 
d'  Idiaquez  col  suo  terzo  spagnolo,  et  ben  che 
tornassero  i  nemici  piú  volte  ad'  attacarlo  furo 
sempre  ributtati ,  sostentandolo  li  spagnoli  con 
notabil  valore.  Dicesi  che  V  Orns  veggendo  i 
suoi  tante  volte  ributtati  da  quella  parte ,  disse 
che  non  potria  credere  che  quella  gente  fuse 
r  istessa  che  prima  havea  combattuto  in  quel 
posto.  In  tanto  su  il  lato  dritto  della  collina  ha- 
vevano  attacato  i  ribelli  furiosamente  il  posto  di 
D.  Gaspar  Toraldi,  il  quale  li  sustentó  brava- 
mente, et  per  che  quel  posto  era  importantissi- 
mo,  et  era  carita  tota  gran  moltitudine  de  ne- 
mici. lí  márchese  di  Leganes  li  mando  socorso 
di  moscheteria  degl*  altri  terzi  della  bataglia,  et 
fé  avanzare  su  Y  iste"=sa  collina  o  terzi  di  Pani- 
garola.  et  di  Guaseo,  quali  occupando  un  sito 
che  al  quanto  superiore  battea  per  flanco  V  ini- 
mico  li  fé  danno  notabile;  et  insieme  s'  avan- 
zaro  mille  moschettieri  alemani  in  un  posto  che 
risguardara  s'ul  flanco  manco  del'  inimico,  et 
ben  che  fusse  lontano,  et  per  li  precipicii  della 
collina  non  havesero  facile  aproccio,  erano  peso 
di  calore  alli  cattolici  et  d'  imbarazzo  á  nemici. 
Dalí  istessa  parte  era  la  cavallaria  cattolica  no- 
tabilmente  oppresa,  et  morti  ó  feriti  la  maggior 
parti  di  Capitani  della  cavallaria  napolitana,  et 
símilmente  feriti  Gerardo  Giambacorta  et  il  suo 


44" 

commissario  genérale  D.  Alvaro  de  Qiiiñones. 
Ociando  il  márchese  SpinoU  ordinó  al  léñente 
genérale  Paolo  Dentici  che  con  quattro  truppe 
di  cd vallaría  li'  avanzssse  á  socorreré  quel  posti, 
et  altre  due  compagnie  de  cavalli  spiose  ad'  atta- 
car  la  cavallaria  dell'  inimico,  ch'  era  sii  la 
falda  mane»  del  bosco.  El  Piccolomini  avanzó 
altrí  duoi  rcgE;imenti ,  il  suo ,  et  quello  d'  altos- 
saso  alia  manguardia  della  collina. 

Erano  passatí  sett'  hore  di  contrasto,  batten- 
do&i  per  tutti  latí  1'  inrantaria  ct  la  cavailaria,  et 
r  artiglieria  con  ostínatione  mtrabile  quando  i 
ribeili  ,  havendo  perso  molta  gente,  et  quassi 
tutti  capí,  comminciaro  á  piegare.  All'  hora  si 
avanzaro  i  cattolici  alsando  il  grido  della  vitto- 
lia,  et  in  un  istante  fú  dissipato  1'  esercito  nbello, 
volgendosi  cossi  dissordio  ata  mente  in  fuga .  che 
in  un  batter  d'  occhi  non  si  vidde  piú  squadrone 
stasse  insicme ,  se  non  tutti  chi  per  quá ,  chi 
per  In,  el  la  maggior  parle  )>er  dentro  il  bosio  si 
dicdero  alia  fug;i.  AU'  hora  comparvero  i  Cüv- 
vattí  ,  che  inluUu  qiiel  giorno  non  si  erano  visti 
mai  et  caneando  velocemente  i  fuggitívi  ne  foro 
straggi  mirabile,  Kestaro  taghalí  á  per.zi  di  ri- 
belli  al  numero  di  dodeci  millia ,  di  piú  du  molli 
ferili  et  prigioni ,  trá  h  quali  fü  il  genérale  Oras, 
et  il  Cratz ,  et  molt' altri  Capí,  con  sessanta 
quatro  pezzi  di  artiglieria,  en  tre  cento  et  lanti 
fra  stendardi  et  bandiere.  De  cattolici  restaro 
moni  et  ferili  al  numero  di  mille,  má  la  niag- 
gior  parte  á  Capí  ó  persone  parlicolari.  Furo  frá 
i  morti  il  comte  di  Salma,  il  coronel  Wolme- 
ser  ,  il  maslro  di  campo  Panigarola ,  D.  Pietro 
Vigloa ,  D.  Alonzo  Nogarol .  D.  Pietro  d'  Anas, 
Gualliero   de    üiialtieri  ,    il    sergente    magtíior 
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vii  baltaglia  Haiax,  che  fu  morio  d'unna  catino- 
nata  appresso  ¡' Infante  di  Spagna ,  et  altri.  Fra  i 
fcriti ,  (jerardo  Giambacorta  ,  il  mastro  di  cam- 
pt)  Guaseo,  Tiberio  Brancaccio,  D.  Alvaro  de 
Quiñones,  D,  Diego  Man ríquez,  D.  Fernando 
d'  Heredia,  D.  Diomede  Carrafa,  Ottavio  Mar- 
chesse,  D.  Thomaso  d'Avalos ,  D.  Pietro  Gironi 
doír  istessa  cannonata  che  am  mató  1'  Haiax 
appresso  1*  Infante,  et  altri.  Qyesto  fu  il  soccesso 
dolía  battaglia  di  Nerlinghen ,  risguardevole  per 
la  grandezza  de  i  Capi ,  per  la  qualitá  de  gl*  eser- 
c\X\ ,  per  ¡1  numero  de  i  morti ,  et  per  lo  valore 
con  che  tii  lungamente  combattuto  d'  ambe  le  I 
partí.  Ma  sopra  tutto  glorioso  alV Infante  di  Spa- 
i^iui ,  poichc  fu  comhatutta  quella  battaglia  assolula- 
mente  delta  sita  gente,  se  non  quanto  alcune  truppe 
di  cdvallíiria  alemana  furo  di  soccorso  a  quella  M 
Spagna  ,  la  quale  pero  comhatte  con  tanto  vantaggh 
di  bravura  ,  et  d'ordine,  che  a  confessione  delVisies- 
si  alemaní ,  il  preggio  di  quella  vittorta,  füdelk 
gente  di  Spagna. 

(HihUoteca  del  autor. — Manuscrito  de  letra  del  siglo  xvii.  Lc- 
t»<íjo  c).  hocunícnto  núm.  31.) 
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as  del  principe  D.  Baltasar,  del  Rey  *  de  Ut 
tina  á  D.  Francisco  de  Meló ,  después  de  la  ba~ 
üa  de  Honnecowi '. 


DON     FRANCISCO     DS     MEI^. 


Principar  —Marqués  de  Tordelaguna.pfimo, 
Jl-hombre  de  la  Cámara  del  Rey,  mi  Señor. 
radrc,  de  su  Consejo  de  Estado,  su  Gober- 
ir  y  Capitán  General  de  los  Estados  Bajos  de 
des:  Lo  que  vuestra  prudencia  y  valor,  ayu- 
'  de  Dios  ,  va  obrando  en  servido  suyo  y 
ley  mi  SL-ñor,  nii  padre,  en  el  gobierno  de 
ístailos  y  el  de  sus  armas,  y  el  buen  áni- 
:on  que  sabéis  reconocer  á  Dios  la  gloria  de 

sut:esos,  bien  merece  que  la  primera  carta 
¿serillo  sea  para  mostraros  lo  mucho  que 
lan  consolado,  y  el  agradecimiento  que  ten- 
e  lo  que  os  debemos  todos.  Habéisme  pues- 
1  deseo  de  ser  vuestro  soldado,  viendo  que 
is  ganar  para  mi  insii^nias  tan  estimables 
3  la  corneta  blanca  del  rey  Cristianísimo  mi 
'  el  estandarte  del  Delfín  mi  primo,  que  me 
is  enviado.  El  Rey  mi  Señor,  mi  padre,  me 

o  ii;  ¡n'irtí  aquí  el  parte  que  diú  al  Rey  Meló  de  eiu  ba- 
pur  eslar  ya  piihMcjdo  en  la  colección  de  cartas  dejesuitai 
■nii»ia¡  Hifórico  itfañol ,    que  dió  i  luí  D,  Piscuil  Gi- 


que  es  igual  la  satisfacción  á  lo  qu 
merecer;  espero  que  en  la  continuj 
vicios  tan  relevantes  hallaré  nue 
en  que  los  efectos  de  mi  gratitud  di 
medios  en  que  vuestros  méritos  sol 


yores  aprietos,  justo  es  que  yo  os  lo  agradez- 
ca, y  que  diga  que  espero  por  vuestra  mano  el 
remedio  de  todo. — Yo  el  Rey. 


DON   FRANCISCO  DE   MGLO. 

La  Reina. — Marqués  de  Tordelaguna  ,  primo, 
Gentil-hombre  de  la  Cámara  del  Rey  mi  Señor, 
de  su  Consejo  de  Estado ,  su  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  los  Estados  Bajos  de  Flandes :  A 
todos  nos  habéis  consolado  con  los  buenos  su- 
cesos que  Dios  os  ha  dado  estos  días,  y  yo  he 
recibido  particular  contentamiento  de  ello,  por- 
que dejan  alentado  ese  ejército  á  obrar  mucho 
en  servicio  del  Rey  mi  Señor,  y  reputación 
de  sus  armas  ,  y  príncipalmante  porque  espe- 
ro cfi  Dios  ha  de  ayudar  á  que  se  encamine  la 
paz  y  quietud  de  la  cristiandad,  que  tanto  es 
menester.  El  Rey  mi  Señor  ha  mostraJo  lo  que 
os  estima,  y  cuan  bien  servido  se  halla  de  vos 
en  las  mercedes  que  os  ha  hecho,  de  que  yo 
también  quedo  contenta ,  y  siempre  confiaré  que 
vuestros  hechos  en  su  servicio  irán  acrecentando 
merecimientos.  Daréis  las  gracias  de  mi  parte  á 
los  Cabos  del  ejército  y  á  todos  los  soldados  par- 
ticulares que  se  hubiesen  hallado  en  esta  ocasión, 
que  como  veo  el  valor  natural  y  el  amor  á  su 
Rey  que  los  alienta  á  obrar  con  tanto  esfuerzo 
en  su  servicio,  en  que  yo  me  hallo  tan  interesa- 
da, no  puedo  dejar  de  mostrarles  el  contenta- 
miento y  estimación  que  tengo  de  ello.  Madrid 
30  de  Junio  de  1642. — Bien  creeréis  de  lo  que 
siempre  he  estimado  vuestra  persona  lo  que  me 
debo  holgar  de  la  merced  que  S.  M.  os  ha  hecho, 


celo  y  magnanimidad  con  que  pro 
servicio ,  de  que  me  hallo  con  ent 
ción,  y  con  el  deseo  que  es  justo, 
y   remuneraros,   como  vos  lo  me 
os  declaro  por  ésta  Grande  de  Españ 
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de  dar  en  Purtu^al;  diréisme  en  qué  parte  se  os 
podrán  situar  que  no  sea  de  inconveniente. 
Cuanto  al  sueldo  que  habéis  de  gozar,  os  seña- 
laré una  parte  por  sueldo  personal  y  otra  por 
los  oficios  mayores  de  Casa  del  señor  Archiduque, 
pues  siendo  preciso  ponerle  personas,  es  conve- 
niente á  mi  servicio  que  tengáis  vos  la  superio- 
ridad de  todos,  y  con  esto  vendréis  á  gozar 
enteramente  lo  mismo  que  hoy  gozáis .  y  yo  es- 
I  pero  de  vos  tales  servicios,  que  he  de  verme  siem- 
j  pre  en  obii)íacíón  y  deseo  de  haceros  otras 
mercedes.  De  Cuenca  á  21  de  Junio  de  1643. — 
Yo  EL  Rey. — Andrés  de  Ro^ta. 


I 


Ijlrchmi  ii  SimJWJS. — iiiUdo. — Legiju  j,o6o.) 


Copúi  .¡¿I  p,irtc  de  la  halaUa  de  Rocroy  y  de  la  i-¡ 
sull.t  del  Consejo  de  Guerra  sobre  este  suceso. 


Doy  cuenta  á  V.  M.  del  infelice  suceso  que 
tuvieron  estas  armas  en  la  batalla  de  Rocroy;  y 
porque  conviene  poner  todo  en  orden,  referiré 
á  V.  IVl.  lo  que  había  dispuesto  y  lo  que  me  pa- 
rece que  V.  M.  puede  mandar  resolver  para  po- 
der obrar  con  el  ejército. 

El  ejército  principal  mandaba  yo  con  el  conde 
de  Fontaine ,  maestre  de  campo  general ,  y  du- 
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que  de  Alhurquerque;  y  porque  D.  Andrea  C 
tolmo,  general  de  la  artillería,  mandaba  las 
mas  de  la  parte  de  Holanda  y  se  prevenía  p 
pasar  á  Italia ,  había  encargado  la  artillería  ( 
título  de  General  por  seis  meses  á  D.  Alvaro 
Meló,  mi  hermano,  en  la  forma  que  al  conde 
Fuensaldaña  ,  cuando  el  de  Fontaine  era  Ger 
ral  de  la  artillería  y  gobernaba  la  parte  de  h 
landa,  por  sus  méritos  y  por  lo  que  ha  servií 
y  porque  es  el  Maestre  de  Campo  más  antig 
que  había  en  Flandes. 

Las  tropas  que  se  juntaron  en  Henao  se  ene; 
garon  al  conde  de  Bucquoy,  y  las  de  Namur 
de  Isemboiirg,  para  juntarse  conmigo,  queda 
do  después  sin  empleo. 

El  ejército  de  Holanda  se  había  encargado 
D.  Andrea  Cantelmo,  y  General  de  la  artille 
por  los  seis  meses  al  marqués  de  Sfondrat 
para  que  sirviese  como  el  conde  de  Sástago  se 
vía ,  mientras  el  conde  de  Fontaine  ,  General  ( 
la  artillería ,  mandaba  en  aquella  parte  com 
ahora  D.  Andrea  Cantelmo. 

Al  barón  de  Beck  había  encargado  un  ejércil 
para  socorro  de  la  Borgoña  y  defensa  de  Luxen 
burg  por  General  de  la  artillería,  y  segund 
persona  el  conde  de  Amour  por  Borgoñón;  ah( 
ra  mandamos  :  el  barón  de  Beck  viene  conmig 
para  servir  de  Maestre  de  Campo  General,  ys 
tropa  es  fuerza  deshacerla  ,  encargando  um 
reserva  de  gente  con  que  el  conde  de  Fuensal 
daña  quede  para  guardar  las  plazas  ;  al  misn» 
conde  de  Fuensaldaña ,  con  parte  de  la  de  Beck 
para  con  nombre  del  ejército  volante ,  como  t 
fuerza  tomar  por  algunos  días  la  defensiva,  efl" 
tre  gente  donde  convenga. 
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'aréceme  que  V.  M,  se  tiebe  servir  hacer  dos 
estrés  de  Campo  Generales:  uno.  que  sea  el 
:stre  de  Campo  General  propietario  destos 
ados;  y  á  mi  entender  no  hay  dispula  con  el 
dedclsembourg,  si  vive,  y  más  ahora,  pro- 
iendo  con  tanto  valor,  y  con  tres  heridas, 
as  de  la  espada ,  y  un  golpe  de  pistola, 
.a  otra  patente  de  Maestre  de  Campo  Gene- 
,  con  el  pretexto  de  que  hay  muchos  ejérci- 
,  y  declaración  de  que  será  para  emplearse 
ú  mando  de  aquel  ejército  que  el  Capitán  Ge- 
i\  le  encargare,  y  para  que  pueda  suplir  las 
as  del  Maestre  de  Campo  General ,  conviene 
iarla  al  barún  de  Beck ;  porque  sí  bien  suelen 
i  los  Generales  dar  patentes  de  seis  meses 
que  sirven  los  Maestres  de  Campo  Genera- 
el  General  de  la  caballería  y  artillería  pro- 
.ario,  con  patente  de  V.  M, ,  no  les  obedecen, 
sí  es  menester  patente  de  V.  M. ,  y  yo  llevé 
ondi  de  Fontaine  por  poder  mandar  ul  du- 
■  de  Albiirquerque ,  siendo  una  de  las  causas 
nuestra  desdicha,  y  los  mismos  franceses  lo 
eren,  diciendo  que  D.  Francisco  no  podía 
t  con  el  ejército,  F,l  cuerno  derecho,  donde 
asistía,  venció;  el  conde  de  Fontaine,  que 
laba  en  una  silla,  no  pudo  mandar  lo  restan- 
Id  tiiército;  murió  luego,  y  quedando  sin 
lo,  ya  se  ve  el  suceso;  y  así.  V.  Ni.  se  sirva 
;nviarinc  las  dos  patentes,  y  con  secreto, 
a  usar  dellas  como  convenga  ;  y  entretanto, 
los  tomado  partido  que  sirva  Beck;  y  cuando 
la  las  órdenes  al  duque  de  Alburquerque,  se 
nvian  de  mi  parte  ,  diciendo  que  yo  loman- 
íbi ;  con  que  se  sacan  los  mismos  efectos  por 
eo  y  el  misf.o  provecho  del  barón  de  BÚk, 

-   LXXI   -  39 


van ,  si  no  nos  rendimos ,  es  fuerza  pe 
les  cueste  sangre  ,  y  á  nosotros  tambic 
en  cediendo  no  hay  que  esperar ;  ni 
servir  á  V.  M. ,  como  deseo,  con  la 
de  entregar  sus  provincias  á  sus  ma] 
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]Sás  otras  compañías  un  Cabo  que  manda  cierto 
Tnúmero  dellas ,  á  que  llaman  Maestre  de  Campo 
¡St  la  caballería ;  en  Alemania  hay  regimientos, 
!y  aquí  unos  Comisarios  Generales  para  mandar 
trozos  y  tropas,  pero  por  seis  meses  solamente, 
con  que  los  C;ip¡tanes  no  los  obedecen  ,  y  las 
compañías  son  de  veinticinco  ó  treinta  caballos 
y  de  cuarenta  muchas  ;  cada  uno  de  los  Capita- 
nes no  sabe  cómo  ni  dónde  juntarse  ,  y  en  esta 
batalla,  siempre  que  rompíamos  algún  trozo  de 
caballería  francesa,  a)  mismo  punto  se  rehacía, 
y  en  desordenándose  algún  trozo  nuestro,  no  ha- 
bía forma  de  juntarle.  Yo.  por  mi  persona  (no 
conviniendo  que  el  General  ande  en  la  caballe- 
ría.  sino  esié  en  lugar  fijo  para  mandar),  vién> 
Jome  ya  perdido,  iba  procurando  juntar  tropas 
de  caballería  y  volver  la  cara  al  enemigo,  y 
poniéndome  delante  y  llevándolas  á  atacar,  se 
me  deshacían  á  las  espaldas;  todos  me  ofrecian 
embestir,  y,  con  efecto,  no  sucedió  en  algunos. 
Y  asi,  soy  de  parecer  que  á  cada  uno  destos  Co- 
misarios Generales  se  encargue  un  trozo  de  diez 
compañías  de  caballos,  creciéndoles  el  sueldo 
que  tienen  de  Capitanes  á  doscientos  escudos,  y 
porque  podrían  ser  quince  los  Comisarios  en  cien- 
to cincuenta  compañías,  importaría  mil  quinien- 
tOJ  escudos  cada  paga  entre  ellos  y  algún  Ayu- 
dante más  que  se  creciese  ;  y  cuando  se  den  seis 
pagas,  que  jamás  se  dan  tantas  en  un  año  ,  son 
nueve  mil  escudos.  Yo  empezaré  luego  á  ejeculnr 
lo  que  pareciese  más  conveniente,  oyendo  á  los 
Cabos  de  la  caballería  con  la  limitación  de  tiem- 
po, hasta  queV.  M.  mande  lo  que  fuere  servi- 
do, porque,  en  efecto,  nos  habernos  visto  me/- 
«rlados  con  los  franceses  muchas  horas,    y   es 
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cierto  iiue  no  liay  razón  para  cederles 
mejores  que  nosotros:  tienen  mejor  ord< 
Oficiales .  y  han  peleado  por  este  respect> 
la  disciplina  y  unión  en  la  caballería,  mi 
nosotros,  sí;  ahora  nadie  lo  puede  igr 
que  después  de  las  causas  superiores ,  I 
en  su  caballería  les  ha  dado  la  victoria, 
prc,  ó  quedaremos  arriesgados  á  perder 
nada ,  ó  dejaremos  perder  las  provincii 
peleamos,  que  esto  no  tenga  alguna  eni 
y  en  todo  ordenará  V.  M.  lo  que  fuere  s 
á  quien  hubiere  de  mandar  estas  armas,  ] 
por  decir  la  verdad,  aquí  teníamos  la 
por  entretenimiento ,  y  la  profesión  es  r 
veras  y  da  y  quita  los  Imperios. 

Con  la  vacante  del  marqués  de  Sfondi 
ha  dado  la  Tenencia  General  de  la  cabal 
la  parte  de  Holanda  á  D.  Juan  de  Borja , 
merece  y  peleó  muy  bien  en  esta  batalla 
tamos  en  tan  mala  disciplina,  que  D.  P« 
Villanior,  Comisario  General,  dice  resuel 
te  que  no  quiere  servir  más  á  V.  M.,  por 
le  han  hecho  Teniente  General  á  él ,  sie: 
que  esios  puestos  se  suelen  dar  á  caball 
sangre,  á  Maestros  de  Campo,  y  muy  po 
ees  á  los  Comisarios  Generales,  y  última 
siendo  D.  Juan  del  Vivero  comisario  gen 
habiendo  más  años  que  servía  en  la  cal 
que  D.  Pedro  de  Villamor,  le  precendie 
marqués  de  Sfondrato,  y  de  Maestre  de  < 
le  hicieron  Teniente  General ,  pasando  p( 
Juan  de  Vivero  y  dejándole  Comisario  G 
sin  que  pretendiese,  teniendo  tan  diferen 
gre,  dejar  de  servir  porque  no  le  hacía  T« 
General;  y  como  suelen  ser  soldados  de  fe 
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no  pueden  tener  aquel  lucimiento  y  disposicio- 
nes de  que  necesita  el  puesto;  hay  raros  ejem- 
plos en  Flandes,  y  D,  Pedro  es  buen  soldado; 
pero  por  ahora  no  hay  ninguna  duda  que,  con- 
siderados todos  los  requisitos  para  el  puesto 
en  razón,  se  debia  contentar  de  ser  nyo,  como 
yo  le  decía,  de  D.  Juan  de  Borja.  D.  Pedro  es 
soldado,  pero  no  tan  gran  cosa  quemereica  ex- 
cesos, y  si  la  materia  fuese  tan  adelante  que 
fuese  convenienle  prenderle,  ó  hacer  alguna  de- 
mostración por  tener  la  disciplina  en  su  puesto, 
suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  mandarme  avisarsi 
querrá  servirse  de  D.  Pedro  de  Villamor  en  Es- 
paña, porque,  aunque  su  condición  es  mala  y 
tiene  otras  (altas  que  no  nos  faltan  á  todos,  es 
bien  no  perderle.  Yo  quisiera  poderle  templar 
y  emplearle  en  alguna  otra  parte,  porque  no  le 
pierda  el  servicio  de  V.  M.,  cuya  Católica  y  Real 
Ptrsona  guarde  Dios  largos  y  felices  años,  como 
la  cristiandad  lia  menester. 

Del  campo  de  Boussont,  á  25  de  Mayo  de 
164).  —  D.  Fraiiasco  de  Meló,  marqués  de  Tor- 
delaguna. 

X. 

Documento  ¡If!  propio  expediente  anterior.  —  Cmi- 
sulta  del  Consejo  de  Estado  sobre  las  conseaien- 
ciút  de  la  balalLi  de  Rocroy. 

Dice  en  la  cubierta: 

«De  oficio.— 164J. —  Bl  Consejo  de  Estado 
que  se  tuvo  en  presencia  de  V,  M.,  en  que  con- 
currieron el  conde  de  Monterrey,  el  conde  de 
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Onate,  el  Arzobispo  Inquisidor  general,  marqué: 
^Ic  Santa  Cruz,  conde  de  Chinchón,  marqués d 
Mirabel ,  conde  de  Castrillo,  duque  de  Viilahei 
niosa,  marqués  de  Castrofuerte,  duque  de  Ma 
queda,  marqués  de  Castañeda,  en  17  de  Junic 
sobre  odio  cartas  que  se  han  recibido  de  Do 
Francisco  de  Meló  que  tocan  al  suceso  del  siti' 
ilo  l<ucri>v  y  otros  puntos.» 

Señor : 

Las  ocho  cartas  inclusas  de  D.  Francisco  c 
Molo,  desde  18  de  Mayo  hasta  29  del  misir 
mes ,  se  leyeron  en  el  Consejo,  como  V.  M.  fi 
servido  de  mandar,  para  que  sobre  ellas  se  v 
tase  en  su  Real  presencia,  como  se  hizo.  Habié 
dose  reducido  al  papel ,  que  va  juntamente,  I( 
puntos  en  que  se  discurrió,  y  traído  sus  votí 
escritos  los  condes  de  Monterrey  y  Oñate,  ma 
qiiés  de  Santa  Cruz ,  duque  de  Maqueda  y  ma 
v}ués  de  Castañeda  ,  se  pone  todo  en  las  Real( 
manos  de  V.  M. ,  refiriendo  sólo  en  esta  consu 
la  los  de  los  demás  del  Consejo  que  de  palabí 
los  representaron  á  V.  M. 

El  Arzobispo  Inquisidor  general  dijo  que  n 
entendió  que  se  había  de  votar  por  escrito, 
que  así  reduce  á  dos  clases  todos  los  puntos  qu 
contiene  este  despacho :  unos  miran  á  noticia 
en  que  no  se  le  ofrece  que  advertir,  pues  sol 
sirven  para  que  V.  M.  mejor  informado  pued: 
obrar  lo  que  conviniere,  así  en  orden  á  Cataluñ; 
y  Portugal,  como  en  todo  lo  demás  que  se  en 
caminare  á  su  Real  servicio.  En  la  otra  clase  si 
comprende  el  suceso  de  la  batalla  de  Rocroy,  It 
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que  iba  obrando  D.  Francisco  de  Mello,  el  estado 
en  que  había  quedaJo  el  ejército,  y  cuidado  con 
que  asistiría  á  la  defensa  de  aquellos  Estados. 

Paréccle  al  Arzobispo  Inquisidor  general  que 
se  le  debe  aprobar  todo,  y  mostrar  V.  M.  mu- 
cha estimación  del  valor  con  que  se  señalaron 
los  caballeros  que  advierte  D.  Francisco,  habien- 
do correspondido  enteramente  con  las  obliga- 
ciones de  su  sangre ,  y  que  se  debe  tener  consi- 
deración particular  á  este  servicio  para  premiar 
á  todos,  y  se  conforma  con  los  votos  que  ha 
oído  de  los  condes  de  Monterrey  y  Oñate. 

El  conde  de  Chinchón,  que  no  ha  traído  or- 
denado su  voto  por  no  ser  su  profesión  militar, 
ni  sus  noticias  tan  grandes  para  lo  que  se  debe 
obrar  en  este  caso  ,  habiendo  considerado  por 
más  conveniente  entrar  en  él  sin  empeño  en  el 
dictamen  para  oir  y  seguir  á  los  más  antiguos 
del  Consejo.  Que  sin  apartarse  de  !os  votos  de 
los  condes  de  Monterrey  y  Oñate,  juzga  que, 
iunque  ha  sido  grande  la  pérdida  por  el  daño 
:\ue  ha  recibido  el  ejército,  no  deja  de  haberse 
conseguido  utilidades  que  en  alguna  manera 
contrapesan  los  inconvenientes  que  ofrece  este 
suceso,  pues  haber  llamado  con  su  entrada  en 
¡■'rancia  D.  Francisco  ,  y  con  ponerse  sobre  Ro- 
;roy  la  mayor  fuerza  del  enemigo  que  podía 
:aer  sobre  la  Borgoña  ,  ha  sido  preservar  aquel 
condado  .  y  juntamente  apartar  de  Italia  y  de 
España  las  armas  francesas  ,  que  ,  cargando  en 
ambas  partes,  pudieran  haber  hecho  mayores 
progresos.  Qiie  también  consideró  el  Conde  que 
ii  el  suceso  dcsta  batalla  hubiera  sido  después 
ie  la  muerte  del  rey  de  Francia ,  trujera  círcuns- 
Lancia  para  mayor  sentimiento,  pues  era  indicio 
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de  que  un  accidente  tan  grande  no  había 
do  aquel  Gobierno  ,  y  quedaba  en  estado 
der  continuar  sus  máximas  en  la  guerra 
gún  la  carta  del  i8  del  marqués  de  Tordé 
que  V.  M.  mandó  se  viese  en  el  Conseja 
de  entrar  á  votar  en  la  materia ,  muestra 
hallaba  sin  noticia  de  que  hubiera  faltad 
Rey.  Pujde  traer  utiliiad  también  que  el 
principe  de  Conde,  que  se  halló  en  esta  bata 
bien  visto  de  los  soldados,  ofendido  de  lo  que 
¡amento  de  París  obra  contra  su  padre,  cauSi 
disturbio  interior,  con  gran  conveniencia  dt 
roña  ;  y  cuanta  mayor  reputación  puede  bab 
jeado  en  esta  facción ,  tanto  más  pueda  grc 
crédito  para  lo  que  quisiere  mover  en  orden 
tisf acción  de  su  padre.  Reconoce  el  Conde} 
oportuna  la  sa^ón  para  disponer  por  negoci 
restitución  de  los  catalanes  á  la  obediencia  de 
encaminándola  como  lo  dice  en  su  voto  el  > 
Oñate  ;  pues  la  demasía  en  la  gracia  podría 
en  miyor  recalo  y  embarazar  la  composicic 
lo  que  toca  á  Portugal,  el  tiempo  dirá  la  tru 
sión  ;  y  cuando  la  ofrezca ,  será  bien  no  j 
y  que  se  asista  con  gente  y  dinero  á  D 
cisco  ,  pues  conviene  tanto  para  la  ce 
ción   de   aquellos  Estados. 

El  marqués  de  Mirabel,  que  sólo  el  o 
que  siempre  ha  obrado  en  servicio  de 
D.  Francisco  de  Meló  ,  puede  disculpar  < 
que  cometió  en  ponerse  sobre  Rocroy, 
empeñarse  en  sitio  de  plaza  cuando  del: 
aquel  ejército  desembarazado  para  acudir 
más  se  necesitase  del ,  la  consideración 
aun  sin  la  experiencia  ,  ofrecía  inconv< 
teniéndole  V.  M  tan  prevenido  con  sus  ó 
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que  cuando  el  Marqués  asistió  en  Flandes  al  ser- 
vicio del  Sr.  Infante,  vio  muchos  en  que  V.  M. 
tiene  encargado  se  excusase  el  empeño  de  sitios 
de  plazas,  por  los  danos  que  puedea  resultar  de- 
Ilos.  Pero  lo  que  conviene  ahora  es  alentar  á 
D.  h'rancÍKO  y  socorrerle  cuanto  fuere  posible, 
pues  sin  medios  no  podrá  obrarlo  que  convi- 
niere para  la  defensa  de  aquellus  Bstados  ,  no 
PndiinJofí  negar  que  merece  gracias  por  todo  ¡o  que 
ba  remitido  para  la  defensa  de  España ,  importando, 
como  dice,  seiscieníos  mil  ducados,  cuando  Im  pro~ 
viíionef  de  acá  han  sido  tan  limitadas  ',  y  todo 
el  cuidado  que  se  aplicara  á  enviar  á  su  tiem- 
po los  españoles  que  pida,  será  sumamente  con- 
veniente .  En  la  caballería  parece  al  Marqués 
que  no  ss  haga  novedad,  sino  que  se  guarde 
lo  que  se  ha  acostumbrado  ,  porque  los  in- 
convenientes que  hoy  se  experimentan  de  cómo 
pelea,  resultan  de  que  no  hay  compañía  entera- 
mente fonnnda  de  españoles,  y  si  este  daño  se 
reparare,  cobraría  crédito  la  caballería  de  V.  M., 
y  el  valor  de  la  nación  mostraría  que  no  es  infe- 
rior á  la  de  l-Vancia.  Parécele  al  Marqués  que  se 
le  envíen  á  D.  Francisco  de  Meló  las  dos  paten- 
tes de  Maestres  de  Campo  General  en  la  forma 
que  las  pide;  que  conviene  conservar  alli  á  Don 
Pedro  de  Villamor,  por  str  muy  platico  y  experi- 
mentado en  la  caballería,  honrándole  y  alentán- 
dole, pues  l.i  ra/.ón  de  descontento  militar  en 
otros  muchos  para  sacarlos  de  allí,  y  no  convie- 
ne que  í  este  título  se  traigan  los  que  pueden 
ser  ütilts  en  el  ejército.  Que  la  duquesa  deOrliens 
es  buen^i  Princesa,  está  poco  introducida  con    la 
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señora  Reina  de  Francia  y  más  bien  admi 
princesa  de  Falsburg,  y  sacar  de  cualqui 
provecho  que  se  pudiere ,  será  convenien 
los  resguardos  necesarios  al  servicio  de  V 
entiende  el  Marqués  que  habiendo  motil 
entender  que  la  señora  Reina  envía  personi 
cuenta  de  la  muerte  de  su  marido ,  será  mejor 
para  la  embajada  que  V.  Af .  hubiere  de  er 
pésame,  que  disponerla  por  otro  medio  de  inte> 
que  pueden  poner  en  recato  á  franceses ,  y 
conveniente  al  servicio  de  t/.  M.,  y  en  lo 
se  conforma  con  los  condes  de  Monte 
Oñate. 

El  conde  de  Castrillo  ,  que  por  ocupacii 
cisa  del  servicio  de  V.  M.  no  pudo  asístii 
Consejo  cuando  se  leyó  el  despacho, 
conforma  con  lo  que  viene  votado  por  el 
sejo,  teniéndole  en  mucho  cuidado  lo  que 
haberse  seguido  en  daño  de  aquellos  E: 
después  del  suceso  de  la  batalla. 

El  duque  de  Villahermosa,  que  muchas 
ha  oído  discurrir  en  que  convenía  que  D. 
cisco  de  Meló  por  la  parte  de   Francia 
llamamiento,  por  ser  diversiva  para  que 
sen  menos  las  armas  de  aquel  Rey  por  la 
de  España  y  Italia.  Qiie   esto  lo  ejecutó 
que  tiene  contra  sí  la  ocasión,   y   el   suce 
puede  disculparle,  no  pudiendo  dejar  de 
narse  por  descuido  la  falta  de  noticias  de 
damientos  del  enemigo;  que  no   hay   duc 
sea  necesario  socorrer  con  gente  y  dinero 
Francisco ;  pero  que  se  debe  ajustar  con  el 
de  acá,  y  que  la  negociación  que  se  encaí 
para  lo  de  Cataluña  sin  fuerzas  no  aprove 
que  en  lo  que  se  ha  discurrido  dos  puní 
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e  son  los  más  controvertidos:  el  uno  si  se  !e 
:ribirá  á  Meló  que  erró,  que  el  tiempo  recono- 
nu  es  para  reprenderle,  pero  que  considera 
e  dejarle  de  decir  algo  le  metería  en  mayor 
icuiifianía  del  desacierto  :  y  así  en  esta  parte 
conforma  con  lo  que  votó  el  conde  de  Mon- 
rey.  El  ulro  punto  toca  á  los  Cabos  para  el 
bierno  de  aquellas  armas  en  que  cntieniie  el 
que  que  cuando  haya  de  llegar  el  despacho  á 

nos  de  D.  Francisco  estará  ya  muy  adelante 
jampaña,  y  si  lo  hubiese  ejecutado  en  la  forma 
:  él  [o  escribe,  traería  inconveniente  el  inno- 
',  y  así  parece  se  le  podría  escribir  que  entre- 
ito  que  V.  M.  loma  resolución,  vea  las  perso- 
;  de  quien  convendrá  valerse  para  Cabos,  y  lo 
se ,  y  en  todo  lo  demás  se  conforma  con  los 
ides  de  Monterrey  y  Oñate. 
El  marqués  de  Castrofuerte  se  conforma  con 
i^ue  viene  votado  por  el  conde  de  Monterrey, 
Ljzga  que  conviene  mucho  engrosar  de  infan- 
a  española  aquel  ejército,  y  que  para  estose 
■e  hacer  todo  lo  posible;  que  también  se  debe 
itar  á  D.  Francisco  de  Meló,  aprobándole  las 
venciones  que  antes  y  después  del  suceso 
:i.  Que  será  muy  justo  que  V.  M.  haga  mu- 

merced  al  sucesor  del  conde  de  VilTalba  y 
ibién  al  conde  de  Garcíes,  por  lo  valerosamen- 
|iie  procedieron  ,  y  respecto  de  la  estimación 
ticular  que  se  debe  mostrar  de  cómo  proce- 
on  los  españoles,  se  escriba  á  D.  Francisco  de 
o  avise  los  Oficíales  y  soldados  que  más  se 
'iesen  señalado,  por  el  aliento  que  les causa- 
'er  que  tiene  V.  M.  memoria  dellos,  y  para 
ftim  la  gente  desta  nación  sería  muy  impor- 
te enviarle  los  dos  mil  soldados  que  pide,  y 
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acudirle  con  todo  lo  demás  que  fuere  menester 
V.  M.  mandará  lo  que  fuere  servido.  En  Ma 
drid  á  1 7  de  Junio  de  1643. — Hay  tres  rubricas. 


XI. 


Copia  del  Voto  particular  del  conde  de  Oiiate,  alqVi 
se  refiere  la  consulta  precedente. 

Señor : 

El  conde  de  Oñate  dice  que  el  marqués  d 
Tordelaguna  había  hecho  un  muy  particular  sei 
vicio  áV.M.  disponiendo  de  manera  aquelb 
armas  con  tan  poca  asistencia  de  España,  queh; 
bían  divertido  las  de  Francia,  de  España,  de  Itali 
y  de  Borgoña,  llamándolas  todas  á  aquella  frot 
tera ;  y  habiendo  conseguido  esto ,  que  no  ei 
poca  cosa ,  estando  el  rey  de  Francia  tan  al  cah 
y  tan  cerca  del  Congreso  de  la  paz,  y  los  frai 
ceses  con  tantas  fuerzas  desembarazadas,  no! 
puede  aprobar  la  resolución  que  tomó  de  sitia 
plaza  dentro  de  Francia ,  á  que  se  oponen  todJ 
las  consideraciones  de  Estado  y  aun  las  militi 
rasque  vo  alcanzo.  Véase  que  él  lo  hizo  pe 
servir  más  á  V.  M.,  y  con  el  celo  y  peligro  d 
su  persona  en  que  se  ha  visto,  y  así  mi  opinió 
es  que,  tocando  esto  ligeramente,  más  por  pre 
vención  para  adelante  que  por  reprehensión  á 
lo  pasado,  le  mande  V.  M.  dar  gracias  por< 
valor  con  que  se  portó  en  la  ocasión ,  alentáff 
dolé  y  alabando  el  haber  procurado  reparar  d 
ejército,  y  mostrando  V.  M.  confianza,  quecd 
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bato  y  la  ayuda  de  Nuestro  Señor  espera  se 
liabrán  dispuesto  las  cosas  de  manera  que  el 
daño  no  haya  pasado  adelante.  Paréceme  justo 
Y  debido  que  V.  M.  mande  se  den  gracias  á  toda 
la  infantería  y  á  los  Cabos  del  ejército  de  cómo 
86  portaron  en  esta  ocasión  ,  y  que  se  haga  mer- 
ced considerable  al  conde  de  Garcíes  yá  la  Casa 
del  de  Villalva  y  á  los  herederos  de  D,  Antonio 
Velandia. 

Paréceme  que  se  haga  el  esfuerzo  posible  para 
remitir  con  la  mesada  de  Marzo  la  de  Abril  lo 
más  prontamente  que  fuere  posible,  pues  en 
esto  estriba  el  mayor  socorro  que  ahora  se  pue- 
de dar  á  aquellas  cosas,  y  que  V.  M.  mande 
que  se  Jen  particulares  gracias  á  las  provincias 
por  lo  que  han  hecho,  asegurándoles  que  V.  M. 
fio  omitirá  diligencia  ninguna  para  su  conserva- 
);Ión  y  defensa,  hasta  ponerlas  en  el  reposo  y 
tranquilidad  que  ellas  pueden  desear. 

Puédcnse  reiterar  las  órdenes  para  que  de  Ale- 
mania sean  socorridas  aquellas  provincias ,  mos- 
trando al  Emperador  y  duque  de  Baviera  el  áaño 
que  recibirá  toda  Alemania,  y  particularmente 
los  católicos,  si  aquel  ejército  descaeciese,  es- 
cribiendo V.  M.  al  Emperador  y  haciendo  que 
se  hable  á  su  Embajador. 

Parécunie  que  se  den  esperanzas  al  mariiués 
de  TorJdaguiiii  de  enviarle  los  dos  mil  españo- 
les que  pide  para  el  invierno. 

Set;ún  esla  relación,  la  batalla  se  perdió  por- 
)Ue  la  caballería  no  hizo  todo  lo  que  debía,  y 
>orque  le  faltaron  al  marqués  de  Tordelaguna 
-abos  :  porque  ,  miierlo  FontJna  y  teniendo  el  du- 
'*€£  Je  Albuiqiierque  tan  paca  experiencia  ,  todo 
•  Jii'so  lie  la  bulall-j  cargó  sobre  el  Marqués.    No 


envíe  patente  nombrándole  V.  M.  c 
texto  que  dice  el  marqués  de  Torde 
porque  pasando  el  de  Isembourg  al 
Maestre  de  Campo  General ,  vaca  la  < 
i|ue  V.  M.  le  había  hecho  merced,  s 
nión  que  V.  M.  mande  se  consulte 
cargo  y  se  provea ,  porque  es  necesí 
vaya  luego. 
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uc  V,  M,  man. le  se  reconozcan  todos  los  que 
a  nombrada  el  Marqués,  y  se  consulte  madura- 
lenlc  si  faltan  algunos,  para  qufi  se  suplan,  y 
los  que  ahora  hay  se  pueden  mejorar  ó  con- 
iene  conservarlos :  pues  aquellas  cosas  han 
egado  á  términos  que  conviene  aplicarles  todos 
M  remedios  que  el  tiempo  y  ocasión  da  lugar, 
Y  porque,  según  estos  avisos ,  parece  que  el 
ey  de  Francia  envía  tropas  á  Italia  ,  y  que  Can- 
elmo  tiene  deudas  que  no  le  permiten  salir  de 
•landes  sin  dar  satisfacción,  sería  de  opinión 
|ue,  pues  este  caballero,  según  mis  noticias, 
la  procedido  sin  género  de  interés  y  con  suma 
InipieKa  ,  y  que  por  esto  efectivamente  se  halla 
impeñado  ,  sería  de  opinión  que  V.  M.  mandase 
e  den  ocho  mil  ducado*  de  ayuda  de  costa  ,  y 
[«e  el  Marqués  acomode  lo  demás,  ordenando 
]ue  toda  la  cantidad  se  descuente  de  las  provi- 
¡iones  de  Milán  ,  y  lo  que  fuere  más  de  los  odio 
nil  ducados,  del  sueldo  de  D,  Andrea  en  alf;ii- 

También  ponco  en  consideración  dz  V.  M.  sl' 
mpliqíien  hs  órdenes  al  duque  de  Medina  de 
isTorr<:s  )Kira  que  acuda  al  Estado  de  Milán 
on  lo  que  le  está  ordenado. 

Hn  cuanto  á  los  Comisarios  Generales  que 
ropone  el  M;irqués  se  introduzcan  en  la  caballe- 
a,  antes  de  asentar  este  pie  y  mudar  el  que  ha 
abido  tantos  años  en  los  ejércitos  de  V,  M., 
i«  parece  oiga  V.  M.  á  los  Generales  y  Cabos 
a  guerra  que  V.  M.  tiene,  y  que  este  punto  se 
amunique  con  todos,  porque  he  oído  que  el 
«-.  Infante  lento  algo  desto  ,  y  no  fué  bien  recí- 
Í«lo  ni  pensaba  llevarlo  adelante  :  mas  porque 
I  necesidad  presente  de  Flandes  no  admite  tan- 


de  la  que  tuvieron;  los  protestante 
cer ,  agraviados;  el  de  Conde  es  ¡n 
deje  de  sentir  que  el  Parlamento  1< 
toridad  que  le  dejó  el  Rey ;  de  tod 
Reino  tin  su/ctoá  facciones  é  inquietud 
que  probable  hayan  de  resultar  en  ut 
edad  del  Rey,  r  en  tantos  años  como 
accidentes  que  mejoren  mucho  las  cosai 
que  ponj3;an  en  necesidad  á  aquel  Gobi 
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Gobierno,  y  lavar  la  sospecha  que  por  hermana  de 
'.  M.  pueden  tener  áe  ser  parcial  desta  Corona : 
as  siendo  asi  que  su  convenuncia  es  seguir  el  ejein- 
b  de  la  Reina  su  suegra,  que  con  la  paj  y  buena. 
iHíica  V  liberalidad  dentro  del  Reino  y  pm  con 
dos  los  Principa  mantuvo  el  Reino,  y  se  lo  rntre- 
i  á  su  hijo  pacijico  y  seguro,  y  que  en  tantos  años 
uno  esto  ba  de  durar,  no  se  pueden  antever  to- 
M  los  lances  y  accidentes  que  han  de  suceder. 
b  espero  que  S.  M.  Cristianísima  ha  de  conce- 
ir  gran  deseo  de  la  paz,  y  disponer  los  medios 
ara  ella  ;  mas  es  menester  que  V.  M. ,  con  su 
lagnatiimidad ,  nos  aliente  y  dé  constancia  para 
lo,  que  no  está  muy  lejos ,  y  que  entretanto  se 
spongan  las  cosas  de  manera  que  lo;  franceses 
)  se  aventajen  y  esto  les  dé  mayor  aliento  para 

guerra.  Si  Dios  (como  se  debe  esperar)  ¡raed 
Iviimento  la  flota  y  galeones,  babrá  con  que  hacir 
provisiones  á  todas  partes  ,  con  que  se  conse- 
lirá  lo  que  tanto  ha  menester  la  crístiandail, 
le  es  una  buena  paz. 

Ahora  vaya  D.  Diego  de  Saavedra  con  orden 
:  decir  á  la  Reina  Cristianísima  que,   estando 

ra  partir,  llegó  esta  nueva,  y  que  V.  M.  en- 
ará  á  condolerse  con  S,  M. ,  como  es  justo.  Y 
gún  mi  corto  entender,  no  trate  de  pasapor- 
>  ni  de  saber  si  S.  M.  verá  de  buena  gana  Em- 
jador  lie  V.  M.  ,  porque  sabiéndose  que  viene 
íntil  hombre  á  dar  cuenta  deste  accidente,  en 

gando  se  podrá  declarar  el  Embajador,  y  por 
edio  del  Njncio  pedir  los  pasaportes  necesa- 
^s,  que  de  ninguna  manera  se  puede  dudar  tos 

ncedan  luego. 

Conformóme  con  lo  que  escribe  el  marqués  de 

Drdelaguna,  de  que  es  buen  tiempo  para  nego- 

-  ixxi  -  30 


conmoción  no  pensada  en  el  Reino 
fuerzas  son  las  que  tiene   el   conde 
teban. 

En  cuanto  á  las  cosas  de  Holanda  , 
agradecer  al  Marqués  el  cuidado  qi 
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ido,  sin  alteración  ní  diminución  ninguna:  y 
ucs  á  los  cantones  de  esguízaros  les  conviene 
into  mantener  aquella  provincia  como  estaba, 
arece  no  será  difícil  esta  negociación ,  y  así  será 
ien  escribir  al  marqués  de  Tordelagunaque, 
in  proponerlo  él  ni  mostrar  género  de  des- 
Dnñanza  ,  por  medio  de  los  mismos  esguízaros, 
ncamine   diestramente   este    negocio    en   esta 

V.  M.  mandará  en  todo  lo  que  fuere  servido. 
n  Madrid  á  17  de  Junio  de  164;. 


Decreto  del  Rey  en  este  expediente. 


Como  parece  al  conde  de  Oñate ,  juntándose 
«go  el  Consejo  para  consultarme  personas  para 
s  puestos  que  apunta  :   á  D.  Frattíisco  de  Meló 

¡e  e$criha  gue  le  hí  l.'t\-ho  merced  de  docí'  lui!  duca- 
xj  de  ayuda  de  costa  en  efectos  que  él  propusiere  de 
fueBos  Estados  .  para  que  se  rebaga  del  bagaje  que 
'rdió, porque ju^go por  conveniente  loqueen  esta 
t-rte  advierte  el  de  Monterrey  en  su  voto,  y  será 
«n  que  las  palabr.n  con  que  se  escribiere  sean  de 
*icho  aliento;  pero  ajustadas  á  la  forma  en  que 
'scurre  el  de  Oñaíe  se  le  ha  de  escribir.  El  des- 
aclio  que  se  ha  de  introducir  en  Cataluña    se 

«iste  luego  para  que  se  envíe  á  D.  Felipe,  y  á 
>  tiempo,  cuando  se  pueda  usar  del,  al  marqués 
e  Santa  Cruz, se  le  pregunte  quémerced  será  de 
«tisfacción  de  su  yerno  y  á  Pedro  de  Arce,  y  lo 
Ue  se  podrá  hacer  á  los  herederos  de  D.  Anto- 
iode  Velandia,  y  yo  quedo  con  cuidado  de  ha- 
-rsela  á  los  del  conde  de  Villalba  :  y  á  D.  Fran- 
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cisco  se  escribe  avíselos  que  se  señalarone 
Ha  ocasión  para  que  se  les  haga  merced  y  < 
aliento  á  los  demás. — Está  rubricado  por 


XH. 

Fragmentos  de  votos  sobre  la  mistna  mai 

DEL  DUQUE   DE  NÁJERA. 

Me  persuado  que  los  holandeses,  por  m 
(á  los  franceses)  tan  poderosos  como  se  i 
cicndo  en  aquellas  partes ,  no  harán  grande  1 
este  año  en  emplear  sus  armas  en  ávuertir 
V,  M. ,  si  bien  en  el  estado  presente  me 
conviene  al  servicio  de  V.  M.  el  mandar 
te  con  holandeses  alguna  suspensión  de 
ó  treguas  por  largo  tiempo,  para  con  mei 
dado  tratar  lo  que  más  importare  al  s 
de  V.  M.,  y  no  tendría  por  mal  medio  el 
el  comercio,  puesto  caso  que  eüos  tienen  negoc, 
por  donde  tratar  y  contratar  hurtando  á  V. 
derechos  y  no  excusándose  de  venir  á  estos  Re 
El  harón  de  Beck,  dicen  todos  que  es  buen  s 
si  bien  el  haberse  tardado  en  refor;(ar  el  eje^ 
V.  M.  con  el  tro^o  que  tenia  á  su  cargo  me  ¡ 
presentar  á  V.  M.  que  se  mire  con  atención  en 

En  cuanto  á  lo  del  dinero  que  pide,  debe 
servirse  de  mandar  que  se  le  asista  con 
hubiere  menester,  ó  con  lo  más  que  se  1 
y  si  se  pudiese  encaminarque  los  dos  mil  ii 
españoles  que  pide  para  el  invierno ,  fue 
los  que  han  salido  de  Francia ,  de  los  ( 
perdieron  con  D.  Pedro  de  Aragón  ,  lo  1 


4^9 

■  conveniente  al  servicio  de  V.  M.,  así  por  ser 
dados  viejos,  como  porque  no  se  desperdi- 
n  por  España.  En  cuanto  á  lo  que  el  Paría- 
nlo de  Francia  de  alterar  lo  dispuesto  por  el 

■  de  Francia  en  su  muerte,  en  perjuicio  del 
ncipe  de  Candé,  y  que  su  hijo  se  halla  con  las 
ñas  victorioso  y  amado  de  los  soldados,  y  el 
ijuc  de  Orliens  y  la  señora  Reina  unidos;  que 
Francisco  de  iWelo  procure,  si  halla  camino, 
Dízar  lo  que  pudiere  que  se  continúen  estas 
■avenencias.  En  lo  de  las  diligencias  que  Don 
incisco  de  Meló  dice  iba  haciendo  para  sacar 
ero  dci  pais,  y  que  ha  mandado  se  vendan 
seis  mil  ducados  de  renta  que  se  le  dieron  en 

Bosque,  aprobárselo  y  hacelle  la  merced  que 

'.  M.  le  pareciese  merece. 

ir  porque  ayer  oí  hablar  en  el  Consejo  en  mu- 

■  forma  del  gobierno  de  la  caballería,  me  ha 
recido  decir  á  V.  M.  mi  sentir,  fundado  más 
las  obligaciones  con  que  nací  á  5U  Real  ser 
io  que  en  la  experiencia,  pues  nunca  he  te- 
lo á  mi  cargo  ejército  formado  en  tierra.  En 
caballería  de  un  ejército  tiene  V.  M.  Capitán 
neral,  su  Teniente  General  y  su  Comisario 
neral,  con  cuatro  ayudantes  que  asisten  al 
niente  y  Comisario  General  ;  hay  Furriel  ma- 
r  con  dos  ayudantes  que  también  llevan  or- 
nes. Estos  son  los  Oficiales  legítimos  de  la 
imera  plana  que  gobiernan  la  caballería.  La 
ballería  de  Naciones  se  gobierna  por  un  Coro- 
1.  Teniente  coronel ,  Sargento  Mayor  y  ayu- 
ntes para  el  manejo  de  cada  coronelía.  Para 
ftiballeria  que  está  fuera  de  los  regimientos 
e  se  reparte  en  batallones,  asisten  en  cada 
o  dos,  tres,  ó  cuatro  ó  más  Capitanes ,  y 


comen:(aron  diferencias  y  disensiones  eni 
tre  de  Campo  General  y  el  General  de  la 
más  por  sus  fines  que  por  convenienc 
vicio  de  V.  M. ,  pues  dellas  se  han  segí 
daños. 

DEL  MARQUÉS  DE  CASTAÑEDA. 
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rtre  los  medios  más  en  orden  á  conseguir  este 
fl  se  ha  mirado  siempre  por  el  más  seguro  ex- 
isar  reencuentros  y  batallas,  que  con  la  con- 
ngencia  de  la  pérdida  puede  poner  en  el  último 
anee  lo  que  por  tantos  años  con  tan  grande 
asto  y  costa  de  sangre  se  ha  mantenido ;  y 
empre  que  los  Generales  que  han  gobernado 
iiuellas  armas  por  necesidad  ó  por  bizarría  se 
tn  apartado  de  máxima  tan  comprobada  ,  se 
aliará  que  cuando  no  han  perdido,  es  tanto  lo 
ue  han  arriesgado,  que  pocas  veces  ó  nunca 
in  tenido  agradecimiento  de  los  bien  afectos 
atúrales.  Y  aunque  no  parece  que  se  puede  hacer 

guerra  sin  aventurarmucho  por  acabarla,  pa- 
ce que  el  antecedente  es  de  calidad  que  obliga 
ponerse,  siempre  que  pudiere,  el  que  gobierna 
1  «lección, sin  reducirse,  obligado  á  loque  el 
ícmigo  dispusiere,  sobre  que  pudiera  alargar- 
e  inucho  con  la  disput:i  de  esta  materia  .  y 
aeré  sólo  por  ejemplar  lo  sucedido  el  año  de 
JO  en  las  Dunas  de  Newport,  en  cuyo  suceso  se 
anifestó  bien  la  misericordia  de  Dios  nuestro 
;ñor,  pues  contra  nuestro  modo  de  obrar  qui- 
.  poner  en  salvamento  aquellos  Estados;  y  es- 
s  y  otras  muchas  razones  me  obligan  á  con- 
:nar  esta  entrada  en  Francia,  de  tan  grande 
npeño.  aventurando  lo  que  en  si  es  tan  poco 
jr  lo  que  ha  costado  tanto  ;  considerando  asi- 
ismo  el  estado  de  las  cosas  universales  tan 
'ocurado  y  solicitado  en  orden  á  componer  los 
edios  que  en  menor  reputación  pudiesen  enca- 
linar  el  tratado  de  una  paz ,  de  que  tanto  neccsi- 
m  estos  Reinos,  y  bien  se  reconocerá  esta  culpa 
n  lo  que  de  hoy  más  se  dificultare  este  intento, 

,  por  lo  menos,  el  lucimiento  de  las  condicio- 
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Ufifis  en  favor  y  reputación  de  csU  Corona,  Ue- 

■gánJosc  á  esto  el  tener  por  lün  cicrlji  en  aqu«IÍ|) 

■pcasión  la  muerte  del  Rey  de  Francia ,  cuyas  b^ 

Ifjltas,  porta  naturaleza  de  ai^uetla  Nación,  hahÚA 

le  prometernos  inquietudes  dontésticas  ,  cuy» 

_fécIos  habían  de   favorecer  nuestra  c;iu&a,aa 

Fijebléndose  menos  consideración  al  cuidado  qw 

debía  causar  el  ejército  de  los  liolandeseü.  ijue%i 

hi>y  no  cayésemos  en  sus  manos,  estamos  e 

peligro  de  que  suceda;  y  todo  lo  considerad 

me  obliga  á  estimar  por  culpable  el  empeño  t 

que  por  elección  propia  entró  el  Marqués. 

En  et  suceso  de  la  batalla  se  ofrece  poco  qi 
dlsi^urrír,  pues  el  de  Tordelaguna  dice  que  tuv 
varias  opiniones  sobre  si  la  noche  antecedcnj 
conviniera  darla  ó  no,  y  si  aquella  hora  se  ti 
bían  llegado  a\  enemigo  los  nueve  mil  hombresi 
socorro  ,  sus  ventajas  aseguran  nuestra  pérdJd 
y  estas  cosas  de  la  guerra  se  juzgan  siempre  m 
fuera  del  hecho,  y  en  particular  en  la  dispoi 
ción  de  una  batalla,  cuyo  bueno  ó  nial  suí<' 
consiste  en  tan  leves  causas,  como  la  experit 
cia  militar  ensena:  y  sobre  síla  dio  el  marqtií 
de  Tordelaguna  en  tiempo  oportuno  ó  no 
biera  averiguarse  primero  s¡  tenía  avisa 
vecindad  de  socorro,  si  marchaba .  porq» 
.  mientras  se  hallaba  tantos  á  tantos,  disculpí' 
I  fué  su  resolución ,  siendo  General  de  u. 
P'tan  enseñado  á  vencer,  y  mientras  no 
L  otras  circunstancias,  soy  de  opinión  que  no 
puede  hacer  cargo ,  pues  es  cierto  que  ü  I 
quéi  no  se  resolveria  por  solo  su  parecer,  Ji 
culpa  viene  a  consistir  en  haber  buscado  la  m 
sión  con  la  posibilidad  de  la  grande  pérdidí 
de  ningún  provecho,   porque  b  parte 
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til  de  la  diversión  para  asegurar  estos 
a  Borgoña  ,  se  debe  considerar  que  si 

se  mantuviera  en  un  puesto  mien- 
irara  los  víveres  dentro  ó  fuera  de 

mantuviera  en  temor  general  aquel 
sabiendo  adonde  había  de  dar  un  cuer- 
ti seis  mil  hombres,  pues  por  este  me- 
lía  dejar  de  juntarse  el  Beek  con  los 
imbres  que  esperaba ,  y  las  armas  de 

mantuvieron  unidas  pitra  acudir  al 
tan  poderosa  invasión  ,  y  hoy  tuví 

ejército   entero,  y  el  enemigo,  con 
r\  asegurado ,  no  hubiera  reforzado  las 
talia ,  ni  intentado  las  facciones  que  se 
:omo  dueño  de  la  campaña. 
to  á  la  confianza  que  dice  que  se  halla 

mil  infantes  y  seis  mil  caballos,  que 
!  reforzarán  á  mayor  número  paraopa- 
í  designios  del  enemigo,  no  lo  tengo 
cticahle,  si  en  los  confines  de  nuestro 
se  puesto  tal,  que  en  la  disposición 
nsista  la  razón  con  que  debemos  man- 
ontra  las  armas  victoriosas  que  cam- 
Dmeten  con  ventajas;  y  no  se  puede 
aquellas  provincias  obedientes  asistí- 
idarán  mucho  la  defensa  ,  y  que  los 
i  tindráT  ocasión  para  considerar 
convenga  no  obligar  con  sus  empresas 
asíon  á  que  las  armas  de  V.  M.  no  se 
an  en  la  oposición  á  Francia,  y  los  pe- 
se dividen  en  partes  permiten  mucho 
t  el  reparo,  como  espero  de  la  miseri- 
Dios  se  conocerá  en  lo  que  el  enemigo 
)  con  no  haber  seguido  la  victoria  sin 

de  tiempo. 


jacion  que  na  necno  de  aquel  Dosq 
V.  M.  le  hizo  merced  para  que  en  esl 
se  venda ,  y  con  lo  procedido  se  acudj 
dio  de  alguna  de  tantas  necesidades 
aquel  ejército  habrá  ahora.  Y  acabo 
con  suplicar  humildemente  á  V.  M.  s 
mandar  se  considere  mucho  la  mai 
provisión  de  los  Cabos  en  la  guerra  vi 
no  se  piense  en  que  se  adquiere  capaci 

nprípnrííi  rr\n  cAIrt  nriinar  Inc  niipctr\c 
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96  ha  caminado  en  esto.  Que  se  sirva  V,  M.  de 
mandar  se  le  envíe  relación  cierta  y  desapasio- 
nada de  los  que  han  servido  mal  en  esta  ocasión, 
porque  sin  un  castigo  ejemplar  y  público  no 
puede  V.  M.  esperar  la  enmienda. 


El  estado  de  las  cosas  de  Francia  con  estarse 
muriendo  el  rey  Cristianísimo  y  después  de  su 
muerte  resistían  á  cualquier  acción  que  pudiese 
áar  motivo  á  la  unión  de  franceses,  la  cual  no 
K  podía  dudar  de  que  se  siguiese  siempre  que  se 
viesen  atacar  en  su  mismo  Reino,  siendo  así  que 
la  defensa  común  ocasiona  precisamente  á  olvi- 
dar los  propios  intere^s.  como  se  siguió  déla 
entrada  que  el  marqués  de  Tordelagima  hizo  en 
Francia  y  sitio  de  la  plaza  Je  Rocroy.  tanto  más 
atando  tan  vecino  el  Congreso  á  2  de  julio  y 
ratándose  tan  vulgarmente  de  la  paz.  el  buen 
uceso  de  la  cual  persuadía  á  que  no  se  aventur- 
asen las  tropas  de  Flandes,  sino  que  se  mantu- 
viesen con  toda  fueria.  cuanto  es  cierto  que  el 
negociado  se  mejoraría  con  atención  al  estado  en 
ue  se  hallaba  V.  M.  Y  aunque  no  es  su  profesión 
«1  Conde  la  militar,  no  deja  de  reconocer  que  á 
^  vecindad  de  un  ejército  enemigo  y  de  la  cali- 
ad  que  era  el  de  Francia,  tenga  suma  dificultad 
(  ponerse  sobre  una  plaza,  y  cuando  la  defensa 
e  unos  Estados  tan  grandes  como  los  de  Flan- 
es pende  de  la  conservación  de  un  ejército  tal 
orno  V.  M.  mantenía  en  ellos,  obliga  precisa- 
mente á  no  ocasionar  acciones  aventuradas,  por~ 


4W  lo  qwí  se  pierde  no  se  cobra  por  el 
que  se  hallan  los  Reinos  de  V.   ¡W-,  y 
disUn  de  aquellos  citados,  y  la  calidad  ' 
vieja  di  la  Nación  española  j]ue  se  ba  peí 
eapaj  de  nhactríe;   pero  tu  Jo  esto  ,  aunque  el 
Conde  lo  entiende  así.  no  conviene  advertírselo 
al  marqués  de  TardeUguna  en  esta  ocasión,  ni 
desalentarle....;  y  pone  en  consideración  el  Con- 
de á  V,  M.  que  cuando  rompió  el  año  pasaxioti 
marqués  de  Tordelaguna  á  franceses,  en  que  te 
dbieron  tanto  daño,  con  pérdida  de  mucho  nú- 
mero de  gente  y  bagaje .  el  cardenal  de  RichC' 
lien,  en  nombre  de  su  Rey,  escribió  al  mariscsi 
de  Guise,  alentándole  con  las   razones  que  v»n 
dichas  arriba,  y  envidndole  veinte  mil  escudw 
de  ayuda  de  costa  para  rehacer  la  plata  y  baga)' 
que  habia  perdido  y  cosas  necesarias  para  cam- 
pear. Propónelo  el  Conde  á  V.  M.,  aunque 
estrecheza  de  la  Hacienda  Real ,  aun  para  I 
necesario  ,    porque  con  esta  atención  se  le  haga 
merced  al  Marqués  de  lo  que  se  pudiere.   En  lo  I 
que  discurre  del  dar  la  batalla  y  del  suceso  que  I 
tuvo,  parece  que  cuando  quiera  que   se  pudicr»  I 
esperar  mejor  suceso  sin  pelear  ó  sin  esperar  Iwl 
tropas  del  barón  de  Beck  ,  no  se  le  debe  con>]>  (  j 
nar  el  haberlas  esperado  ;  pero  bien  seconsiden^  t 
que  el  Marqués  se  hallaba  mal  avisado  de  l«|  c¡ 
andamientos  del  enemigo  y  las  tropas  que  stbl  c,, 
podían  unir  y  distancia  en  que  se  hallaban;  tÁ  jj 
cribe  también  el  daño  que  se  siguió  de  no  ham  ti 
ido  D.  Andrea  Canteimo  sirviendo  su  puesti>,r|  i^ 
haber  sido  forzoso  por  sus  puntos   particuliTel  de 
llevar  a!  conde  de  Fontana ,  que  con  sus  nmdwí  Sq 
años  y  estar  tan  impedido,  que  andaba  en  titttl  t[ 
no  pudo  dar  cobro  al  cuerno  izquierdo,  de  J*!  va 
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de  se  ocasionó  la  rota  que  nos  dio  el  enemigo; 
no  hay  duda,  Señor,  sino  que  los  Cabos  mayo- 
res hacen  gran  falla  en  los  ejércitos,  y  más  la 
harían  en  la  jornada  .de  19  de  Abril  ,  para  la 
cual  fueron  menester  todos ,  y  que  en  cada  uno 
dellos  concurrieran  las  experiencias  de  que  se 
necesita.  Mandaba  Irt  caballtria  el  duque  de  Al- 
bwquerqiie ,  cuerpo  tan  grande  como  lo  et  la  de 
Ftandei;  V  aunque  el  Duque  peleó  con  sumo  valor, 
y  lo  ba  hecho  en  tadoi  iat  ocasione»  que  se  ha  ofrecido 
como  caballero  de  su  sangre ,  su  experiencia  no  puede 
ser  grande ,  y  más  en  la  profesión  de  la  caballería. 
y  tí  ¡a  que  da  Ja  autoridad  y  crédito  para  que  obede;^- 
tan  los  que  han  de  ser  mandados.  HaUahase  tam- 
bién D.  Alvaro  de  Meló  gohnnando  ¡a  artílUria  con 
I  corla  experiencia;  de  manera  que  el  Marqués  no 
tuvo  cabo  mayor  que  ayudase  ni  supliese  por  el 
conde  de  Fontana,  consideraciones  que  obligan 
á  que  cada  puesto  tenga  el  dueño  de  que  necesi- 
ta ,  y  que  los  Generales,  en  tan  grandes  empe- 
ños, no  los  hagan  con  los  que  ellos  por  si  gra- 
dúan para  Cabos  mayores  en  aquellas  oca- 
siones.... 

Puédesele  agradecer  al  marqués  deTordelagu- 
na  el  buen  aliento  con  que  se  halla  y  lo  que  tra- 
bajacnla  unión  de  losnucvemilinfantesy  seis  mil 
caballos,  y  el  ir  recobrando  lo  perdido  y  los  ofi 
~ios  que  hace  con  el  país  en  esta  ocasión,  y  la 
katisfacción  grande  que  les  da  y  les  ocasionaría 
el  haber  beneficiado  los  seis  mil  ducados  de  renta 
cjel  Bosque  que  V.  M.  le  hizo  merced ,  pues  este 
desinterés  es  el  mejor  medio  para  que  se  confíen 
aquellos  vasallos,  y  porque  parece  que  insinúa 
al  Marqués  que  se  le  diga  lo  que  ha  de  obrar,  se 
Valdría  el  Conde  deste  motivo  para  escribirle 


I 


que  procurase  sumamente  la  consef váciia  1 
ijqoellas  tropas ,  pues  pcD<Jc  de  ellas  b  de  sin 
líos  Estados,  procurando  no  empeñarla»,  n 
¿I  mismo  reconoce  que  no  tiene  tropas  Je  m 
con  que  socorrerlas.  Pide  el  marqués  de  TH 
laguna  dinero,  y  nada  podría  mnjorar  tufU 
mal  estado  en  que  se  halla  lo  de  Flande«  a| 
el  enviarle ,  y  por  lo  menos  una  mesada,  y  con 
le  hubit^se  y  estuviere  bieo  asistida  U  soUi¿\ 
ca,  le  busca  dondequiera  que  le  hay.  y  tenic 
dolé.  *c  reharÍR  y  conservaría  aquel  ejéttJ) 
Pide  también  dos  mil  españoles  para  el  ínvii 
no,  para  rehacer  los  tercios  de  esta  Nación,  i 
aquí  ¿  (\\ie  llegue  el  ejército  se  verá  en  el  e»U< 
C!i  que  quedan  los  eiércitos  de  España,  y  ífj 
niesen  alemanes  de  IVlilán,  como  el  conde  « 
ruela  tiene  avisado,  no  tendría  por  difictd 
el  Conde  enviar  mil  quinientos  hombres  «j 
mil  a  Flandes  para  el  plazo  que  se  píüe ,  9 
ocasión  de  embarcarlos  para  alojarlos  de  invíü 
no  en  Andalucía  ó  Galicia  porque  llegasen  nií 
enteros,  llevándolos  del  ejército  ó  de  Tortott 
embarcar  á  Vinaroz,  y  procurando  desde  " 
pensar  en  algunas  reclutas  para  suplir  ea  pl 
esta  falta. 


De  los  que  mejor  han  servido  á  V.  Jj 
Flandes  es  D.  Juan  de  Vivero.  Es  Tenienlí 
neral  de  la  caballería  con  grande  aprobi 
creo  que  el  sacarle  de  este  ejercicio  y  darle 
jor  puesto  seria  en  gran  perjuicio  del  !  " 
dcV.  V\.,  siendo  e¡  duifiíc  de  Alb>tr<}uerque, 
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:ntí  caballero ,  muy  ntoio  ,  y  así ,  sería  dt  < 
que  V.  M.  ie  hiciese  merced  de  una  en- 
ia  de  mil  quinientos  á  dos  mil  ducados, 
rarle  que  brevemente  le  mandará  rae- 
e  puesto.  Es  farinoso  enviar  mía  mesada 
á  D.  Francisco  de  Kíeio .  y  asegurarle  que  en 

lii  flota  se  le  proveerá  tuia  buena  cantidad 
j  en  la  forma  gue  el  dice  ,  y  yo  creo  que  la 
in  menester. 

mero  de  la  caballeria  en  Plandes  ha  cre- 
ucho,  y  asi  me  parece  que  V.  M.  debe 
s  Comisarios  Generales  que  dice  D,  Fran- 

¡Welo;  pero  se  conforma  con  el  conde 
iterrey  y  Oíiatc,  que  estos  Comisarios 
es  estén  subordinados  al  Comisario  Ge- 
e  la  caballería,  y  porque  bastaría  para 
tos  ú  ochocientos  caballos  un  Comisario 

;  pero  éste,  por  las  razones  que  dice 
cisco,  iia  de  ser  nombrado  por  V.  M.,  y 
él.  porgue  lie  esta  manera  le  obedezcan 
litanes  de  caballos. 

o  pinera!    de  Siinijn.-jj.— Estido.  —  Legíjo  2,059, 


'  poriuguísa  de  ¡a  batalla  de  Rocroy,  sin 
traducida  del  francés,  y  existente  en  tm 
de  varios  de  la  Biblioteca  de  Salamanca. 

inde  batalha  de  Rocroy  em  a  qval  Doi^ 
:o  de  Mello.  General  do  Exercito  Cagt^  . 
m  Flandes,  perdió  mais  de  dezaseis  nv^l 


mens  «nwe morios  a  pri»oneir9s ,  vtnw  ptfííñ 
de  aTÍüheria  ,  per  to  de  duzentas  bandeiras ,  cor- 1 
netaa  &  guiócs  con  todas  as  suas  moní^óes  y  ba-  f 
gaje,  tirando  o  resto  do  Excrcito  desba^at3do^| 
pello  Dvque  de  Eiigvien,  filho  do  PHncipelM 
Conde ,  General  do  Ejercito  del  Rey  Cri.ttíanEflfl 
simo  no  mesmo  Estado. — Com  todas  ss  Ikenj^jH 
neccsíarias  &  Priuilegio  Real. — Na  OfTiclndiki  ¡ 
Lourenso  de  Anveres:  anno  de  1643.  — (6  fojit  r 
sin  foliar.) 

Empieza: — «Huma  victoria  sempre  he  fest^ 
Jada,  poscm  quando  he  das  mayores  áe  scu 
scculo,  quando  5vcede  em  o  principio  de  hum 
Reyno,  de  hüa  empresa  &  de  lida  campanlit. 
entao  tem  inuyta  semelhanía  com  os  rayos  iK 
sol .  cuja  simple  luz  he  sempre  fermosa ;  ma*  Je- 
pois  que  seus  rayos  se  multiplícáo,  assi  por  mu 
número  como  pelos  reflexos  dos  dluersos  esf* 
Ihos  que  os  reciben ,  he  por  si  mesma  muyVt 
glorioza  et  muy  to  grande,  c  de  bom  suguric 
per  o  Rey  debaixo  de  cujos  auspicios  serve  J( 
primcira  marca  &  pedestal  de  sus  trcpheos  4 
como  do  hieroglifico  em  que  se  cifráo  qu»lw 
felicidades  nos  promete  a  regencia  &  j^ouerní 
da  melhor  &  mais  perfeita  Raynha  que  Franíi  ■ 
jamáis  teve.  j  < 

....  Era  composto  o  Exercito  inimigo  Je  vin-l  l 
te  &  sinco  pera  vinte  &  seis  mil  homens,  a  SM  p 
ber,  dezasete  mil  infantes  &  vinte  &  doiis  ftp-m  'j 
mentos  a  cargo  do  Conde  de  Izenbourg,  oresW's 
ern  cento  &■  sincventa  corni^fai  de  cavaBéria.  pí ''t 
vernadas  pello  Dnque  de  Alburqtierquc.  «[  ü-. 
todas  as  quais  tropas  o  Conde  de  KontanelU  St,  ¡¡j, 
Marichal  de  Campo  General  &  Dom  Fraoc 
de  Mello,  General  por  el  Rey  de  Castellia., 


.Havenio  o  senhor  de  la  Ferié  Send 
ala  esquerda  de  nossü  Gxercito  carregaií^ 
jreita  dos  inimigos  com  toda  a  prudencia' 
:u(áo  imaginavel ;  a  batallia  se  travou 
obstinadamente,  que  sendo  o  dito  senhor. 
erté  Senetera  ferido  com  dous  tiros  de 
,  tres  golpes  de  espadas  &  o  seu  cavalto 
foy  levado  prisioneiro,  posem  dale  a 
recuperado.  O  que  se  nao  pode  fazer 
usar  algij  desordem  em  nossa  ala  esquer- 
m  a  qual  os  inimigos  se  fizeráo  senhores 
¡a  aríilheria,  que  aquí  satisfez  muyto  a  sua 
^o.  O  Marichal  do  Hospital  tornotí  a 
húa  parte  de  nossas  tropas  de  sua  ala,  & 
ite  dellas  tornou  a  comen?ar  a  carga  com 
■igor,  que  tornou  a  ganliar  a  aríilheria, 
liamos  perdida.  Em  o  qual  encontró  fa- 
elle  como  os  melhores,  foy  ferído  de  hú 
mosquete  num  braijo ;  trabalhando  em 
fortuna  envejosa  de  seu  valor  por  Ihe 
ir  das  maós  o  basiaó  que  tantas  empre- 
habia  feito  merecer:  com  tudo,  havendo 
¿identeque  o  obrigou  a  sair  a  batalha 
gum  aballo  em  nossa  ala  direita  et  tendo 
nigos  recobrado  nossa  artillieria,  servín- 
.:11a  contra  nos,  o  Baráo  de  Sirot,  Mestre 
ipo  de  cavalleria,  que  governava  o  cor- 
:avalleria  sobrecellenle ,  tornando  a  jun- 
novo  todas  as  tropas,  com  tanto  coraijáo 
I  o  impeto  dos  inimigos,  que  os  sosteve 
;  nossa  ala  direita,  havendo  recha^do  a 
ria  une  Ihe  era  oposta  &  ganhado  a  reta- 
a  de  seu  Exercito,  vcyo  investir  a  infan- 
istelliana ,  despois  de  liaver  desbaratado  s 
ria  Valona,  Alema  it  Italiana. 

-  LXXl  -  31 


nci»^ 


e  {ñsívvel  que  liú  táo  gnaS^p^SoTS^ 
iC<1uirlMe  sé  muylo  práde  travallio,  ^  tuvüSif- 
rta  casUfbana  tej  bem  o  que  Jfvta ,  wuj  a  retisits- 
da  deiua  infantería  verJa4eiram*fiU  nao  bé  ereivtl 
Poy  ¡¿ográde  qu,-ahrígou  a  todo  carpo  de  «oíjü  ca- 
vatUria  n  vir  btu  detrai,  dos  outroí  e&da  qual  sinco 
QH  ítii  vtget  a  cargii  tohrt  etUí .  san  qitc  a  fiujtssi't 
romper.  ^  difiaillosaifuii/e  le  viria  eoM  ella  ao  etho, 
a  *¡áo  te  dar  aviso  que  p<}r  aulro  tida  em  o  m/smo 
tempoa  ae-ametase  notsa  iu/mteria  da  ala  direUa.n 
qi*a¡  tomando  a  £asUIbanii  peüa  retaguardia  5-pths 
lados  por  onde  a  envistió  fambem  nossa  eavalícria. 
pasto  giu  sempri  juslenhu  a»  útvuu  em  tosió,  tÜs 
finaimtntepy  desbaratada  totalmente  pct!a  nojsa 
cavalleríji  dü  ala  dJreita,  que  nesta  occssiáo  » 
fez  miiylu  mcllior  d<j  ^uc  uquí  se  pode  dedariT. 

Desde  entáo  nao  ouve  mais  que  morUscí 
mais  mofles.... 

....Entre  os  inimigos  mortiJs  se  acharSo  muy- 
tos  senhores  de  condí^áo,  camo  o  conde  de 
Kontaaella,  hum  dos  Generales  &  dos  ouu 
antigos  S  exprimen  ta  dos  cabeza*  de  guerra  quí 
tinha  el  Rey  de  Castelha,  como  aquella  qut 
Irouxe  íincoenta  annos  as  armas  as  costas  píi 
seu  servifosem  haver  jamáis  sido  vencido  senio 
emesta  ultima  batalha.... 

....Esta  victoria  ,  ao  modo  de  todas  as  gríO- 
des  &  asinaladas  he  muylo  mais  pera  eslinut< 
considerado  o  muyta  sangue  que  costou.  It^d 
ao  principio..,. 

....Aos  28  de  Mayo  entre  tres  Sí  as<iuaPf 
horas  da  tarde  se  cantón  em  Paris  na  lareja* 
Nosiradama.  que   he  a   mayor  des  ta   cidadc» 
Te  Deum  em  agradedmento  de  táo  assinallA   í 
victoria.  Aqual  Igreja  foráo  levados  em  orden 
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)ho  todas  as   sobreditas  banddras  na 

sguinte. ... 

i  alegría  durou  ate  alta  noíte....  n 


le  una  comunicación  dirigida  por  M.  Car- 

RobiOarJ  de  Btaurepairf ,  correspondienU 
luto  y  Archivero  del  Díbariamtnlo ,  á  t* 
■n  de  Antigüedadet  del  Sena  Inferior  en  h 
t  i-jde  Mar^ade  1886. 


¡doria  de  Rocroy  puso  en  manos  át 
:ses  un  número  tat  de  prisioneros,  que 
tendón  y  alojamiento  causó  gran  em- 
la  dudad  de  Rouen.  El  i^  de  Junio 
se  ocuparon  los  Regidores  en  tomar 
para  la  seguridad  de  estos  infortuna- 
llegaron  en  número  de  47^,  compren- 
ellos  26  Oficiales,  y  fueron  condu- 
r  el  señor  de  Neuilly.  Los  soUados  se 
á  la  Haile-aux-Drapins,  y  los  Oficiales 
e-auX'Merciers,  dándose  á  cada  cual  de 
una  ración  de  pan,  un  cuartillo  de  sidra 
:o  de  queso,  Hl  3  de  Julio,  los  Sres. 
y  Domingo  de  Silva  reclamaron 
o,  á  nombre  del  Embajador  del  1 
gal,  y  en  virtud  de  autorización  del  Rey 
Leina  Regente,  que  se  pusieran  en  liber- 
i  los  prisioneros  de  guerra  de  aquella 
lo  mismo  Oficíales  que  soldados, 
ncia  de  esta  orden,  fué  encargado Nic 
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las  Le  Roux  de  conducir  á  los  dos  agentes 
sitios  en  que  estaban  encerrados  los  prisión 
y  ihic  líe  ¿sios  (portugueses)  fueron  puest 
UhcrUd  inmediatamente.  En  17  de  Julio  de  1 
D.  Diej^o  de  Estrada,  teniente  de  artillería  *, 
Juan  Lasso  ,  D.  Diego  de  Bracamonte,  D. 
tóbal  (jodínez  y  D.  Alberto  Valdés,  capitana 
rey  de  España;  Vicente  Sarmiento  y  D.  Ro< 
de  Roca,  capitanes  de  caballería;  D.  Dieg( 
hrián,  sargento  mayor  de  infantería;  Marti 
vas ,  capitán  de  infantería ;  Gabino  Merusa , 
rez  reformado,  y  Jacinto  de  y^/(fer,  sargent 
formado ,  prisioneros  de  guerra ,  detenidos 
sazón  en  el  castillo  de  Vieux-Palais,  se  son 
ron  á  lo  dispuesto  por  el  Rey  en  carta  sella< 
6  de  aquel  mes  dirigida  á  M.  de  Beuvron  ,  g 
nador  del  castillo  de  Vieux-Palais  ,  sobre  qt 
chos  prisioneros  tuviesen  por  cárcel  la  ciudí 
Rouen,  sin  poder  salir  de  ella,  escribir  ni  i 
escribir,  dar  órdenes  ni  obrar  nada,  tant 
España  como  en  Flandes,  contra  la  auto 
de  S.  M.  Cristianísima,  firmándolo  todos. 
más  de  esto,  en  3  de  Enero  de  1646,  D. 
de  Rocafull  y  Diego  de  Estrada  ,  tenien 
artillería  al  servicio  del  rey  de  España,  prisi 
ros  de  guerra  en  el  castillo  de  Vieux-Palais 
ciudad  de  Rouen  ,  se  comprometieron  y  ob. 
ron  solidariamente ,  en  cuerpos  y  bienes,  c( 
marqués  de  Beuvron,  teniente  por  el  rey  de  F 
cia  del  Gobierno  de  la  Normandía,  y  Gobern 
del  dicho  castillo  de  Vieux-Palais,  á  no  escaf 

I  Aunque  existía  el  título  de  Teniente ,  debía  servil 
designar  á  los  segundos  en  cualquier  mando  ;  pero  no  hal 
otros  empleos  en  los  cuerpos  españoles  que  los  de  Maest 
Campo,  Sargentos  Mayores,  Gipitanes  y  Alféreces. 
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iesampararsu  prisión,  obligándose  asimismo 
r  los  otros  prisioneros,  que  también  tirmaron, 
itándose  entre  ellos  Santos  Estébanes  y  Don 
ülo  de  Leiva ,  doctor  en  Medicina,  En  el  entre- 
ito.  porque  no  se  proporcionaba  alimento  en 
ndes  á  los  Oficiales  (franceses)  que  allá  había 
sioneros.  se  tomó  el  4  de  Febrero  de  1647 
a  misma  determinación  con  los  Oliciales  (eipa- 
es)  detenidos  en  el  Vieux  Palais ,  y  en  su  coti- 
uencia  se  les  notificó  á  7  Capitanes.  5  Tenientes 
ii  Alféreces,  que  no  se  les  facilitaría  ya  la 
isistencia  masque  por  un  mes,  tiempo  su- 
ente  para  que  pudieran  avisar  á  sus  parientes 
Flandes  y  se  mantuvieran  á  su  costa.  To- 
ja en  \ ."  de  Diciembre  de  1661  quedaban 
ijoneros  cnPont-iie-rArcíie  120 españoles,  Ca- 
rnes y  Oficiales  procedentes  de  Rocroy,  cons- 
do  por  varías  noticias  que  se  habían  esca- 
lo no  pocos,  ya  por  falta  de  suficiente  vigi- 
cía.ya  por  no  poder  soportar  más  el  mal 
to  que  recibían.  JVl.  Robillard  de  Beaure- 
re  escribe  sobre  esto  las  siguientes  frases; 
ossuet,  en  la  Oración  fúnebre  de  Conde,  alaba 
:lemencia  del  vencedor  de  Rocroy.  La  impar- 
idad nos  obliga,  sin  embargo,  á  hacer  cons-' 
que  los  prisiontros  españoles  fueron  tratados 
1  dureza ,  sin  atender  á  su  desgracia.  Los  po- 
es  públicos  no  estuvieron  exentos  de  culpa  en 
lella  falta  de  consideración  ;  el  pueblo  lampó- 
se mostró  muy  humano  con  ellos ,  y  es  triste 
er  constar  que  dichos  prisioneros  merecieron 
3  atenciones  de  los  burguesa  y  circuncisos  de 
]sa!én,  esto  es.  de  los  israelitas  domiciliados 
Rouen  n.  Esta  generosa  protesta  del  moderno 
ritor  francés  es  muy  digna  de  reconocimiento 
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por  nuestra  parte.  Correspondiendo  á  su  irr 
cialidad  nobilísima  ,  debemos  aquí  recordaí 
Dávila  Orejón ,  que  fué  uno  de  tales  prisión 
sin  duda ,  aunque  no  de  los  destinados  á  aq 
ciudad ,  dice  que  en  los  momentos  mismos 
capitulación  fueron  tratados  con  generosid 
hasta  agasajados  por  Anghien  y  los  suyo: 
general.  Sin  duda  los  hombres  de  guerra 
ceses,  como  suele  acontecer  en  todas  pa 
compadecían  más  el  valor  desgraciado  qu 
autoridades  y  gentes  civiles.  Las  precedente 
tícias  las  ha  sacado  M.  Robillard  de  las  fu 
que  siguen:  Archives  de  la  vitte  de  Roiun,^'/ 
ves  de  la  Scine  In/erieure.  —  Fonds  du  Burea. 
Finantes.  El  extracto  de  ellas  me  lo  ha  con 
cado  por  mediación  del  general  D.  José  Gi 
Artcche ,  ilustre  historiador  de  la  guerra  i 
Independencia  ,  el  señor  conde  de  Marsy , 
tinguidísimo  arqueólogo  francés. 

Del  propio  modo  he  obtenido  la  lista  qi 
gue  de  los  prisioneros  de  Rocroy  socorrid< 
Compiegne.  Los  apellidos  están  tan  conf 
que  no  cabe  afirmar  que  se  hallen  libres  de  e 
y  el  número  de  los  prisioneros  antes  y  i 
publicados  es  tan  corto,  que  nada  de  esto  se 
á  luz  si  no  fuera  por  recoger  hasta  el  último 
que  haya  llegado  á  nuestra  noticia  respe 
los  que  tomaron  parte  en  aquel  hecho  de  ar 

Soldados:  Domingo  Martín. — Antonio R 
gucz,  del  tercio  de  Garcíes.  — Juan  de  Caí 
del  tercio  de  Castellví. — Pedro  Martin ,  del  t 
de  Garcíes. — Alonso  Domenech,  id. —  Sebe 
de  Mesa ,  ¡d. — Juan  Velázquez ,  id.  — Pedro 
divia,  id. — Domingo  Marty,  id. — N.  Martíi 
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y=-Francisco  Rodríguez  ,  id.  —Juan  de  Casano- 
T  va.  id. — Juan  López,  ¡d. — Alonso  García. — 
•  Alonso  Tarsia,— Pedro  Alonso.— N.  de  Ríos.— 
ij  Juan  García  ,  del  tercio  de  Garcies. — Carlos  Si- 
»    món ,  id.  —  Antonio  Gómez ,  del  tercio  de  Cas- 

■  tellvi. — Pedro  Gómez,  del  tercio  de  Garcies.^ 
B    Pedro  de  Vivar,  id. — Pedro  Sardina,  id. — Juan 

3  de  Andrade,  id. ^Francisco  Altamira,  del  tercio 
de  Cas  tellvi  — Alonso  Camino,  id  — Sebastián 
1  Gago,  id. — ^]uan  Sanz  ,  id. — Juan  Fernández .  id. 
í  — Santiago  iMonroy  ,  id. — Gregorio  Santiago. — 
í    Pedro  Fernández. — Juan  Pino. —  Pedro  Hernán- 

■  dez,  del  tercio  deCasteltvi.— Gaspar  Rey, —Pe- 
dro Alba. — Bartolomé  Solier.— Nicolás  de  Cabo, 
— Santiago  Gutiérrez.  —  Gonzalo  Fernández. — 
Lázaro  Martin. — Bartolomé  Fernández, —Grego- 
rio Bernar, — Mauricio  Tardo.  — Tomás  Rodrí- 
guez.— Antonio  Pie.— Gaspar  Rodríguez.— Die- 
go Sevillano. — Alonso  Marlín— Francisco  Sanz. 
—Juan  Vallin.  —Domingo  Pérez.  —Junn  .le 
Soto. —  Matías  Mayol,  —  Domingo  González. — 
Juan  de  la  Linde,  — Pedro  Gómez.— Francisco 
Domínguez.  —  Alfonso  de  Villacona. —  Baltasar 
Doncel, — Francisco  Martín. — Gabriel  Martín. — 
Juan  Blanco, — Francisco  Hidalgo, — Agustín  de 
López.— Juan  García,  —  Luís  Carvajal. — Lázaro 
Mauriño,~Franciscode  Butrón. — Domingo  Fer- 
nánJez,— Pedro  Botiguera,  —  Andrés  Romea,— 
Pedro  Gonzáleí.  —  Pedro  Francisco,  —  Antonio 
Manso,— José  Solier.  —  Juan  Domínguez, —  Die- 
go Díaz.  —  Pedro  Pérez.  — N,  de  Peral.  — José 
Carbón, — Antonio  Pérez. — Santiago  Serrano.^ 
Juan  Santos.  —  Francisco  González, — Alonso 
Ríos. — Pedro  Bautista, — Pedro  Alonso. — Miguel 
Bernabé.— Nicolás  de  la  Calle. — Juan  Marino. 


iOnciAi«9:  ü.  Alonso  de  la  Pasa,  Mp(tiii--Ll 

Íofge  Miguel,  id.— Gabriel  Roldan  ,  id.— Tomás 
iegio.  Id. —losé  Guerra,  id-  — D.  PedrüBet- 
lutr,  teniente  de  caballería. — Francisco  Salgado, 
alférez.  —  Diego  Cañedo,  id.  —  Gaspar  RJxlri- 
guez .  id.— Juan  Marín .  id. — Martin  Estiban,  ü. 
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epid  dt  carta  díl  smor   arclnduqu*  LeMoU»  i 

S.  M.  e<m  relación  M  in/ehj  suceso  qut  a  ki  io 

dt  Agosto  (  BATALLA  DE  LENS  )  tüVitrOfl  ¡OS  onlllU 

deS.  M.r^tc. — Feíbaen  BtHfelaxJ  38 de  Agailfi 

S.  R.  M, 

Por  la  relación  adjunta  verá  V,  M.  el  infciii 
suceso  que  i  los  veinte  de  este  tuvieron  estas  ar- 
mas y  el  desconsuelo  en  que  me  t¡en«,  imyvr- 
mente  cuando  tenía  por  seguro  el  dará  V.  M  (^ 
mayor  día  que  en  muchos  años  se  había  teniíiüi 
pues  la  disposición  y  el  valor  de  la  infantcriilK' 
podría  ser  mayor;  en  fin.  Señor;  á  mis  pecaApi 
atribuyo  esta  desgracia,  y  con  toda  reslgnacióí 
me  conformo  con  la  voluntad  de  Dios,  psfl 
conozco  son  justos  juicios  suyos.  í 

He  venido  aqui  á  disponer  el  volver  i  han  I 
un  cuerpo  de  infantería  con  que  salir   i   abrifU  ' 
las  plazas  más  empeñadas ,  y  de  la    gentcqutá 
quedó  presa  va  viniendo  mucba,  y  hoy  cstáj""- 
ta  de  la  del  ejército  de  V.  M,  más  de  tres  mil' 


es  y  (le  la  del  duque  de  Lorena  miF  quínien- 
Hemos  mandado  hacer  dos  mil  vestidos, 
i  todos  han  venido  desnudos;  levántanse 
s  para  poner  en  Lis  pbías  y  sacar  la  gente 
a  que  hay  en  ellas.  Con  esto  y  mil  hombres 
se  han  pedidoal  marqués  de  Esfroniínto  de  su 
;ito  y  algunos  regimientos  nuevos  que  se 
ían  acabado  de  hacer,  podemos  tener  siete 
infantes  ó  muy  cerca  de  ellos,  pues  la  caba- 
a  quedó  entera,  como  vera  V.  M. ,  informado 
la  relación  que  acuso.  Lo  que  más  me  ha 
lolado  en  esta  desdicha  ha  sido  ver  á  los 
blos  que  no  están  perdidos  de  ánimo,  y  Bru- 
5  me  ha  ofrecido  de  donativo  para  la  forma- 
I  del  tren  de  artillería  y  nueva  formación  del 
:¡to  setenta  y  cinco  mil  florines,  y  espero  que 
lemas  villas  á  este  ejemplo  se  esfonarán 
bien.  Con  los  ministros  he  introducido  el  que 
sn  algún  servicio,  y  debo  esperar  que  no  fal- 
n  en  ocurrencia  tan  forzosa  ;  pero  son  tan 
os  en  estas  cosas,  que  se  puede  temer  cami- 
con  más  ilojedad  de  lo  que  requiere  la  pre- 
c  necesidad.  Yo  no  aUo  la  mano  de  nada  que 
ia  ser  útil  al  reparo  de  ella,  y  me  valgo  de 
)s  los  medios  convenientes  para  esto. 
zñor:  bien  veo  la  estréchela  con  que  ahí  se 
en  materia  de  Hacienda  y  los  ahogos  que 
odas  partes  hay  y  cercan  á  V.  IA.',  pero  es 
iso  hacer  un  esfuerzo  muy  grande  para  la 
ra  campaña,  y  convendría  mucho  que  se 
iticse  á  M.  Mathey  alguna  suma  para  que  en- 
c  dos  mil  italianos  y  que  de  ahí  viniesen  al- 
oscspañoles,  y  si  acá  las  levas  de  walonespu- 
en  tener  efecto,  pues  las  de  esta  Nación  cuestan 
ajo,  enviaría  alguna  gente  de  ellas  para  re- 
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emplazar   ios  españoles  que  V.  M.  me  e 
Hl  enemigo  aún  no  se  ha  movido  del 
en  que  se  puso  después  de  la  batalla,  coi 
ocho  días  que  se  dio ;  y  es  cierto  que  respe 
descalabro  que  tuvo,  no  puede  obrar  cosí 
de ,  y  si  las  disposiciones  que  voy  hacien( 
volver  á  salir  en  campaña  se  perfecciona 
vemente,  aún  hará  mucho  menos,  pues 
dremos  arrimar  á  las  plazas,  como  he 
más  empeñadas  y  de  mayor  consecuenci 
puedo  dejar  de  decir  á  V.  M.  lo  que  su  R 
vicio  debe  al  conde  de  Peñaranda ,  pues 
dio  de  los  aprietos  en  que  estábamos,  ha 
con  dinero  y  consejo,  que  ha  sido  much 
para  adelantar  las  prevenciones,  conocie 
la  suma  de  todo  consistía  en  volver  á 
prontamente  este  ejército  y  dar  abrigo 
pueblos  ,  y  no  desconfiar  á  holandeses , 
nos  caídos  en  todas  partes.  Procuróse  2 
allí  por  dinero  hasta  dos  mil  hombres 
sabe  el  efecto  que  tendrá  esta  negociac 
lo  que  hubiere  y  de  lo  demás  que  se  ofrec 
dando  cuenta  á  V.  M. 

Con  este  aprieto  se  ha  juzgado  que  coi 
poner  algún  reparo  en  las  provincias  qi 
ban  sin  gobernadores ,  para  consolar  y 
los  pueblos  ,  y  que  éste  sería  nombrar  p 
nalmente  los  Gobernadores,  en  tanto  qu 
los  provee  y  le  consulto  sujetos  pa 
Quédase  mirando  en  los  que  serán  á  prop 
en  Tournay  ha  sido  más  precisa  esta  res< 
por  la  oposición  tan  grande  que  hay 
duque  de  Habree  y  los  de  aquel  magisti 
siendo  ésta  una  de  las  plazas  amenaza 
obligado  á  mirar  más  el  reparo ,  en  qi 
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hora  no  se  ha  declarado  el  sujeto  que  se  ha  de 
oner:  se  hará  brevemente ,  y  se  dará  cuenta  á 
'.  M.,con  los  demás  que  se  pusieren  en  las  otras 
rovincias. — Dios,  etc. 


'arta  original  del  conde  de  Fi-susaldaña  á  S.  M,, 
con  relación  de  ta  batalla  qi*e  se  tuvo  junto  á 
Lens ,  ydeloi  esfuerzos  que  ¡e  hacían  para  opo- 
nerse á  tos  enemigos. 

Señor : 

Oi  cuenta  á  V.  M.  de  la  intención  con  que  se 
abia  procurado  traer  ai  ejército  enemigo  á  la 
ontera  de  Francia  y  de  que  se  había  conseguí- 
3  lomando  los  putrlos  á  Hornos  con  las  tropas 
je  el  marqués  de  Esfrondato  tenía  para  la  de- 
nsa de  las  plazas  de  Plandes .  con  quien  me  fui 
juntar  en  persona  con  otras  tropas,  quedando 
,  A.  á  la  oposición  del  principe  de  Conde. 
onsiguióse  con  facilidad  aquella  empresa,  sin 
ibcrse  atrevido  ninguno  de  los  dos  ejércitos 
lemigos  á  intentar  el  socorro,  aunque  por  la 
tuación  de  la  plaza  y  por  la  importancia  que 
s  era  para  la  conservación  de  ipre,  se  creyó 
empre  que  lo  hicieran  de  allí;  enviando  las  tro- 
)S  á  la  parte  de  la  Lissa,  pasé  en  diligencia  á 
mberes  ú  procurar  asegurar  el  pan  de  muni- 
ón  y  el  socorro  del  ejército,  que  lo  uno  y  lo 
.reapretaba   mucho,  y   aunque  con  infínitas 
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dificultades,  seconsiguió,  y  en  la  misma  d 
cia  volví  á  Cortrey,  donde,  marchando  con 
Has  tropas  que  habían  venido  de  Fomc 
una  parte  de  la  Lissa  y  S.  A.  con  el  ejercí 
la  otra ,  se  fué  á  ocupar  el  puesto  de  Etern 
importante  sobre  esta  ribera  para  el  de 
que  se  tenía  de  la  recuperación  de  Ipre 
Verijas. 

Consiguióse  con  brevedad  ,  aunque  el  í 
go  vino  á  procurar  meterle  socorro ,  que 
resistió  con  una  escaramuza  algo  calienl 
pudiera  llegar  á  ser  más  si  lo  permitiera 
trechura  del  país ,  y  siguiéndolos  siempre 
misma  intención  de  recuperar  una  de  est 
plazas,  pareció  conveniente  apartar  nn 
Hlandes  al  príncipe  de  Conde  para  que  el 
qués  de  Esfrondato  tuviese  más  tiempo  de 
los  puestos  y  fortificarse  antes  que  el  e 
enemigo  pudiese  llegar.  S.  A.  marchó  la 
ta  de  Lens  á  ocupar  aquella  villa  y  castill 
intento  de  llevar  al  enemigo  hasta  la  fr 
de  Francia,  que  iba  siempre  obedeciendo 
tras  órdenes  y  movimientos.  Ocupóse  lí 
y  castillo  de  Lens  la  noche  del  18,  y  la  d 
una  hora  después  de  haber  amanecido,  hal 
el  príncipe  de  Conde  recibido  de  socorro 
cuatro  mil  hombres  con  la  persona  de 
que,  y  sacado  todas  las  guarniciones  de  h 
zas,  vino  al  socorro,  y  hallando  la  pérdíd: 
alto  en  una  colina  á  menos  de  tiro  de  car 
la  villa,  donde  puso  en  batalla:  el  ejérc 
V.  M.  hizo  lo  mismo,  ocupando  un  puestc 
ventajoso,  poniendo  en  su  ala  derecha  la 
y  á  la  izquiarda  una  riberilla  pequeña  que 
de  Arras;  comenzó  á  jugar  la  artillería  d 
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do  triumpho   todas  as    sobreditas  bandeiras  na 
manera  seguinte,.., 

....Esta  alegría  durou  ate  alta  noíte....  » 


<Exlraclo  de  una  comunicación  dirigida  púr  M,  Car- 
los  de  Robiüard  de  Beaurepaire,  corrcsporidUnte 
dt¡  Instituto  y  Archivero  del  DepariarHtnio.  á  la 

>  Comisión  de  AntigOedadei  del  Sena  Inferior  tn  ¡a 

>  sesión  de  1 7  de  Mario  dt  j8S6. 


La  victoria  de  Rocroy  puso  en  manos  de 
los  franceses  un  número  tal  de  prisioneros,  que 
BU  manutención  y  alojamiento  causó  gran  em- 
barazo á  la  dudad  de  Rouen.  El  ts  de  Junio 
de  I '143  íL-  ocuparon  los  KcgiJores  en  tomar 
riiedidas  para  la  seguridad  de  estos  infortuna- 
Ios  ,  que  llegaron  en  número  de  47^,  compren- 
didos en  ellos  26  Oficiales,  y  fueron  condu- 
-idos  por  el  señor  de  Neuilly.  Los  soldados  se 
inviaron  á  la  Halle-aux-Drapins,  y  los  Oficiales 
i  la  Halle-aux-Merciers,  dándose  á  cada  cual  de 
tquéllos  una  ración  de  pan,  un  cuartillo  de  sidra 
ir  un  poco  de  queso.  El  3  de  |ulio,  los  Sres.  Vi- 
larreal  y  Domingo  de  Silva  reclamaron  del 
\iunicipio,  á  nombre  del  Embajador  del  rey 
t«  Portugal,  y  en  virtud  de  autorización  del  Rey 
tr-  de  la  Reina  Regente ,  que  se  pusieran  en  liber- 
tad todos  los  prisioneros  de  guerra  de  aquella 
dación ,  lo  mismo  Oficiales  que  soldados,  A 
Consecuencia  de  eita  orden,  fué  encargado Nico- 
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del  enemigo  hasta  ponella  en  confusión 
V.  M..  menos  cuatro  ó  cinco  escuadr 
pelearon  sin  llegar  á  ver  el  enemigo , 
toda  en  huida ,  sin  parar  hasta  Douay  ; 
hiendo  sido  posible  detenella  todos  l< 
que  asistieron  en  aquella  parte  ni  la  í 
de  S.  A.,  que,  con  riesgo  grande  de  su 
se  puso  delante  della.  En  este  tiempo 
avanzado  la  infantería  del  enemigo,  y  s 
á  recibir  la  primera  hilera   de   la    nu 
puesto  en  confusión  la  del  enemigo, 
dolé  su  artillería,  vuéltola  contra  ellos. 
La  caballería  de  la  reserva  del  enemig 
do  el  estado  de  su  ala  derecha,  cargó 
reneses ,  y  aunque  se  rehicieron  dos  vi 
volverla  á  cargar,  al  fin  se  pusieron   e 
sión  ,  sin  bastar  á  detenerlos  sus  Cabos 
cipe  de  Salm  ni  yo,  que  me  hallaba  con  < 
que,  quedando  sola  una  parte  de  infant 
ya  otra  había  tomado  la  retirada  á  la 
Lens  .  que  la  teníamos  á  las  espaldas,  1 
cundando  el  enemigo  de  caballería ,  inf 
artillería ,  y  viéndolo  ya  todo  perdido  , 
mos  á  S.  A.  todos  que  se  escapase,    qu 
al  abrigo  de  una  tropa  de  caballería  Ion 
yo  había  juntado,  con  mucho  riesgo  d 
sona,  que  se  le  convoyó  con  esta  caball< 
llegar  al  paraje  de  Lens,  donde  se  hizo 
dar  lugar  á  que  se  escapase  la  infantería 
bía  comenzado  más  presto  su  retirada, 
de  Beck  tomó  suya  la  vuelta  de  Arr 
bióndole  atacado  una  partida,   fué  heri 
so,  y  dentro  de  dos  días  murió  de  dis^ 
que  de  las  heridas.   Perdió  V.  M.  en  é 
soldado  y  un  muy  buen  vasallo ,  y  sus 
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lampararsu  prisión,  obligándose  asimismo 
Ds  otros  prisioneros,  que  también  firmaron, 
ndose  entre  ellos  Santos  Estébanes  y  Don 
I  de  Leiva ,  doctor  en  Medicina.  En  el  entre- 
.  porque  no  se  proporcionaba  alimento  en 
es  á  los  Oficiales  (franceses)  que  allá  había 
meros,  se  tomó  el  4  de  Febrero  de  1647 
nisma  determinación  con  los  Oficiales  (espa- 
detenidos  en  el  Vieux  Palais,  y  en  su  con- 
ncia  se  les  notificó  á  7  Capitanes,  5  Tenitnta 
Alféreces,  que  no  se  les  facilitaría  ya  la 
itencia  masque  por  un  mes,  tiempo  su- 
te para  que  pudieran  avisará  sus  parientes 
andes  y  se  mantuvieran  á  su  costa.  To- 
en 1.°  de  Diciembre  de  16Ó1  quedaban 
ñeros  en  Pont-de-l'Arche  1 20 españoles,  Ca- 
Es  y  Oficiales  procedentes  de  Rocroy,  cons- 
por  varias  noticias  que  se  habían  esca- 
ño pocos,  ya  por  falta  de  suficiente  vigi- 
1.  ya  par  no  poder  soportar  más  el  mal 
que  recibían.  M.  Robillard  de  Beaure- 
escribe  sobre  esto  las  siguientes  frases: 
iuet,  en  la  Oración  fúnebre  de  Conde,  alaba 
mencia  del  vencedor  de  Rocroy.  La  impar- 
ad nosoblign,  sin  embargo,  á  hacer  cons-- 
le  los  prisioneros  españoles  fueron  tratados 
ureza  ,  sin  atender  á  su  desjíracia.  Los  po- 
públicos  no  estuvieron  exentos  de  culpa  en 
la  falta  de  consideración;  el  pueblo  lampo- 
mostró  muy  humano  con  ellos ,  y  es  triste 
constar  que  dichos  prisioneros  merecieron 
itenciones  de  los  burgueses  y  ciríuncisos  áK 
,lén,  esto  es,  de  los  üraeliíjs  domiciliados 
■uenií,  Rsta  generosa  protesta  del  moderno 
or  francés  es  muy  digna  de  reconocimiento 
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XVII. 

Par  ni/os  Je  una  consulta  del  Consto  de  Esia 
hrc  el  suceso  que  Lu  armas  de  S.  M,  tuviet 
la  batalla  del  20  del  pasado  (batalla  de  Leu 
Madrid  24  de  Septiembre  de  1648. 

Señor  : 

En  el  Consejo  se  han  visto,  como  V.  M. 
servido  demandarlo,  las  cuatro  inclusas  ( 
del  señor  archiduque  Leopoldo  ,  su  data 
el  1 2  hasta  el  28  de  Agosto,  y  otra  que  v 
ellas  del  conde  de  Fuensaldaña ,  en  toda 
cuales  se  apunta  el  suceso  de  la  batalla,  ei 

Tiene  el  Consejo  por  muy  importante  ( 
aquel  ejército  se  le  socorra  con  toda  bre^ 
con  la  mesada  de  Setiembre  que  no  ha  s¡< 
en  todo  caso  con  la  de  Octubre,  siendo  po 
y  que  también  se  envíen  los  doscientos  mi 
cudos  que  V.  M.  tiene  resuelto  vayan  á  Fh 
para  el  ajustamiento  de  las  tropas  del  duqi 
Lorena  y  alguna  otra  provisión  extraordin 
siendo  con  orden  que  estas  sumas  se  distrib 
y  empleen  en  el  refuerzo  del  ejército,  sin 
por  caso  ninguno  se  diviertan  en  otro  el 
teniendo  el  Consejo  por  sumamente  precise 
estos  esfuerzos  se  hagan  para  que  aquel  eje 
se  refuerce  y  mantenga ,  porque  donde  n( 
reliquias  del  que  ha  quedado  se  deshará 
tanto  daño  del  Real  servicio  de  V.  M.,  que 
pues,   aunque  se   quiera   y  aunque   se  g: 
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■'ranciseo  Rodriguei  ,  id,  —Juan  de  Casano- 
,  id.  — Juan  López  ,  id.  —  Alonso  Garda. — 
inso  Tarsia. — Pedro  Alonso. — N.  de  Ríos. — 
n  García  ,  del  tercio  de  Cardes, — Carlos  Si- 
n  ,  id.  —  Antonio  Gómez ,  del  tercio  de  Cas- 
vi. — Pedro  Gómeü,  del  tercio  de  Garcies. — 
Iro  de  Vivar,  id. — Pedro  Sardina,  id. — Juan 
Andrade,  id.— Francisco  Altamira,  del  tercio 
Castellvi  — Alonso  Carnino,  id  — Sebastián 
50.  id. — JuanSanz,  íd. — Juan  Fernándei,  id. 
Santiago  Monroy  ,  id. — Gregorio  Santiago. — 
1ro  Fernández. — Juan  Pino. —  Pedro  Hernán- 
,,  de!  tercio  de  Castellvi.  — Gaspar  Rey. — Pe* 
I  Alba. — Bartolomé  Solier.— Nicolás  de  Cabo. 
Santiago  Gutiérrez,  —  Gonzalo  Fernández. — 
;aro Martín. — Bartolomé  Fernández. — Grego- 
Beriiar. — Mauricio  Tardo. — Tomás  Rodri- 
;z. — Antonio  Pie, — Gaspar  Rodríguez. — Díe- 
Sevillano. — Alonso  Martín.— Francisco  Sauz. 
[uan  Valliii.  —  Doniin^ro  Pérez.  —Juan  de 
:o.—  Matías  Mayol .  —  Domingo  González.— 
n  de  la  Linde.  —  Pedro  Gómez. —  Francisco 
mínguez,  —  Alfonso  de  Villacona. —  Baltasar 
ncel. — Francisco  Martín, — Gabriel  Martín. — 
n  Blanco. — Francisco  Hidalgo. — Agustín  de 
3ez.— Juan  García,  —  Luís  Carvajal. — Lázaro 
unño.  —  Franciscode  Butrón. — Domingo  Fer- 
idez. — Pedro  Hotiguera.  —  Andrés  Romea, — 
1ro  González.  — Pedro  Francisco.  — Antonio 
nso. — José  Sulier.  — Juan  Domínguez. —  Die- 
Díaz— Pedro  Pérez.— N,  de  Peral.— José 
■bón. — Antonio  Pérez. — Santiago  Serrano. — 
n  Santos,  —  Francisco  González. — Alonso 
is. — Pedro  Bautista. — Pedro  Alonso. — Miguel 
•nabé.— Nicolás  de  la  Calle. — Juan  Marino. 
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del  valor  con   que   se    ha   portado,   ere] 

V.  M.  que  de  su  parte  se  obró  todo  aquelí 

pareció  más  conveniente.   Que  al   prínci 

Ligni  se  le  escriba  asimismo ,  diciéndole  \ 

tendido  V.  M.  el  valor  con  que  se  portó  e 

ocasión  ;  la  estima  que  V.   M.  ha  hecho  de 

porque  se  le  deben  dar  gracias.  Que  el 

Archiduque  haga  llamar  á  todos  los  persc 

de  importancia  que  anduvieron  bien,  y  q 

parte  de  V.   M.  se  lo  agradezca   S.  A..  } 

avise  quiénes  son  dignos  de  que  V.  M.  les 

merced  por  esto,  y  la  que  será  bien  hac 

Qiie  por  lo  que  escribe  el  señor  Archiduq 

conde  de  Fuensaldaña,  y  por  lo  que  se  ha 

por  otros  avisos  ,  se  ve  cuan  mal  anduvo 

balleria  ;  pues  si  no  hubiera  desamparado 

fantería  y  vuelto  las  espaldas,  se  tiene  po 

to  que  la  victoria  hubiera  sido  de  V.  M. , 

ella  ha  sido  causa  en  otras  ocasiones  de  i 

ber  tenido  las  Reales  armas  de  V.  M.  muy 

peros  sucesos.  Que  convendrá  encargar  á 

que  luego,   y   sin  dilatarlo,    haga  un  c 

grande,  y  que  sea  ejemplar,  en  los  Cap 

que  faltaron  á  su  obligación,  y  consiguient 

te  en  los  demás  Oficiales  y  en  otras  cuale 

personas  particulares  que  hubieren  sido  pa 

este  mal  suceso ,  por  grande  que  sea ,  y  caí 

no  le  pueda  castigar ,  la  aparte  de  sí  y  del 

que  tuviere ,  y  siendo  preciso  remediar  este 

y  abuso  tan  grande  para  lo  de  adelante,  pi< 

considere  S.  A.  con  toda  atención  qué  med 

le  ofrecen  para  ello ,  y  q  ue  lo  avise 

En  Madrid  á  24  de  Septiembre  de  1648.- 
cuatro  rúbricas. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  2,( 


(antes  y  de  la  del  duque  de  Lorena  mil  quinien- 
tos. Hemos  mandado  hacer  dos  mi!  vestidos, 
pues  lodos  han  venido  desnudos;  levántanse 
levas  para  poner  en  las  plazas  y  sacar  la  gente 
vieja  que  hay  en  ellas.  Con  esto  y  mil  hombres 
que  se  han  pedidoal  marqués  de  Esfrondato  de  su 
ejército  y  algunos  regimientos  nuevos  que  se 
habían  acabada  de  hacer,  podemos  tener  siete 
mí!  infantes  ó  muy  cerca  de  ellos,  pues  ia  caba- 
llería quedó  entera,  como  vera  V.  M. ,  informado 
por  la  relación  que  acuso.  Lo  que  más  me  ha 
consolado  en  esta  desdicha  ha  sido  ver  á  los 
pueblos  que  no  están  perdidos  de  ánimo,  y  Bru- 
selas me  ha  ofrecido  de  donativo  para  la  forma- 
ción del  tren  de  artillería  y  nueva  formación  del 
ejército  setenta  y  cinco  mil  florines,  y  espero  que 
las  demás  villas  á  este  ejemplo  se  esforzarán 
también.  Con  los  ministros  he  introducido  el  que 
hagan  algún  servicio,  y  debo  esperar  que  no  fal- 
tarán en  ocurrencia  tan  forzosa  ;  pero  son  tan 
lentos  en  estas  cosas,  que  se  puede  temer  cami- 
nen con  más  flojedad  de  lo  que  requiere  la  pre- 
sente necesidad.  Yo  no  alzo  la  mano  de  nada  que 
pueda  íer  útil  al  reparo  de  ella,  y  me  valgo  de 
todos  los  medios  convenientes  para  esto. 

Señor ;  bien  veo  la  eslrecheza  con  que  ahí  se 
está  en  materia  de  Hacienda  y  los  ahogos  que 
»ri  todas  partes  hay  y  cercan  a  V.  M.;  pero  es 
preciso  hacer  un  esfuerzo  muy  grande  para  la 
futura  campaña,  y  convendría  mucho  que  se 
remitiese  á  fA.  Mathey  alguna  suma  para  que  en- 
viase dos  mil  italianos  y  que  de  ahí  viniesen  al- 
gunos españoles,  y  si  acá  las  levas  de  walones  pu- 
diesen tener  efecto,  pues  las  deesta  Nación  cuestan 
trabajo,  enviaría  alguna  gente  de  ellas  para  re- 
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SU  corazón ,  con  llegar  á  los  límites  de  libérale 
con  juslitkación  y  alabanza,  y  en  otro  debei 
tenerse,  y  aun  estrecharse,  por  no  faltar  á  fine 
superiores.  Y  esto  no  es  menos  loable  en  la  ma 
yor  largueza ,  antes  á  los  que  mirasen  cuerda- 
mente con  consideración  en  la  calidad  de  las 
ocasiones ,  y  la  fuerza  del  ánimo  ,  parecerá  que 
hace  más  el  Rey  que  sabe  estrecharse  el  suyo  y 
vencerle  ,  cuando  las  mercedes  se  desvían  de  la 
ra/.ón  y  conveniencia  pública ,  que  en  dejarse 
correr  á  derramar  beneficios ,  ultra  el  ánimo 
Real .  por  propia  inclinación  ,  por  celo  de  gloria 
y  aplauso  humano,  y  en  aquélla  resplandecen 
el  valor  y  excelencias ,  con  los  cuales  se  morti- 
fican los  defectos  naturales. 

V.  M..  Señor,  es  en  Reynos  y  Señoríos  el  mi- 
yor  Rey  del  mundo  ;  comienza   á  gozarlos  es; 
edad  lloreciente;  sucede  á  un  Principe  de  un  uátu- 
/al  tan  blando  y  generoso ,  y  tan  fácil  á  hencficici. 
que  sin  ofensa  de  ¡a  veneración   debida  á  su  tmtnc- 
ria  pudimos  decir  que  tuvo  rotas  las  manos  en  haeci 
lo:  bien  osaré  yo  afirmar  que  de  parte  de  su  iV0 
nada  fué  culpable  ;  pero  el  estado  que  dio  al  Reyno 
tan  grande  empeño  de  las  rentas  Reales,  obligan  / 
cesariamentc  á  V.  M.  á  que  no  le  imite.  Conózc 
grande  y  generoso,  y  como  más  obligado  al 
vicio  de  V.  M.  que  otro  ningún  vasallo,  me 
go  deudor  de  proponer  á  V.  M.  lo  que  piic 
acreditar  su  Gobierno. 

Y  si  bien  deseo  á  V.  M.  amado    de  sus' 
líos  y  á  todos  ellos  beneficiados  de  su  liben 
y  grandeza  ,  fuera  grande  culpa  en  mí  si 
suplicase  á  V.  M.  que  la  detenga  en  las  n 
des  que  hubiesen  de  salir  de  su  Real  Hac 
que  con  la  noticia  que  tengo  del  estado  d 


JO  sólo  parece  justa  esta  limitación  ,  pero  digna 
áe  tanto  gobierno  prudente.  Mortificación  será 
fcara  V.  M.  lo  que  propongo,  sí  bien  ajeno  de 
la  máxima  que  suelen  seguir  ios  que  ocupan  mi 
lugar,  por  deseo.  Señor,  qje  V.  M.  precie  más 
atarse  voluntariamente  á  no  hacer  merced  de  lo 
que  puede  ,  ¡>or  no  faltar  á  lo  que  debe ,  que  es 
de  conquistar  Re  y  nos  extranjeros. 

Los  Principes  y  Reyes  de  Ruropa  ion  émulos  dt  la 
gfanJeja  de  y.  M.,  y  se  le  oponen  abiertamente 
en  todas  parles.  V.  M.  «  el  principal  apoyo  y  de- 
^nsa  de  la  Ráip6n  católica  ;  á  este  fin  ba  roto  la 

rírra  con  holandeses  y  con  loí  demás  enemigos  Je 
Iglesia  que  les  asisten  ,  y  ¡a  principal  obligación 
de  P.  M.  es  dejindersey  ofenderlos.  El  fundamento 
para  lodo  es  la  HacietiAx  del  patrimonio,  qite  está 
vettdiday  empeñada  ;  vive  hoy  y.  M-  dt  lo  que  con- 
írünfyen  sus  vasallos  ,  desangrándose  para  esto  con 
verdadero  amor  ;  mire  f.  M.  si  puede  disiparse  .  ó 
si  h  gui  suplico  licne  Jiir^;ii  giie  no  St!  rirtJn  ¿i  tin- 
ta obligación. 

Considere  V.  M.  ,  Señor ,  tantos  y  tan  exten- 
didos Reynos  como  abraza  su  Corona;  repare 
en  que  lodos  los  más  cada  uno  de  por  sí  susten- 
taron Rey  propio  ,  con  Majestad  y  Grandeza 
para  defenderse  y  ofender  á  sus  enemigos  .  y 
V.  M.  ,  siendo  Señor  de  lodos  juntos,  los  halla 
tan  empeñados,  de-de  el  mayor  hasta  el  menor, 
que  se  puede  decir  que  sólo  lia  heredado  las 
obligaciones  Je  cada  uno  sin  la  substancia  y 
fuerí^as  que  lo  conservan.  La  causa  principal  de 
eslc  doiio  ha  sido  la  poca  preservación  de  la  tia- 
cií-iidií,  en  algunos  de  los  Reynados  anteceden  leí. 
Reparar  este  daño,  dudo  sea  posible  en  edades 
nuestras,  aunque  V.  M.  juzgue  de  el,  y  lo  que 


no  consulten  á  K.  M.  mercedes  perfs 
pótales  que  hayan  de  salir  de  la  Rei 
y  en  las  mercedes,  cargos  y  honr 
oficios  que  V.  M.  puede  dar  gra 
tengan  su  debido  lugar  y  proporci 
vicios  y  los  merecimientos  de  los  i 
para  que  así  corra  todo  en  el  orden 
y  justificación  que  V.  M.  desea  ;  y 
proposición ,  aunque  pueda  fiarse  de 
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ustificación,  conveniencia  y  autoridad  de  la  Per- 
KMia  y  Grandeza  de  V,  M. ,  digan  lo  que  les  ofre- 
rey  pueda  V.  M.  tomar  la  resolución  que  más 
invenga  al  servicio  de  Dios. — Madrid  28  de 
noviembre  de  i6a3. 

(Rtlucidn  pelilíta  de  las  miii  particulares  icciants  del  ci^n- 
«■iluaue  del  OIÍv>r«,  y  socesoí  de  It  Monarquía  de  Etpaña. 
-^Botica  Noíional.—Secáóa  de  inanUKrit».~V .  izS.) 


Zonsitlta  de  la  Junta  de  Estado  '  en  Madrid  á  ij  de 
Abril  de  16^1,  sobre  tos  disturbios  de  Francia, 
las  ventaja»  qve  podían  obtenerse  de  ellos ,  la  ca- 
rencia DE  RECURSOS  Y  MEDIOS  EN  QUE  SE  HA- 
LLABA YA  España  para  continuar  la  guerra, 

seguir  la  pai- 


Estas  cartas  y  las  noticias  que  da  D.  Gabriel 
ie  Toledo  cerca  de  lo  que  oyó  y  platicó  diferen- 
es  veces  en  París  con  el  duque  de  Orleans, 
mncipe  de  Conde  y  los  demás  que  tienen  parte 
;n  el  presente  Gobierno,  lo  que  asimismo  han 
licho  á  D.  Luis  de  Haro  el  Nuncio  y  Embajador 
le  Venecia,  han  dado  motivo  á  la  Junta  para 
liscurrir  en  dos  largas  sesiones,  confiriendo  y 
/otando  sobre  dos  puntos  ,  que  son  la  conve- 

'  Liebió  >er  esU  uní  junti  ó  rcuniAn  exlraordiiuria  de  lai 


ticular  afecto  y  atención  con 
tratar  esta  materia,  esperandc 
mano  está  el  corazón  de  V.  P 
el  acierto  que  negocio  tan  gr 
La  turbación  del  presente  G< 
cia  y  la  confusión  de  aquella  ( 
gable;  y  también  lo  es  que  n 
rosos  que  dirigen   aquella   r 


ina  ,  la  vecindad  del  Cardenal ,  las  dc^canriiiR- 
■  que  ya  empeiaban  entre  el  duque  de  Úrieans 
;l  príncipe  de  Conde,  y  el  recato  de  todos 
itra  la  suma  autoridad  que  se  iba  abrogando 
Parlamento,  parece  inexcusable  que  deje  de 
«lucir  alteración,  desconciertos  y  falta  de 
stencias  en  los  ejércitos  y  otros  mucbos  bue- 
•  efectos  para  el  servicio  de  V.  M,  .  á  que  se 
ic  añadir  que  el  mismo  breve  término  de 
ti  á  que  el  Rey  salga  de  menor  edad ,  pone  en 
!cisa  obligación  á  los  interesados  i  gan^r  las 
■as  para  procurar  asegurarse  y  cautelarse ,  te- 
ndolosunosy  los  otros  hartos  motivos  en 
misma  conciencia  paw  estar  recelando  el  fii' 
o  Gobierno. 

íl  duque  de  Orleans  es  el  postrero  que  ha 
ndido  gravemente  á  la  Reina  ,  uniéndose  para 
C»  con  el  Parlamento,  violentando  la  voluntad 
S.  M  Cristianisima,  como  se  ha  visto  para 
expulsión  del  Cardenal  y  para  la  libertad  de 

Príncipes;  el  de  Conde  es  cosa  clara  que. 
■»¡endo  padecido  una  ofensa  tan  sensible,  no 
■)hidará  ni  tí\i  usará  medio  alguno  decuan- 

Ic  i>iied,in  aí^cífiírar  para  adelante,  y  bien 
•<:  él  .lue  5u  padii;  fué  preso  por  un  valido  de 
¡s  Xlll,  que  fué  el  mariscal  de  Ancre,  en 
misma  cd.id,  ó  cun  poca  diferencia,  que 
le  el  presente  rey  de  Francia,  y  que  hubo 
ncstcr  para  saür  del  bosque  de  Víncennes 
;  liÍL¡c5en  morir  ai  mariscal  de  Ancre,  que  le 
ndió,  y  >|ue  entrase  á  ser  valido  el  duque  de 
ynes,  que  quiso  afirmar  su  fortuna  y  su  valia 
la  aijturidad  del  príncipe  de  Conde:  el  Par- 
leiilo  sltí  quien  tenga  mayor  recato, habien- 
heclio  apoyo  y   espaldas  á  los  que  han  dis- 


bres  de  justicia.  De  estos  príncip 
con  que  están  franceses  en  Catalm 
¡a  mar,  del  crédito  qtie  han  perdidi 
se  siguen  diferentes  rabones  ,  que  te 
continuación  de  la  guerra,  pudi 
con  ella ,  no  sólo  la  recuperación 
perdido ,  más  una  grande  diminucic 
división  del  imperio  de  franceses , 
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en  muteria  de  Hacienda  se  reco- 
cartas  del  conde  de  Fuensaldaña, 
tantamente  calificado  can  decir  que 
^arzo  no  se  habían  comenzado  re- 
iclutas,  ni  prevención  de  artilleria, 
na  de  asegurar  el  pan  de  munición. 
e  á  principio  del  año  tres  mesadas, 
ero  y  Marzo;  entiéndese  que  el  día 
ay  ni  se  han  remitido  por  los  facto- 
ni  efectos  para  pagar  la  mesada  de 
:unos  días  después  se  remitieron 
lil  escudos  por  cuenta  de  la  mesada 
ro  ñipara  acabar  de  pagar  esta  mesada 
nuar  ¡a»  ¡eirat  de  lai  que  sigue»  te  cree 
osición,  y  se  duda  de  que  la  pueda 
menos  con  la  prontitud  que  pide 
ecesidad.  y  esto  es  lo  que  toca  á 
Flandes  en  cuanto  á  las  asisten- 
M.  envía  ,  y  asientos  que  están 
socorrer  aquel  ejército;  por  Lo  que 
■  las  provincias  contribuyen,  bastar- 
da á  entender  el  señor  Archiduque 
y  el  conde  de   Fuensaldaña  en  las 

■le  Cataluña  se  mantiene  sin  asientos 
mes  buenas  ni  mala,  trayendo  sobre  si 
'aro  todo  el  f-eío  de  la  carga,  sin  oíros 
'.cal  H.icUnda .  mas  que  la  continua 
raba/o  ton  que  de  pequeños  negocios 
n  que  se  bínefician  va  Juntando  las  mo- 

'e  Mil.in  ,  l^.  M  sabe  bien  qué  asisten- 
■ede  esperar  ;  sobre  todo,  sabe  V.  M. 
'o  ve  con  i:a  ojos)  lo  que  está  pasando 
is  de  PortuMl ,  siendo  los  lamentos  de 
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aquellos  fidelísimos  vasallos  Je  la  Corona  de  Cá 
que  confinan  con  el  rebelde  corte^ondientes  á  la 
cíón,  molestia  y  calamidades  que  continuamen 
hacen  sentir; pero ,  sobre  todo,  también  se  ha  con 
rado  el  peligro  á  que  estamos  descubiertos  en  el 
Bajo ,  donde  (según  todas  las  noticias)  se  viveá 
go  evidente  de  una  miserable  sublevación  ó  amoí 
miento  del  ejército,  con  que  se  perdería  en  un 
a<ft:el  peda:(o  de  patrimonio  de  tanta  estima ,  por  i 
conservación  y  defensa  se  ha  expendido  tanta  w 
y  tantos  tesoros.  Considerado  todo ,  cree  la  ¡\ 
que  la  pa{  es  necesaria  á  K.  A/. ,  no  sólo  por 
quivar  el  daño  que  tanta  apariencia  y  veros 
litud  se  puede  temer  de  la  guerra ,  sino  por 
ponerse  y.M.ála  conquista  de  Portugal,  ) 
duda  es  el  mayor  interés  de  Estado  y  de  mí 
reputación  de  cuantos  hoy  se  representan  e 
Monarquía  de  V.  M. 

No  sólo  se  cree  que  la  paz  es  necesaria, 
que  es  necesario  é  inexcusable  el  procurar 
cluirla  con  toda  la  anticipación  posible. 

Resta  el  segundo  punto,  que  es  ver  cómo: 
de  tratar,  y  en  qué  parte,  sobre  lo  cual  se  pi 
pone  que,  insistiéndose  en  nombre  deV.M. 
que  sea  al  confín  de  los  Pirineos  franceses,  es 
llanos ,  según  se  da  á  entender ;  pero  se  tien 
más  conveniente  remitir  la  tratación  á  Fl 
en  la  forma  y  con  las  calidades  siguientes 

Presupónese ,  como  es'notorio  á  V.  M,  q 
su  Real  nombre,  de  palabra  y  por  escrito,  se  ha 
y  se  ha  dado  á  entender  á  los  medianeros ,  que  A 
no  sólo  no  vendrá  en  lapa¡j[,pero  ni  en  el  Con 
sin  que  antecedentemente  tenga  V,  M.  una 
certitud  de  que  franceses  entrarán  llanos  sobi 
puntos ;  á  saber  :  restitución  del  Principado  í 
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'm^ña ,  del  Estada  de  Larena  y  de  abandonar  al  li- 
»»o  de  Portugal 

Sobre  estos  tres  puntos  se  dice  que,  aunque 
!  Kiceses  no  den  seguridad  antecedente,  á  lo 
snos  han  hecho  tal  insinuación  ,  que  se  puede 
=  «r  que  en  su  ánimo  están  llanos  en  satisfacer 
\^,  M.  sobre  ellos,  y  el  conde  de  Fuensaldaña 
^mo  presuponiéndolo)  dice  que,  estando  llanos 
(Ticeses  en  estos  tres  puntos,  el  tratado  &ena 
MSi  ajusfar  los  intereses  de  aquellas  provin- 
Is,  para  lo  cual  no  serán  irieoos  altos  los  que 
t«n  allá  que  los  que  hubiesen  de  ir  á  los  Piri- 
Os  en  nombre  de  V.  M. ,  y  el  Nuncio  de  París 
''ece  que  ha  escrito  al  señor  Archiduque  incli- 
■»ido  á  esta  opinión. — Considérase  que  podría 
■  M,  (siendo  servido)  mandar  escribir  á  S.  A. 
■ « ,  habiéndose  dejado  entender  V.  M.  como  lo 
*.o  sobre  estos   tres  puntos  en  la  forma  que 

.A.  sahe ,  y  reconociéndose,  según  lo  que  escri- 
-   el  Nuncio,  que  di;  parte  de  franceses  se  corre- 

con  sinceridad,  V.  M.  tiene  por  asentado  el 
Ustamiento  de  una  parte  muy  principal  de  los 
atados  ,  que  es  lo  que  mira  á  Cataluña,  Portu- 
a  I  y  Lorena .  y  por  evacuado  uno  de  los  prin- 
pales  motivos  que  V.  iW.  tuvo  para  desear 
aer  la  tratación  á  los  Pirineos,  donde  pudiesen 
>s  Ministros  de  V.  M.  hallarse  con  noticia  más 
recisa  .II-  1c5  iniereses  de  Hspaña.  Y  oyc,  aun- 
tte  e»  :  ■■'J.-'d  ¡¡fe  reilan  los  ccmdadoí  de  Rmtllón  y 
e  Cei'i-itd,  unidos  al  Pmcipado  de  Catahiña  de 
enUn.irf  J---  años  á  esta  parU  (porción  y  tiave  de  ¡us 
itynof  de  España  de  tanta  etmsecutneiay  Ttptttación 
otn/i  i-s  notorio)  .  fodasHa  estando  V.  m.  con  la  mis- 
'1.1  rerla  intención  que  hti  tenido  siempre  en  cuanto  a 
'esiar  la  pa^,  permite  a  S.  A.  conpart^_^  asen- 


nomore  ue  v  .  m.  con  lus  urazus 
en  caso  que  los  franceses  rehuse 
que  se  desea  y  S.  A.  reconozca  < 
de  ir  á  disputar  en  el  Congreso 
esperar  los  progresos  de  las  arr 
rando  en  las  condiciones  de  la  pas 
ó  meramente  ganando  el  tiempo 
á  que  el  rey  Cristianísimo  salg 
edad  nara  los  fínes  oarticulares  < 


aensalJaña,  nombramiento  de  Ministros  y  to- 
)  lo  demás  que  pertenece  á  este  punto.  Al 
unció  y  Embajador  de  Venecia  que  residen  en 
:ta  Corte,  se  les  hablará  de  parte  de  V.  M,  eii 

misma  substancia,  pero  haciendo  valer  (como 
I  razón)  este  ensanche  y  aventura  tan  grande, 

de  tanta  apariencia.  Considérase  que  desto  í^e 
guen  al  servicio  de  V.  M.  algunas  utilidades 
•  importancia  :  la  primera,  esta  aparente  mani- 
Stación  de  que  V.  M.  ama  la  paz  y  la  brevedad 
;  concluirla;  lo  segunda,  la  gnn  satisfacción 
je  será  para  el  Pais  Bajo  ver  cuan  realmente 
^  va  á  la  conclusión  y  con  cuánta  estima  de 

Íuellos  Estados,  remitiéndoles  allá  la  trata- 
in,  en  la  cual  intervendrán  Ministros  propios 
el  país ,  los  que  se  estimaren  por  más  populares 
de  mejor  intención;  y  entiéndese  que  esta  espe- 
inza  de  próxima  paz  les  conRrmará  y  les  alen- 
irá  para  sufrir  con  paciencia  el  trabajo  de  la 
impaña.  Considerandü,  en  lercer  lui,'ar,  que  en 
ISO  que  franceses  no  estuviesen  en  ánimo  de 
ejarse  entender  sobre  los  tres  puntos,  se  gana- 
i  el  ponerles  en  odio  de  la  dilación  del  Con- 
feso, pues  aunque  expresamente  no  hayan 
icho  quererse  relajar  en  estos  tres  puntos,  se 
an  dejado  entender  cuanto  basta  para  que  los 
ledianeros  hayan  escrito  lo  que  se  sabe;  y  no 
udicndo  el  señor  Archiduque  pasar  adelanle  en 
1  trat;ic¡ón  si  franceses  hubieren  hecho  alguna 
bertura  de  temperamentos  sobre  los  mismos 
res  puntos,  remitiendo  S.  A.  acá  la  tratación, 
jntamente  podrá  advertir  de  lo  que  se  le  bu- 
llere insinu;ido,  para  que  V.  M.  elija  lo  que 
[Veniente  con  conocimiento 


leí  Estado. 


/ 
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En  cuanto  á  la  seguridad  de  lo  que  se  ' 

parece  que  acabándose  el  tratado  antes  q 

de  menor  edad  el  rey  Cristianísimo ,  la 

ejecución  de  lo  que  se  hubiere  concerta( 

la  seguridad;  además  se  considera  que  co 

¡a  paz  no  se  pierden ,  antes  se  mejoran  j 

cientan  las  ocasiones  grandes  de  avent; 

sobre  franceses,  las  cuales  resultan  de  i 

cordias,  encuentros  y  divisiones,  porque 

cados  una  vez  con  V.  M. ,  entonces  trata 

sus  venganzas  y  partidos ;  y  bien  sabido 

jamás  á  los  Reyes  han  faltado  pretexto 

hacer  la  guerra  si  se  les  presenta  ocasión 

nancia,  y  la  paz  de  que  se  trata,  asigna* 

tres  puntos  de  que  se  ha  hablado  tantas 

entiende  la  Junta  ser  de  mayor  honor  y 

sentación  que  se  habrá  hecho  jamás  pe 

Corona ,  pesadas  las  circunstancias  del  ti 

el  estado  en  que  nos  habernos  visto  y  la 

dad  con  que  franceses  han  hecho  la  guerra 

que  la  rompieron,  particularmente  desde 

de  640    á  esta   parte ;  y  aunque  los  cande 

Rosellón  y  de  Cerdeña   mere:(can  la  justa  . 

ción  en  que  están  tenidos  y  reputados ,  en 

es  país  de  la  otra  parte  de  los  Pirineos ,  y 

sea  menester  dejarle,  y  algunas   de    hu  pía 

Flandes ,  todo  junto  no  es  comparable  con 

juicio  que  se  considera  en  dilatar  la  conqu 

Portugal;    y  la    experiencia   nos    muestr 

mientras  dura  la  guerra  con  franceses  no  es 

cable  el  emprender  esta  otra ,  que  cuanto  ; 

va  dilatando  se  hará  más  difícil.  Y  para  ( 

bierno  de  lo  que  se  hubiere  de  alargar  en  • 

tado ,  se  formarán  y  se  prevendrán  las  ir 

clones  con  toda  la  advertencia  que  pide  la  m 
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Mas  sobre  todo  representa  á  V.  M.  la  Junta 
como  va  otras  veces  lo  ha  hecho)  que,  no  sólo 
le  sirva  V.  M.  de  mandar  apretadísimamentc 
}ue  no  se  perdone  medio  humano  ni  diligencia 
maginabk  para  asegurar  las  provisiones  de 
-landes  ,  mas  que  esto  sea  con  antelación  á  todo 
e  demás,  porque  aquello  está  sumamente  peli- 
rroso  ,  y  si  no  se  le  asiste  con  efecto  ,  el  riesgo 
te  perderse  es  evidente.  V.  M. ,  etc. 

(Arcbim  de  Smumcas.) 


preioí  priníipalet  dd  voto  original  ¡Id  dugue  de  San 

rlMcar,  fecha   en    Madrid   á    1 1    da  Agoito  de 
$666  '. 


Representaré  á  V.  M.,  no  sólo  las  causas  que 
;n  otro  tiempo  me  movieron  á  ser  de  sentir  no 
onvcnia  que  el  Rey  nuestro  Señor,  que  santa 
¡loria  haya,  admitiese  ningún  tratado  con  el  du- 
¡ue  de  Braganza  que  no  fuese  medido  con  la 
[randeía  del  uno  y  con  la  inferioridad  del  otro, 
¡no  tamhién  las  razones  que  hoy  me  obligan  á 
nudar  de  parecer,    porque   en  las  materias   de 


ocoj  párrülos  .  los  unos  porque  repittn   noticill  &  iiJew 
ignudit  yi  en  otrjs  partet.  \ai  otroi  porque  no  son  mis 

poillin  suprimirle  sin  perjuicio  del  Hntido  y  ilcince  i 
rgumenlMión. 


/ 


a  imeniar  mayores  empres 
ésta  los  efectos  de  su  Real  F 
ta  entonces  habían  sido  si 
tan  diferentes  guerras  conti 
cipes  de  Europa  y  con  tan  i 
armas.  Consideraba  tambic 
sición  que  podría  hacernos  c 
caudal  tan  limitado,  el  ten 

ton  rrkrtr%  \r  í»1  Rpv  Hí»  Tnorl^lt 


las 

ibidos  son  los  tesoros  que  se  han  consu- 
3  inútilmente  en  esta  guerra,  los  ejércitos 
se  lian  desheclio,  las  batallas  que  se  han 
lido.  Bien  se  experimenla  la  falta  de  discipH- 
e  nuestra*  milicioi  ,  el  descrédito  y  dbatímtn- 
qtte  han  ixnido  nuestros  soldados  ,  la  difieul- 
que  tenemos  en  recMar  tiuestrat  tropas  ,  la 
ción  en  que  se  hallan  los  pueblos,  ya  por 
tributos  que  pagan,  ya  por  las  extorsiones 
con  diferentes  pretextos  se  les  hacen,  y  ya 
los  alojamientos  que  padecen  ,  y  al  tiempo 
se  hallan  nuestras  fuerzas  en  el  estado  que 
¡ro,  se  hallan  las  del  tirano  asistidas  del  po- 
de Francia  y  del  de  Inglaterra,  y  fomenta- 
de  mayores  promesas  á  favor  suyo  y  de  no 
■ores  amenazas  á  daño  nuestro.  Estos  fuñ- 
ientes, y  el  no  descubrir  mi  corta  capacidad 
;ün  rayo  de  luz  por  donde  pueda  asegurarse 
con  la  duración  de  esta  guerra  hayamos  de 
orar  de  condiciones,  sinoantes  evidentes  se- 
is de  que  si  se  mantiene  hemos  de  atrasar 
todo  nuestras  conveniencias ,  me  obligan 
udar  del  parecer  que  había  tenido  por  lo  pa- 
:> ,  movido  de  los  motivos  y  experiencias 
tengo  de  presente. 

El  considerar  la  soberbia  con  que   ha- 

1  portugueses,  la  altivez  con  que  tratan  es- 
materias,  los  violentos  modos  con  que  los 
aminan  ,  el  descrédito  que  se  seguirá  al  poder 
V.  M,  si  condesciende  á  sus  instancias,  y 
no  debe  ni  puede  enajenar  ni  renunciar  un 
no  tan  poderoso  como  el  de  Portugal  y  sus 
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conquistas  ,  justamente  debe  mover  e' 
los  Ministros  de  V.  M.  á  consultarla  i 
en  tan  indecentes  tratados  en  tiempo  < 
bierno  y  menor  edad  del  Rey  nuesti 
Fuera  yo  del  mismo  dictamen  si  me 
mitiera  el  conocimiento  que  tengo  d 
imposibilidad,  ó  si  considerara  más  conv 
que  daños  en  sustentar  mi  primer  pareí 
son  tantas  y  tan  eficaces  las  razones  qu 
contrario,  que  no  dejan  libertad  á  mi 
Qiie  faltan  hombres  militares  y  fuerzas 
es  constante,  porque  habiéndose  con 
Extremadura  todos  los  antiguos  pie 
ejércitos  de  Flandes,  de  Italia  y  de  Cat 
han  deshecho  con  el  rigor  de  tan  prolijí 
afortunadas  campañas ,  y  no  viendo  fá 
posible  el  reclutarlos  con  gente  de  1 
calidad,  es  preciso  suplir  su  falta  con  U 
vas,  aunque  con  conocido  inconvenie 
que ,  así  como  con  los  soldados  se  adel 
buenos  sucesos,  se  aventuran  ó  se  pier 
los  bisónos ,  y  de  este  género  se  encuen 
mensa  dificultad  que  se  está  experim 
porque,  ó  han  de  hacerse  de  gente  volu 
forzada;  de  aquélla,  los  más  son  vaga) 
holgazanes  que  se  alistan  por  tomar  las 
por  coger  los  vestidos ,  y ,  antes  de  llej 
ejércitos,  se  huyen,  desestimando  el  c 
despreciando  el  punto  de  la  reputación 
otra,  la  insolencia  misma  con  que  la  c 
les  quita  el  valor  de  que  para  tan  noble 
necesitan ,  y ,  siendo  tan  amable  la 
apenas  los  desatan  las  cuerdas  con  que 
dos,  cuando  se  huyen  de  sus  compañía 
dando  inútiles  para  el  ejército  ,   inca) 
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!r  á  SUS  patrias  por  recelar  el  castigo  ,  de 
lace  el  estar  los  campos  sin  cultura  y  los 
nos  poblados  de  bandoleras.  Por  remediar 
Y  otros  incoavenientes,  consultaron  á  S.  M., 
íste  en  e!  cielo.  Ministros  muy  prudentes  y 
idos  muy  experimentados,  convenía  se  hi- 
la guerra  de  España  con  gente  forastera,  y 
;stc  fm  se  han  traído  italianos,  alemanes, 
íes,  borgoñones  ,  grisones  ,  esguíraros  i 
deses.  Las  vejaciones  que  se  les  lian  hecho, 
snudez  y  hambre  que  han  padecido,  los 
s  sucesos  que  han  experimentado,  el  gran 
>  que  se  hace  en  estas  levas,  las  dificúlta- 
le conducirlas ,  y  lo  que  cuesta  el  sustentar- 
Huita  la  disposición  á  que  pueda  V,  M.  con- 
ir  este  mudio,  pue-;  habiendo  parecido 
eníente  el  despedir  los  regimientos  que  se 
in  levantado ,  no  puede  serlo  el  aconsejar 
le  vuelvan  á  levantar  de  nuevo,  ni  fácil  el 
á  la  vista  del  horror  que  las  Naciones  de 
a  han  cobrado  á  esta  guerra,  quieran  venir 
litar  en  ella,  pues  además  de  los  trabajos 
idos,  las  han  desanimado  tantos  y  tan  con- 
idos  malos  í^ucesos  como  hemos  tenido. 
ue  en  la  guerra  fortalecen  mucho  los  ánimos 
ictorias,  como  se  ha  experimentado  en  el 
niento  que  á  los  porlugueses  les  han  ¡nfuri- 
nuestras  derrotas  y  en  el  desmayo  que  en 
tra  gente  se  ha  reconocido;  pero  cuando 
leran  tan  evidentes  como  son  las  dificulta- 
|ue  represento  á  V.  M,  en  este  punto  tiene 
rmación  de  los  ejércitos  de  que  necesita  la 
inuación  de  la  guerra .  y  fuera  cierto  que 
era  V.  M.  formarlos  cada  año  tan  numero- 
!  de  buena  calidad  como  convenía,   es  ne- 
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cesa  rio  reconocer  si  se  halla  V.  M.  o 
para  poderlos  sustentar ;  porque  , 
éstos  á  V.  M.,  cuanto  más  numerosas 
armadas,  serán  más  que  los  buenos  s 
de  ellas  se  podrán  esperar  los  embara 
baciones  que  se  podrán  temer. 

Aunque  no  me  toca  el  exacto  coi 
de  la  Real  Hacienda ,  he  deseado  pai 
tentó  adquirir  noticias  muy  partícula 
tado  que  hoy  tiene ,  porque  viendc 
más  esencial  para  decidir  todas  las  < 
que  se  ofrecen  el  medirlas  con  la  posi 
juzgado  por  de  mi  obligación  el  info; 
los  medios  con  que.V.  M.  se  halla  ant 
mi  parecer. 

Todo  el  caudal  que  rinden  estos  Re 
paña  y  de  Indias ,  incluyéndose  la  m< 
de  juros ,  de  que  V.  M.  se  vale ,  y  el 
por  ciento  últimamente  concedido  ,  i 
millones;  y  descontando  de  ellos  su 
las  bajas  que  tienen,  quedan  en  12,  c 
les  están  aplicados  más  de  tres  y  n 
año  á  diferentes  provisiones  fijas ;  conc 
ocho  millones  y  medio  para  todas 
asistencias  que  deben  hacerse  dentro 
España ,  en  que  no  se  consideran  los 
bos  que  padecen  estas  rentas  por  la  f 
sibilidad  de  los  que  las  pagan ,  y  por 
que  hacen  los  que  las  cobran.  Con  te 
dal  que  dejó  el  Presidente  de  Haciend 
el  que  ha  procurado  adquirir  el  prese 
para  cubrir  las  provisiones  de  este  af 
nes  800,000  escudos;  conque  para  se 
rra  de  Portugal  faltan  tan  considerab 
como  se  reconoce,  habiéndose consur 
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se  han  hecho  todos  los  del  año  que  viene. 
>  suponiendo  que  tenga  libres  V.  JVl.  los  12 
ones  ,  que  se  halle  desembarazado  de  !a 
rra  de  Portugal,  y  que  suspenda  tan  forzosos 
irros,  como  son  los  de  las  Casas  Reales,  de 
presidios  de  España  y  África ,  las  armadas  de 
lies  y  galeras,  los  salarios  de  los  Ministros 
jeldos  de  los  Embajadores,  que  son  inexcu- 
,es,  y  que  quiera  V.  Ni.  aplicar  todos  los 
lios  á  lo  demás  que  en  tan  dilatada  Monar- 
1  se  debe  acudir,  no  bastan  los  de  la  Corona 


3  para  su  conservación,  por 
tan  subido  el  premio  de  la  plata  ,  é  importar 
:o  las  conducciones,  adehalas,  cambios,  re- 
itos  y  anticipaciones  ,    que  para  poner  un 

en  Flandes  ,  en  Italia  ó  en  Cataluña,  se  con- 
len  tres;  y  para  remitir  dos  millones  y  me- 
á  los  Países  Bajos,  en  conformidad  de  loque 
lacía  en  tiempo  de  la  guerra,  serán  menester 
e  V  medio  de  vellón,  y  cuatro  para  Cataluña, 
Tiania,  Italia  y  todos  los  demás  gastos  in- 
usables que  quedan  referidos.  Cuando  fuera 
erable  la  dificultad  de  los  medios,  queda  en 
la  que  hay  en  su  remisión  ,  por  el  descré- 

que  padece  esta  plaza,  á  causa  de  los  dé- 
os que  se  han  dado  contra  los  hombres  de 
3CÍ0S  de  ella,  de  que  se  sigue  no  haber  nín- 
o  que  pueda  dar  letras  prontas  y  efectivas,  ni 
de  poca  cantidad  ;  siendo  las  que  se  sacan  de 
>á  tan  largos  plazos  y  con  tan  pocas  se gurida- 
dc  su  aceptación,  que  no  pueden  remediarse 
urgentes  necesidades,  si  no  es  perdiendo 
o  caudal  en  las  anticipaciones  ,  que  ,  6  que- 

inútilcs  los  socorros  que  se  hacen  por  este 
lio,  ó  poco  provechosos.   Y  aunque  pued& 


experiencia   ha  enseñado  cuan   p 
han  sido ,  y  que  no  se  puede  hace 
de   subsidios  tan  temporales  pai 
permanentes.  Si  forzosos,  han  de 
siciones  nuevas  y  universales ,  de 
gravados  los  pueblos,  que  no  pue 
que  se  han  impuesto  hasta  aquí ,  ] 
que  aun  ignoran  sus  especies,   p; 
más  que  por  lo  que  contribuyen 
por  la  impiedad  de  los  ejecutore 
que  en  la  Constitución  presente  es 
venir  no  se  aorieten  tanto  estas 
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que  se  debe  tener  á  los  riesgos  Tuturos, 
amenté  necesario  examinar  los  medios 
in  de  elegir,  siendo  inútiles  todos aque- 
no  fueren  prontos,  porque  siendo  de 
[lie  se  necesite  de  largo  tiempo  para 
ios  y  para  cobrarlos,  primero  nos  aca- 
año  que  nos  pueda  aprovechar  el  remc- 
je  se  añade  ha  jnostrado  la  experiencia 
iUos  arbitrios  que  en  tiempo  de  quietud 
I  efectos  muy  convenientes,  en  el  de 
íes  y  de  últimas  necesidades  suelen  oca- 
)erjuicios  poco  remediables.  Podríase 
y  no  sin  ejemplos,  en  la  venta  de  va- 
Estados  de  la  Corona.  Para  los  primeros 
liarán  compradores  ,  ni  para  los  segun- 
n  lo  aconseje  á  V.  M.  :  porque  si  se  en- 

tan  insuperables  dificultades   en   que 

relaje  en  el  derecho  de  lo  que  hoy  no 
enos  vendrán  en  aprobar  la  enajenación 
:  posee.  Y  si  se  piensn  que  beneficiando 
sejos  diferentes  expedientes  se  podrá 
.  estos  aprietos,  tengo  esta  opinión  por 
sistentc,  porque  los  Reinos  gimen  debajo 

intolerable  ,  no  sólo  de  los  tributos  que 
iino  de  la  multitud  de  oficios  inútiles 
;s  han  aumentado,  cuyos  salarios  y  la 
d  que  se  les  ha  concedido  justifican 
jas  ,  de  manera  que  debe  repararse  el 
cntar  la  causa  de  que  se  han  originado, 
lencia  aconseja  que,  antes  de  entrar  en 

empeños,  se  considere  la  forma  en 
líos  se  puede  salir  con  reputación  ,  como 

que  se  haga  cómputo  muy  diligente 
al  que  puede  costar  un  edificio  primero 
empiece,  porque  de  no  hacerlo  asi,  se 
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pierde  lo  que  se  gasta  y  el  crédito  con  t 
que  censuran  la  ligereza  con  que  se  en 

Hállase  esta  Corona  con  una  guerra  in 
costosísima  por  la  naturaleza  del  país, 
tener  las  asistencias  que  en  otras  part( 
introducidas  y  haberla  de  sustentar  ] 
causa  á  fuerza  de  dinero. 

Las  Indias  están  indefensas ,  y  en  tan 
decadencia ,  que  justamente  se  puede 
cuando  no  la  pérdida  entera  de  su  dom 
entero  menoscabo  de  su  comercio,  que 
de  muchos  años  á  esta  parte  el  principa 
de  sus  Reinos,  y  contribuido  con  crecíd 
ros  á  sus  Monarcas.  Y  si  el  poder  de  los  1 
no  sólo  consiste  en  sus  propias  fuerzas , 
las  desús  aliados,  no  es  mayor  la  es 
que  podemos  fundar  en  su  socorro  que 
aliento  con  que  se  consideran  los  que 
suministrar  á  V.  M.  las  propias  fuerza 
no  tiene  un  aliado  solo  en  toda  Eurc 
esté  obligado  á  la  defensa  de  sus  Estad 
es  el  Señor  Emperador,  el  cual,  si  se  mi 
poder  con  su  voluntad,  podíamos  seguí 
prometernos  todo  aquello  que  se  neces 
sólo  para  la  defensa  de  los  Reinos  y  Est 
V.  M. ,  sino  para  emprender  las  más  g 
empresas  ;  pero  habiendo  de  regularlo 
medios  con  que  se  halla ,  juzgo  que  n 
los  que  basten  á  poderlos  convenientem 
correr. 

Nuestras  fronteras  están  abiertas  y  d( 
nidas  de  todo  aquello  de  que  se  neces 
para  hacer  una  moderada  defensa.  De  es' 
poder  de  nuestros  enemigos  y  de  sus  al 
debe  temer  quede  á  su  elección   el  escc 
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^Hcnpresas  que  quisieren  intentar,  ó  el  modo  de 
^hacerla  guerra  que  les  pareciere  mejor,  de  que 
no  sólo  se  pueden  recelar  los  progresos  que  ha- 
rán sus  armas ,  sino  los  que  aumentarán  por  el 
terror  y  desamparo  en  que  se  ven  los  pueblos ,  y 
'  cuanto  este  inconveniente  fuere  creciéndose  se 
pondrá  en  mayor  confusión  é  imposibilidad  la 
cobranza  de  las  contribuciones,  con  que  á  un 
mismo  tiempo  se  menoscabarán  las  rentas  de 
V,  M.  y  se  aumentarán  las  de  los  enemigos, 
reduciéndose  todo  á  tal  turbación  ,  que  aun  pue- 
de temerse  que  con  ella  peligre  la  fidelidad, 
y,  si  estose  debe  prevenir  que  no  suceda  en 
Castilla  ,  dejo  considerar  á  V.  M.  lo  que  podrá 
suceder  en  toda  la  cordillera  de  los  Pirineos, 
adonde,  aunque  espero  será  tan  firme  para  con 
V.  M.  la  lealtad  de  aquellos  vasallos  como  nos 
podemos  prometer  de  sus  obligaciones,  todavía 
son  muypoderosos  enemigos  de  la  obediencia  el 
contagio  de  los  t-onfinantes  y  el  no  esperar  ver- 
se asistidos  de  sus  Príncipes,  y  esto  mismo  que 
pondero  en  los  Reinos  de  Espaiíó,  con  poca  di- 
ferencia entiendo  sucederá  en  los  de  afuera. 

Es  el  rey  Cristianísimo  el  mayor  enemigo 
que  tiene  la  augustísima  Casa  de  Austria  .  y  á 
cuyos  vastos  designios  más  cuidadosamente  se 
debe  atender  ;  y  asi  como  he  tenido  por  conve- 
niente representar  á  V.  M.  el  estado  en  que  se 
halla  esta  Monarquía,  tengo  por  preciso  repre- 
sentarla el  que  tiene  la  de  Francia,  importando 
para  formar  un  verdadero  concepto,  tanto  de 
las  fuerzas  propias  como  de  las  de  los  émulos 
de  la  grandeza  de  esta  Corona,  para  poder  V.  M. 
tomar  conveniente  resolución  en  los  ajusta- 
mientos de  Portugal.  Hállase  el  rey  Chstianísi- 
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limú  de  pocos  años,  de  grandes  pensamienicit 
de  infinita  amhición  I  con  designios  tan  dJlaU' 
dos,  que  ya  no  caben  en  la  limitada  circuii/era 
cia  de  sus  dominios  ,  sino  que  con  public'di 
aspira  a  los  de  esta  Corona.  Tiene  en  pici 
ejército  lucido,  numeroso  y  veterano,  Susfroi^ 
teras  cerradas  con  las  mejores  plazas  Jt  '" 
Europa,  proveídas  y  fortificadas  de  ludo 
necesario  á  una  larga  defensa.  Sus  provine 
abundantes  de  gente  y  de  riqueza,  llorecícnlt 
en  agricultura ,  y  su  comercio  dilatado  feliiinfflí 
te  por  todo  lo  descubierto.  Tiene  ajustadí 
buena  ley  de  la  moneda  al  valor  intrínseco,  otH| 
ni  está  sujeta  al  inconveniente  de  la  extracdoflt 
ni  á  gran  daño  de  su  consumo  en  las  províncil| 
forasteras,  Abunda  de  sujetos  eminentes  en  li^ 
artes  de  la  paz  y  de  la  guerra  ,  y  éstos  los  tit) 
unidos  y  atentos  á  promover  su  mayor  servia 
y  dilatación  de  la  grandc/a  de  su  Monarcluia,! 
cual  tiene  forlalecída  con  las  estrechas  al¡aiu> 
que  tía  hecho  con  los  más  Príncipes  deltalia  y  di 
Septentrión;  tiene  muchos  miHowí  aeunmla¿>s., 
reducidos  á  27  miUrmes  detsetuios  de  reiila  sui/kjI 
^M .  V  ístá  con  disignio  de  aumentarla ,  y  aitaifi 
no  crezca  el  caudal  con  la  paz,  dará  gran  iJil 
posición  para  mantener  la  guerra. 

La  verdadera  reputación  de  las  Coronas  ni 
consiste  en  apariencias  vanas ,  sino  en  la  COtA 
tante  seguridad  y  mejor  conservación  de  13 
Reinos  ,  en  el  an-paro  de  sus  vasallos  y  en  f. 
aumento  de  su  poder  ,  en  el  respeto  con  que  W 
otros  Príncipes  miran  su  autoridad  y  en  el  mie- 
do que  tienen  á  sus  armas.  Si  goza  de  est»»  CO* 
veniencias  esta  Monarquía  y  U  tiene  el  mundí 
en  este  crédito ,  dígalo  su  estado  y  el  conccpW 
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todos  forman  de  nuestra  flaqueza,  siendo  de 
Calidad  que  nadie  se  quiere  arruinar  á  nuestra 
sombra .  aun  cuando  pueda  impedí  muestra  ruina 
el  conservar  su  libertad,  a  cuya  causa  nos  miran 
compadecidos,  más  con  ojos  de  lástima  que  de 
envidia.Lasaccionesejecutadas  por  las  reglas  de 
la  prudencia  y  medidas  con  el  caudal  ypoderque 
el  tiempo  da ,  más  granjean  que  menoscaban  la 
reputación,  y  el  elegir  entredós  males  el  menor, 
siempre  se  ha  tenido  por  digno  efecto  de  la  ma- 
yor prudencia,  porque  es  grandeza  del  ánimo 
reprimir  en  los  aprietos  los  espíritus  del  valor,  y 
también  lo  es  el  medir  lo;  peligros  con  la  posi- 
bilidad y  escoger  los  menores  daños  por  no  pa- 
decer los  mayores.  Las  acciones  gloriosas  no  se 
fundan  en  la  vanidad  vulgar  de  las  palabras, 
sino  en  lo  substancial  de  los  efectos,  y  seria  con- 
trario á  esta  máxima  el  elegir  esta  temeridad  el 
mayor  peligro  por  no  caer  en  el  más  débil  acci- 
dente, trabajo  en  que  á  veceí  suelen  los  minis- 
tros incurrir  con  celo  de  que  no  se  disminuya 
la  grandeza  de  su  Príncipe  ,  consultando  empre- 
sas de  invencibles  dificultades,  siendo  cierto 
que  sólo  puede  obrarse  aquello  que  alcanza  la 
posibilidad  en  que  se  hallan  los  Reyes  y  los 
Reinos,  Así  lo  han  practicado  los  grandes  Prín- 
cipes, Repúblicas  y  Gobiernos,  cediendo  á  la 
necesidad,  y  dejando  en  las  manos  de  sus  ene- 
migos alguna  parte  de  sus  dominios  por  conser- 
var el  todo.  La  historia  antigua  y  moderna  nos 
muestra  diversos  ejemplares. 

Las  repetidas  paces  entre  España  y  Francia,  y 
que  ésta  cedió  á  esta  Corona  los  derechos  de 
Ñapóles,  Sicilia  y  Milán,  Borgoña  y  condados 
de  Rosellón  y    Cerdaña  ,  diciendo   quería   reli- 
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bles  y  Estados  enteros  de  tan  gr2 
cía ,  que  están  hoy  por  esta  causí 
fronlerca  de  Cataluña  y  de  los  Est 
des ,  además  de  haberse  efectuado 
cíón  de  la  paz  el  casamiento  del  : 
simo  con  su  hija  mayor ,  por  cuyos 
ya  la  Francia  en  nuevas  pretensiones , 
nos  con  peligrosas  novedades ,  lo  c 
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de  las  extremidades  en  que  los  habían  puesto  los 
trabajos  de  una  lan  larga  y  tan  sangrienta  gue- 
rra ;  que  cuando  no  alcanzan  las  fuerzas  á  resis- 
tir el  poder  de  los  enemigos,  es  acto  de  loable 
cordura  el  procurar  la  suspensión  en  los  traba- 
jos para  poder  después  más  á  su  salvo  tomar 
la  satisfacción  que  pareciese  más  conveniente. 
El  tratar  de  Principes  soberanos  con  sus  re- 
beldes, siempre  es  de  mucha  indecencia  y  debe 
excusarse  mientras  no  obligare  á  lo  contrario  la 
necesidad;  pero  como  ésta  es  la  que,  aunque 
duramente,  da  la  más  absoluta  ley  en  muchos 
casos,  es  indispensable  el  obedecerla,  como  lo 
ejecutó  el  Señor  rey  D.  Juan  el  primero  de 
Castilla  con  el  Maestre  de  Abis,  el  Rey  nuestro 
Señor .  que  esté  en  los  cielos ,  con  los  Estados  de 
Holanda,  el  Señor  emperador  Maximiliano  I 
con  los  esguizaros ,  los  reyes  de  Francia  con 
los  hugonotes,  el  papa  Urbano  VII  con  el  du- 
que de  Parma.  y  últimamente  el  rey  Crislianisi- 

mo  con  el  principe  de  Conde Los  más  votos 

contradicen  la  paz,  siendo  de  parecer  que  se 
haga  tregua  ,  y  yo  creo  que  en  la  substancia  no 
¡mport:i  más  lo  uno  que  lo  otro ,  supuesto  que 
no  ha  de  tener  este  tratado  más  duración  que 
aquella  que  el  Rey  nuestro  Señor  tardase  en  lle- 
gar á  la  edad  que  ha  menester  para  gobernar  sus 
Reinos,  pues  siendo  cierto  que  V.  M.  no  puede 
perjudicarle  en  la  que  hoy  se  halla,  también  lo 
es  que  ninguna  forma  en  queV.  M.  ajustase  las 
diferencias  con  Portugal,  quitará  á  S.  M.,  en 
saliendo  de  la  tutoría,  la  libertad  de  consultar 
con  el  poder  de  sus  fuerzas  el  tiempo  en  que 
podrá  reducir  á  su  obediencia  aquel  Reino. 
Algunos  votos  desaprueban  la  mediación  de  In- 


^28  APÉNDICE. 

glatcrra  en  estos  tratados ,  fundándolo  er 
gratitud  de  aquel  Rey,  en  el  interés  que 
en  la  sucesión  de  Portugal,  y  que  á  esta 
procurará  adelantar  las  conveniencias  de: 
nado  contra  las  razones  que  asisten  á  V. 
que  añaden  el  reparo  que  debe  hacerse  f 
de  diferente  religión.  Para  responder  á  est 
cuitad  reduciré  á  dos  puntos  mi  parecer.  I 
nicro,á  si  conviene  que  haya  medianero  er 
tratados.  Hl  segundóla  si,  caso  que  parezc 
veniente  que  le  haya,  será  bien  que  lo  sea 
de  Inglaterra.  Las.  historias  nos  enseñan  di 
tes  ejemplares  de  tratados  de  paz  que  se  h< 
cho  con  medianeros  y  de  otros  que  sin  ell 
han  ejecutado:  los  del  Imperio  y  las  Coroi 
Francia  y  de  Suecia ,  el  de  la  Oliva  entre  1 
Norte,  y  últimamente  el  de  los  Estados  d 
landa  con  el  obispo  de  Munster,  se  efectt 
sin  otros  muchos,  por  medio  de  la  interpo 
de  diferentes  Príncipes,  y  sin  ninguna  el 
Pirineos  entre  el  Rey  nuestro  Señor  y 
Cristianísimo  ;  pero  en  esta  materia  de  qu 
se  trata  militan  diferentes  razones  para  qu( 
venga  se  haga  cualquier  tratado  con  la  ínt 
sición  de  otro  Príncipe:  la  primera,  porc 
trata  con  persona  que  pocos  años  ha  era 
lio  ,  y  no  se  debe  entrar  con  él  en  conferen 
no  es  teniendo  seguro  elbenefício  de  la  paz, 
do  cierto  que  con  sólo  admitirle  á  la  negoci 
se  autorizan  sus  pretensiones ,  adelantando: 
este  camino  sus  conveniencias  en  el  concep 
todos  los  Príncipes  de  Europa ;  no  siend 
cente  darle  esta  ventaja  en  duda  del  suceso 
ha  de  tener  el  tratado ,  dependiendo  del  fin 
del  principio  de  la  negociación.    La  segí 
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¡endose  ya  admitido  por  medianero 
gtaterra.  no  conviene  sin  gravisi- 
s  ponerle  en  desconfianza  ,  pues  el 
I  habrá  duda  creerá  que  es  lo  mismo 
iarle,  y  aunque  no  parezca  bueno 
:nte .  siempre  le  tengo  por  malo 
{O.  La  tercera,  porque,  tratando 
de,  hay  mayor  necesidad  de  quien 
dor  de  que  ha  de  tener  cumplimien- 
!  ajustase,  y  asi  tengo  por  cierto 
ra  medianeros  en  esta  negociación. 
iré  á  discurrir  en  si  ha  de  ser  el  rey 
I  ó  si  puede  haber  otro  en  quien  se 
nayores  conveniencias  á   beneficio 

uir  al  rey  de  la  Gran  Bretaña,  se 
además  de  los  vínculos  del  paren- 
tiecha  liga  estrecha  con  Portugal, y 
1  con  que  se  halla  de  procurar  los 
ncntos  de  la  Casa  de  liniganí.a  ,  no 
jarentesco,  sino  también  por  el  de- 
i  hitos  ,  lo  cual  manifiesta  con  la 
1  escrito  á  y.  Ai. ,  diciendo  no  se  hu- 
con  su  mujer  si  110  la  tuviera  por 
•ermana  de  Rey  ,"  y  no  pudiendo  ne- 
tos motivos  son  de  tanto  peso,  que 
js  que  tenemos  pendientes  fueran  de 
^sa  de  liraganza  ,  no  pudieran  obli- 
por  muy  sospechoso  en  ellos  al  rey 
'a  :  mas  estando  hoy  en  términos 
permiten  esta  negociación,  sino  otra. 
>liga  la  fuerza  di;  la  necesidad ,  como 
condiciones  con  que  se  ha  de  ajus- 
I  ó  la  paz  de  Portugal ,  juzgo  tiene 
mdes  conveniencias  en  que  se  efec- 
;i  -  34 
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lúe  lo  capitulado,  pues  teniendo  viva  una  : 
tan  poderosa  y  tan  sangrienta  con  Frai 
con  Holanda .  necesitará  para  resistirla ,  r 
de  tener  su  poder  unido  y  el  de  sus  aliado 
buscar  otros  no  menos  poderosos ,  lo  < 
conseguirá  ratifícándose  los  .tratados  hech 
D.  Ricardo  Jansharo.  Porque  estando  des 
razados  de  nuestra  guerra  los  portuguesa: 
drán  acudir  á  ingleses  con  mayores  socoi 
no  lo  estando,  les  será  preciso  pedirá 
térra  continúe  los  que  le  ha  enviado  hast¿ 
A  que  se  añade  la  esperanza  en  que  pue< 
trar  aquel  Rey,  de  que,  ajustándose  con 
las  diferencias  de  Portugal ,  se  ha  de  adn 
liga  que  tiene  propuesta  con  V.  M.  y  con  el 
Emperador;  y  así,  aunque  no  pueda  p( 
en  duda ,  mirará  con  particular  atención 
conveniencias  de  su  cuñado  ;  tampoco 
dejar  de  concederse  atenderá  con  mayor  > 
á  las  suyas  propias. 

Hasta  ahora  he  procurado  satisfacer  á  I 
zones  que  se  han  opuesto  á  la  mediaci( 
rey  de  Inglaterra  en  los  intereses  de  Fort 
y  ahora  debo  decir  á  V.  M.  que,  de  exc 
temo  pueden  resultar  mayores  inconveni 
como  sería  el  hacerle  pasar  de  medianero 
migo,  obligándole  á  que,  ofendido  y  des|; 
do ,  se  eche  de  la  parte  de  los  mayores  c< 
rios  de  esta  Corona ,  y  se  concierte  con  Fi 
y  con  Holanda,  que  no  será  difícil,  segí 
apretadas  diligencias  que  de  entrambas  ] 
se  hacen  para  efectuar  la  paz ,  de  que  resul 
los  más  graves  riesgos  que  puede  tener  est 
narquía ,  faltándonos  por  este  camino  los  n 
más  poderosos  que  se  considera   puede 
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servadón  de  los  Estados  de  Flandes  ; 
3S0,  quedaríamos  con  la  guerra  de 
iva  ,  con  justos  recelos  de  la  Francia, 
desconfianzas  de  Inglaterra,  y  con 
■idad  de  Holanda.  Y  si  fueran  estos 
sumamente  peligrosos  cuando  esta 
iba  más  floreciente,  bien  se  deja  con- 
[ue  justamente  deben  temerse  estan- 
iecadencia  en  que  se  halla,  y  así  es 
e  necesita  de  ser  tratada  con  particu- 
y  circunspección.  Pero  cuando  no 
.tos  reparos  substanciales,  y  sequie- 
tratación  de  Portugal  de  las  manos 
Inglaterra,  será  bien  pensaren  qué 
drá  convenientemente  poner, 
ir  Emperador  entrarán  portugueses 
Lzones  de  desconfianza  i]ue  las  que 
i  V.  M.  debe  de  tener  de  ingleses,  y 
rimer  paso  que  pretenderá  el  duque 
a  con  cualquiera  Principo  que  entrare 
Jiación,  el  ajuslar  se  le  trate  en  tér- 
Ley  y  de  Soberano,  se  verá  obligado 
ica,  ó  á  negarle  estos  títulos,  ó  á  con- 
Si  se  los  niega,  desde  su  principio  se 

0  á  la  negociación,  y  si  se  losconce- 
ca  gravemente  las  razones  de  V.   M. 

las  del  tirano.  Las  mismas  conside- 
oponen  en  la  interposición  de!  Papa, 
!n  con  mayor  razón  debiera  introdu- 
jar  inconvenientes  tan  grandes  y  de 
lerjuicio  se  sigue  á  la  cristiandad,  y 

poderosamente  pudiera    reducir  al 

1  raz(3n  ,  si  quisiera  usar  de  las  armas 
s.  como  han  usado  otros  Principes  en  . 

ocasiones  ;  pero  ni  Su  Beatitud  obra- 


y  poderosa  enemiga  que  tiene  esta  J 
augustísima  Casa  de  Austria,  y 
gura  en  todos  nuestros  intereses, 
raron  los  señores  reyes  D.  Fernan< 
y  emperador  Carlos  V,  después  d 
repetidos  desengaños  como  les  i 
experiencias  en  los  tratados  que 
aquella  Corona ,  y  que  así  estos  eje 
las  pretensiones  que  tiene  de  prese 


)  y  felicidad  de  nuestra  Monarquía,  ai' 
jede  hacerse  compatible  esta  confianzi'^ 
fines  á  que  va  encaminando  todas  laS 
e  sus  operaciones.  Pretende  hoy  declara- 
e  los  ducados  de  Brabante  y  Limbourg, 
idado  de  Henao,  j'  aUende  con  partimlar 
disponer  iodo  aquello  que  le  parece  opot ' 
:o  de  suceder  et¡  toda  Id  grandeva  di 
tia .  y  siendo  el  medir  más  efica^  para  hgl 
nioi  con  facilidad,  e!  de  cnfiaqiucer  nuis! 
U  modo  que  tío  podamos  hacerle  m  e»  el 
lien  el  oirá  considerable  oposición  ;  ¿come 
terse  ba  de  contribuir  al  aumento  de  nuesírat 
al  alivio  de  nuestros  Reinos ,  ni  al  sosiego 
'OS  vasallos  (sabiendo  ijue  de  esto  ha  de 
r  el  único  embarazo  que  han  de  tener  el 
le  sus  ambiciosos  deseos),  ni  pcrsua- 
á  que  tratará  con  sinceridad  la  pacifica- 
Portugal,  cuando,  al  mismo  tiempo  tjiie 
n  especiosas  ofertas  áV.  M. ,  ya  en  su 
ón,  y  va  en  !a  li}¡a  que  promete,  está 
iendo  al  rebelde  á  que  no  se  ajuste  con 
roña  ,  y  ofreciéndole ,  pori]ue  no  lo  haga, 
ides  asistencias  y  hacernos  tan  poderosas 
mes?  Desde  que  se  concluyó  la  paz  en  los 
1  no  ha  pensado  con  mayor  aplicación  otra 
I  cosa  que  en  fabricar  nuestra  ruina,  Apc- 
vió  con  la  Señora  reina  de  Francia  á 
uando ,  en  lugar  Je  cumplir  con  los  con- 
que había  hecho  y  tan  solemnemente 
y  con  los  nuevos  vínculos  de  parentesco 
bligación  en  que  S.  M.,  que  esté  en  et 
e  puso  ,  faltando  á  todo ,  estrechó  nuevas 
ncias  con  el  Juque  Je  Braganza ,  y  le  fué 
lio  con  gente ,  con  dinero  ,  con  víveres  y 


tr 
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con  municiones.  Intentó  hacer  una  liga  con  In- 
glaterra y  con  Portugal,  á  daño  de  la  augustísi- 
ma Casa ,  y  I  no  teniendo  efecto ,  fomentó  asistiesej 
el  rey  de  la  Gran  Bretaña  á  su  cuñado.  Renovó 
la  liga  que  tenía  con  holandeses ,  excluyendo 
expresamente  de  su  garantía  á  esta  Corona.  Lo 
mismo  hizo  con  la  de  Suecia  ,  y  prorrogó  la  dd 
Rhin ,  igualmente  perniciosa  á  nuestros  intereses. 
Kxtendió  sus  negociaciones  á  Polonia ,  preten- 
diendo introducir  en  aquella  Corona  un  Rey  fran- 
cés ,  por  cuyo  motivo  están  sucediendo  en  aquel 
Reino  tan  graves  inconvenientes  y  turbaciones. 
Desvaneció  con  sus  diligencias  la  mediación  del 
Señor  Emperador  entre  Polonia  y  Moscovia; 
provocó  las  armas  otomanas  contra  la  Hungría: 
concluyó  tratado  con  Brandem burgo,  á  fin  de 
quitar  un  aliado  tan  importante  á  la  augustísima 
Casa ;  solicitó  en  los  esguízaros  con  toda  publi- 
cidad la  cesación  de  la  neutralidad  de  Borgoña, 
y  la  inclusión  del  Príncipe  entonces  y  hoy  Re) 
nuestro  Señor  del  tratado  de  alianza  conloí 
cantones  católicos ;  opúsose  con  grandes  esfuer 
zos  en  la  Dieta  de  Ratisbona  á  la  inserción  del 
Círculo  Burgundino  en  la  garantía  de  la  paz  de 
Imperio;  procuró  turbar  la  buena  intención  de 
duque  de  Baviera ,  interesándole  en  las  preten- 
siones del  de  Saboya  para  apartarle  del  afecte 
del  Señor  Emperador;  tiene  actuales  negocia- 
ciones con  todos  los  Príncipes  de  Alemania  ) 
del  Norte  para  promover  sus  conveniencias  }' 
abatir  las  nuestras:  ha  procurado  y  conseguido 
el  rompimiento  entre  Inglaterra  y  Holanda,  para 
tener  divertidas  ó  arruinadas  ambas  potencias, 
á  fm  de  que  no  puedan  oponerse  á  sus  arma! 
cuando  resolviera  emplearlas  contra  los  Estado: 
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ie  Flandes,  y  con  este  mismo  fin  mantiene  vi- 
/as  bs  disensiones  de  Polonia,  para  tener  en 
íerpetuo  recelo  al  Señor  Emperador.  Tiene  ar- 
nada  la  Dinamarca  y  los  Circuios  de  Weslfa- 
ia  y  Sajonia  ,  obligando  con  esto  á  que  se  arme 
amblen  la  Suecía .  siendo  su  principal  intento  el 
«ner  inquieto  todo  el  Norte  y  en  desconfianzas 
r  turbaciones  la  facción  de  la  augustísima  Casa. 
Ha  entibiado  con  sus  malos  informes  y  artificios 
.a  inclinación  con  que  los  holandeses  estaban  de 
^st^echa^se  con  esta  Corona  en  una  liga  defen- 
liva  para  la  común  seguridad  de  las  die?,  y 
ñcte  provincias  ,  y  ,  sabiendo  los  favorables  pa- 
;os  que  se  daban  á  la  negociación  con  Portu- 
gal, envió  con  suma  presteza  repetidos  Minis- 
:ros  á  que  la  atravesasen,  como  lo  hicieron 
>or  medio  de  los  ofrecimientos  que  se  saben. 
Hace  cuantos  esfuerzos  son  imaginables  (sin 
eparar  ni  en  el  punto  ni  en  e!  interés)  por 
LJustar;c  con  Ingbierra  y  unir  las  armas  de  la 
ina  y  de  la  otra  Corona  á  nuestro  daño.  Por 
talia  nos  ha  causado  diversión,  que  ninguno  ig- 
lora  ,  con  la  fantástica  diferencia  que  introdujo 
:on  la  Santa  Sede.  Tiene  prendida  la  Casa  de 
iaboya  con  un  casamiento,  con  otro  la  de  Flo- 
encia  y  dependientes  de  la  de  Parma  y  Módena 
;on  su  protección.  Con  la  Casa  de  Mantua  ha  te- 
lido  y  tiene  pendientes  negociaciones  para  que 
e  vendan,  truequen  ó  entreguen  la  plaza  de 
Zasat.  Con  particular  aplicación  y  cuidado  pro- 
:ura  aumentar  su  facción  en  la  corte  de  Roma, 
granjea  parcialidades  no  sin  fruto  en  las  repú- 
ilieas  de  Véncela  y  de  Genova ;  y,  en  fin,  no 
lay  potentado  en  Europa  cuya  alianza  no  haya 
:onseguido  ,  ó  que  no  procure  conseguir,  á  fa- 
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r  «  fmiliU  gw  yo  me  perntaik 
trnüiJo  el  Ríy  ¡ic  Francia  tatito  dtspaskiottt*  bi 
tn  perjnicio  de  la  avgtutisima  Casa .  y  á  vitía  it  Íl[  deí 
dt<adeitcia  en  jmí  «oí  baUamoi  ,  quiera  abanduat  cel 
toJdí  Jdj  vtnia/asqiu puede  firomeifrseeti  lañfavoi»*  ati 
ble  eoj/uníiita  pdra  él  y  tan  .idvena  para  nototiosi  qu 
(Que  utilidad  podrá  sacar  de  nuestra  liga  qut  le 
iguale  á  U  menor  qu«  su  ambición  le  tiene  fig»  fri 
rads.'  Bien  pudiera  creerse  que  la  gloria  <|uef»-  sii 
sultarja  «I  rey  Cristian  ¡simo  de  mantener  íl  lo 
Rey  nuestro  Señor  en  el  tiempo  de  su  mtnct  ta 
edad  en  la  grandeza  de  su  Monarquía  .  le  emp^  V. 
ñara  en  todas  las  operaciones  que  pudieran  con-  m 
ducir  Á  lin  tan  loable  ;  pero  éstas  y  otras  mi>  la 
ximas  de  generosidad  y  de  rectitud ,  aunquí  ¿ 
son  muy  aplaudidas  y  se  han  practicado  oi  qi 
Otros  siglos ,  en  este  caso  serán  de  b  ra^m  *  II 
Eitada  francesa  reprobadas .  con  que  no  me  que- 
da esperaníj  de  poder  conve^uir  que  i*  Franda  u 
venga  con  nosotros  á  una  verdadera  y  sinetn  c 
amistad.  Pero  así  como  siento  esto  en  la  mal»-  e 
ría  de  la  tratación,  en  la  de  ta  liga  queseln  .  E 
propuesto  por  aquella  Corona  á  V.  M..incre-j  n 
servo  á  decir  mi  sentir  para  cuando  se  decía- 1  c 
ren  las  condiciones  y  seguridades  de  ella  .  puc»  |  r 
aunque  siempre  me  será  sospechosa  su  propo>i- 1  t 
ción,  y  estoy  persuadido  á  que  mira  más  á  emlw  I  fi 
razarlos  tratados  de  Inglaterra  que  á  desear  nin-  I  c 
guna  conveniencia  de  esta  Corona,  con  todoeso,  j  s 
tengopordelserviciodeV.M.  nose  excluyaeíl»  j  1¡ 
negociación  hasta  examinar  sus  rundaraenlos.  I  j 
Todas  estas  razones  he  juzgado  por  necesariit  '  t 
para  deducir  por  legitima  consecuencia  el  punió  i  t 
principal  á  que  se  dirige  esta  cláusula  .  que  c(  »  I  l 
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|ue  no  es  conveniente  el  rey  de  Francia  para 
lediador  entre  esta  Corona  y  la  de  Portugal. 
ues  todo  lo  que  he  referido  muestra  con  gran- 
es fundamentos  cuan  justamente  podemos  re- 
elar  que  nunca  procederá  con  buena  fe,  y  que 
ntcs  procurará  desvanecer  que  encaminar  cual- 
uier  acomodamiento  que  nos  esté  bien,  á  que 
e  añade  la  natural  inconstancia  de  la  Nación 
rancesa  ,  y  lo  poco  que  estima  y  ha  estimado 
iempre  el  cumplimiento  de  sus  palabras  ,  como 
y  ha  manifestado  bien  la  experiencia  en  diferen- 
escasos,  y  particularmente  en  el  de  la  paí  de 
'ervios.  y  la  última  de  los  Pirineos,  pues  el 
lisma  día  que  fueron  juradas  se  quebrantaron  ; 
I  primera  con  los  socorros  que  hizo  Enrique  IV 

los  rebeldes  de  Holanda  ,  y  la  segunda  con  los 
ue  ha  hecho  c!  Rey  presente  á  los  de  Por- 
Jgal. 

Con  los  holandeses  se  han  hecho  grandes  ins- 
incias  para  persuadirlos  á  lo  que  conviene  á  su 
c>nservación  entrar  en  una  liga  de  garantía  con 
sta  Corona  para  la  conservación  común  de  los 
.stados  de  Holanda.  Hanta  excluido  con  térmi- 
os  de  no  menor  indecencia  que  de  mortifica- 
ion  para  los  Ministros  de  V.  M.  ;  y  aunque  la 
a^ón  de  Estado  pudiera  prometernos  pondrían 
jdos  los  medios  convenientes  á  impedir  que  los 
anceses  tomasen  más  pie  en  aquellos  dominios, 
an  todo  esto  se  ve  que,  movidos  del  miedo  de 
js  armas  y  de  la  aprensión  de  la  ílaqueía  de 
Ls  nuestras,  han  querido  antes  estar  expuestos 
los  sucesos  del  tiempo,  que  aplicarse  á  aven- 
irar  con  anticipar  el  remedio  .  adelantar  tam- 
¡én  los  términos  á  su  peligro ,  !o  cual  no  ejecu- 
aran  si  vieran  los  Estados  de  Flandes  en  alguna 
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defensa ,  y  lo  ejecutan  por  considerarlos  e 
desamparo. 

No  hallándose  interpositor  más  conv 
para  los  tratados  con  Portugal  que  el  re 
Gran  Bretaña ,  es  necesario  satisfacer  á  la 
ciones  que  se  le  ponen,  ya  por  la  ingrati* 
ha  mostrado  á  esta  Corona ,  ya  por  la  dií 
de  su  religión  á  la  nuestra. 

Dícese  ha  faltado  el  rey  de  Inglateri 
correspondencia  que  debía  tener  á  los  be 
que  recibió  de  S.  M. ,  que  esté  en  el  ciel< 
tiempo  de  sus  adversidades.  Reconocen  esta 
ción  los  ingleses  en  cuanto  á  la  urbanidad  con 
agasajado  su  Rey ;  pero  también  dicen  las  seq 
con  que  de  algunos  Ministros  fué  tratado,  poní 
se  le  puso  por  ellos  en  contingencia  de  no  re 
sus  listados  ,  por  no  haberle  socorrido  con  50 
dos  .  (i  que  atribuyen  el  haberse  salido  de  los  d 
de  esta  Corona  y  pas adose  á  Holanda.  Que 
hospedado  en  Fuentcrrábia  de  D.  Luis  de  Hat 
quien  fué  á  a  justar  los  intereses  de  las  dos  C 
con  toda  confian:(a  ,  á  ese  niistno  tiempo  i 
aquella  pla:(a  un  enviado  de  sus  rebeldes  y  del 
menta  de  Inglaterra ,  que  se  Uatnaba  Locart ,  t 
contra  él.  Confiesan  ser  verdad  que  fué  su  p 
los  primeros  Principes  que  admitió  embajador 
que  de  Bragan:(a  como  de  legitimo  Rey  ;  p 
reconvienen  con  que  fuimos  nosotros  los  prime 
recibinws  embajadores  de  Crotnweü  *,  y  despt 
ignominiosamente  á  Cotingthon  y  á  este 
Canciller ,  que  en  calidad  de  Embajado 
traordinarios  suyos  fueron  enviados  á  s( 
el  amparo  del  Rey  nuestro  Señor,    que 

<  Bueno  será  recordar  aquí  el  Estudio  del  rompimí- 
Inglaterra  que  contiene  el  tomo  i. 
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,  y  que  en  lisonja  de  la  rebeldía  de  Ingla- 
;e  ajustició  en  esta  plaza  de  Madrid  (aun 

la  misma  inmunidad  eclesiástica)  un  ñel 
>  suyo  que ,  con  raro  y  loable  ejemplo  de 
.,  dio  muerte  en  el  teatro  de  una  Corte  Un 
i  como  esta ,  á  un  traidor  que  había  con- 
3  en  el  detestable  suceso  de  la  degollación 
Rey  y  Señor  natural. 
.Y  cuando  el  de  estas  paces  comprendiera 
amenté  la  renunciación  del  Reino  de  Por- 

tampoco  perjudicará  al  derecho  del  Rey 
o  Señor ;  lo  primero,  porque  se  hace  por 

como  tutora  y  curadora  de  su  hijo  ,  y 
tal  puede  mejorar  sus  Estados,  pero  no 
arlos.  Lo  segundo,  porque,  siendo  perjudi- 
Rey  nuestro  Señor  esta  renunciación  ,  y 
en  su  menor  edad ,  le  queda  salvo  su  de- 
de  la  restitución  in  integrum,  la  cual,  si  la 
le  el  derecho  á  todos  los  menores ,  más 
mente  la  debe  tener  un  Rey,  cuya  justicia 
rema  y  no  reconoce  superior.  Lo  tercero, 
i  ninguna  transacción  como  lo  sería  esta, 
da  sin  consentimiento  del  interesado  prin- 
y  en  este  caso  no  puede  haberla  por  los 
años  del  Rey  nuestro  Señor.  Lo  cuarto, 
2  aquí  se  controvierte  sobre  un  Reino  ,  y 
;cho  no  permite  fácilmente  su  transacción, 
into,  porque  los  derechos  de  los  Reinos  no  pue* 
\erse  sin  las  Corteé,  como  hay  varios  ejem- 
,  y  particularmente  el  del  rey  Francisco 
ncia  con  el  Señor  emperador  Carlos  V, 
ibiéndole  pedido  cuando  estaba  preso  en 
orte  ei  ducado  de  Borgoña  y  otros  domi- 
se  excusó ,  diciendo  no  podía  venir  en  ce- 
»  derechos,  porque  dependía  de  los  Estados 


y  PaúUDcatQK4«au  Ktína,  eon^q«  S.  H._ 
rindió  i  I»  Tucrzi  de  la  raiún.  No  debe  obsut 
eto  d  silencio  Je  S,  M-,  porque  no  puede  ids-l 
rtfíc  de  c)  ha  corseotido  en  el  contrato .  a&í  pa, 
el  penuiciu  íjue  de  él  se  sigue  á  su  derecho,  com* 

ÍOT  1(M  poco»  «ños  (jue  tiene  cuando  se  ha»' 
ampocg  en  el  ca.io  de  hacerse  la  tregua  w  pdJ 
Judicará  áS.  M.  con  la  prescripción  ,  porqtieiw 
tcyes  s<  hacen  justicia  cuando  pueden  .  y  ifl 
gún  intervalo  de  tiempo  perjudica  á  sus  tJB 
cbos ,  si  expresamente  no  los  han  renuDCÍsJra| 
El  rey  Cristianísimo  se  intitula  en  ItKiosW 
instrumentos  que  se  han  hecho  con  esta  Coron) 
de  muchos  años  á  esta  parte,  rey  de  NavanJ. 
sin  perjudicar  en  esto  Ins  dereciios  de  la  ¡>:i»- 
sión  sil  que  V.  M.  se  halla  de  aqueJ  Reino.  E) 
rey  de  Inglaterra  se  llama  rey  de  Franciacwt 
tolerancia  del  Cristianísimo ,  el  cual  no  teftn 
tampoco  en  ijuc  el  Señor  Emperador  se  inllm- 
lase  duque  de  Borgoña  en  los  tratados  de  Muw 
ter,  poseyendo  su  Corona  aquel  Estado,  ni  et 
rey  de  Polonia  excluía  las  negociaciones  quíl( 
fueron  convenientes  con  el  rey  de  Succia.fW 
dejar  Je  darle  e!  titulo  de  Rey,  y  además  de  In 
reíeriiío,  no  parece  que  se  salva  poco  este  tacan- 
veniente  conservando  S.  M.  el  titulo  de  icy  ¿i< 
las  Españas,  porque  quien  dice  el  todo  "" 
también  la  parte  ,  en  que  se  comprende  Pi 
ga!,  cuyo  Reino  estuvo  incorporado  mi 
años  en  la  Corona  de  Castilla  después  HM, 
recuperó  de  los  moros.  No  puede  oponerse  i ' 
das  las  razones  referidas  el  decir  que  el  cpntrjlí 
que  ahora  se  hiciere  sobre  esta  materia  será  Aé 
derecho  de  las  gentes,  y  que  por  eso  habrá  J( 
ser  inviolable,  porque  aunque   lo  sen,  es  coi»- 
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inle  que  no  puede  haber  obligación  donde  no 
ay  consentimiento ,  y  no  puede  haberle  en  este 
asu,  como  queda  probado.  Algunos  habrá  que 
prendan  se  entra  de  mala  fe  en  esta  negocia- 
,ón,  por  tratarla  con  un  rebelde  y  no  con  un 
nemigo.  que  es  á  quien  se  debe  guardar  la 
alabra  ,  mas  no  á  un  usurpador  que  está  obli- 
ado  por  todos  los  derechos  á  restituir  lo  que 
ubiere  ocupado  ,  el  cual,  asi  como  no  cumplió 
1  juramento  de  fidelidad  que  había  dado  ,  no 
ay  obligación  de  guardarle  el  que  se  le  da.  Este 
unto  no  toca  el  especularlo  á  los  Ministros,  sino 
I  duque  de  Braganza,  que  debe  atender  á  los 
;sgiiardos  con  que  capitula,  porque  el  vasallo 
¡beldé  que  se  concierta  con  el  Principe  contra 
uien  se  rebeló,  debe  tener  entendido  no  ten- 
rán  más  duración  los  tratados  que  se  ajustaren 
ue  la  que  hubiese  menester  para  disponer  sus 
anveniencias  de  modo  que  pueda  con  ventaja 
;cuperar  lo  perdido.  De  manera,  que  no  que- 
amos  obligados  á  cumplir  en  este  caso  al  re- 
eide  nada  de  cuanto  con  él  se  capitulare  ,  y 
uando  lo  estuviéramos  ,  nunca  faltan  pretextos 
los  Principes  para  romper  las  paces  en  pidién- 
olo  sus  mayores  conveniencias,  porque 
lamente  la  justicia  de  las  Coronas  ia  decide 
.  derecho  de  las  armas.  Sobre  estos  principios 
■eo  que  puedo  decir  con  mucha  seguridad  que 
I  en  el  tratado  de  tregua  ni  en  el  de  paz 
ue  últimamente  se  concluyere  con  Portugal, 
:  le  concederla  ninguna  cosa  en  la  substan- 
a  sino  en  la  apariencia,  y  ésla  (como  tam- 
lén  las  opiniones  del  vulgo)  deben  despreciar- 
:  cuando  se  oponen  á  las  conveniencias  sóli~ 
as  de  la  conservación  del  Bstado.  De  este  sentir 


Blínislros  de  Enrique  IV  de  Fi_.. 
ei  ptcMifcnlc  J^nnin  y  e)  seetetario  Villi 
cuxnilo,  preguntadas  del  señor  archiduque. 
berio  y  dclm»ri|ui:s  deSpinola  loque  se  ÍcsoIinÍ 
cía  «>|iro  lasdifiailladei  que  se  habían  íi¡>ii«»|  ^ 
i  In  cancluírón  de  las  treguas  con  HoUnJi,  « 
respondieron  quF  cuando  se  trataba  de[íosií-|  « 
go  y  quietud  de  tos  Reinos  á  que  princitiíM  CJ 
mente  deben  los  Reyes  mirar,  no  se  habis  di  \  S 
hBwr  caso  d«  un  título  vano ;  que  ellos  eítibín  1  á. 
muy  ciertos  de  que  su  Rey,  en  cuanto  Rey  yn'  " 
cuanta  soldado ,  era  celosísimo  de  la  reputad*)!, 
y  que  no  dudaría  de  dar  á  Holandeses  el  titulo 
que  de.teahan,  sabiendo  bien  que,  como  despuíl 
tuviese  ejércitos  y  buenos  mosquetes,  se  le  tro- 
caría en  el  de  Guitones. 

En  esta  misma  substancia  hablaron  esto»  il« 
Ministros,  ios  de  Inglaterra  y  Dinamarca,  I» 
del  Palatínoy  Brandebourg,  y  de  otros  coli^ 
dosálos  Estados  de  Holanda,  cuando  e»cni- 
pulitahan  sobre  algunas  palabras  de  la  capitJl- 
lación  de  la  tregua,  diciéndoles  que  no  teniiu  1 
que  fiar  en  ellas,  porque,  si  viniendo  el  caso  M  I  ] 
nueva  guerra  no  tuviesen  más  armas  con  quí  I 
defenderse  sino  aquellos  papeles,  poca  estima-  1 
ción  haría  el  mundo  de  su  poder.  Muy  conTorint  i 
es  ¿  este  sentir  el  que  tuvo  el  conde  de  Portéale-  j 
gre.  preguntándole  el  Señor  rey  Felipe  11  si  ven-  i 
dría  en  que  en  un  tratado  que  se  tenía  pendlentt  i 
con  el  turco  se  le  podría  dar  el  título  de  Gíffli  < 
Señor,  y  respondió  que  no  reparase  en  eUo  si  «1  i  i 
negocio  le  era  provechoso,  porque  !a  convenion- 1  ■ 
cía  era  substancia,  y   el  titulo  accidente;    peni 


o  hallaba  S.  M.  utilidad  en  el   Irataiio, 


desechase  ,     respondiendo    que   i 


uio,  { 
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nte  en  su   persona  llamar  á  otro  Gran  Señor. 

Ultima  mente,  sobre  todas  estas  razones ,  sir- 
.  á  V.  M. ,  no  sólo  de  argumento ,  sino  de  evi- 
nda  para  conocer  cuan  perjudicial  nos  es  la 
.erra  de  Portugal  ,  y  cudn  conveniente  el 
mponerla,  la  solicitud  y  gastos  con  que  el 
/  de  Francia  está  comprando  su  continua- 
tn,  y  al  mismo  tiempo  las  veras  con  que  el 
ñor  Emperador  y  toJos  los  Príncipes  afectos 
esta  Monarquía  y  á  su  augustísima  Casa, 
los  que  en  Europa  por  diferentes  fines  de- 
in  nuestra  conservación,  claman  el  emba- 
te que  le  causa  esta  guerra.  Y  considerando 
I  el  gravísimo  riesgo  á  que  quedará  expuesta 
conservación  de  esta  Monarquía  rompiendo 
tos  tratados,  pues  nos  lialtaremoscon  la  con- 
luación  de  la  guerra  de  Portugal  y  de  Ingla- 
'ra  en  tiempo  en  que  tan  bien  fundados  re- 
íos podemos  tener  de  la  Francia  ;   el  empeño 

que  V.  M.  entrará  de  sustentar  diferentes 
ircitos  en  moneda  de  plata  por  la  parte  de 
indes,  de  Italia  y  los  Pirineos,  y  de  asistir 
derosamente  al  Señor  Emperador ;  la  falta  de 
^ios  con  que  V.  M.  se  halla  para  acudir  á  tan 
rzosos  gastos,  por  la  flaqueza  en  que  están  to- 
s  sus  dominioj  ;  la  poca  defensa  que  tiene. 
r  hallarse  sin  ejércitos,  sin  fronteras,  sin  ár- 
idas y  sin  aliados;  loque  V.  írt.  necesita  de 
viar  á  los  pueblos,  por  la  última  desespera- 
in  á  que  lian  venido  los  vasallos  ;  U  grande 
itancía  que  hay  del  estado  de  estos  Reinos  al 
c  tienen  los  de  nuestros  enemigos,  su  poder 
sus  confederaciones  :    cuan  prevenidos  e>tán, 

de  medios  políticos  como  de  militares,  para 
'adirnos,  y  la  Haca  oposición  que  nosotros 


IcraoB;  qw 

ade  V.  M.  ni  a  la  ti 
9  que  se  concediere  hoy: 

íerjudicarsi:  en  ello  á  los 

K  aucítro  Señor :   que  ni  en  el  (iiemL 
terior  ni  en  el  interior  puede  V.    M..  sabiendaídic 
que  no  tiene  medios  para  defender  i  lui  vau-|re« 
líos ,  exponerlos  al  cuchillo  de  sus  enenii^oi;nttj 
que  cuanto  más  se  dilaUren   estos  3cueidu,]pa] 
md»  aijuistos    harán    nuestros    contrarios,/!     - 
cuantos  más  progresos  hicieren    sus  armas  ts-lnu 
esta  guerra,  tanto  cnás  duras  leyes  poniiráni  jcei 
V.  M,  por  concederla  la  paz  ;   y,  ültimanienle,  Icik 
que  la  Constitución  general   de  esta  Mon.irqHJ»  j  Ira 
y  de  la  mayor  parte  de  la  cristiandad  que  eiÜ  I  Üt 
interesada  en  su  conservación,   no    deja  arht-'j» 
(rio  A  V,  M.,  sino  que  la  persuade  á  esta  rew  Um 
lución  :  ea  mi  sentir  que  V.  M,  no  rompa  cita  \p9 
tratados ,  sino  que  mande  continuarlos  portii«i 
mediación  de  Inglaterra,  por  estos  grados  ;  Quí, 
en  primer  lugar,  se  les  inste  hagan  los  últim» 
esfuerzos  con  portugueses  para   que  raliíiquea 
el  tratado  de  tregua   que  aquí  se  ajustó  con  d 
Embajador,  en  !a  misma  forma  que  queJaHin 
obligados  á  hacerlo.    En  segundo,  que.  no  po- 
diendo conseguirlo,  procuren  una  suspensión  d( 
armas  para  poder  debatir  los  inconvenientes  que 
se  ofrecen  con  términos  menos  atropellados,  y 
que  procuren  venga  a  esta  corte   una   persom 
con  bastantes  poderes  del   rebelde  para  tratar}' 
concluir  con  ingleses  sus  conveniencias,  en  ■ 
den  i'i  que  se  ajusten  con  mayor    brevedad 
que  ésta  venga  incógnita .  ab  la  manera  que  ww 
M.  de  Lionne  cuando  if    trataron  la  finmtra  ift{ 
los  afustes  con   Francia,  y  si  no  quisieren  «nir 


^ 
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linguno  de  estos  particulares,  y  como  yo  lo 

I ,  cedieren  en  lodos  los  otros  capítulos  que 
3  D.  Ricardo  Fausharo,  menos  en  el  trata- 
nte áa  Rey,  sería  de  parecer  se  procurase 
lir  el  ejemplo  de  los  tratados  de  Holanda, 
:ndo  se  negocia  con  el  Rebelde  como  con 
de  Portugal ,  ó  con  D.  Alonso  de  Portugal, 
se  intitula  Rey  de  aquel  Reino,  ó  alguna 
ibra  semejante  á  éstas. 

',  últimamente,  si  ninguno  de  todos  eítos 
lios  pudiere  conseguirse ,  es  mi  parecer  con- 
1  V.  M.  á  portugueses  lo  que  piden  ,  pues 
lío  tnas  violentada  se  mostrare  en  lajbrtna  de  los 
idos  ,  Uittto  más  resguardará  los  derecbot  del 
nnestro  Señor,  viéndose  evidenteifiente  en  dios 
fué  y.  M.  compelida  de  la  imposibilidad ,  qite 
que  es  dura ,  es  la  suprema  ley,  y  superior  á  todo 
¡r  humano;  y  que  irremediablemenle  hace  obtde- 

!,  aviqite  lo  icpugnela  voluntad 

Udrid  á  II  de  Agostd  de  i666, — El  Duque- 
ue-Conde  de  Oitatc. 

'r^hr.ü  g^nctal  dt   Siwdii.dj.— SeciíUrb  Js   Esudo.— Le- 
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;  no  puede  haber  obligación  donde  no 
entimicnto  ,  y  no  puede  haberle  en  este 
no  queda  probado.  Algunos  habrá  que 
I  se  entra  de  mala  fe  en  esta  negocia- 
f  tratarla  con  un  rebelde  y  no  coa  un 
que  es  á  quien  se  debe  guardar  la 
mas  no  á  un  usurpador  que  está  obli- 
todos  los  derechos  á  restituir  lo  que 
icupado,  el  cual,  así  como  no  cumplió 
;nto  de  fidelidad  que  había  dado  ,  nO 
;ación  de  guardarle  el  que  se  le  da.  Este 
toca  el  especularlo  á  los  Ministros,  sino 
de  Braganza,  que  debe  atender  á  l09 
3s  con  que  capitula ,  porque  el  vasallo 
ue  se  concierta  con  el  Principe  costrs 
rebeló,  debe  tener  entendido  no  ten- 
:  duración  los  tratados  que  se  ajustaren 
e  hubiese  menester  para  disponer  sus 
üL-ias  de  modo  que  pueda  con  ventaja 
'lo  perdido.  De  manera,  que  no  que* 
Jugados  á  cumplir  en  este  caso  al  re- 
ía de  cuanto  con  él  se  capitulare  ,  y 
Destuviéramos,  nunca  fallan  pretextos 
icipes  para  romper  las  paces  en  pidién» 
mayores  conveniencias,  porque  últi- 
la  justicia  de  ¡as  Coronas  la  decide 
a  de  las  armas.  Sobre  estos  principios 
puedo  decir  con  mucha  seguridad  quC 
tratado  de  tregua  ni  en  el  de  paz 
lamente  se  concluyere  con  Portugal, 
cederla  ninguna  cosa  en  la  substan- 
en  la  apariencia,  y  ésta  (como  tam- 
piniones  del  vulgo)  deben  desprecíar- 
o  se  oponen  á  las  conveniencias  sóll- 
conscrvación  del  Kstado.  De  este  sentir 


(.  $4'  APBNDtCE. 

|:feerofi  los  Ministros  de  Enrique  IV  de  Fr 

Etl   presidente  Jeannin  y  el    secretario  Vtlkfojr 

1  cuando,  prcf;untados  del  señor  archiduiiuc  Al 

fberto  y  del  marqués  de  Spinola  lo  que  se  Icsof 

Lcíb  sobre  las  diñcultades  que  se  habían  opuet 

ti    la  conclusión  de   tas  treguas  con  Holaní 

I  respondieron  que  cuando    se  trataba  del  sosS 

F¿o   y  quietud  de  los  Reinos  á    que    pfincipil 

]  mente  deben  los  Reyes  mirar,    no   se  había  i 

hacer  caso  de  un  titulo  vano;  que  ellos  esIiM 

muy  ciertos  de  que  su  Rey,  en  cuanto  Rey  yfl 

Cuanto  soldado ,  era  celosísimo  de  la  repiiludM 

[  y  que  no  dudada  de  dar  á  Holandeses  el  tiori 

^ue  deseaban,  sabiendo  bien  que,  como  desjMIÍ 

I  tuviese  ejércitos  y  buenos  mosquetes,  se  Ic  tK 

j  caria  en  el  de  Guiionei. 

En  esta  mi«ma  substancia  hablaron  eslos  4 
[  Ministros,  los  de  Inglaterra  y  Dinamarca 
i  del  Palatino  y  Brandebourg,  y  de  otros  colÍ|l 
dos  á  los  Estados  de  Holanda,  cuando  escn 
|iuli2aban  sobre  algunas  palabras  de  la  captl 
ínción  de  la  tregua,  diciéndoles  que  no  tenl 
que  fiar  en  ellas,  porque,  si  viniendo  el  casO' 
nueva  guerra  no  tuviesen  más  armas  con  qi 
defenderse  sino  aquellos  papeles,  poca  esüi 
don  haría  el  mundo  de  su  poder.  Muy  confoi 
es  á  este  sentir  el  que  tuvo  el  conde  de  Portoll 
gre,  preguntándole  el  Señor  rey  Felipe  U  si 
dría  en  que  en  un  tratado  que  se  tenía  pendí 
con  el  turco  se  le  podría  dar  el  titulo  de  tííi 
Señor,  y  respondió  que  no  reparase  en  ello  it 
negocio  le  era  provechoso,  porqueta  con\  '' 
cia  era  substancia,  y  el  titulo  accidente 
que  si  no  hallaba  S.  M.  utilidad  en  el  li 
le    desechase  ,    respondiendo    que   nO  t 
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ente  en  su  persona  llamar  á  oiro  Gran  Señor. 
Últimamente,  sobre  todas  estas  razones ,  sir- 
a  á  V.  M.,  no  sólo  de  argumento,  sino  de  evi- 
encU  para  conocer  cuan  perjudicial  nos  es  la 
uerra  de  Portugal ,  y  cuan  conveniente  el 
omponerla ,  la  solicitud  y  gastos  con  que  el 
:y  de  Francia  está  comprando  su  continua- 
ión,  y  al  mismo  tiempo  las  veras  con  que  el 
eñor  Emperador  y  todos  los  Príncipes  afectos 

esta    Monarquía  y  á  su    augustísima    Casa. 

los  que  en  Huropa  por  diferentes  fíne;  de- 
Ean  nuestra  conservación,  claman  el  emba- 
ízo  que  le  causa  esta  guerra.    Y  considerando 

0  el  gravísimo  riesgo  á  que  quedará  expuesta 

1  conservación  de  esta  Monarquía  rompiendo 
stos  tratados,  pues  nos  hallaremos  con  la  con- 
nuación  de  la  guerra  de  Portugal  y  de  Ingla- 
;rra  en  tiempo  en  que  tan  bien  fundados  re- 
elos  podemos  tener  de  la  Francia  ;  el  empeño 
n  que  V.  M.  entrará  de  sustentar  diferentes 
jércítos  en  moneda  de  plata  por  la  parte  de 
landes,  de  Italia  y  los  Pirineos,  y  de  asistir 
oderosamente  al  Señor  Emperador;  la  falta  de 
ledios  con  que  V.  M.  se  halla  para  acudir  á  tan 
)r¿osos  gastos,  por  la  flaqueza  en  que  están  to- 
as sus  dominios  ;  la  poca  defensa  que  tiene. 
or  bailarse  sin  ejércitos,  sin  fronteras,  sin  ar- 
ladas y  sin  aliados;  loque  V.  M.  necesita  de 
liviar  á  los  pueblos,  por  la  última  desespera- 
:ón  á  que  han  venido  los  vasallos  ;  la  grande 
istancia  que  hay  del  estado  de  estos  Reinos  al 
ue  tienen  los  de  nuestros  enemigos,  su  poder 

sus  confederaciones  ;  cuan  prevenidos  están, 
si  de  medios  políticos  como  de  militares,  para 
ivadirnos.  y  la   Haca  oposición  que  nosotros 
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podremos  hacer  psra  defendernos  ;  quenoofe 
de  ni  á  la  conciencia  de  V.  M.  ni  á  la  reputaeil 
de  la  Corona  lo  que  se  concediere  hoy  á  PorU 
gal,  por  no  perjudicarse  en  ello  á  lo&  deredl 
del  Rey  nuestro  Señor :  que  ni  en  el  luern  i 
terior  ni  en  el  interior  puede  V,  M,,  sableo 
que  no  tiene  medios  para  defender  á  íüíí  v 
líos ,  exponerlos  al  cuciiillo  de  sus  enemij 
que  cuanto  más  se  dilataren  estos  acuer 
más  aquistos  harán  nuestros  contrarios, 
cuantos  más  progresos  hicieren,  sus  armas  I 
esta  guerra ,  tanto  más  duras  leyes  pondrán 
V.  íM.  por  concederla  la  paz  ;  y,  últitnameBf 
que  la  Constitución  general  de  esta  MonanqH 
y  de  la  mayor  parte  de  la  cristiandad  que  eí^ 
interesada  en  su  conservación ,  no  deja  ai ' 
trio  á  V.  M.,  sino  que  la  persuade  á  esta  n 
lución  :  es  mi  sentir  que  V.  iVl.  no  rompa  e; 
tratados,  sino  que  mande  continuarlos  por 
mediación  de  Inglaterra,  por  estos  grados  :  Qj 
en  primer  lugar,  se  les  inste  hagan  los  lillini 
esfuerzos  con  portugueses  para  que  raiítiqu 
el  tratado  de  tregua  que  aquí  se  ajusló  con. 
Embajador,  en  la  misma  forma  que  quedan 
obligados  á  hacerlo.  En  segundo,  que,  no  f^ 
diendo  conseguirlo,  procuren  una  suspensióoi 
armas  para  poder  debatir  los  inconvenientes^ 
se  ofrecen  con  términos  menos  atropellados, 
que  procuren  venga  a  esta  corte  una  persM 
con  bastantes  poderes  del  rebelde  para  tratar; 
concluir  con  ingleses  sus  conveniencias. 
den  á  que  se  ajusten  con  mayor  brevedad,; 
que  ésta  vengii  incógnita,  de  ¡a  manera  ifuem' 
M.  de  Uon*if  cuando  se  trataron  la  prinura  i 
los  aj'tistn  con  Francia  ^  y  sL  no  quisieren  ver 
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iguno  de  estos  particulares  ,  y  como  yo  lo 
cedieren  en  todos  los  otros  capítulos  que 
D.  Ricardo  Fausharo,  menos  en  el  trala- 
:o  de  Rey,  sería  de  parecer  se  procurase 
r  el  ejemplo  de  los  tratados  de  Holanda, 
ido  se  negocia  con  el  Rebelde  como  con 
c  Portugal,  ó  con  D.  Alonso  de  Portugal, 
e  intitula  Rey  de  aquel  Reino,  ó  alguna 
ra  semejante  á  éstas. 

últiraamente,  si  ninguno  de  iodos  estos 
)s  pudiere  conseguirse,  es  mi  parecer  con- 
V.  M.  á  portugueses  lo  que  piden  ,  pues 
3  rilas  violentada  «  mostrare  en  la  forma  de  los 
los ,  tanto  mas  resguardará  los  derechos  del 
uestro  Señor,  viéndose  evidentei^ente  en  ellos 
i¿  y.  M.  coinpelida  de  la  imposibilidad ,  que 
te  et  dura ,  ei  la  suprema  ley,  y  superior  Á  toda 
¡mnumoi  ¡i  <p*e  irreinediablemeníe  btieí  ohede- 
autigue  lo  tepagnrla  voluntad...,..,. 
drid  á  u  de  Agostó  de  1666. — El  Duque- 
e-Conde  de  Oñate. 
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317.  3Í3.  3Í>  y  }}^ 
Mercider  (D.  B.lMín)  :  118. 

150.  >57.  '7í.   196.  *»7, 

2107263. 
Uiridt :  24. 
Meruu  (Cbino):  4S4- 
M.u(SeÍM><iin<l();  4M, 

Mes.ia(D.   Agustín).  .18«  y 


Mi|tinl{D. Jorge):  4ÍS- 
mita:    72.    io<i,    104,   lio, 

MI,   HJ,    124.    iy>.  "Sí. 

i67,  Í95.  )'7.  13".  3W. 

40),  465.  47S.  5"7y  S'5- 
M¡l.ne«do:  11, «^¿7. 
Míribel   (Mirqu«4  de):   146, 

207.  J<>9.  454  y  456. 

M<UenB(Cisade):  $}$. 
Moñuda  (U.    FnnciMO  de): 
Vía9eW>'fflia(M.r<|iiéid>). 
Mondrigón  (  Critt6b4l  de  )  : 

Mnnjuich  (Caitillo  de):  ^. 
Monroy  ([).  Jerünimo);  60. 
Monrof  (L).  SmCho  de)  :  Vtc 
«  Catlañtáa  (MirquM  d«), 
M6nioy(S»nt¡.(;o),487. 

Montilbo  (Duque  de)^   yjo, 
Mnntealchíi.a-3?)- 
Monterrey  (Coiule  de):  JW- 
4<V),   45í,  455.458.  4f9. 


I 


t7S.  'T«.  "^.  '91- 

'¡5-  2ü-  ***■  *y' 

vtt.  aS».  íw.  w6. 


tg: 


J17,  irS,  iM,  ii?.  sjo, 
ÍÍJ.  U?.  i*».  M4.  456, 
4§4,  461»,  4»V»'.  «». 

t^anflMilinDeln  ;  n. 
ContT<f>rín4r  ifeV  168  r 

.87. 
Csrbii.  91. 
Cirdobi  (D.  JtnRmto  de)  : 

CamiHt  r  RtgtmIcnU   de } : 
418. 

CMr«(Uii).   IJ. 
Canrc;ih:  491. 
Caerífto«.(M.J     558. 
Coitiln(Victer}.  ijy  57- 
CanilU:    íq}.    aiti,   aqS  f 

CDurlruy  .  Ji>5. 

C«ti  (ÉorMiey  ;   41S,  434  y 

«'■ 
CrBmymll   (Otiverio)-     VtJ, 

300, 501.  joj.  jia,  íi4. 

jaS.  !ig.  33!,  34?.  34* 

Cub>  0>l>  ^):  !<!()■ 
í:u«nc«:  4)4/447- 
Cuen  (CipitinJuinKí  li): 

41S. 
CüBVü  (&.    Frtneiico  dt  U>. 

Vé««e   Alhurifurijiát  (  Du- 

Cu«v>(0.  Juan  de  li).  434. 
Dinubia:  4l((  v  438. 
Utivil*/^    Hetcdla    <  l>.    An- 

dníi):  163,  jéíy  S70. 
P¿¡[il.  Offjon  (D:  FrjincLKo)' 


■  ■«.    '56.  ' 

138,3^.  jjj,  vi.iL 

S5i,  «6.  3»»,  »i,SÍl 
164.  2ii;,  166. 1117, 4f 
í69.  'lo.  i7}-  ")M~ 

ío>.  »6.  S"   

Ddflnadn'  C?, 
Ocniici  tPiÉ»lo)     ,  ^ 
DW (Diego).  48t.| 
Uinimim    1 55  y. 

Doniingucí  VFnncMMM 
OmuinguM  Miun):  4Bi.        I 
Don»verl:7Í,  4»0rM-       ' 

Doncel  (Baltaai):  4Í7.         I 
Danqiief  [El  ColAntl) :  »(• 
Doriii  (Araobiapail»  SmüiI 


Umii 


'59  >  404. 


loullcnt   (BánlO    di).  «V  I 

ga,  14' y  "3*'  ' 

Druv(GtiUlerino):  19.  . 

DuJiVteCD. ,  heroiUM  <>ilb-  I 

que  Jd   Br^dinu):    Itl'  I 

lUd»>;  14.  ■•ji.loi.j»)    I 
,   ,   3i8y343.  .         I 

I    Dunquerquc ;.  IJ9,  jie,  uv.    1 

JM  y  J-Í5-  ] 

;  Ee)iitui(MitrtiiiJc);4jii4;  I 

»68.  Í77  y  38».  I 

I  Enrique  IV  do  FracHÜ^i  A  ' 
116,  a86.  3%;..38o,5í2I  . 
541. 

biviqucí  de  Avevrde  \  0.  Pe 

dro) :  Vei<«  F<aMit  <U  yif- 

ifreptrn  (Cqnde  de), 
Erbc  tGecwrnl)  .  joS. 
Ciciilinle   (  Bcrniirdina   di ) 


.  (Rl«) 


■uvantM^^ 
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-o)'  74,  75.  77. 
:,  250,  421,  424  y 

16  y  417. 

12,   17,  18,  20,  22, 
26,  27,  28,  30,31, 

34,  35.  58,  39, 
53.54,  55,56,  58, 
64,66,67,68,  73, 

86,  94,95,96.97, 

D2,  103,  105,  106, 
12,    113,     114,     115, 

JI,     133,    136.    137, 

»7,  148,  149.  150. 
Í3,  154,  164,  166, 
79,  189,  193,  205, 
)8,  230,  241,  244, 
46,  275,  277,  279, 
83,  284,  285,  286, 
38,  289,  291,  293, 
97,  299,  300,  302, 
10,  311,  316,  319, 
í6,   329,   331,  332, 

36,  337.  339,  342, 
46,  347.  349,  353. 
66,  367,  368,  36q, 

175,  379.  395,  398, 
<^,  435»  439.  442, 
50,  453,  457,  458, 
62,  469,  478,  484, 

03,  509.  5»7,  5'8, 

23,  525- 
'General):  180,  193 

Jnidos:  53. 

.  (D.   Santo>) :   485. 

;  Calderón  (D.  Sera- 

57,  270,  272  y  367. 

D.   Diego  de):  484. 

3uque  de)  :  210. 

92. 

343- 
II. 

ura:  516. 

(Batalla  de)  :   1 4. 


Fabié  (D.  Antonio  María): 

24. 
Faisanes  (Isla  de  los)  :  347. 
Falsbui^  ( Princesa  de ) :  458. 
Farnesio  (Alejandro):   116, 

121  y  407. 
Fáusharo  (D.  Ricardo):  530 

y545- 
Favert(Mr.):  218. 
Feira  (  Conde  de  ) :  91. 
Felipe  el  Bello  :  26. 
Felipe  I  el  Hermoso  :  26  y 

32. 
Felipe  II:    18,  29,   37,  44* 

50,   97.    1*5 1    »^8,    121, 
285,  286,  238,  374,  526 

y  542. 

Felipe  111:  10,  32,  34,  50, 
59,  116,  1 18  y  404. 

Felipe  IV:  5,  10,  14,  16,31, 
32,  34,37,38,42,53.61, 
62,66,70,71,  72,84,85, 

87,9»,  94,  99,   'oo.  >o4, 
105,   106,   107.  III,  113, 

114,  121,  142,  143,   145, 

149,  150,  151,  233,  247, 

279,  280,  281,  283,  284, 

285,  287,  289,  290,  295, 

203,316,  335.  337»  338, 

339.  340,   34a,  344.  345. 

346,  347,  354,  362,  368, 

369,  372,  373,  374,  407. 
408  y  499. 

Felipe  V :  348. 

Feliu  de  la  Peña  y  Farell 
(N.):  241. 

Feria  (Duque  de) :  68. 

Fernández  (Bartolomé) :  487. 

Fernández  ( Domingo  )  :  487. 

Fernández  (Gonzalo)  :  487. 

Fernández  (Juan)  :  487. 

Fernández  ( Pedro) :  487. 

Fernández  de  Córdoba  (*  Gon- 
zalo): 17,  45.46,48,49. 
56,61,  63,65,  115,  411, 
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412,413  415»  416,417  y 

418. 

Fernándcx  Duro  (D.  Cesáreo): 
153  y  205. 

Fcmindez  San  Román  (  Don 
Eduardo)  :   145. 

Fernando  (  El  Cardenal-Infiín- 
tcDon):  50,71,74,  77,78, 
79,84,85.  87,88,91,95, 
94.  <)5.99i  101.  106,  107, 
114,  120,  122,  123,  124, 
146,   149,    158,  275,  278, 

279.  294  y  297. 

Fernando    11    de    Alemania : 

106. 
Femando   11 1    de  Alemania  : 

106. 
Fernando  III  el  Santo  :    400. 
Fernando  V  el  Católico  :  38, 

48. 58,  372  y  532. 

Fernando,    rey  de   Hungría: 

70,  82  y  86. 
Ferrara  :  45. 
Ferté-Senetcrre  (General  La): 

180,  187^  188,  222,   250, 

253.  278,  317,  318  y  481. 

Ferrufino  (Julio  Cesar):  343. 

Final:  294. 

Finisterre  :  118. 

Flandes  :  13.  17,  21,  36,  37, 
40,  44,  50,  52,  53,  54,  56, 
61  ,  62,  72,  88,  92,  95, 
loi,  102,  116,    120,  122, 

123»   »35.  «37.  »40,   141, 
143,   144,   150,  151,   156, 

157,  168,  182,    183,  185, 

193,  20j^,    205,    209,    243, 

244,  246,  248,  263,  277, 
279,  282.  285,  290,  291, 
293.  294,  296,  297, 298, 
299,  300,  301,  302,  303, 
307,  310,  315,  316,  317, 

326,  330,  335,  347,   348, 

349»  356,  365,  377.  380, 
381,  382,  383,  398,  407, 


408,  409,  410 
446,  448,  453, 

475i  477.  478 
4851  49».  492, 
507,    508,  512 

519.    526,   331 

y  543. 

Fleulus:   63,   70, 

416  y  417. 
Florencia  :  27,  29 

535. 

Fontaine  (  Paulo  B 

92,    103,    120, 

»54,  155.  »59. 
169,  170,  171, 
182,  183,  184 
189,  190,  194, 
199,  203,  204 
235,  236.  238, 
255»  256,  257. 
264,  265,  274. 
277,  278,  279, 
448,  449,461, 
480. 
Fornos  :  49 1  y  49: 
Francia  :  19,  23,  : 

40,  45.  47.  5 
69,88,  91,94,  i 
100,   106,   123, 

í39>  «41,  145- 
151,   160,  194, 

245.  278,  281, 
284,  285,  286, 
290,  293,  295, 
302,  303,    374, 
316,  319,  334. 

344»  346,  347. 
368,  375,  403, 

414,  415,  416, 
458,  460,  462, 
468,  469,  471. 

475.  480,   484, 
503,  504,  505, 
515.  520,   523. 
528,530,  531, 
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i37>  540,  542,  543  y 

3 (Pedro):  487. 

5    >:   5»!   58,  347. 

539- 
hal :  69. 

jquede):  314. 

La)  :  282,  283,  286 

a  (Maestre  de  Campo 
de):   74,    83,   85, 

9  y  432. 

aña  (Conde  de)  :  1 20, 
55,  159,  170,  219, 
í88,  303,  304,  306, 
jio,  311,  312,  313, 
516,  317,  448,  450, 

195.  496,  497.  507. 
511. 

abía  :  92,   156,  163, 

538. 

de  Valdeopero  (Con- 
1:  67,  92,  114,  116, 

276. 

305. 

72. 

(M.)  :  26  y  71. 
ebastián):  487. 

Matías) :  426. 
jcneral) :  86. 
El  Conde):  419,  436 

I  Príncipe  de):  316. 
29,  32,  118  349  y 

).  N.):  269. 

)rta   (Jerardo):    78, 

,426, 429,  433»  436, 
Moy442. 
(  D.   Esteban)  :  320 

\lonso):  487. 

D.  Carlos):  34  y  35. 

|uan):  487. 

Conde  de):  157,  173, 


227,  228,   233,  255.  256, 

349.  459.  461,  486  y  487. 

Careliano  :  46. 

Carena  (  Señor  de  la)  :  Véase 
Dávila  y  Heredia  ( D.  An- 
drés). 

Gassion(El  Mariscal):  178, 
179,  180,  183,  186,  187, 
191,  219,  222,  238,  240, 

253  y  278. 

Gauchier  (Mr.):   412,   413 

y  414. 
Gayangos  (D.  Pascual):  24, 

142,  276  y  443. 
Genova  :  105,  341  y  535. 
Gherin  (Jacques  de):  358. 
Gínet :  417, 

Girón  (  D.  Pedro)  :  442. 
Glocester  (  Duque  de  )  l  319, 

323  y  330. 
Godinez(  D.  Cristóbal  ):  484. 
Goldsmith  (Oliverio):  346. 
Gómez  (Antonio) :  286. 
Gómez  (Antonio) :  487. 
Gómez  (  D.  Diego)  :  323. 
Gómez  Arteche  (  D.  José  )  : 

486. 
Gómez  (  Pedro) :  487. 
Gómez  jático  de  Argote  :  (O. 

N.):375. 
Gondi   (  El  Coadjutor)  :  305. 

González  (Domingo) :  487. 

González  (Estebanillo):  295. 

González  (  Francisco)  :  487. 

González  (  Pedro)  :  487. 

González  Dávila  (Gil )  :  10. 

Grammont  (  Mariscal  de  )  : 
308,  312  y  314. 

Gran  Capitán  ( El )  :  Véase 
Fernánde:^^  de  Córdoba  (Gon- 
zalo). 

Granada  :  46. 

Granges  (Maestre  de  Campo 
de):  158. 

Gravelingues :  141. 
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Grouchy  (Marqués  de)  :  239. 
(."luadalajara :   25. 
(luadarrama     (  Sierra    de  )  : 

Gujldo  Priorato  (  Galeazo  )  : 
106,  108,  125,  173,  174, 
iSi.  1S3.  184,  185,  212, 
214.  229,  239.  242,  243, 
253.  261,  274,  277  y 
40S. 

Gualtieri  (Gualtiero  de):  441. 

(luj^co  (Ü.  Carlos) :  Si,  122, 
I2t),    425»  43».  433.  440 

y  442. 

«íiierra  fD.  Jo-é):  488. 
('íuevara(D.  Antonio  de):  16. 
Guevara  (Doña  Cata'ina  de): 

Véase  Úñate  (C^ondesa  de). 
Citiicciardini  (Francisco):  27, 

28.  30,  31.  39y  47- 
(jiiiche  (Conde  de) :  126,   130 

y  ni. 

Guise  (Fl  Mari-cal  de):    162 

y  476. 

Gustavo  Adolfo:  68.  69,  70, 
72,    106.    122  y  178. 

Gutiérrez  (Santingo):  487. 

Gutiérrez  Arias  (Alonso):  400. 

Habree  (Duque  de):  490. 

Ilaiax  (Sargento  Mayor):  442. 

Hainaut:  63,  137,  158,  412, 
41 S.  41O,  417  y  448. 

Halbertad :    Véase  Alberstad. 

Ham  :  66. 

Harcourt  (  Conde  de)  :    126, 

341   y  344- 
Haro(D.  l^is  de):  288,  371, 

573»  503  •  507  y  53^- 

Havre:  287. 

Hcnrard  (  Hl  Coronel  )  :    143. 
Hcrcdia  (ü.  Fernando)  :  442. 
Herlaque  (General):  492. 
Hernán  Tello  de  Porlocarre- 

ro  :  380. 
Hernández  (Pedro):  487. 
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Heros  (D.  Martín  délos) 
Hesselbcrg  (Monte) :  73 

75.  77  y  83. 
¡Hidalgo  (Francisco)  :  48 
Hocquincourt(El  Marisca 

320. 
Holanda:  61,94,   100, 

n7.  151.  >55'  205. 
¡  281.  3S9,  448,  462. 
,       527,  528,  530.  531. 

I       537»  53P>  542  y  M? 
I   Honnecourt  (Batalla  de) 

j        125,    126,   128,  130. 

I        «33.  «39.  141.    i$2. 
167.  193,    196,  207, 

■        234,  246,-322,  364 

¡     y  443. 

I    Hopital    (  Mariscal  de 
1        167,  175.    176,    180. 
187,   188,    189.    194. 
I        199,  250  y  481. 
Horn  (Gustavo) :  72  ,  7' 

7,      80,        81,      82,      8; 

6,    108,  433,   436, 

439»  440  y44»- 
Hortembourg    (  Conde 

418. 
Hulst  (Batalla  de)  :   279 
Hume  (Mr.) :  346. 
¡    Humene  (Duque  de)  :  ^ 
Hungría:  70,  74,  77.  8 

420,  425,  426,  43^^ 

438.  439  y  534. 

Ibarra  (D.  Francisco  de] 

65. 413  y  418. 

Iboi<:  418. 

Idiáquez  (D.  Martin) :  7< 
83.  85,  86,  87.  121 
426,  430  y  440. 

Indias :  30. 

Infantado  (Duque  de): 
380,  396  y  398. 

Inglaterra:  24,  33,  34 
302,  319,  329,  345 
515,   528,  529,  530. 
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53;2»  534,  535'  53^»  53^» 

339,  540  y  542. 
Ipre :  492. 
Isaba  (Marcos  de):    1 8,  31, 

59,    117,    119,    122,    294, 

295  y  393- 
Isabel  Clara  Eugenia  (  Infanta 

Doña):  40,59,62,  71,93, 

102  y  286. 

Isembourg  (Conde  de)  :  120, 

122,   i$8,  159,  164,   178, 

179,  187,   188,  189,   190, 

193,  >94,  195,  »99,  204, 
218,  231,  232,  236,  238, 
240,  252,  448,  462  y  480. 
Italia:  18,  36,37,45.47,48, 
49,  50,  54,  56,  107,  120, 
122,  147,  150,  »5»,  »55, 
193,  293,  294,  295,  297, 
300,  330,  341,  342,  356, 

365.  373.  383,  393,  398, 
407,  437.  448,  460,  463, 
506,  5í6,  519,524  y  543- 

Jacobo  II  :  304,  319  y  329. 

Jalón  :  25. 

Jeannin  (  Bl  Presidente) :  542. 

Juan  I  de  Castilla  :  527. 

Juan  IV  de  Portugal  :  104  y 
113. 

Julio  II  :  45. 

Kratz  (General  )  :  84. 

Labardeus  (Joanne)  :  193,  206 
y  222. 

Ladrón  de  Guevara  (  D.  Alon- 
so) :  89  y  90. 
Latfi  (  Domenico^  •  32  y  118. 
Lalaing  (Antonio  de)  :  26. 
Landle  (  Monte  )  :  73  ,   74  y 

77- 
Landriano  (D.    Carlos  de)  : 

214. 
Languedoc  :  299. 
Lanoy  (Carlos  de)  :  51,    115, 

196  y  359. 
Lasso  (  D.  Juan) :  484. 


Lech  :  72. 

Lechuga  (Cristóbal^  :  267, 
269,  403  y  404. 

Lede  (  Marqués  de) :  92. 

Leganés  (Marqués  de)  :  74, 
77,  78.  79.  80,  83,  109, 
no,  120,  340,  342,  343, 
421,  422,  425,  426,  434, 

435,  439  y  440. 

Leiva(D.  Pablo  de):  485. 
Lcnet  (Pedro) :  222,  224  y 

Lens  (Batalla  de)  :  14,  125, 

273,  300,  ^0)>  306,  307, 
309,  311,  312,  313,  314, 
316,  363,  488,491,  492, 

494  y  496- 

León  Viliaroel  (  D.  Pedro  de): 
425  y  426, 

Leopoldo  (Archiduque) :  135, 
301,  302,  303,  304,  305, 
306,  307,  309,  311,  312. 

3 '4,  3»6,  339,  446,  447, 
488,  496,  498,  507,  509, 
5ioy5ii. 

Lepanto  (Batalla  de):  16. 

Lérida  :  25,  340  y  342. 

Lerma  (Duque  de)  :  95,  102 

y  399/ 
Lesdiguiére  (Mariscal    de): 

67. 
Letouf  (Claudio  de) :  194. 
Ley  va  (Antonio  de):    115  y 

1 16. 
Lieja  :  66,  412,  414  y  418. 
Ligne  (  Principe  de) :  158. 
Ligny  (  Conde  de  )  :  495  y 

498. 
Lila:  139  y  159. 
Limbourg  :  533. 
Linde  (Juan  de  la)  :  487. 
Lionne  (El  Ministro  francés 

Mr.):  283,  335,340  y  544. 
Liponti  (D.Juan):  158. 
Lisboa  :   104,  113  y  293. 
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LseUlfM-VÚH. 
LmMmt*a  ■-  )4.  $>>,  (£.  I09, 

iTi.  w».  m,  3«o>  >yi7 

tT> 

LjbdiIoü*  (Eindin  4c):  49, 

LM1(urtllJi  (Ooque  Jc>Mbfi 

[.apc  de  Ve*!  t  IM. 
UpníA|iu.lmií>i  487. 

Lpftof  iiS,  nj  .  4»S  J 
V». 

Unni  (Uuque  itt)>  7t<  °3. 
8í,  i)í-  >f4,  JO»,  J06, 
307.  ui,  jr*,  )j9,  j,ii>, 
4]9>  ^-  493. 4<i:<  r  MU' 

Luí.  XiH  r  9»,  57,  inh,  H7, 

IG7.  íH.  ¡»5.  Jíl  y  Í03. 

Lím\\V.  iv    54,57,  147, 

1)4,  M^>ini'409' 
I.UIU    ((jftd*  J(>:    ti«   y 

I.UIW  y  Mar*  (D.  Dicjo  de); 
*'■ 

LuIMB^    178. 

I.uxaiibureo:  411.  416.417, 

448  y  4S1. 
Lyonijs. 
Uiguiía  y  Ainiroli  (Ü.  Eugo- 

niu);  lyj. 
Uino  df  Ui  Horcas  (BaoNi 

■leJJ'  J'lor  J4J. 
Miunsí  (U.  M.]  .  341. 
MidhiticLlo   (  Nícalo  >!  46  y 


ni,  m8,  Hí,  _, 
•5«.    15?.   15*.  <S7 
309   a*6.  ÍS4.  »*».  •»■ 
3*5-  M7;  iJ».  Mí-J» 


MÍf>E° 


Miiqi 


I  (Antonio):  487. 
«(CiMdt)    sjj. 


Marii  (InftDt*  Dont,  bamr 

m  JtFeUp«IV>i  71. 
MirienlMurE :  1  fS. 
M.mCI>.|u*B):488. 
M.rin<.CJ..-.B.)ir<7. 
Míriílofjunr):  43?. 
Mat^uí»  (Ocuvio) :  J41. 
Mm^iíU  (Princij^dc):'^ 
M»r>y  {Conde  rie) ;  4SJ, 
M*nin(N.)'  4$á- 
Mirtin  (AloBio) :  4»;- 
Mirlin  (DocnLngol ;  4S6, 
Martín  rO.  Eilcbífl};^ 
Mjrtin  (Prtaáscti).  <íj. 
Mirtin  (GNbrid)     4S;- 
Miirtln  ¡Límm)     "- 

che,  M4ettT<  dt  Cu*p>} 

44. 
M.rty  (Domiagü) ,  4S& 
M«w»fcaihi    ■"      ■ 

195. 
MB«atTjquc 


M«rtí«  fpédroj'  4»li. 

ryv»  {IX i* 


M«w»fcaih»  (D.   Juan  *) 

418. 
M.rticy(M.);  48gy4í7. 


v^n   I   i-lL.v^vjv^     L^U     X^V^lTtl^lXU»?     t  IX>^1    lV/>Ja 
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Mauriño  (Lázaro)  :  487. 
Maximiliano  1  :  527. 
Mayol  (Matías)  :  487. 
Maza  (D.  Felipe  de  la)  :  422. 
Mazarino    (  El     Cardenal  )  : 

168,  282,  286,  287,    288, 

300,  301,  303,  305,  318, 

340  y  344. 
Medellin  :  25. 
Medina  del  Campo  :  24,  27  y 

32. 
Medinaceli  (Duque  de) :  ^60. 
Medina  de  las  Torres  (Duque 

de):  371  >  372  y  463. 
Mediterráneo  :  293  y  296. 

Meilleraye  (  Mariscal  de  la  )  : 

278. 
Meló  (D.  Alvaro  de  )  :   122, 

155,  164,  225,238,  448  y 

477- 
Melo(D.  Francisco  de):  50,  56, 


102, 
109, 
120, 

127, 
130, 
142 


103, 

no, 
121, 

128, 

137. 


106, 
III, 
122, 
132, 

138, 


107, 
112, 
124, 

134, 

139, 

154, 

159» 
165, 

»74, 


149»  J52, 
156,  157.  158, 
162,    163.    164, 

168,    169,    170, 

176,     177,    178,   179, 

183,    184,     185,   188, 

Í90»   Í93»   195.   «96, 
198,  199,  200,  202, 

204,  205,  206,  207, 

210,       212;  213,  214, 

216,        217,         220,         230,  234, 

235,         237,         238,  240,  241, 

243,         244,         245,        246,  247, 

250,       254,  258,         259,  262, 

267,304,  309,  310,  315, 

362.  406,  443,  444,  445, 
446,  449,  453,  454,  455, 

456,  457>  458,  459.  461, 
462.  463,  464,  465.  467,   I 


108, 
«25. 

n5. 

140, 

155. 
161, 

166, 

»75. 
180, 

189, 

197. 
203, 

209, 

215: 


469,   472..  475.  476>  477. 

478,  479  y  480. 

Meló   (D.   Francisco  Manuel 

de):  104. 
Mendoza  (D.  Bernardinode): 

17.  52.  144.  4037  404. 
Meneses  (D.    Francisco  de): 

3'7.  323.  33»  y  332. 
Mercader  (D.  Baltasar)  :  128, 

130.  157.  173.    «96,   207, 

220  y  263. 
Mérida:  24. 
Merusa  (Gabino) :  484. 
Mesa  (Sebastián  de) :  486. 
Mesina :  11 1 . 
Messia  (D.  Agustín):  380  y 

381. 
Mexia  de  Guzmán  (D.  Diego): 

Véase    Legones  ( Marqués 

de). 
Miguel  (D.  Jorge)  :  488. 
Milán:    72,    105,    109,    lio, 

III,   113,    124,    150,  156, 

267,  295,  317,  330,  399, 

403,  463.478,  507  y  525- 

Milanesado :  21,  45  y  67. 
Mirabel  (Marqués  de):   146, 

207,399.  454  y  456. 

Módena  :  107. 
Módena  (Casa  de) :  535. 
Moneada  (D.    Francisco  de): 
Véase  Aytona  (Marqués  de). 
Mondragón  (  Cristóbal  de  )  : 

51- 
Monjuich  (Castillo  de) :  360. 

Monroy   (D.  Jerónimo)  :  60. 

Monroy  (D.  Sancho  de)  :  Véa- 
se Castañeda  (Marqués  de). 

Monroy  (Santiago) ,  487. 

Mons:  189. 

Montalbo  (Duque  de) :   370. 

Montealchino :  393. 

Monterrey  (Conde  de) :  399, 
400,   453,   455,  458,  459, 

467,  475  y  479- 


CATALOGO  ne  NOMBIteS  PROflOS: 


^  (Rabil):  9S' 
n  (D.  fnMbco);  )i6. 
Mortiti  (H<*4U«4da):  lísty 

*«• 
Mau    i*o.  hS.  ijq  y  i6í 


Mulbbtrs  (SMilU  ^;    SI 

Miiii»lrr;Jl!oHj.3J7JFJ#»; 

MurcM;  ag. 

Nfitt*  (Duque  Jal-  106. 

Nimiir;  SI9,  1)7  í  •44'!- 

Nipol««nlU:  ijl 

«,   46.   íi.íf.  w.  ai?, 
11)1.  W14.   joo,  jío.  j7Si 

!7i.)7«.  í9^.#>^^'5í5■ 
N•tsJu(FederleD  Eiiriáue  do): 

Vt4K  Omiiff  íl'iiiicíp«  «tal. 
N«9MU  (duillaniM  áx):  178. 

N.WU  (Ju.»  d.)^  «. 
NuMiu  (Mauricio  do) ,    $9  y 

108, 
SívjgeK)  (Btmtrdo):  iy, 

N.v«f<.(Prir<.).  .15. 
MegraCD.  Tffiné.).  «88, 

Ncvers  (Dwqucdi)'  61.411. 

4tl  y  415. 
Newport  (Duna*  Je) :  40,  ;3, 

Í9.  fe.  61.  70,  ij9i  J«S. 


Nochen  (Duque  _  , 
NogiroHI},  Al«i»): 
NOrdIiiigvu  (UmiIU  ii\  uA^ 

101.  laa,    la»,  iin^ijií' I? 

iSj,  18ÍÍ,  ao6.  no.  ¡«i  I" 

Í4I.  41<),  4s;.  41S.  Oi:  i 
437- -44»  y  473-  1 


No*n.{MítU»*J:lJi     _    I. 

(D.  Ramú a)  :  V6>MHMki  ^" 

•<4  ?<u  Torra  (lAifloiíüt  1. 

NuremborB:  11  y  U-  ,1 

0-OonncU(U.i:ea|xiId4VVii  ¡' 

Mr«(»ii  (Duque  Jt).  F 


W.  95,  9rt.  99.  "*i  ""  I 

104.    '"8.    lO?.  l.l.M.  I 

na,   119.   im.isi.»t  ' 

iJj.    ijs,    i4í.  H6.'4r  , 

Mi».    '$1.    153.  «30.  iSl,  I 

iS4,    iSS.   t^,  joo,  )>■'.  I 

l.n.  }?8.  Mf.  J4(.  í«  I 

JO",  Jf.1.  Í73,  37*.  3* 

.jy?.  W9,  «6.  499rí'í  I 

Olmutt:  34.  I 

Oñite  (Conde  de) :  1117,  M  ' 

4<;4.  4^9.   4ÍO.   41>.4T»^  1 

4'*,  467.  ■17'»  í  í»'-  I 

On*to  (CotMlew   ít)     ifTi;  I 

4y7' 

Oppentlein(CltUUad*J.  «B  < 

Orillee  (PiimÍ7*J.f;  4».  J 

"5,179.  4'óy<|"7.  ' 
Orl(M»(l.aDuquw>dI]^tn^ 

469.  soi  y  W5 

OrapíH  (Gmüc  Or)  :  jtu  ! 

ÜFoml   (D.    Vlrgilioj:   *ff/  . 

Oiltndt:  138.  J09  f'47» 


CATÁLOGO  DE  NOMBRES  PROPIOS.  56 1 

1    (Canciller    1 


73- 

(0.  Cirios):  119. 
I  (D.  Ju.n  de):  246. 

Bijos :  a6,  50.  61. 6j, 
71.9».  W.  "4,  II}, 
,  14).  378,  281,  182, 

,    150,    )«.,  J03,   jtn. 

.  348.  J77.  40831519. 
,(D.jííndcV9j. 
lado  del  Rh¡n(EI}:6l, 

■  J6.' 

<,(Crdenen;433. 
jera1i(CDpde  de);  Si, 
.41i.4)J.  4*>y44'- 

(El):  I4íy  145. 

32.42,44.^2.75.91. 
9>.  96.  1)7.  '45.  '4*. 
',  167,  i63,  193,  181, 
í,  aB5,  t36,  2B7,  2S9, 
I,  J05,  30S.  )i6,  324. 
1.  }6o,  361.  380,  419. 
I,  482,  503,504,  5091 

/(&>>>  de);  5ÍÍ-  „ 


I  (Domen ico  Antonio) ; 

D.  Alonw  di  Ij)  :48a. 

II  (Duque  de)  1361  y 

fFf.nd.ico)'jft3,295, 

3=.:  '  3S9- 
«■J.i(E.L.míl.o):34. 
:BíhIÍ.  .le):    j6,  so, 
19^.  3}S,  159.  3^5/ 


«(1-, 


;r  (D.  J« 


dO     n6.  , 


,iü)i 


'tralU  (El  Sirgínto  Miyor 
Jmn  Píreide);  213.  120, 
117,1^1.255.256,  363  y 

.349- 
?írei  (Antonio);  487. 
^írii(Dniningo):487. 
Pire»  i  Pedro):  487. 
Péreide  PerílH  (Juan)  ;  Vi»- 

""■'"■       (Luis); 


Piíei 


59 


Peruii :  394. 

Pe«ai.(  Marqué,  dO:  So, 

5'.  H5,  37?)' 380, 
Pelrin  (Pedro):  296. 
phliippevitle :  158. 
Pietrtüa  :  123  y  191. 
Picatostc  (D.  Felipe):  367. 
Piccolomini  (Fr.   OcUvio): 

433- 
Piccolemini   (General);  75, 

76,  81,  86.  413,426,431, 

439.  44 >  y  462. 
PictolominI  (Silvio) :  4^3. 
Pie  (Ahtonio) :  487. 
Pimenlel  (  D,  Manuel ):  Viiu 

Fiira  (Oindede), 
Pino  (Ji..n):  487. 
Pirineoí: 299,305,  335,339, 

344.  345.  )46,  347,  368, 

373.  508.  509.  510.  5IÍ. 

528,  537  y  543. 
Poliblo:  156. 
Polonia  :  5)4,  535  y  540. 

Pont-de-l'Arche :  485. 

PopiclovoíNicaÚadc):  16. 


,  )8t,  2S4, 
.  198,  3*J. 

36 
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^62 


?Ol.  3^5.  33S,  344,  345. 

?46.  347.  367-  368.  369, 

MO-  57».  374,  380,  383, 

40S.  409.  446,  447,  454, 

4S6,  466,  4S3,  507,  508, 

509,  512,  514,  5»5,  5Í9, 

52),  527,  528.  529,  530, 

S?i.  53?.  534.  535.  537. 

5)8.  5^9.  543.  544  y  545- 
Pozas  ó  Porras  (  D.  Pedro  )  : 

213. 
Prada  (  Andrés  de)  :  384. 
Praga  :  24. 
Provenía  -.107. 
Puflfendorf(Mr.  de):  52. 
Pujol  (  Barón  de)  :    146,  280 

y3?7. 

Puteano  (  Erycio) :  409. 

Quesada  (  El  Capitán)  :  50. 

QMevedo  (D.  Antonio  de): 
213. 

Quevedo  y  Villegas  (  D.  Fran- 
cisco): 316. 

Quiñones  (D.    Alvaro  de): 

433.  441  y  442- 

Quirino  (Vicenzo):  27  y  29. 

Ratisbona  :  1 12. 

Ratisbona  (  Dieta  de)  :   1 1 1 , 

i»3y554. 
Ravena  (  Batalla  de) :  47,  48, 

50,85,121,236,274,357, 

358  y  365. 

Ravestein  (  Maestre  de  Campo 

General):  403. 
Requesens  (  El  Comendador) : 

1 16. 
Reux  (Conde  Carlos):  213. 
Rey  (Gaspar) :  487. 
Rey  de  Artieda  (Andrés):  51. 
Reyes  Católicos  :  37,  41,  1 15 

y  150. 
Rezembach  ( Río)  :    74  y  77. 
Rhin  :  62,    68,    151,  348  y 

534 
Rhingrave  (Conde)  :  6^. 


I 


I 


Ribancourt  (  Mae 

po):  158. 
Richelieu  (Carder 

88,  89,  96,  9 
I  145,  146,  28c 
!  284,  285,  288, 
,  Ringrane  (Conde 
i  Ríos(N.  de):  48 
Ríos  (Alonso) :  4 
Rivarola   y  Pined 

Félix  Franciscc 

372. 
Rivas  (  D.  Marti 
Rivas(  Señor  de) 

vedra  (  D.  Josc 
Rivero  (D.  Juan  t 
Robillard  de  Beai 

Carlos   de):   i 

486. 
Roca  (D.  Rodrig 
Rocaftill  (D.  Juí 
Rochela:  98. 
Rocroy  (Batalla  1 

9.  13.  14.  55' 
79,    92,     102 

140.  141,   143 

152,  159,    lÍK 

167,  168,   16 

182,  187,  190 

207,  209,  21 

237,  240,  24: 

247.  248,   25! 

265,  266,  26 

274,  277,  27c 

287,  290,    30 

309.  311.    312 
316,   344.  34c^ 

359,  362,  36: 
367,    406.   40 

447.  453,  45 
479,483.  485 
Rodríguez  (Antoi 
Rodríguez  (Fran 
Rodríguez  (Gaspa 
Rodríguez  (D.  Gí 


lATALOGO  DE  HOMBRES  PROPIOS. 


Tomií¡■.4fi^. 

Silm  (Principe  d<):3i]. 
Silm  f  General .  Conde  de)  : 
77,  80,  4*9.  4J5  y  494- 

lili  (D.Antonio): 

.  's^yioí. 

ntonio  de] :  iQí. 

Silmi   (Coranel,  Conde  de)  : 

Cbríd] :  4SS. 

414,415.436,  439  y  441. 

44,  49.   5'.  í^. 

S.l¥itiern  (Conde  de)  :  401. 

37«y5J5. 

S>ntinKgo(0.  Juan  Antonio) 

Iré!).  487. 

44  y  349- 

Fruwijco):  319. 

SjimbriCEl):   158  y  [59. 

0-9f'. 

Sinehe.    de   Cuevir.    (Don 

2B1,   183,    íS5. 

Minuel):  414.  4*5,  4*6  y 

368,511/515. 

417- 

.484,485  y  486. 

Su>de(Juinde):  1[R. 

i.<te):4S4, 

S>ndovil(Fr.  Prudencio  de) - 

Hii):  26. 

246  y  375. 

!'*»'*«)•    444  y 

SínHonorito(lsLide)'   107. 

S.n|u.ndeLu«:  340. 

Birdn  Lcdn  de)  : 

S.n  Liiwr  (Duque  de),    JIJ. 

Sen  Mirtia  (Mirqutt  <¡e)  ■ 

te  Míyar.  D.  An- 

4»8  y  436- 

í):90, 

San  Kicoli.:i7B. 

k   KBldM  (Fmii- 

Sin  QMintln  (Bttilh  de)  i  }o. 

«. 

44,  5iy'4T. 

Sin  Seb«Miin:30t   y  j8r. 

1      Amonio):  S8, 

S.n   Scvrro   (Principe   de). 

D\zf^Az)-.  465. 

Sinu'Crui   (Mirque.   de); 

.Jo.íde).9,, 

114,  lo6.  4S4  4*>7y478. 

6S,  [05.  195  y 

Sinla   Margarita   (  Itli  de  )  ; 

,uedí>;    534- 

SinUnder{D.    BiltiMT   de). 

3erlode)'407- 

65y  4t3. 

icipe  Tomisile): 

Santiago:  16.  35,  riBy  134. 

Í5. 

Santiago  de  Galicia ;  444. 

n»r  {[Juque  de)  ^ 

Santo,  (Juan)  ■   487. 

4r4.    4íP.    4JI. 

S»na  (Fr.nci«o)  ;  4S7. 

433,  43S,  4)6, 

Sana  (Juan);  487. 

Sardina  (Pedro):  437. 

174. 

S.rm¡entD(D.  Vicente);  484. 

ü  (D,    Francisco 

Sasugo  (Conde   de);   44S  y 

telO-   170     3ÍJ. 

450- 

404  y  4t-5 

5.uv,ire(H.):32, 

13  y  474. 

Savarj  (El  Coronel):  iW. 

Fr-™«o)    4S8. 

Siventhen  (Bardn   de):  214, 

I  Sí 


catAioco  de  nombres 


5«)»tchrk(N.);  14. 
SchillH  :  S6  y  ^48. 
Sedin:4io,  4"»T4'*< 

Sena  Inftrior;  4S;. 
Serrino  fSiMtieti):  487. 
3«iC0uqiK<lti'  Al. 
Scvillí  :  JJ jr  400. 
ScvillinínKígo):487- 
Sfrai^datd  (Marqués  d«):  44». 

45í.  40',  49!iy49S- 
Shenck(Fiicncdel)t9]. 


Silvifo.  FrLipf  dc}:6;,e6, 

ftB,é9,7i,  ijQ,  Mz.4<)< 

466  J  46- 
Elmonc»:   i)^,    icri,    30;, 

107.  í'4.  ÍJ9:  400.  447. 

479,  «8  r  545- 
Siman  (Carlos):  4S7. 
Sifot  (B     ■ 

1<»5>  199.  aso,  351 

4S.. 
Sirutli  tCcnaedt);  . 
Sotnr  IBimlomí):  1 
SdIÍit{|o.¿);  4S7. 
Sorel  (Ch.)  ■  tSa. 
Sorit :  549- 
Soto(J««dí):487. 


Tinnemberg    (Monu):  JJ, 

74  V  77- 
T>rdoíM.«rT(lii)r48T,       , 

TBiragon.  (M.rqirií  iM'M». 
360  y  Jftl , 

T.p,¡.(Aion«)t4»7: 

Tetuin  (DitautitJ-'T. 
TrtKlCG.brfe1):  JVjW. 
Thlanville.  24$. 
Tirr.1;  71, 

TitiiLivin;  34fi  yíjé.    ' 
Tdedaí  17.  71,  SiM  y  ») 
Tol*d«(D.  G»br1.l):wv 
TomisCPrinciw); 
Tor.1w(l>.C*sírí-  151,  líl 

7  »i6. 
TpriHo(n.  Gaípif  de)  *' 

4Í5.4.W.  4jfi,  4J0í*lJ 
Tardeltv  una  (  MHDuti  tt )  I 

Ví.,eM,/o(D,  Frwówíl 
Tornivento:  ickj.  i»t)rabí 
Tortccuta  (El  Mirtiut) ¡k^l 
M  í  4«.  ,  I 

remuíM  (  Prtndl»  it^l 


»!F™ 


de):  I 


Stenay  (Fortaleii  de):  1S7  y 

Stfoiii  (D.   AlonM):  158  y 
143- 

Stnizii  (Alberto);  (TB, 
SimtEanJl:  14. 
Sgirez(DI«6):    104?  1^5. 
Siiir«tEI(foronílVl7í. 
Euecii:  318,  Í14,';}';  y  540. 


?17>  ílS.   ji<),   1 
Turtn  :  106  y  10?. 


■■  >i9.  JO),  317, 
'356- 

■7'  JJ  y  J7Í. 

)  :  487- 
htbe)  ie) :  3S6. 
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J"' 


o  de); 


Ull.dO:67- 
rqués   de);    9í, 

'JO.  157.   '73. 
21J,  353,461, 

u.n)  :  436. 


[S6,  193,  195,   ■ 


17.  «S»p 
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